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    Cap. 1 – EL COMIENZO DE TODO


     


    FRAN


     


     


    El día en que mi mujer, Marta, me dijo que quería que me follara a su hermana, el corazón se me paró durante varios segundos.


    Ya sé que la frase en sí suena bastante grosera, pero es que mi mujer es muy mal hablada cuando se enfada, y solo cito sus palabras de forma literal: «Estoy harta de Ana, es una engreída y una traidora, necesita un correctivo que no olvide en su vida. Tienes que seducirla y follártela hasta que se cuelgue tanto de ti que no pueda vivir sin tenerte. Entonces le diremos que solo era un juego y nos reiremos en su puta cara. Será una lección que no olvidará mientras viva» 


    Aunque no podía imaginarlo, ese día mi vida estaba dando un vuelco y comenzaba a quedar patas arriba.


    «Nuestra» vida, incluida la de Ana, para ser exactos.


     


    *


     


    —Hay que darle un escarmiento —repetía, iracunda—, pero no un escarmiento cualquiera. Tiene que ser una humillación que no olvide jamás.


    Estábamos tumbados sobre la cama, aunque sobre la colcha y aún vestidos de calle.


    —Vale, cariño —le decía yo, intentando calmarla—. Pero no grites, por favor, que Ana está en una de las habitaciones de invitados y puede oírte.


    En realidad, la habitación de invitados estaba a tanta distancia de la nuestra en el enorme piso en el que vivíamos, que había que hablar casi a gritos para que su hermana nos pudiera oír desde ella. No obstante, a medida que Marta se realimentaba con sus propios comentarios, tenía la sensación de que llegaría a gritar histérica si no conseguía apaciguarla. Y que nos oiría no solo Ana, sino toda la vecindad.


    —Ya, ¡perfecto! —me echó en cara—. ¿Y quién es el responsable de que esté en la habitación de invitados en lugar de estar en la residencia de estudiantes? Es por tu culpa, so bobo, que eres el buenazo de la familia. ¿A quién se le ocurre sugerir que podía quedarse en nuestra casa mientras estudia las oposiciones en Madrid? ¡Ja… qué fácil! Mis padres soltando la pasta —la nuestra, de las dos, que lo sepas—, y ella viviendo de la sopa boba de su hermanita Marta y del tonto de su cuñado.


    Marta tenía las venas del cuello hinchadas y temí que se le fueran a reventar.


     —Vale, cielo, de veras que lo siento… ¿Pero por qué no te tomas un calmante? Te va a dar algo ¿Se puede saber qué ha pasado?


    —No importa lo que ha pasado, ya te lo contaré más despacio otro día, es una historia muy larga —replicó—. Lo que importa es lo que va a pasar.


    —Joder, Marta, relaja…


    Se quedó pensando. Podía sentir que la cabeza le bullía como una máquina de relojería. Estaba a punto de soltar una de sus ideas extravagantes y yo temía que me iba a tocar de lleno. No me equivoqué.


    —Mira, tengo un plan —me tomó la cara con las dos manos y me miró fijamente—. Y no me digas que estoy loca y que estoy improvisando. Este plan lo he ido madurando durante la Semana Santa. Y en él tú eres una parte fundamental. Te necesito como nunca te he necesitado antes.


    —¿Plan…? ¿Qué plan…? —pregunté, timorato. Lo que había sospechado se iba revelando por momentos. Y sus siguientes palabras casi me provocan un infarto.


    —Quiero que la seduzcas, que te la folles…


    Tragué saliva y no dije nada. Lo había temido desde que comenzó a hablar en cuanto llegamos a casa desde la estación del AVE y nos quedamos a solas: mi mujer se había vuelto loca.


    —Tienes que follártela, Fran… —repitió—. Pero no un polvo cualquiera. Ni tampoco un par o tres de folleteos. Nada de eso. Tienes que follártela bien, seducirla, hacer que se cuelgue de ti.


    Yo abría los ojos alucinado y seguía escuchando sin poder liberar mi cara de entre sus manos.


    —Y, cuando esté colgada, la dejarás tirada como a una puta. Le diremos la verdad, que todo era un juego, y nos reiremos de ella en su cara. Le daremos la lección de su vida.


    Veamos, pensaba, no es que no me gustara la idea. Ana, mi cuñada, a sus veinticuatro años era un bombón de libro. Algo más alta que MARTA: alrededor del 1,70; melena rubia natural; ojos de un azul oscuro que brillaban cuando estaba excitada o, simplemente, feliz; un tipo a la altura de una modelo de pasarela y, en fin, unas piernas largas y torneadas. Sin embargo, lo que más provocaba en ella era su boca, con unos labios carnosos y sonrosados que se abrían por completo cuando mostraba su sonrisa blanca y abierta. Una sonrisa que podía matar al hombre a quien se la dedicara.


    En realidad, las dos hermanas se han parecido siempre bastante, aunque Marta tenía un pelo más oscuro y le gustaba rizárselo, mientras que Ana lo lleva liso la mayor parte del tiempo. Por otro lado, siendo once años más joven que mi mujer, la chica era más que apetecible para cualquier tío que no fuera ciego. Sin querer exagerar, puedo asegurar que hasta las piedras se levantaban cuando mi cuñada pasaba por su lado.


    Y, si digo que era apetecible para cualquiera, puedo afirmar que lo era también para mí. Aunque la conocía desde que era una niña y jamás me había permitido a mí mismo mirarla con otros ojos que no fueran los de un hermano.


    En su histerismo por el enfado, que a saber cómo y por qué se había producido, Marta decía que el plan estaba maduro. Pero yo veía dos impedimentos principales para creer que aquella locura —la palabra exacta era «gilipollez»— pudiera llevarse a buen término.


    La primera era que había que ser muy, pero que muy «macho», para llevarse a aquel bombón a la cama. Y yo, en mis picos altos de autoestima, ni soñaba con llegarle a la sombra de los taconazos que le gustaba vestir a Ana cuando se arreglaba para salir de marcha.


    La segunda, y más importante, que Ana tenía novio desde hacía algún tiempo. El novio era un tal Joan, y aunque solo lo había visto en fotos, se le veía grande como un oso y bastante mal encarado. El tipo daba miedo solo con pensar en tener que enfrentarse con él por un ataque de cuernos.


    Yo aún no había mencionado ni el primero de los puntos a Marta, y ella ya parecía tener las respuestas preparadas. Y a medida que hablaba, comprendía con terror creciente que se estaba tomando aquello totalmente en serio.


    —A ver, Fran, que no digo que ligarse a un pibón como mi hermana, que lo es, vaya a ser fácil —explicaba para convencerme. Sus gestos eran abruptos por la mala leche que traía encima desde la vuelta de su viaje a Barcelona aquella misma mañana—. Lo que pasa es que tú no vas a estar solo en esto.


    —¿Ah, no…? —dije con ironía—. Gracias, cariño, ahora me dejas más tranquilo…


    —No… —sonrió con malicia—. No estarás solo… Yo voy a trabajar en la sombra para que lo consigas.


    —Vaya, eso es una ventaja… —ironicé de nuevo—. Joder, ya te digo… Pero Marta, ¿¡estás loca!? ¡Que si se me ocurre acercarme a menos de un metro de ella, tu cuñado me va a matar a hostias!


    Marta sonrió con suficiencia.


    —¿Joan? Ni de coña, cielo… Joan no va a darle una hostia a nadie… —me tranquilizó—. No te preocupes, ese tío no le va a durar a Ana ni un trimestre. Ana me ha confesado que está a punto de romper con él. Además, el estará en Barcelona mientras ella estudia aquí en Madrid. Solo vendrá a verla un fin de semana de vez en cuando, como mucho.


    He de confesar que aquello le quitaba hierro al asunto, pero seguía creyendo que la rayada de Marta era una completa locura, y no sabía cómo convencerla de ello en su estado de excitación. Aun así, pensé que si le seguía la corriente y le daba la razón en todo, al día siguiente se le habría olvidado. Marta no era rencorosa y solía comportarse como la gaseosa ante grandes disgustos familiares. En cuanto el gas se va, la gaseosa es solo agua con azúcar y no es peligrosa. Y así era ella. Apostaba doble contra sencillo a que al día siguiente me diría que Ana era la mejor hermana del mundo, enternecida por cualquier bobada que le hubiera regalado su hermana menor.


    —Vale, cielo, lo que tú digas… —le dije con una caricia—. Pero ahora es mejor que durmamos, mañana es un lunes de curro, al menos para ti, y te espera una larga semana en el despacho. Ya lo hablaremos con más calma.


    Era un punto final. Sabía que en cuanto le mencionara el estrés del trabajo que le esperaba a partir del día siguiente en la consultora internacional en que trabajaba como abogada, se le pasarían las ganas de discutir. Odiaba aquel trabajo porque la esclavizaba doce horas al día, pero el enorme salario que recibía a cambio le endulzaba las penas y no terminaba de decidirse a cambiarlo por algo más ligero.


    —¡Hecho! —sonrió, triunfal.


    Me miré la entrepierna y, al ver el bulto y notar que Marta se había apaciguado lo suficiente, me atreví a pedirle guerra.


    —¿Quieres que echemos uno rapidito antes de dormir? —le dije con un piquito—. Ya sabes que los líos de familia me ponen a más de cien….


    —Uff… Fran… estoy molida —replicó—. El viaje desde Barcelona, los nervios… ya sabes… ¿Te vale con una mamada?


    Me quité los pantalones del pijama de un tirón y estiré mi pene para que ella lo cogiera con la mano.


    —Vale, amor, tú sí que sabes hacerme feliz...


    Sonrió pícara y se metió por debajo de las sábanas.


     


    *


     


    Cuando desperté por la mañana, Marta ya había salido hacia al trabajo. Me había dejado una nota explicando que había tenido que madrugar una hora más de lo normal, pero que nos veríamos por la noche y cenaríamos juntos.


    Me sentí decepcionado. Había pasado parte de la noche sin dormir a causa de la curiosidad que sentía por saber que había ocurrido entre las hermanas Ortega, herederas de una fortuna familiar más que notable. Su padre, rico terrateniente catalán dueño de una de las bodegas de cava más importante del país, había amasado un capital que en algún momento les legaría a ellas, al ser las únicas hijas del ricachón.


    Supuse que serían cosas menores a las que Marta les estaba otorgando mayor importancia de la que merecían. Tal vez por el sofocón que, por alguna razón, se había llevado durante la Semana Santa en la casa familiar de Barcelona.


    Aquella mañana de lunes yo libraba del trabajo. Había realizado la semana anterior una guardia de más en la clínica de fertilidad en la que trabajaba y me debían un día. Después de darme una rápida ducha salí de la habitación y me dirigí a la cocina para desayunar. En el pasillo, que daba una vuelta casi completa a la casa, me encontré con Ana. Mi cuñada se había vestido con ropa juvenil —vaqueros, deportivas y blusa a cuadros bajo una parka ligera— y se dirigía hacia la salida de la casa.


    —Hola, Fran —me saludó con su amplia sonrisa.


    —Hola, Ana… Te vas muy pronto… —repuse—. ¿Ya empiezas las clases?


    —Eh… no… en realidad hoy solo voy a hacer el papeleo de la matrícula. No empezaremos las clases hasta dentro de un par de días o así. No lo tengo claro, a ver qué me dicen…


    —Ah, vale… —repliqué—. Pues nada, que te vaya bien… Ya me quedo yo al cuidado de la fortaleza.


    —¿Te quedas solo? —se interesó—. ¿Marta ya se ha ido?


    —Sí… parece que hoy tenía agobio en la oficina… —respondí—. Y yo hoy tengo día libre. Así que voy a vaguear un poco, que no me vendrá mal.


    Mi cuñada sonrió, simpática.


    —Pues nada, que pases un buen día… —me deseó y se giró para dirigirse hacia el recibidor. De pronto, se detuvo y se volvió hacia mí—. Por cierto, ya sé que te lo he dicho más veces, pero esta casa me sigue pareciendo una pasada… Es tan grande y tan bonita…


    —Eh… Pues sí… sí que lo es…


    —Y… gracias, por cierto… Si no hubiera sido por ti, Marta no habría accedido a que me quedara a vivir con vosotros.


    —No le hagas caso… —quité hierro al asunto con un manotazo—. Ya sabes cómo es tu querida hermana… pero seguro que ya se le ha pasado el enfado… Marta te quiere como una madre, más que como una hermana.


    —Lo sé… Y espero que lleves razón y se le haya pasado el berrinche. Bueno, me voy, hasta la tarde. No creo que coma en casa. Lo digo por si vas a cocinar algo… mejor que no hagas mucha comida o te sobrará.


    —No pasa nada —dije—. Sí que pensaba cocinar para mí, pero haré de más y lo cenamos a la noche los tres juntos. Hasta luego… pásatelo bien…


    Cuando Ana salió por la puerta, miré hacia el fondo del pasillo y consideré que, en efecto, aquella casa era una pasada. Aunque, cuando estaba solo como en aquel momento, la sensación de vacío se hacía un tanto insoportable. Ese era el lado malo del lugar, si es que podía decirse algo negativo de la lujosa vivienda.


    La casa —la apodábamos el «casoplón» en clave de broma— era un legado de mi abuela paterna y era el piso más espacioso de una comunidad de renta antigua de doce vecinos que había sido propiedad de su padre, mi bisabuelo. Me sentía agradecido y afortunado a partes iguales porque la vivienda estaba, además, situada en el centro de Madrid, donde cualquier apartamento de cincuenta metros cuadrados costaba una fortuna.


    El casoplón, de techos super altos como se construían los pisos cien años atrás, constaba de una cocina inmensa, dos salones de tamaños diferentes y ocho habitaciones, cada una de ellas con baño propio. Aparte de un despacho y un vestidor doble, uno para mi mujer y otro para mí. Era como un pequeño hotel, en realidad, y por ello teníamos que soportar que familiares y amigos de provincias nos pidieran alojamiento de vez en cuando si venían de paso por Madrid.


    Era por eso que no entendía que Marta se hubiera molestado porque yo hubiera ofrecido a Ana quedarse en nuestra casa mientras estudiaba las oposiciones para las que se había trasladado desde Barcelona a la capital.


    Cierto era que mi mujer le había reservado una habitación con derecho a baño en un colegio mayor anejo a la Universidad Complutense. Pero yo había visto aquel cuartucho y no tenía nada que ver con la habitación de treinta metros cuadrados que le habíamos cedido gracias a mi insistencia. Y, mientras que en la residencia tenía que compartir aquel cuchitril con otras dos compañeras, en nuestra casa disponía de la habitación para ella sola. Un lugar mucho mejor para dedicarse a estudiar, dónde iba a parar.


     


    *


     


    Tuve que esperar tres días hasta conseguir que Marta se aviniera a explicarme el inconveniente que había provocado su disgusto a la vuelta de las vacaciones de Semana Santa. Y, aunque pensaba que se le había quitado de la cabeza el loco plan para seducir a Ana, comprobé que no solo no era así, sino que lo mantenía sin cambiar una sola coma.


    Aquella semana de fiestas, mi mujer había tomado vacaciones en el despacho y se había desplazado a Barcelona para compartir con su familia las celebraciones y, de paso, ayudar a su hermana a preparar el equipaje que necesitaría durante su estancia en Madrid. Ana iba a estudiar unas oposiciones algo complejas y el tiempo medio para aprobar era superior a dos años. Eso convertía el equipaje de Ana en un sinfín de maletas, bolsos y un largo etcétera cuya preparación les había costado «un esfuerzo inimaginable», según sus propias palabras.


    Pero no todo había sido un camino de rosas durante aquel viaje. Según Marta, durante su estancia en la casa familiar de uno de los mejores barrios de Barcelona, el tema de la herencia de la fortuna del padre había salido a la palestra. Y, según sus propias palabras, había descubierto que su hermana había estado maniobrando a sus espaldas en connivencia con la mujer de su padre, casado en segundas nupcias tras la muerte de la madre de ambas.


    —¿No lo entiendes? —decía Marta—. Su objetivo es que mi padre me saque del testamento. Se ha aliado con esa bruja para dividirse entre las dos mi parte de la herencia. Han estado elucubrando como harpías aprovechando que yo falto de la casa desde que me casé contigo, y mi padre se ha tragado el anzuelo. ¡Estoy casi fuera! Solo un milagro podrá evitar que me quede sin nada…


    —Espera… no te embales, por favor… —la detuve—. Pero eso es imposible… En la ley española no se puede desheredar a un hijo de la parte «legítima» de la herencia salvo en casos extremos. Tú eres abogada, debes saberlo…


    —No, no es así… —gimoteó—. La ley española no cuenta en Cataluña. Allí existe una ley de herencias autonómica y el legador puede desheredar a quien le dé la gana sin dar explicaciones.


    —Vaya, no puedo creerlo… ¿Estás segura?


    —Sí… joder…


    La abracé y estuvo sollozando bajito sobre mi hombro. Estábamos recostados sobre la cama y, al sentirla tan cerca, mi perenne erección de cuando estaba a su lado pareció renacer. Preferí pensar en otra cosa para reducirla, en aquellas condiciones Marta podría mandarme a la mierda si me insinuaba. Y lo haría con razón.


    Pensé en la familia de Marta y en Ana. Conocía a mi mujer desde hacía doce años, y a Ana desde unos diez. Por aquella época, mi mujer ya pasaba de la veintena —ella y yo teníamos casi la misma edad—, mientras que Ana era una renacuaja de catorce.


    Debo decir que si me detenía a pensar en mi cuñada a lo largo de los años en que la había tratado, no podía resaltar nada malo de ella. Ana era cariñosa, amable, generosa… Lo había sido de niña y, al llegar a la adolescencia, no había cambiado un ápice. Quizá recordara un par de episodios de rebeldía juvenil, pero habían sido excepciones en una jovencita que en general no había dado grandes quebraderos de cabeza, ni a sus padres, ni a la misma Marta.


    De hecho, al morir la madre de ambas cuando Ana contaba cuatro años, Marta había tomado el papel maternal y, más que una hermana, había sido para Ana una madre sustituta.


    Su padre se había vuelto a casar con una mujer veinticinco años más joven que él. Carmen era su nombre. Y, en su caso, sí que guardaba recuerdos de una mujer que se comportaba como una «madrastra» de cuento, disputándole a las niñas el amor del padre. Ello, a pesar de que entre ella y yo había existido una aventura un tanto peculiar. Que aquella mujer estuviera elucubrando para que el padre de Marta y Ana dejara a mi mujer sin blanca en el testamento, lo podía entender. Pero, que lo estuviera haciendo Ana apoyada en la «bruja», no había por donde cogerlo. Por más que lo pensaba, no llegaba a creerlo del todo.


    Apunté en mi agenda mental profundizar en este tema cuando tuviera tiempo. Obtener datos, documentos, lo que fuera. Quizá podría encontrar pruebas que exculparan a Ana y que apuntaran a la mujer de su padre en exclusiva… Y que eso permitiera el retorno de la harmonía entre las hermanas.


     


    *


     


    El sábado siguiente me levanté algo tarde, sobre las diez. Me aseé lo justo, me cambié el pijama por la ropa cómoda que utilizo para estar por casa y me dirigí hacia la cocina. Antes de llegar a la puerta, oí las risas de las dos hermanas y me quedé congelado. Aquellas no eran las risas de dos personas que estaban en una guerra como la que supuestamente libraban por aquellos días.


    Tal vez ya se han reconciliado, pensé. ¿No era eso lo que deseaba? Quizá debía alegrarme y felicitarme porque mis esfuerzos para convencer a Marta habían dado resultado. Pero, en cuanto recordé los acontecimientos de la madrugada anterior, me dije que aquello era imposible. Pocas horas antes Marta sostenía lo contrario. No, estaba seguro, la guerra no se había acabado, al menos por parte de Marta.


    Rememoré lo que había ocurrido sobre las seis de la mañana. A esa hora Marta me había despertado, ansiosa. Estaba ardiendo por dentro y me pidió que la hiciera lo que quisiera, pero que la apagara el fuego que sentía. En otras palabras, estaba cachonda como una perra. Mi mujer sabía cómo calentarme, así que, tras magrearme a su estilo, yo me encontraba tan caliente o más que ella. 


    Dispuesto a darle lo suyo, encendí la lámpara de mi mesilla y me incorporé para coger un preservativo. Marta entendió lo que iba a hacer y me detuvo. Lo que a continuación dijo, era la mejor noticia que me había dado en los últimos meses.


    —Tranquilo, no cojas los condones… —suspiró, arqueando el cuello—. Pensaba contártelo y lo olvidé… Mmmm… He vuelto a tomar la píldora… A partir de ahora no necesitarás condón…. Nunca te gustó demasiado usarlo y ahora ya puedes olvidarlo. Que bien… ¿no?


    Me extrañó sobremanera la noticia. Aunque solo fuera porque el médico le había dicho no hacía tanto tiempo que las hormonas de la píldora no le convenían por sus antecedentes de cáncer de mama. Pero, caliente como estaba, dejé correr el asunto.


    Confirmé con una sonrisa lasciva que la noticia era de mi agrado y apagué la lámpara con un clic. Luego enfoqué todos mis sentidos en hacerla feliz… y de paso hacérmelo a mí mismo.


    La follé duro, tal y como le gustaba cuando estaba super cachonda, como en ese momento. En medio de la follada me bajé hacia su coño y se lo lamí hasta que el flujo parecía hacer rizos sobre su vello púbico. Antes de dejar que se corriera, me subí sobre su cuerpo y, con la cabeza apoyada sobre dos almohadas, le follé la boca hasta que me pidió clemencia. Solo entonces volví a penetrarla y la dejé que se corriera, mientras con una mano le tapaba la boca y con la otra le tiraba del pelo para que su orgasmo se prolongara. Durante todo el tiempo no dejé de decirle palabras obscenas al oído.


    Una vez relajados, nos separamos y aún respirábamos agitados cuando ella me susurró:


    —Tengo una estrategia para que comiences mi plan de seducción de Ana.


    —¿Una estrategia…? —musité con un suspiro—. Por dios, Marta, ¿tú te estás oyendo? ¿Aún no has olvidado el tema?


    —¿Olvidarlo? —respondió airada—. Ni de coña. Esa puta niña me va a hacer perder un millón de euros, por lo menos. Era el futuro de nuestra familia, no lo olvides. El tuyo, el mío y el de los pequeñajos que vengan… Esto que vas a ayudarme a hacer es lo menos que se merece. De hecho, es una puta mierda para lo que deberíamos.


    La conversación había durado unos minutos más, pero yo estaba reventado por la semana de trabajo y me había quedado dormido mientras ella seguía argumentando y destilando odio hacia su hermana.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Hola, querido diario. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te conté algo sobre mí, lo sé. Y sé que seguramente estarás enfadado conmigo. Muy enfadado. Y lo siento. Pero quiero aprovechar que tengo que darte una buena noticia para volver a contarte mis secretos, mis ilusiones, mis tristezas, como hacía cuando aún era una adolescente con la cara cubierta por el acné.


    La buena noticia de la que hablo tiene que ver con Fran, el marido de mi hermana. ¿Lo recuerdas? Bueno, la última vez que te conté algo sobre él, Marta y Fran solo eran novios. Luego se casaron. Fue una boda muy bonita. Y, ya te lo comenté, la noche de la boda me la pasé sin dormir, llorando como una magdalena porque Fran ya no podría ser mío. A partir de ese día, él le pertenecería a ella, a mi querida hermana.


    Y no me importaba que fuera así, no creas otra cosa. Porque siempre he querido a Marta (y siempre la querré) como a nadie he querido en el mundo. Ella es más que una hermana. Siempre ha sido mi mejor amiga y, desde que murió mamá, Marta tomó su lugar. Ella es mi nueva madre desde entonces y es por eso que hago todo lo que me pide.


    Y la he obedecido cuando me ha pedido que deje Barcelona y que venga a Madrid para estudiar esa estúpida oposición, que en realidad me importa menos que un comino. O, al menos, que vaya a esa aburrida academia y que luego decida si quiero estudiar o no. Me moría por salir de allí, es verdad. Por ir a cualquier sitio donde pudiera cambiar de aires. Pero, ahora que llega el momento, siento un terrible vértigo. ¿Cómo será vivir en esa ciudad extraña, sin conocer a nadie, aunque Marta me anima diciéndome que en poco tiempo tendré una cohorte de chicos y chicas a mi alrededor?


    Y la buena noticia de la que te hablaba tiene que ver con ese traslado. Es, de hecho, la mejor parte del plan de Marta. Porque voy a vivir en casa de Fran. En casa de los dos, Marta y Fran, en realidad. Y me pregunto qué sentiré al dormir en una habitación sabiendo que él duerme, respira, hace el amor en otro cuarto tan cercano al mío.


    Esta mañana hemos llegado mi hermana y yo en el Ave a la estación de Atocha y Fran estaba allí, esperándonos. Las piernas me temblaban cuando me daba dos besos de bienvenida. ¿Yo timorata por besar a un hombre… puedes creerlo? Aunque si estaba asustada es porque ese hombre no era otro, sino Fran, mi Fran, la fantasía de mis sueños desde que era una niña.


    En fin, después de los abrazos de rigor, yo me he hecho la despistada y he dejado a Marta para que hablase a solas con su marido. Parece que los planes de Marta siguen su curso. Y, como ella me pide, yo no me voy a preocupar de nada, solo seguiré sus instrucciones y todo irá bien.


    Pero quien me preocupa más es Fran. El pobre no sabe el lío en que está metido.


    En fin, que pases una buena noche, querido diario, mañana volveré a contarte las cosas que se me pasan por la cabeza.


    Hasta pronto.


    

  


  
     


     


    Cap. 2 – CAMBIOS EN LA VIDA DE MARTA


     


    FRAN


     


     


    Era por aquellas palabras pronunciadas de madrugada por Marta que las risas en la cocina entre las dos hermanas, como si se tratara de dos cómplices amigas, me extrañaron sobremanera. No, aquella conversación no encajaba con las palabras de Marta después del sexo.


    La puerta de la cocina se encontraba en el recibidor de la casa. De aquel recibidor, además, partían la puerta del salón principal y la de entrada al pasillo que recorría el resto de la casa.  Me planté cerca de la puerta, en el lado más cercano a la de la entrada, de modo que su línea directa de visión no pasaba por mí,  y agucé el oído.


    —¿De verdad tienes fotos de esos dos? —decía Marta, divertida—. No me lo puedo creer. ¿Se dejaron fotografiar así por las buenas…? Ellos, que son más estirados que Pitita.


    —Te lo juro, las tengo ahí en el teléfono si quieres verlas —contestó Ana riendo a su vez—. El caso es que estábamos los tres tomando copas. Ellos se metieron una «pasti» cada uno y en menos de quince minutos se desnudaron y empezaron a follar sobre el sofá como dos monillos de feria. Yo me largué de allí antes de que se me echaran encima.


    Marta soltó una carcajada cristalina. ¿De verdad Ana la hacía reír de aquella manera? Porque era la manera en que las dos lo hacían cuando la hermana pequeña era solo una cría y Marta la sujetaba las manos y los pies y luego la mataba a cosquillas. Pero desde que llegaran a Madrid el domingo anterior, Marta no había esbozado ni una leve sonrisa cuando hablaba de Ana. ¿Era aquella sintonía entre ambas una trampa de Marta para tender los tentáculos que la permitieran vengarse de ella? ¿O era algo diferente y que yo no llegaba a entender del todo? Debo confesar que mis sentimientos iban y venían sin encontrar un sentido a aquella escena.


    —Y lo mejor… —proseguía Ana— es que el pito de Carlos no es para nada tan «enorme» como presume Aura. Ni de coña… En realidad es poco mayor que un cacahuete.


    Sonaron más risas antes de la respuesta de Marta.


    —No me lo creo… Yo le he visto el paquete con los vaqueros y a no ser que se metiera un calcetín…


    —O dos… vete a saber… 


    Ana se atragantó de la risa y tuvo que sorber agua de su vaso.


    —Espera, dame tu móvil —pidió mi mujer—. Esas fotos no puedo perdérmelas.


    —Cógelo, está sobre la encimera. La clave de desbloqueo es mi cumpleaños: 2609.


    Ese dato soltado con total confianza por Ana fue aún más chocante. ¿Ana le daba su clave del móvil a su hermana sin ningún empacho? ¿La clave de un objeto tan privado y confidencial, guardián de los secretos más íntimos de su dueña?


    Volví a anotar mentalmente. Tenía que esclarecer esta cuestión a toda costa. «Se me están acumulando los apuntes mentales de asuntos a aclarar —me dije— voy a tener que utilizar una libreta». Y, por supuesto, la clave de acceso a la caja de los tesoros de Ana quedó registrada en mi memoria para siempre: 2609, la fecha del cumpleaños de mi cuñada. No creí poderla olvidar tan fácilmente, aun sin libreta.


    —¡Joder! —decía Marta tras desbloquear el móvil—. Tienes razón, menudo mini pito… jajaja.


    Me sentí avergonzado por encontrarme allí, escuchando a escondidas lo que hablaban las hermanas, por lo que decidí acabar con la situación. Desanduve unos pasos hacia el pasillo, y luego volví a encaminarme hacia la cocina mientras cantaba a voz en grito según me acercaba a la puerta, como si llegara en ese momento.


    Al entrar en ella la escena había cambiado por completo. Ana sorbía de su zumo de naranja y masticaba un último borde de la tostada que sujetaba con una mano. Marta, por su parte, se hallaba de espaldas a la puerta y se afanaba con los platos que había en el fregadero, como si se dispusiera a lavarlos. Ambas se mostraban serias y silenciosas.


    —Buenos días, chicas… —lancé el saludo al aire y luego me dirigí en exclusiva a Marta, utilizando el apelativo cariñoso con el que la trataba en familia—. Ostras, cielín… ¿Vas a lavar los platos? ¿Ya no confías en nuestra asistenta?


    Marta sonrió y se acercó a mí, cariñosa. Me besuqueó un par de segundos y luego me respondió.


    —Vamos, campeón… —dijo guiñándome un ojo con complicidad—. ¿Has olvidado que hoy es sábado? Matilde no volverá hasta el lunes… Alguien tendrá que poner un poco de orden, ¿no? ¿Lo harás tú?


     —Uy, no… —respondí con gesto de pasar del tema—. Me declaro objetor de conciencia. Yo con un café bien cargado me conformo… y mi taza puede esperar hasta que vuelva nuestra querida asistenta.


    Marta volvió a besarme y luego se dirigió hacia la cafetera de cápsulas.


    —Espera… —dijo solícita—. Yo te lo preparo.


    Me senté en una silla y le hice una caricia a Ana en un brazo a modo de saludo. Intentaba ser cariñoso y ella me sonrió afable. Cuando Marta se dirigía hacia la mesa con el café humeante, intercepté una mirada entre las chicas y, de forma automática, Ana se levantó de su silla y se excusó.


    —Bueno, queridos… —dijo—. Tengo que dejaros. He quedado con una compañera de clase para ir de compras a un nuevo centro comercial que han abierto en no-sé-dónde. No me esperéis a comer, tomaremos algo por ahí. Nos vemos a la noche.


    Esta última frase la dijo mirando a los ojos de Marta y ésta sonrió ligeramente. Luego salió de la cocina y desapareció.


     


    *


     


    Los siguientes minutos bebí mi café en silencio. Había encendido la televisión y miraba un programa de noticias del corazón. Sin avisar, Marta tomó el mando a distancia y la apagó. Luego me cogió de una mano y se preparó para explicarme algo que parecía una confidencia.


    —He estado hablando con Ana y le he comentado una decisión importante que he tomado mientras estaba en Barcelona… Así que es mejor que te la cuente a ti cuanto antes, no quisiera que te enteraras por ella.


    —Vaya, ¿ahora le cuentas las confidencias a tu hermana antes que a mí…? —repliqué irónico—. Espero que se trate de que ya habéis hecho las paces… —atiplé la voz y bromeé—. Dijo el señor: haya paz en la tierra…


    Marta sonrió, pero me contradijo.


    —No… no tiene que ver con eso —replicó—. Es algo personal. Y muy serio, te lo aseguro…


    —Me estás acojonando, cielín…


    La miré algo mosqueado. Marta y yo habíamos hablado mucho en la cama desde que había vuelto de las vacaciones de Semana Santa, bien antes de dormir, bien mientras follábamos. Que aún no me hubiera puesto al corriente de lo que iba a comentarme ahora implicaba que el asunto lo había tenido que meditar a conciencia.


    Y saber esto me asustó. ¿Se trataría de un tema médico? Joder, en las películas una escena como aquella era el preludio de alguien a punto de confesar que el médico le ha informado de que tiene los días contados.


    —Pero, ¿por qué te asustas…? —preguntó.


    —Dime la verdad —espeté—. ¿Tienes algún problema… raro?


    —No, bobo, no es nada malo… —respondió relajando la expresión y sonriendo—. Es algo muy, pero que muy bueno. Perdona si te he asustado.


    —Joder, Ana, que voy para los treinta y cinco… A esta edad los ataques al corazón son más que probables cuando te andan con secretitos...


    —No, verás… —dijo poniéndose cómoda en la silla. Se veía por su actitud que iba adarme una larga parrafada, por lo que me eché contra el respaldo de la mía y esperé a que hablara—. Tú sabes que desde hace tiempo estoy harta del trabajo en el bufete. Siempre me quejo de que es un trabajo aburrido y que me roba mucho tiempo, aparte de la vida y la salud… ¿recuerdas? Bueno, pues he decidido darle un giro a mi carrera y le voy a poner fin a la situación.


    —¿Vas a cambiar de trabajo…? —dije sorprendido.


    —No… no es exactamente eso —respondió, pero enseguida se corrigió—. Bueno, no a corto plazo, aunque ese es el objetivo.


    La miré expectante.


    —¡Voy a preparar unas oposiciones…! —casi gritó poniéndose de pie y dando un saltito de alegría.


    Me quedé pasmado una vez más en aquella mañana de sorpresas, y le pedí más explicaciones con la mirada.


    —Te cuento, verás… —prosiguió—. No son las mismas oposiciones que está estudiando Ana, aunque están relacionadas. Son de un grado superior. Con mi experiencia puedo aspirar a un puesto de mayor nivel dentro de la administración. Así que no vamos a ser compañeras de estudios, eso ni de coña… Además, lo mejor de todo, y que me ha ayudado a decidirme es que mi jefe tiene un hermano en el Ministerio al que voy a opositar. Y me ha asegurado que me echará una mano para llegar a donde yo no consiga hacerlo por mí misma. En fin, que es más que probable que las apruebe en un plazo medio. Mi objetivo de tiempo es de dos años. En ese periodo espero poder cambiar mi vida por completo. Trabajar lo justo y necesario y dedicarme a ti por entero… y a los niños que vengan, claro, aunque de eso ya hablaremos cuando toque…


    —Espera, espera… —corté su eufórico soliloquio—. ¿Me estás diciendo que vas a trabajar las doce horas diarias que ahora trabajas y que, cuando termines, tendrás que ir a una academia a seguir estudiando? ¿Se te ha ido la olla?


    —No, a ver… —Me acarició un brazo para tranquilizarme—. En realidad el asunto no es tan complicado como parece.


    —Pues explícamelo, por favor, porque ahora mismo estoy viendo que nuestra vida se va a ir a la mierda hasta dentro de dos años… Y eso si has aprobado para entonces…


    —Espera, no te precipites… —insistió, y callé para permitirla explicarse—. Para empezar, se acabó lo de trabajar doce horas al día. He pedido el cambio a un puesto de menor nivel y solo trabajaré ocho horas contadas. Por otro lado, no voy a ir a ninguna academia. En realidad voy a estudiar a través del ordenador… Se trata de una formación online que imparte la academia del hermano de mi jefe. Para continuar, el método de estudio solo me obliga a dedicar a la semana cuatro o, a lo sumo, cinco tardes. ¡Tendremos dos o tres días para nosotros a la semana…!


    No me convencían sus palabras, pero ella continuó con su ilusionante retahíla. Ilusionante para ella, por supuesto.


    —Es un método nuevo patentado por esta academia… —apuntilló—. Es totalmente práctico y consiste en empollar en un veinticinco por ciento y resolver exámenes de ejemplo en el porcentaje restante. ¿Cómo lo ves?


    Me encogí de hombros.


    —No sé… —dije, rendido—. Si tú lo ves posible y tanto te apetece…


    Marta me echó los brazos al cuello y me besó suave, lamiendo mis labios cerrados con su lengua juguetona. Entonces, sin embargo, cambió la expresión y soltó la peor parte:


    —Lo único… es que… —titubeó—. Bueno, no es nada malo… es solo que… cuando haga los exámenes de ensayo necesitaré estar lo más concentrada posible. Tendréis que dejarme la casa solo para mí… Y, verás… serán ratos algo largos… cada examen dura de cuatro a seis horas.


    Puse cara de incredulidad. Marta debió de notar mi disgusto, pero entonces se sacó el conejo que guardaba en la chistera. Un conejo que, en aquel momento, hubiera preferido que se quedara a vivir en la puñetera chistera y sin molestar.


     


    *


     


    Marta respiró profundo y soltó la frase que había estado deseando decir desde que nos habíamos quedados a solas en la cocina:


    —Y todo esto encaja a las mil maravillas con mi plan de dar una lección vital a mi hermanita… —sonrió lobuna.


    —Por dios, Marta —Me molestó la mezcla de dos asuntos tan dispares—. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?


    Se sentó en mi regazo y volvió a besuquearme, engañadora. Luego siguió hablando.


    —Pues es muy sencillo, cariño —susurró rozando mi nariz con la suya—: en esas noches en las que tenga que estar sola, me las arreglaré para que Ana acepte salir contigo con la excusa de descubrirle la vida nocturna de Madrid. La llevarás a cenar, a bailar, a tomar copas… ya sabes, todas esas cosas que se hacen para llevarse una tía a la cama…


     —Joder, Marta… —protesté—. ¿Todavía sigues con esa chaladura de que me folle a tu hermana? ¿Y de verdad no te importa? ¿Es que ya no recuerdas los tiempos en que me dabas la charla cuando le daba un abrazo más largo de lo normal?


    —Bah… tranqui, cielo… —se disculpó—. En aquella época Ana tenía menos de veinte años… y notaba un cierto brillo en tus ojos cuando la mirabas, cabroncete. Estaba tan enamorada de ti que me ponían celosa aquellas miradas… Pero no te vayas a creer, tampoco era para tanto.


    —Claro… ya entiendo… —ironicé—. Y ahora ya me quieres menos y te da igual si le meto el pito hasta el fondo. Total, con el cabreo que te has pillado, te la suda si me la follo por delante o por detrás.


    Marta rió mi broma.


    —Además… —insistí—. ¿Por qué tendría Ana que aceptar la compañía de un cuñado petardo? Con la de tíos que tiene que tener en su lista de espera para sacarla por ahí.


    Y Marta soltó la última bomba de la mañana:


    —Pues para que veas que tu mujercita es más lista de lo que te crees… y para poner a prueba mi estrategia… esta noche os he preparado una cena en el nuevo restaurante del chef Pablo Muñoz, ¿te suena? Sale mucho en la tele. Por supuesto, yo invito.


    Mi mandíbula se descolgó, alucinada. El restaurante del que hablaba tenía fama de ser super caro.


    —Y que sepas que Ana ya ha aceptado. Le ha gustado la idea de conocer la noche de Madrid con alguien de confianza. Ya sabes que ella es muy provinciana. Barcelona es tan cosmopolita o más que Madrid, es verdad, pero Ana ha salido muy poco y necesita un tipo maduro como tú para que la ponga al día. Recuerda que su novio vive en Barcelona y que aún no tiene un círculo de amistades en esta ciudad. Y salir con gente a la que no conoces bien es correr bastante riesgo…


    —¡No me… jodas…! —exclamé atolondrado.


    Marta movió una mano para restar importancia a mi exabrupto.


    —Venga, no te quejes, que vas a presumir de pibón colgada de tu brazo… Y, bueno… una vez hayáis cenado, ya te las apañas para llevarla a algún garito donde podáis bailar y tomar unas copas. Eso ya lo dejo a tu gusto. Es el plan ideal para empezar a entrarla. Ya sé que ni de coña vas a triunfar en un par de noches, ya te lo digo yo, pero por algo se empieza, ¿no?


    Puse los ojos en blanco, pero no le di ni le quité la razón.


    —Y tú… —dije al fin—. ¿Se puede saber qué excusa le has dado para no acompañarnos y que vaya solo yo con ella?


    —Pues le he dicho que hoy tengo cena con los compañeros de trabajo… Cosa que, además, es verdad… ¿No te lo había dicho?


    Algo más tarde, a la hora de la siesta, mientras leía las noticias del día en mi móvil, me llegó un mensaje de Ana. Al leerlo tuve que aceptar que el plan de Marta estaba en marcha… y que no había quien lo parara.


    ANA: Hola cuñado.


    ANA: Ya te ha dicho Marta lo de esta noche?


    ANA: Me ha hecho mucha ilusión que haya preparado este plan. Es un cielo, no te parece? Estoy segura de que lo vamos a pasar bien. Estaré en casa sobre las ocho para arreglarme.


    ANA: Nos vemos. Chao.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas tardes, querido diario. Hoy te tengo que contar que esta noche voy a salir con Fran por primera vez. Él y yo solos a cenar y a tomar copas, ¿qué te parece? Pues lo mismo digo: ¡Es la bomba! ¡Estoy que no me lo creo!


    Bueno, en fin, no tengo mucho más que contarte. Solo que Marta lo ha preparado todo y que me ha repetido que me deje llevar, que si sigo sus instrucciones todo irá bien.


    Y si ella lo dice, yo chitón y a hacerle caso. Que para algo es mi mami del alma. ¡Ay, cuanto la quiero! 


    Así que… a cenar y a bailar con Fran y mañana será otro día…


    No te cuento más, que tengo que vestirme para salir. Hasta mañana, querido diario, ya te comentaré cómo fue la noche.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 3 – PRIMERA NOCHE CON ANA


     


    FRAN


     


     


    Llevaba esperando a Ana un buen rato en el salón principal. Miraba el móvil con la televisión de fondo mientras aguardaba nervioso. Marta, a mi lado, aducía un dolor de cabeza extrafuerte, lo que la había llevado a disculparse con sus compañeros y había preferido quedarse sola en casa a tener que salir con ellos sin ganas.


    De improviso, Ana entró en el salón y tanto Marta como yo nos miramos alucinados. La imagen de mi cuñada era realmente provinciana, parecía que en ese tema no se equivocaba mi mujer: su hermana era una ingenua de libro.


    Mi cuñada llevaba el pelo recogido en una coleta infantil y vestía vaqueros y jersey de punto sobre una blusa que sobresalía por el orificio del cuello. De su brazo colgaba un ligero abrigo con aspecto de gabardina gastada por el uso y en los pies lucía deportivas. Recién estrenadas, había que reconocerlo, pero bastante inapropiadas para el efecto.


    —Pero, Ana… —espetó mi mujer intentando sujetarse la risa—. ¿Vas a salir así vestida a quemar la noche madrileña?


    —¿Tan… tan mal voy…? —tartamudeó mi cuñada.


    Me mordí el labio igualmente para no reír.


    —Pues yo no la veo tan mal… —dije, aunque solo para disculparla.


    La verdad era que no solo estaba mal, sino que al lado de mi traje y corbata nos hacía parecer el señor y la chacha.


    —Mira, cariño —dijo Marta levantándose del sillón—. Necesitas algo más… provocativo… Más «nocturno»… Tienes que ir por la ciudad diciendo a los tíos con la mirada: «Aquí estoy yo… ¿algún problema?»


    Ana parpadeó avergonzada.


    —Es que… —se disculpó con la mirada baja—. Es que aún no he tenido tiempo para comprar todo lo que necesito…


    —No te preocupes… —dijo Marta, desprendida—. Vamos a tu cuarto y buscamos algo… Y, si no, ya te presto una par de bobadas de las mías y verás que guapa vas a estar.


    Ana salió del salón abochornada. Marta se fue tras ella y, al pasar a mi lado, me susurró al oído: «ves cómo es una niña provinciana. Muy pibón y todo eso, pero hay que ser muy tonto para no conseguir tirarse a semejante polluelo inocente. A ver si te luces, cielito…».


    Agradecí con un apretón en el brazo el detalle de mi mujer al ofrecerle ropa a su hermana. La verdad es que ir con una niña de pueblo al restaurante de Pablo Muñoz se me hacía cuesta arriba. Luego las observé retirarse hacia sus habitaciones.


     


    *


     


    Una hora más tarde nos hallábamos sentados a la mesa de un restaurante en el que daba miedo entrar por su apariencia de «sablazo seguro». Los camareros, apresurados, evolucionaban por la sala intentando complacer las exigencias de los comensales, a los que se les veía super pijos y se les adivinaba con una cartera cargada de billetes en los bolsillos de sus chaquetas de marca. No pude menos que alegrarme de que la cena estuviera subvencionada por mi mujer.


    Al observar el entorno confirmé que la vestimenta con la que había intentado salir Ana al comienzo de la noche habría quedado tremendamente ridícula en aquel restaurante.


    Sin embargo, la ropa que ahora vestía mi cuñada encajaba perfectamente en el entorno y, más aún, la convertían en la reina del lugar. Todos los comensales del restaurante la miraban al pasar, brillando sus pupilas de deseo hacia ella y de envidia hacia mí.


    Unos minutos antes, cuando había entrado en el salón de la casa con «unos trapitos» que le había prestado Marta, la boca se me abrió atolondrada. Pero esta vez alucinando por su cambio en poco más de quince minutos.


    Mi cuñada, ahora, portaba un vestido de noche de falda de vuelo a medio muslo, cubriendo unas medias negras transparentes que resaltaban el torneado de sus largas piernas. El amplio escote mostraba, más que tapaba, dos espléndidos pechos que aparentaban asirse al vestido sin ayuda de sujetador alguno. Como complementos, unos zapatos a juego con el bolso y el abrigo, una prenda de tejido desconocido para mí, pero de un color lila tremendamente sensual.


    Su melena dorada, además, había sido liberada de la coleta y peinada con unas atractivas ondulaciones que le caían sobre los hombros y que embellecían su ya hermoso rostro, ensalzado con unos sutiles toques de maquillaje.


    Cuando nos hubimos sentado en la mesa reservada por Marta y pedido las bebidas, Ana me miró y sonrió ruborizada.


    —¿De verdad crees que estoy guapa? —susurró acercando su cabeza hacia la mía—.  ¿No lo habrás dicho por quedar bien…?


    No podía creer lo que oía. Debía ser totalmente cierto lo que había afirmado Marta acerca de la inocencia de mi cuñada. Si no, no lo entendía.


    —¿Guapa, solo…? —pregunté retórico—. Te aseguro, cuñada, que esta noche eres la mujer más bella de todo Madrid.


    Mis palabras eran más que sinceras. Y yo me sentía en la gloria. Acompañaba a la mujer más bella del restaurante y no me sentía atemorizado por ello, sino engreído y fanfarrón. Tal vez, debía aplicárseme a mí lo que había mencionado Marta en casa. Porque sentía ganas de decirle a todo el mundo a mi alrededor: «Sí, aquí estoy con este bellezón y vosotros no… ¿algún problema?».


     


    *


     


     Ya nos habían servido el primer plato y habíamos brindado con las copas cargadas de un vino rojo como la sangre, cuando pareció que nuestra conversación empezaba a fluir de una forma menos forzada.


    —Bueno, Fran… —dijo ella con la copa de vino en la mano—. Háblame de tu trabajo. ¿Qué es lo que haces en realidad? Me lo han comentado varias veces, pero te confieso que nunca lo he llegado a entender. A lo más que llego es a que trabajas en una clínica de niños.


    —De niños, no… —la corregí sonriente—. Aunque es una forma de verlo, no te digo yo que no… En realidad se trata de una clínica de fertilidad… Es ese tipo de sitios donde van las mujeres que no tienen facilidad para quedar embarazadas de forma natural.


    —Ah, ya entiendo… —asintió—. Aunque… no sé… tú no eres médico ni nada de eso, ¿no?


    —No, no, qué más quisiera… —le confirmé—. Soy técnico de laboratorio… Bueno, no quiero ser pedante, pero soy el director del laboratorio de la clínica.


    Ana abrió mucho los ojos.


    —¡Vaya, cuñado! ¡Eres el jefe…! —se congratuló y levantó la copa al aire, salpicando el mantel del preciado líquido—. Brindo por ello…


    Al ver su gesto, sospeché que mi cuñada se había achispado un poco con el vino que había degustado con entusiasmo desde que empezamos a comer. La fluidez en la conversación debía estar siendo facilitada por el alcohol, no me cabía la menor duda. Retiré unos centímetros la botella para que no estuviera a su alcance.


    —Y, entonces… —prosiguió—. ¿Sois vosotros, los del laboratorio, los que le ponéis los óvulos fecundados a las señoras?


    —No, en realidad, no… —la corregí—. Eso lo hacen ginecólogos. Nosotros trabajamos en la trastienda, aunque a menudo asistimos a los médicos en el quirófano. Sobre todo, cuando se estrena alguna nueva técnica.


    —Qué divertido suena, Fran, debe ser maravilloso crear vida, ¿a que sí…?


    La oía hablar con aquella inocencia y me volvía loco verla mover los labios y sonreírme con sus pequeños y perfectos dientes. Una inocencia que se parecía mucho a la de aquella niña de catorce años que conocí la primera vez que entré en su casa de la mano de Marta.


    Hubo momentos en que tuve que sujetarme para no acercar mi boca a la de ella y comérsela con ansiedad. Desde que la conocía, hacía más de diez años, había tenido que refrenar la lujuria que me provocaba Ana con su sola presencia. Pero a partir de ahora, y aún me alucinaba al pensar en ello, ya no tendría que hacerlo. Mi esposa —la propia hermana, y madre postiza, de aquel bombón de pasarela— me había pedido… No, pedido, no… me había «ordenado…» que me la follara sin piedad. Que le diera su merecido, a riesgo de no saber satisfacerla como se merecía.


    Y justo en ese momento me daba cuenta de que, a pesar de haber luchado contra ello, había claudicado por completo.


    Sí, tenía que aceptar que había entrado en el juego de mi mujer.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 4 – LA PAJA DE LA JOVEN ANA


     


    FRAN


     


     


    Llevábamos una media hora en la disco a la que había llevado a Ana después de cenar, cuando por fin nos anunciaron que se había liberado una mesa y que estaba a nuestra disposición si aún la queríamos. Hasta ese momento habíamos estado sentados en taburetes junto a la barra, bebiendo y mirando a la gente bailar. No había habido mucha fluidez entre nosotros, tal vez por el volumen de la música y por la cantidad de personas que se movían a nuestro alrededor, lo que no facilitaba la charla.


    Por supuesto, tomamos la mesa al asalto antes de que algún otro nos la quitara. Noté algunas miradas de envidia insana a mi alrededor, pero me hice el despistado y pedí una nueva ronda de bebida al camarero, esta vez sin alcohol para Ana, cuyos ojos brillaban por lo que había bebido desde el inicio de la velada. No confiaba en que mi cuñada tuviera mucho aguante, así que preferí no arriesgar a tenerla que llevar en brazos a casa, con la consecuente bronca de mi mujer. Ana no protestó.


    La mesa era genial, de esas redondas que están rodeadas por un sillón alto en forma de arco, de esos tan cómodos en los que, si sabes situarte, puedes tener cierta intimidad con tu chica sin que te vean desde el exterior. Además, nos encantó que estuviera muy separada de la pista de baile, lo que nos permitía hablar sin tener que gritarnos.


    Al poco de sentarnos, Ana se empeñó en que bailáramos. Me resistí como pude, pero al final ella triunfó. Bailamos separados al principio, moviéndonos al ritmo de una música paranoide y que empujaba a que los más lanzados de la pista se movieran como marionetas con las cuerdas rotas.


    Luego llegó la música lenta y un guaperas un tanto tocado por el alcohol —y quizá por algo más— intentó llevársela agarrada por la cintura. Ana se revolvió y yo se la quité de las manos ayudado por mi habilidad en la gestión de conflictos —aparte de la ayuda de la novia del impertinente, todo hay que decirlo.


    Bailamos durante buen rato temas que hacía tiempo que no oía en salas como aquella, aunque me daba cuenta de que cada vez las frecuentaba menos con Marta. Era la música de mis tiempos jóvenes y me encantaba sentirla junto a mi cuñada. Ana, por cierto, se pegaba tanto a mí que notaba su vientre y sus muslos contra los míos. No hubiera pasado nada especial si no fuera porque el calor de su entrepierna había levantado mi erección. Me disculpé por ello, pero mi cuñada se hizo la despistada y no se despegó de mí un ápice.


    La música esquizofrénica, sin embargo, no tardó en volver y decidimos huir de ella.


    Cuando estuvimos de vuelta en la mesa, miré el reloj de la muñeca y comprobé que faltaba poco para las dos de la madrugada. Una hora genial, pensé. Si todo iba bien, en menos de una hora podríamos abandonar el local y marcharnos a casa a dormir, que falta me hacía tras las guardias extras de los últimos tiempos.


    En silencio apreciaba el ambiente de la sala, llena a rebosar, cuando oí el beep-beep de mi móvil. Afortunadamente, la música llegaba a nuestra mesa amortiguada y era fácil escuchar los pitidos del teléfono.


    El mensaje provenía de Marta. Habíamos intercambiado notas de wasap durante la cena. En ellas le contaba cómo iba todo con su hermana y le había puesto al corriente de que ahora estábamos en la discoteca. Me disponía a leerlo, cuando Ana se excusó y se alejó para ir al baño. Por el camino iba leyendo el móvil igualmente, como si acabara de recibir algún mensaje a su vez.


    MARTA: Está Ana cerca?


    FRAN: No, acaba de irse al lavabo.


    MARTA: Es que he tenido una idea.


    FRAN: Miedo me das, pero dime.


    MARTA: Jajaja… Verás, mi idea es que para ir calentando a Ana, podrías contarle lo de cuando la pillaste en su habitación haciendo… ya sabes… aquello…


    Lo pensé un segundo y de pronto recordé a lo que se refería Marta. Era una experiencia vergonzosa que había tenido largo tiempo atrás. Marta volvía a mostrar que no estaba en sus cabales. Lo último que haría en mi vida sería hablar con mi cuñada de aquella anécdota bochornosa y a la vez cargada de morbo. Porque, justamente, Ana había sido la protagonista de la historia. ¡Jamás, por el amor de dios…! Por mucho que en otro tiempo hubiera pensado en hacerlo para descargar mi sentimiento de culpa.


    Mi mujer, al ver que no respondía a su último mensaje, insistió.


    MARTA: No me digas que no la recuerdas… hemos hablado de ella un millón de veces…


    FRAN: Por dios, Marta, claro que la recuerdo… Pero cómo le voy a hablar de eso!! Me muero de la vergüenza… Seguro que se pilla un mosqueo de la hostia y me manda atpc…


    MARTA: No seas bobo, cariño, tú métele un par de chupitos extras y así no solo no se mosqueará, sino que la pondrá cachonda… Hazme caso, amor, que de lo que nos gusta a las chicas sé yo más que tú…


    Le di un par de vueltas en la cabeza. Tal vez Marta llevaba razón. Contar lo sucedido a Ana podía ser una manera de expulsar los demonios que me habían quedado tras el «asunto» y que aún a veces me perseguían. Pero aun así me parecía una barbaridad. Lo había guardado para mí más de cinco años antes de atreverme a contárselo a mi mujer. Me esperaba de Marta que me mirara como a un cerdo miserable, que era como yo me había sentido por mucho tiempo


    Pero, muy al contrario, Marta se lo había tomado a broma y me hizo repetírselo hasta tres veces. La tercera mientras cabalgaba sobre mi verga gritando mi nombre y pidiéndome más adentro… más adentro…


    Le di varias vueltas, angustiado, aprovechando que Ana tardaba. Al final, tuve que reconocer que quizá era el mejor momento y el mejor entorno para soltar aquel lastre que aún me pesaba dentro. Así que le contesté a Marta con un «tal vez».


    FRAN: No sé, déjame que lo piense… A lo mejor…


    MARTA: Venga, ese es mi chico! Dale duro… jajaja.


    FRAN: Bueno, ya te contaré. Te dejo ahora que ya vuelve.


    —Uff… —se quejó Ana al llegar—. Hay una cola de mil demonios. En las discos de Barcelona pasa igual. Yo no entiendo por qué hacen unos sitios tan grandes con unos baños tan pequeños… es de locos… Total, que me he quedado como estaba, tendré que volver a intentarlo más tarde.


    —Tranqui, podemos hablar de algo mientras se vacía el local… —repliqué y señalé mi reloj—. Me consta que a partir de esta hora la gente empieza a irse para seguir la fiesta en sitios más… íntimos… Habitualmente en casa de alguien.


    Los ojos de Ana chispearon por un segundo.


    —¿Te refieres a que… se reparten por casas particulares para… follar…?


    El trago de cerveza se me fue por el lado equivocado y tuve que toser para no ahogarme. Aquella frase en la boca de Ana era la que menos me habría podido esperar de ella. Me pregunté si Marta tendría razón y si a Ana le iría el juego del tonteo y del calentamiento verbal. No tenía nada que perder, así que decidí probarlo para descubrir por donde iban los tiros.


    —Y en Barcelona, ¿qué? —pregunté con gesto lascivo—. ¿La gente cuando liga en las discos no se va a follar a casa? Espero que por allí no se haga solo en los lavabos o en la calle, porque sería una pena con lo bien que se folla en un buen colchón.


    Me devolvió la sonrisa y le añadió un toque de diablillo.


    —Pues ahora que lo dices… —dijo sin cortarse lo más mínimo—. Donde se debe follar en los baños es aquí en Madrid… Eso justificaría que estuvieran todo el tiempo petados.


    La sonrisa se me congeló en los labios.


    —¿No has bebido un pelín de más, cuñada? —alcancé a contestar.


    —De todas formas —prosiguió, esta vez con expresión tímida—. Yo de eso no sé mucho. Solo salgo con mi novio desde hace tiempo, así que de ligar nada de nada.


    Hubo un momento de silencio, pero Ana lo rompió enseguida.


    —Pero dime… —volvió a la carga, morbosa—. Tú, cuando ligas, ¿dónde te follas a la chica…? —El atrevimiento de Ana al hablar de aquella manera me anunciaba que quizá estaba más achispada de lo que había supuesto. O que Marta tenía más razón que un santo—. Porque en casa con Marta no parece el mejor sitio… jajaja.


    No supe qué contestar a aquel comentario audaz, así que decidí decir la verdad.


    —Por dios, Ana, que tengo treinta y tantos y hasta peino algunas canas… —dije con tono mustio—. Para mí lo de ligar y follar por ahí se acabó hace tiempo. Además, con Marta no necesito para nada buscar fuera de casa…


    Ana sonrió, engañadora.


    —Treinta y cuatro, Fran, no te las des de viejales —replicó—. Anda, cuñado, que solo me sacas diez años… Además, yo lo que veo es a un tío la mar de interesante, con esas cuatro canas en las sienes que te sientan genial. Y, si fueras de vez en cuando al gimnasio, estarías hasta buenorro.


    No pude evitar sonrojarme.


    —Ana… no me eches piropos, porfa, que no te pienso llevar al cine y comprarte chuches como cuando tenías catorce años…


    Reímos los dos a coro.


    —Qué tiempos aquellos… —suspiró apoyando el mentón en una mano—. ¿Te acuerdas?


    —Yo, perfectamente… —respondí—. ¿Y tú?


    —Ya te digo que si me acuerdo… —dijo y puso ojos soñadores—. Contigo he visto las mejores películas de mi vida… Y he comido más chuches que con nadie… Me atiborrabas, Fran, y yo estaba encantada de ir contigo al cine… Sobre todo porque no había nadie más en la casa que quisiera venirse con nosotros. Yo creo que me consentías demasiado…


    —Nada era demasiado para una niña encantadora como tú… —me atreví a piropearla—. Y cómo te gustaban las chuches, golosona… sobre todo las de chocolate.


    Un nuevo silencio se cernió sobre los dos…


    —¡Tengo una idea! —dijo de pronto—. Aunque no tiene que ver con lo del cine y las chuches, sino con lo otro…


    —¿Lo otro…? —pregunté sin entender.


    —Sí… ya sabes… —asintió—. Lo de… follar…


    Ana no hizo ni un solo gesto al decir la caliente palabreja, pero yo volví a ruborizarme. Tragué saliva y esperé atento su siguiente frase. ¿Qué coños iba a proponerme Ana? Joder, intenté disimular el nerviosismo dando un trago a mi cerveza y noté como la mano me temblaba.


    —Si… verás… ¿Por qué no me cuentes una historia picante?


     


    *


     


    Me quedé callado más tiempo del normal, alucinado, por lo que Ana insistió.


    —Pero no vale una historia inventada o que hayas visto en una película… —dijo apoyando la cara sobre sus dos manos e inclinándose hacia mí—. Eso sería hacer trampa… Tiene que ser algo que te haya pasado a ti.


    Tragué saliva antes de hablar. Estudiaba mentalmente las probabilidades de que Ana me pidiera que le contara una historia «picante» pocos minutos después de que Marta me sugiriera que le confesara mi historia tras la puerta de su cuarto cuando ella era aún una chiquilla. 


    —Es que no se me ocurre ninguna… —dije para ganar tiempo—. Como no te cuente alguna de mis experiencias con Marta…


    —¿Con mi hermana…? —hizo un gesto de desagrado—. Por dios, Fran, que asco… No me cuentes ninguna de tus guarrerías con Marta, me moriría de la vergüenza.


    —Es que…


    —Venga, anímate… Seguro que tuviste alguna experiencia interesante antes de conocer a mi hermana… Ya no erais precisamente unos niños cuando os conocisteis… Seguro que saliste con muchas chicas antes… En el instituto, tal vez…


    La tentación empezó a crecer de manera incontrolable. A mi memoria volvieron las palabras de MARTA: «Hazme caso, amor, que de lo que nos gusta a las chicas sé yo más que tú…». Entonces, respiré hondo y decidí lanzarme a la piscina.


    —Pues mira, estoy empezando a recordar una historia que me ocurrió en Barcelona… —me corté a media frase. ¿Realmente podría seguir?—. Aunque no sé si debo contártela…


    Ana dio un salto en el sillón y, tomándome de las manos, se inclinó aún más hacia mí.


    —¡Genial…! —casi gritó—. Vamos, cuñado, no te cortes y cuéntamela… anda, porfa… porfa…


    Resoplé y la miré aturdido.


    —Pero, Ana, te digo que no sé… —repetí—. Es una historia horrible… no debería contártela…


    —Pero, ¿por qué no…? —se quejó, y se acercó tanto a mí que noté su aliento en mi rostro. Se había puesto de rodillas sobre el sillón y me miraba inquisidora—. ¿Cómo puede ser una historia picante tan horrible?


    Tome aliento y, sin pensarlo, lo solté.


    —Porque tiene que ver contigo…


    Su sonrisa se congeló.


    —¿Conmigo…?


    —Si… —respondí dubitativo—. Contigo… y… conmigo…


    Se deslizó hacia atrás y volvió a sentarse. Pensé que iba a decir algo que me dejaría en vergüenza. Que tal vez incluso se levantaría y se iría. Pero, muy al contrario, su sonrisa volvió como un rayo de sol.


    —Pues entonces… —dijo con mirada pícara—. Entonces ni se te ocurra no contármela porque te mato…


     


    *


     


    Pasó el camarero por nuestro lado y le pedí dos chupitos dobles de tequila. Me temía que no había vuelta atrás, así que mejor liberar la mente con alcohol fuerte, como había aconsejado Marta. Aunque, en este caso, no solo la de Ana.


    Dos minutos más tarde, tras dar el primer trago a mi vaso, comencé mi relato.


    —Verás, esta historia ocurrió en Barcelona, como te he dicho. Pero no en cualquier sitio de Barcelona… En realidad ocurrió en las casa de tus padres de aquella época: el piso del Paseo de Gracia.


    —Ostras, Fran… —me interrumpió—. Pero si ese piso lo vendió mi padre hace mil años. Yo entonces tendría…


    —Quince años… —declaré, con el rostro ardiendo—. Justamente habíamos ido Marta y yo a vuestra casa para ayudar a tu padre a hacer los trámites de su venta y la compra del nuevo de la avenida Diagonal, y aprovechábamos para pasar allí unas cortas vacaciones.


    Ana me miraba alucinada y no movía ni una pestaña.


    —El caso es que un día Marta y yo salimos cada uno por su lado. Ella con varias amigas del colegio y yo a dar una vuelta por el campo del Barça con un tour guiado que me había regalado tu hermana.


    »Pasé la mañana haciendo turismo, visitando el estadio y luego comí por ahí. Volví a vuestra casa a eso de las siete. Era en febrero y anochecía muy pronto. Sin embargo, al entrar en la casa con las llaves que me habían dejado tus padres, todas las luces estaban apagadas, a excepción de un resplandor tenue que provenía del fondo del pasillo.


    »Dejé los zapatos en el armario de la entrada, como le gustaba a tu madre, y recorrí descalzo sobre la moqueta la distancia que había desde el hall hasta la luz, que resultó provenir de tu habitación.


    —Vaya historia… —dijo abrazándose así misma con los brazos desnudos—. Parece de miedo… Hasta me están entrando escalofríos.


    —Pues espera lo que viene… —le dije suspirando—. Y vas a ver lo que son escalofríos de verdad.


    Ana sonrió y yo le di otro sorbo al tequila antes de proseguir.


    —Oí una especie de gruñidos, gemidos… o algo parecido, y los interpreté como risas ahogadas. Recordé que Marta y tú os lo pasabais genial jugando a las cosquillas e imaginé que estaríais las dos enredando en tu cuarto. 


    »Al llegar a tu habitación, observé que la puerta estaba entornada, pero no cerrada. Por la ranura que formaba la puerta con el marco salía la luz que me había guiado hasta allí. Miré por ella y no divisé a nadie. Los ruidos se habían apagado, igualmente.


    —Mira… —Ana volvió a interrumpirme para enseñarme la piel de gallina de sus brazos.


    Reí condescendiente y seguí relatando. En unos segundos aquella piel iba a erizarse de veras.


    —Iba a seguir camino en dirección hacia mi habitación, cuando lo que observé a través de la ranura de las bisagras de la puerta me dejó paralizado. Por aquel pequeño hueco, había una completa visión del sofá de dos plazas que había enfrente de tu cama, ¿lo recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo perfectamente… —respondió—. De hecho, ese sofá lo tengo todavía en casa de mis padres. Pero… continua, por favor… ¿Qué es lo que viste que te dejó paralizado…?


    —Te vi a ti, Ana… —dije, temeroso de lo que pasaría a continuación.


    —¿A mí…? —sonrió—. Pues vaya notición. Resulta que me viste a mí en mi habitación… Algo de lo más increíble, Fran, ya te digo…


    —Ya… vale… —sonreí, lobuno—. Pero lo que no sabes es lo que vi que hacías…


    —No… fastidies… —se incorporó sobre el sillón y, clavando una rodilla en él acercó de nuevo su cara a la mía—. ¿Qué… estaba haciendo…?


    —Pues te lo puedes imaginar… —dije despacio y casi sin mirarla—. Te estabas… tocando…


    —Joder, Fran… —dijo echándose las dos manos a la cara. Ahora la que se había ruborizado hasta las raíces del cabello era ella—. ¿Me estaba haciendo una… una… paja…?


    —Sí, eso es… —confirmé expulsando todo el aire que había contenido hasta ese momento.


    —¿Y tú me mirabas…? —me dio una suave bofetada y se echó para atrás—. ¿Te quedaste mirando, so cochino…?


    Me acojoné… Había estado seguro de que iba a pasar exactamente lo que ahora ocurría. Lo sabía, ¡joder! La había fastidiado de veras.


    —Lo siento… te lo prometo… sé que no debí…


    —¿Lo sientes, dices…? —Su expresión era de profundo desagrado—. ¿Lo sientes... marrano…?


    Iba a cogerla del brazo, esperando que su siguiente movimiento sería salir de nuestro rincón en la disco y echar a correr, cuando lanzó una carcajada y comenzó a reír descontrolada.


    —Jajaja… Me viste hacerme una paja y te quedaste alelado… jajaja… Pero, por dios, cuñado, mira que eres bobo… 


    —Joder, Ana… no me fastidies… —el corazón me latía a mil por hora. ¿Me estaba vacilando…?


    Por fin se serenó y volvió a hablar de forma normal.


    —¿Y entonces que hiciste…? —espetó irónica y aún con la risa pintada en su rostro—. ¿Te largaste acojonado?


    Tras su arranque de hilaridad, mi rubor se había disipado y lo que ahora tenía era un ataque de mala leche.


    —Mira, Ana… —le dije, agarrándole de un brazo—. Yo tenía veintimuchos años y tú quince. Hostias, si hasta llevabas puestos los brackets en los dientes… ¿Qué quería que hiciera? ¿Qué entrara en la habitación y te la metiera en la boca como en las estúpidas películas porno?


    —Jobar, Fran, qué explícito eres… —se quejó medio en broma.


    —¿Sabes lo que podía haber pasado si me pillan tus padres o tu hermana? —proseguí, enfadado—. Pues que me habrían echado de aquella casa a patadas… Y con razón.


    —Vale, vale, tío… —se quejó—. Ya lo he pillado… Pero suéltame el brazo, que me haces daño.


    —Además… —tomé el último trago del tequila y la miré. Había relajado el ceño y ahora me atrevía a sonreír—. La historia no acaba aquí. ¿Quieres que siga o ya te vale con lo que te he contado?


    Ana volvió a colocarse en su posición de escucha interesada y me conminó a seguir.


    —Sigue… por dios… me tienes en ascuas… —pidió—. ¿Como iba vestida?


    Inspiré con fuerza y continué mi relato.


    —Estabas tumbada en el sofá con la cabeza apoyada en el brazo más cercano a la puerta, de modo que me dabas la espalda. Y Llevabas puesto el uniforme del colegio. Ese de la falda tableada de tonos rojizos y las medias verdes.


    —¿Los leotardos…?


    —Sí, era febrero, ya te lo he dicho…


    —Ah, es cierto, sigue… vamos… no pares…


    —Te habías levantado la falda y te estabas tocando el chochito con una mano, mientras con la otra sostenías una revista de chicos haciendo gimnasia o algo así. En realidad no la vi mucho porque enseguida la tiraste al suelo y salió de mi campo de visión.


    —No sé si creerte… —dijo de pronto—. ¿Con qué mano me tocaba… ahí abajo…? ¿Con la izquierda… o con la derecha?


    —Era con la izquierda… la derecha era la que sujetaba la revista.


    Ana hizo un gesto como de «has acertado» y le pedí explicaciones.


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Querías pillarme?


    —Pues… el caso es que yo no soy zurda, sino diestra… Pero, cuando me… toco… lo hago con la mano izquierda… —se puso más colorada aún de lo que ya estaba y rió avergonzada.


    —Pues ya ves que no te estoy mintiendo… Aunque en ningún momento había pensado en por qué lo hacías con una mano u otra.


    —Sigue… ¿cómo lo hacía…?


    —Pues lo que vi es que utilizabas dos dedos para acariciarte la rajita: el anular y el índice. Los tenías muy estirados, casi tiesos, y recorrías el coñito por encima de la tela de abajo arriba y de arriba abajo con una gran suavidad, como si pudiera romperse.


    —Qué vergüenza, por dios… —Se tapaba los ojos con las manos, aunque con los dedos abiertos para mirarme—. ¿Se me notaba la… rajita… por debajo de los leotardos…?


    —Totalmente. Al tocarte habías empujado la tela hacia abajo y la hendidura del chochito se veía perfectamente. La estampa era preciosa, por cierto. Fíjate la paradoja… Tú con tus miedos de ser una niña fea… y yo te estaba viendo allí, con aquel cuerpo tan bonito, como dibujada por un pintor extraordinario.


    —Sigue… venga… ¿qué pasó luego?


    —Cuando tiraste la revista de los chicos musculosos, empezaste a tocarte con mayor velocidad, como enajenada… Con la mano derecha, mientras, te tocabas una de las tetitas por debajo de la blusa. La habías sacado para poder hacerlo y pude ver que era pequeña y preciosa, te cabía entera en la mano. La apretabas con dureza, como si apretaras una pelota de goma maciza, y pensé que ibas a hacerte daño.


    —Sí, sí… —rió con risa queda—. No veas que daño…


    —Y entonces empezaste a gemir de nuevo. Lo hacías bajito, como un bebé. Sabía que no habías notado que la puerta se había quedado solo entornada y, como de fuera no venía ninguna claridad ni ruido, te dedicabas a lo tuyo sin sentir vergüenza.


    —No te creas —me aclaró—. Sabía que aquella puerta a veces no quedaba encajada y que se abría por su cuenta. Supuse que algún día me llevaría un disgusto por su culpa, aunque nunca llegó a pasar… O eso pensaba…


    —Si quieres, paro…


    —No, sigue… Total… ya qué más da… —El ceño se le había fruncido.


    —Hubo un momento en que pensé que allí sobraba, que de alguna manera ya lo había visto todo y que conocía el final de aquella historia. Así que decidí marcharme tan silenciosamente como había llegado.


    —¿Y… te fuiste…?


    —No… no llegué a hacerlo. No fui capaz. Cuando iba a dar el primer paso, vi que te movías y mi atención volvió hacia ti. Y me quedé petrificado de nuevo.


    —¿Qué hice…?


    Tragué saliva recordando el momento.


    —Pues… arqueaste el cuerpo levantando la cadera, metiste los dos pulgares de tus manos por los laterales de los leotardos y de un tirón te bajaste las bragas y las medias a la vez, dejándolas a medio muslo.


    Observé bajar por su sien una gota de sudor y Ana se la quitó de un plumazo, intentando disimular. A pesar de ello, no consiguió evitar que la viera, y me di cuenta de que mi historia iba elevando su temperatura por momentos.


    —Ostras… ¿me viste el… eso…?


    —En primer plano…


    Ana se pasó la lengua por los labios. También había pequeñas gotas de sudor sobre el superior.


    —¿Y… cómo era…? ¿Te… gustó?


    —Sí… aunque más que gustarme, me maravilló… —confesé con ojos soñadores—. Era tan… pequeño, tan dulce, tan infantil… con solo unos ralos pelitos que de tan rubios casi ni se veían… Te aseguro que era el conejito más bello que había visto nunca.


    Ana bebió el último sorbo de su tequila de un trago y me miró sin decir nada. Esperaba que siguiera mi relato. Y la complací sin tardanza.


    —Habías llegado a la fase final. Respirabas muy agitada y tu cadera daba pequeños saltos sobre el sofá. Las piernas las habías doblado y ahora las rodillas se unían y se separaban de forma alterna. La mano izquierda era un torbellino sobre tu coñito y la derecha ya solo se ocupaba de sobarte las tetas, sobre todo la más alejada del brazo, y de apretarla como si en ello te fuera la vida.


    —Estaba a punto de correrme, supongo…


    —Eso es… Y yo lo notaba… —le confirmé.


    —¿Y entonces…?


    —Un par de minutos después de bajarte los leotardos, tu orgasmo empezó a matarte de gusto con subidas y bajadas que te hacían saltar sobre el sofá. Las rodillas las levantabas hacia tu cara. La mano izquierda se movía sin control, con dos dedos dentro de tu vagina que entraban y salían de ella de forma compulsiva. La derecha la bajaste para ayudar a la otra en la entrepierna. Y, por fin, la espalda se te arqueó y alzaste la cara hacia mí. Tenías los ojos y los labios muy apretados, en pleno subidón del clímax. Aunque en los últimos momentos abriste la boca porque parecía que te faltaba el aire. Te quedaste inmóvil en esa postura durante uno… dos… tres segundos…


    »Después, el cuello lo doblaste de un tirón involuntario y la cabeza se elevó de nuevo, pero hacia delante esta vez. Cuando empezaron los espasmos en las caderas, yo ya no podía verte la cara. Las piernas parecían tener vida propia y se abrían y se cerraban alocadas. Tus sacudidas me parecieron interminables. Pensé que era la fuerza de la juventud, porque la tensión de todos los músculos de tu cuerpo duró una eternidad antes de la relajación final. Te envidié por ello. «¡Quién pudiera sentir lo que Ana siente en estos momentos!», te juro que pensé. 


    —Te creo… te creo… —dijo Ana con voz ahogada y me sacó de mi aturdimiento. Había estado hablando conmigo mismo sin darme cuenta y solo su voz consiguió sacarme del trance.


    Lo que vi al retornar a la realidad era una estampa inaudita. La mano derecha de Ana estaba escondida bajo la mesa, seguramente entre sus muslos. Con la izquierda sujetaba su cabeza muy echada hacia adelante y me tapaba la visión del brazo «pecador». Por la posición que teníamos en el sillón, se había visto obligada a cambiar de mano para poder ocultarla de mi vista mientras se tocaba por encima de la falda. Sus ojos brillaban y estaban semicerrados, y los labios se hallaban apretados formando una línea recta, haciendo juego con el rictus de su ceño.


    ¿Qué coño le pasaba?, me pregunté. Pero no había que ser muy hábil para entenderlo: Ana estaba a una fracción de segundo de correrse en sincronía con la niña que fue y que moría de placer dentro de la historia que le estaba relatando.


    Solo fue una visión fugaz, porque Ana se percató de que yo había vuelto al presente y se recompuso a toda prisa. A continuación rió y aplaudió para dar por terminada mi historia, antes de excusarse para ir al baño a toda prisa. Mientras se levantaba, la falda se le recogió unos centímetros por detrás. Y, sin gran esfuerzo, pude ver como varias regueros de flujo se escurrían como riachuelos por sus muslos, empapando las medias y el liguero con su humedad más íntima.


     


    *


     


    Tardó bastante en volver. Se veía que esta vez la cola de los lavabos no la amilanó… O que precisaba más tiempo del habitual para hacer en el baño algo más que orinar.


    Cuando al fin volvió, sonreía y el rictus de su ceño se había evaporado. Se sentó como si nada y preguntó cómo sin ningún interés.


    —¿Y al fin que pasó?


    —En realidad… nada.


    Me miró extrañada.


    —¿Nada?


    —No… te lo aseguro. Una vez que tu orgasmo terminó, mis piernas me obedecieron y me fui. No quería ni pensar en que te levantaras para ir al baño y que me pillaras allí. Además, algunas luces se encendieron en el hall y la casa volvió a la vida.


    Su sonrisa pícara volvió a dibujarse de nuevo en su rostro.


    —¿Y no necesitaste ir al baño para…? Bueno, ya sabes…


    —¿Para lo mismo que tú has necesitado ir hace un momento…?


    Soltó una carcajada y se ruborizó.


    —¿Y tú qué sabes para que he necesitado ir…? Serás…


    Le di un pequeño toque en la nariz, conciliador.


    —Bueno, vale, si quieres lo dejamos en empate… —propuse—. Ni para ti ni para mí…


    —De acuerdo, acepto… —confirmó tendiéndome una mano. Yo se la di sin reservas y el apretón de «acuerdo mutuo» fue sincero y caluroso—. Solo te diré una cosa…


    —¿Qué cosa? —me interesé.


    —Pues que espero que los dos minutos en el baño te fueran tan provechosos como lo han sido para mí.


    Reímos cómplices y acordamos dar por terminada la noche.


     


    *


     


    Cuando le resumí la velada a Marta poco después, los dos ya en la cama, mi mujer se sintió tan acalorada o más que Ana. O al menos eso era lo que me confesó y que yo pude comprobar algo más tarde.


    —Creo que ha sido una noche fructífera —comentó cuando finalicé mi explicación.


    —¿De verdad lo crees? —pregunté.


    —Sí… —sonrió acariciándome la mejilla—. Habéis roto el hielo, lo que nos facilita seguir con nuestro juego… Y te liberas de ese peso que has llevado a las espaldas desde que ocurrió el «incidente» que tanto te ha quemado por dentro todos estos años.


    —Sí, tienes razón… —asentí—. Necesitaba contárselo para liberarme de esa carga… Y por fin lo he hecho…. Uff… Me sentía tan culpable… ¿Cómo pude quedarme y mirarla como un vulgar voyeur? ¡Ana era una cría! Te aseguro que nunca pensé que llegaría el día en que sería capaz de hacerlo.


    —Pues ya está hecho —dijo al tiempo que bajaba su mano a mi entrepierna—. Y ahora… ¿podrías echarme uno rapidito…? La historia y la forma en que la has vivido con Ana me han puesto a más de cien. Anda, porfa, no me digas que no…


    —Claro, cielo, y no creas que yo soy de hierro… Aún necesito resarcirme de la nochecita al lado de tu querida hermana…


    Le tomé la boca y comencé a comérsela con desesperación.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Tengo que contarte algo alucinante que me ha pasado con Fran.


    Como ya te comenté antes, esta noche hemos salido él y yo solos a cenar y a tomar copas. Mi hermana se ha disculpado con una excusa tan sosa que a nadie se le podía engañar de que era fingida. Pero bueno, parece que la cosa ha salido bien, sobre todo por la historia super increíble que me ha contado Fran.


    Resulta que, cuando yo tenía quince años, el me sorprendió masturbándome en mi habitación. Y por esa tontería se quedó medio traumatizado, o algo así, por haberse quedado a mirar siendo él ya un hombre y yo casi una niña (qué manía la de los mayores de pensar que a los quince todavía eres una niña).


    En fin, que se ha pasado media vida sufriendo en silencio por haberlo hecho y no se lo había contado a nadie excepto a Marta. Incluso a ella tardó en confesárselo no sé cuánto tiempo por lo mal que se sentía.


    Qué inocente, el pobre Fran. He tenido que morderme la lengua para no decirle que lo que él vio aquella tarde era algo que hacía como un ritual todos los días tras llegar a casa del colegio. Incluso, a veces, lo hacía acompañado de una o dos de mis amigas. Y, mientras nos entraba el gusto, nos peleábamos por conseguir la única revista de chicos medio desnudos que la hermana de una de ellas nos había conseguido.


    A mí, sin embargo, lo de la revista me daba igual. Cuando me masturbaba a solas, prefería soñar con mi príncipe azul. Y, aunque estaba medio enamorada de un chico del colegio de al lado del mío y a veces fantaseaba con él, en quien más me gustaba pensar era en Fran. Sí, en el novio de mi hermana, aunque fuera el último hombre en la tierra al que pudiera aspirar. 


    ¡Si él lo supiera! Si el supiera que aquella misma tarde, cuando me miraba alucinado, seguramente pensaba en él. Pero nunca lo sabrá, querido diario, será tu secreto y el mío. O, quién sabe, quizás algún día se lo cuente si llega el momento.


    Recuerdo que los orgasmos fantaseando con Fran eran el doble de intensos y de largos que cuando lo hacía pensando en mi amor del colegio. Así que me lo imaginaba montado en un caballo blanco (a veces con alas y a veces sin ellas) y viniendo a rescatarme de la prisión en la que algún brujo me tenía sometida, y me masturbaba con un ansia incontrolable.


    Una vez liberada por Fran (a veces imaginado con un antifaz, otras con barba o con capa de superhéroe), me desnudaba desgarrándome la ropa y sacaba su enorme verga de hombre hecho y derecho. Y, aunque yo gritaba por el dolor, él me empalaba una y otra vez haciendo coincidir su empuje dentro de mí con el orgasmo bestial con el que me corría ayudada por mis dedos, viendo su rostro cercano al mío y sintiendo su aliento en mi cuello y en mi boca.


    En fin, cosas de adolescente, diario, te lo puedes imaginar.


    Hasta mañana, querido, ahora voy a recordar aquellos tiempos, siguiendo los pasos de la historia contada por Fran. Y voy a volver a pensar en él como cuando era niña. Buenas noches.

  


  
     


     


    Cap. 5 – LA HISTORIA QUE SE REPITE


     


    FRAN


     


     


    La siguiente semana fue pasando sin mucho que contar. Solamente una quedada con los compañeros y compañeras de la oficina donde hubo un lío porque alguien descubrió a su chica haciendo guarradas con un enfermero. El tío se había colado en nuestra fiesta porque supuestamente la quedada era solo para gente del laboratorio. Afortunadamente, el asunto se solucionó sin tener que llegar a las manos —alguien me dijo que acabó con sexo a tres, aunque no pude confirmarlo.


    En casa, aparte de que Marta llegaba sobre las seis y se encerraba en el despacho a estudiar la oposición, la única novedad era que mi mujer me pedía sexo casi cada noche. Me daba cuenta de que la frecuencia del sexo entre nosotros se había multiplicado desde que Ana vivía en nuestra casa, tras las vacaciones de semana Santa.


    Imaginaba que ese cambio podría deberse a que ya no lo hacíamos con condón. Quizá el poder hacerlo sin barreras la estimulaba y gozaba más que antes. Esa era una explicación. Otra podía ser que su plan para «vengarse» de Ana la ponía cachonda. No podía ignorar lo caliente que se había puesto mientras le comentaba los detalles de la salida con su hermana y las dos veces que lo habíamos hecho, tras acordar que «solo» echaríamos uno «rapidito» y luego a dormir.


    Cualquiera que fuera la razón, yo estaba en la gloria. El sexo entre ambos había sido bastante frecuente y excitante los primeros años. Luego, se fue enfriando poco a poco y en un tiempo muy corto se convirtió en el polvo del sábado, como en las comedias casposas. Antes de su viaje de vacaciones a Barcelona, apenas lo hacíamos un par de veces al mes y casi por obligación.


    Así que hacerlo casi todos los días era para mí una bendición. Y más, teniendo en cuenta que lo hacíamos con un ansia renovada. No conseguía entender, sin embargo, que Marta hubiera cambiado su costumbre de ducharse al terminar, como hacía siempre antes. Ahora, simplemente se colocaba un tampón —para no manchar las sábanas de esperma, decía— y se dormía con toda mi sustancia en su interior.


    Ana, por su parte, acudía a la academia por las mañanas. A mediodía volvía a comer a casa los días en que no quedaba con ninguna compañera a hacerlo por ahí. Por las noches, apenas salía. Si acaso, algún día suelto y siempre volviendo antes de las doce o la una.


    Metidos en esta rutina, los días pasaban apacibles. Los extraños planes de Marta parecían haberse amortiguado, tal y como esperaba.


    El jueves por la mañana me hallaba desayunando en la cocina de casa cuando me llegó un mensaje de Marta. Aquel día lo tenía libre y me había levantado pasadas las once, después de remolonear en la cama con un sueño discontinuo.


    Al acabar el desayuno, pensaba dedicar algo de tiempo a realizar tareas administrativas de la oficina desde mi portátil, pero no tuve oportunidad. La interrupción por wasap de Marta puso patas arriba mis planes.


    MARTA: Mira esta foto que te envío a continuación.


    FRAN: Estás en la oficina?


    MARTA: Sí, pero mira la foto y ahora hablamos.


    El tercer pitido del móvil mostraba una imagen de Ana con un atuendo muy especial.


    —Joder… —dije para mí—. ¿Por qué me envía esto Marta?


    En la fotografía se veía a una Ana vestida de colegiala, con camisa blanca y corbata al cuello, falda de cuadros tableada y los afamados leotardos verdes. En los pies lucía unos mocasines negros a juego con todo el conjunto. Una colegiala en toda regla. La instantánea había sido tomada en el reflejo de un espejo de cuerpo entero, aunque la cabeza de la autora estaba cortada. Este corte, sin embargo, no ocultaba quién era la dueña del precioso cuerpo que había debajo del uniforme.


    En un primer momento no entendí por qué Marta había buscado entre sus fotos antiguas para enviarme una instantánea vintage de su hermana. Pero en pocos segundos reparé en que la foto no era antigua. Imposible que lo fuera, porque había sido tomada en alguna habitación de nuestra casa. La habitación de Ana, para ser exactos.


    —¡Hostia…! —exclamé de forma ahogada—. No es la niña Ana, sino la veinteañera… Pero, ¿a qué coños viene esto?


    No me dio tiempo a hacer ninguna pregunta. Marta había observado en la app del móvil los dos ticks azules en su mensaje y había guardado silencio durante un minuto a la espera de que ocurriera lo que sabía que iba a pasar: que me iba a quedar embobado por el misterio que escondía aquella foto.


    Justo cuando me disponía a preguntar, su siguiente mensaje silbó en mi móvil.


    MARTA: Vaya… ya veo que te has dado cuenta de que no es una foto antigua… Vaya silencio el tuyo…jajaja… Te has quedado obnubilado, ¿me equivoco…?


    FRAN: Joder, ya te digo, ¿pero a qué viene esto? ¿Cuándo se ha hecho Ana esta foto?


    MARTA: Se la acaba de hacer y me la ha enviado hace cinco minutos. Te la he reenviado enseguida para que veas que la historia que le contaste la ha impresionado…


    FRAN: ¿Ana está en casa a estas horas? Pero si no la he visto…


    MARTA: Sí, me ha dicho que hoy no tiene clase por no sé qué asunto, así que se ha quedado en casa… Y si no la has visto es porque te querrá dar una sorpresa.


    FRAN: Ya… Y como la nena se aburre, se dedica a tontear, claro…


    MARTA: Eso parece, cariño, la muy zorra de mi hermanita jugando a la colegiala perversa…


    FRAN: A ver, espera, ¿de dónde ha sacado la ropa de colegiala? ¿Se la ha traído de Barcelona?


    MARTA: Ah, no, que va… en realidad la ropa es mía. Ha estado hurgando en mi vestidor y ha encontrado todos esos trapitos que nunca me decidí a tirar. Se los ha puesto y me ha enviado la foto, para hacer unas risas me ha dicho…


    FRAN: Vaya, está juguetona la niña… Lo que no sé es a qué viene que me la envíes a mí y le des tanta importancia.


    MARTA: Joder, Fran, ¿es que no lo ves? A veces pareces lelo, mi amor… Ana se ha puesto esa ropa porque le recuerda la historia que le contaste. Justo ahora debe de estar en su cuarto recreándola… Incluyendo la famosa paja. Es un momento ideal para que entres en su habitación, la pilles desprevenida y… ¡zas! El polvo lo tienes asegurado…


    FRAN: Ostras, Marta, ¿tengo que atacar ahora, justo después de desayunar…?


    MARTA: Venga, cariño, no me digas que te vas a rajar ahora de nuestro plan…


    Estas palabras me revolvieron el estómago. Joder, y yo que pensaba que las ganas de venganza de Marta estaban desapareciendo. Estaba claro que no era así, y que éstas reaparecían cuando la ocasión lo propiciaba.


    FRAN: No es eso, cielo… Es que no son horas de follar… Esas cosas apetecen por la noche, con unas copas… y eso. Además, necesitaba escribir unos correos del trabajo. Tengo la mañana ocupada…


    MARTA: Bueno, vale, vale… Me fastidia, pero me aguanto…. Pero hazme un favor, cielín… Solo mira a ver qué hace Ana y esta noche me lo cuentas… Y así jugamos los dos como estamos jugando estos días… ¿No te apetece?


    Tuve que reconocer que Marta sabía manipularme. Con esta frase, mi instinto erótico empezó a despertar. Bajo mis pantalones algo se removió sin intervención consciente. Pensar en los juegos que nos traíamos mi mujer y yo cada noche a costa de su hermana inclinó la balanza hacia su lado.


    FRAN: Vale, está bien… voy a verla cinco minutos y luego te cuento… Pero no me mandes más mensajitos, que no tengo tiempo de contarte nada ahora…


    MARTA: Vale, cari, luego hablamos… tqm.


    FRAN: Hasta la tarde. tqm.


     


    *


     


    Tras cortar el chat con Marta, me levanté perezoso de la silla, recogí los utensilios del desayuno —los jueves no tocaba venir a la asistenta—, los metí en el lavavajillas y me fui derecho hacia mi cuarto. Me aseé lo mínimo indispensable y cambié el pijama por ropa de estar por casa. Luego me dirigí hacia la habitación de Ana.


    Probé la puerta de la habitación que daba al pasillo y comprobé que no estaba cerrada por dentro. Entré al pequeño hall que daba paso al baño privado de ese cuarto, a la derecha, y me fijé en la puerta que daba acceso al dormitorio propiamente dicho. Como imaginaba Marta, esa puerta se hallaba entornada, pero dejaba una ranura lo suficientemente grande como para poder observar desde fuera lo que sucedía en su interior. Y lo que sucedía en su interior era lo esperado: mi cuñada estaba recreando la escena de hacía una década.


    Ana había puesto música suave y bailaba abrazándose a sí misma. Estaba realmente hermosa con el atuendo casi infantil. Un atuendo que, en su cuerpo de mujer, le quedaba tremendamente morboso y atractivo. Mientras la observaba furtivamente, tuve la sensación de estar viendo una película para adultos.


    —Pasa… —dijo Ana para mi sorpresa—. No te quedes ahí fuera.


    Un escalofrío me recorrió por entero. No dije una sola palabra, pero acaté su petición y me colé en el dormitorio.


    —¿Te preguntas por qué sabía que estabas ahí…? —sonreía con picardía.


    —Bueno, sí… un poco… —fue lo único que pude decir.


    —Pero, bobo, si eres muy fácil de pillar… Menudo espía estás hecho… —su sonrisa me alegraba, pues era la muestra de que no se sentía ofendida porque la hubiera estado mirando a escondidas—. Aparte de que andas haciendo bastante ruido con esas zapatillas, te he visto en el reflejo del espejo vestidor…


    Se refería al espejo al que había fotografiado para su selfie, y lo comprendí demasiado tarde. Quería que aquella incursión fuera clandestina y poder escabullirme cuando me hubiera apetecido, pero estaba claro que me había pillado infraganti. Acepté su explicación con un movimiento de cabeza y no articulé ninguna palabra de disculpa.


    —Pero, cuñado… —dijo ella ante mi mutismo—. ¿Qué te pasa? ¿Se te ha comido la lengua el gato?


    —No, la verdad es que… —titubeé al principio, pero luego confesé de plano—. Mira… la verdad es que me has dejado atónito por lo guapa que estás con ese uniforme. Me ha recordado totalmente…


    —…A la tarde en que me espiaste en Barcelona, ¿a que sí?


    —Ufff… —repliqué—. Vaya que sí… Bueno, ahora estás mucho más hecha, eres más… mujer… Y bastante más alta, todo hay que decirlo… Estás realmente preciosa, te lo aseguro… mucho más que entonces. Y eso que la ropa te queda pequeña…


    —Gracias por el piropo, guapo… —dijo y dio un giro con su cuerpo que hizo revolotear la corta falda por encima de sus muslos. Mi nivel de adrenalina se disparó a niveles extremos con aquel movimiento.


    —De nada, cuñada… No digo nada que no sea verdad.


    De pronto, ella cambió de tercio.


    —¿Quieres bailar…? —Me tomó de una mano y tiró de mí—. Esta música que he puesto es muy de bailar «pegados»… venga, acércate más, que no como…


    —No sé, chiquilla… —Intentaba resistirme—. Si yo no he sabido bailar nunca… Recuerda que la otra noche en la disco te pisé dos veces.


    —Venga, sin excusas, Fran… —dijo con tono inocente—. Tú solo arrímate a mí y yo te llevo, como ese día.


    Y Ana se pegó a mí, vaya si lo hizo. Sus muslos en los míos y su entrepierna a la altura casi de mi ingle ejecutaron el milagro de la vida y mi erección empezó a elevarse desafiando a las leyes de la gravedad. De nuevo noté el calor que emanaba de su vulva, aquella vulva suave y rala que recordaba de la tarde en su casa de Barcelona. Seguro que ahora no sería tan infantil, me decía, a no ser que se la hubiera depilado con láser, de la manera en que lo hacen las actrices.


    No hacía más que pensar en ese tipo de cosas y empezaba a sentirme culpable por ello. Joder, no entendía por qué me reprimía tanto a mí mismo, teniendo en cuanta que mi propia mujer me empujaba a traspasar todas las barreras que me separaban de su hermana y lanzarla sobre la cama antes de follarla con el alma. Eso, en el caso de que Ana se dejara, por supuesto. 


    De todas formas, no me sentía con el valor necesario para de intentar dar el paso e incitarla a dejarme entrar dentro de ella. Tontear con Ana era una gozada, pero ir más allá eran palabras mayores. Al menos de momento. Así que preferí dejarme llevar y sentir el calor de su piel pegado al mío mientras bailábamos abrazados. Y nada más.


    Cuando el tercer tema de su lista de reproducción terminó, Ana se separó y me miró pícara.


    —Se me está ocurriendo una idea que sé que te va a gustar.


    —Ah, ¿sí…? —pregunté intrigado—. ¿Y de qué se trata…? Alguna de tus locuras, seguramente…


    Ana había puesto sus brazos en jarras y movía las caderas de izquierda a derecha y viceversa sin mover los pies del suelo. La falda revoloteaba sobre sus muslos en cada giro.


    —Bueno… —replicó—. Tal vez sea una locura, pero seguro que te entusiasma… Será… como un regalo que te hago…


    —¿Un… regalo…?


    Se pasó la lengua por el labio superior y me miró con lascivia.


    —¿Te gustaría jugar a… lo que viste aquella tarde…?


    Me atraganté al oír sus palabras. Su sonrisa había cambiado a modo «inocencia pura» y tuve la sensación de estar ante una adolescente real.


    —¿A qué te refieres…? —pregunté con la lengua pegada al paladar.


    —¿No lo entiendes…? —se colgó de mi cuello, aunque su cuerpo lo mantenía apartado del mío en esta ocasión—. Pues es muy fácil… 


    Vi venir lo que iba a decir y tragué saliva, la garganta hacía rato que se me había secado.


    —Es un juego en el que tú me espías desde la puerta… y yo me toco…


    El corazón se me saltó dos sístoles, por lo menos.


    —Joder, Ana… ¿Cómo vamos a hacer eso…? ¿Qué pasaría si se enterara tu hermana…? Me echa de casa, seguro…


    —Jajaja… —su risa era cristalina, preciosa—. Pero, bobo, como te va a echar de esta casa, pero si es tuya…


    Sus palabras volvían a ganar la partida. Siempre lo hacían, aquella chiquilla era un torbellino y era difícil resistirse a ella. Aun así, me defendí como pude.


    —Bueno, mira, cuñada… —me desenlacé sus brazos del cuello—. Yo me tengo que ir a trabajar… Tú haz lo que quieras… Si te da morbo recordarlo, adelante… Pero es mejor que yo no esté presente…


    Ana reía al ver mi azoro. Cuando me empezaba a retirar caminando hacia atrás, ella se sentó en la cama con un movimiento que obligó a la falda a levantarse, dejando la casi totalidad de sus muslos a la vista. La parte central de la falda, sin embargo, había sido protegida por las manos de modo que su vulva quedaba oculta.


    —Vale, pues vete… —dijo al verme escapar—. Pero yo voy a tocarme de todas formas… Si tú quieres mirar o no desde el otro lado de la puerta… allá tú…


     


    *


     


    Salí aprisa de la habitación y casi corrí por el pasillo hasta llegar a mi cuarto. Estaba tremendamente acalorado y mi erección dolía dentro del pantalón. Si no me calmaba iba a tener que masturbarme para rebajar la tensión de mi entrepierna. Bebí con la boca debajo del grifo y luego me lavé la cara con el agua más fría que conseguí tras dejarla correr. Unos segundos después me sentía mucho mejor. Al menos, la erección empezaba a ceder.


    Decidí salir de la habitación y dirigirme al salón donde había dejado mi ordenador portátil. Mi plan era leer el correo del día y responderlo en la medida de lo posible. En ningún caso haría una llamada a nadie del trabajo, porque podría liarme con algún marrón pendiente. Ese tipo de trabajo maquinal y aburrido me permitiría calmarme del todo, estaba seguro.


    Llevaba un par de minutos leyendo y respondiendo emails, cuando comprendí que me iba a ser imposible seguir con aquello. La última imagen de Ana sentada sobre la cama mostrando sus bellos muslos bajo aquellos leotardos transparentes no se iba de mi retina, por más correos que leyera.


    Al fin me rendí. Me descalcé para no hacer ruido esta vez y me dirigí al dormitorio de Ana. Traspasé el primer umbral y al llegar al segundo me quedé petrificado.


    La imagen de Ana masturbándose, salvando la perspectiva de su posición, era prácticamente idéntica a la de aquella tarde en casa de sus padres. La boca se me secó y mis ojos dejaron de parpadear. No podía hacerlo si no me quería perder ni un solo fotograma de aquella escena maravillosa… mágica…


    Ana estaba tumbada sobre la cama. Había apilado dos almohadas y su cabeza descansaba sobre ellas. La larga melena la había acomodado sobre el hombro más alejado de mi posición y, esponjoso, caía sobre su seno izquierdo. La falda se hallaba levantada y con sus largos dedos recorría su pubis de abajo arriba y de arriba abajo con una suavidad sedosa. Casi podía sentir el roce de sus dedos contra la tela de los leotardos sobre la hendidura de acceso a su preciado tesoro.


    Ana gemía bajito, los ojos semicerrados, y noté que había percibido mi presencia en el espejo del vestidor. El trajín de sus manos empezó a acelerarse y supe que actuaba para mí. Y no pude evitar manosearme el pene por encima del pantalón del chándal. Mi erección era ya imparable y amenazaba con estallar ante la tensión que iba acumulando por momentos, mientras espiaba por segunda vez a mi cuñada.


    Pero lo que no sabía era que aquello no era más que el principio. Ana arqueó sus caderas y, con el mismo movimiento felino de la primera vez, se bajó los leotardos y las bragas hasta dejarlos en los tobillos. Entendí que cambiara de estrategia —en la primera ocasión los había dejado a medio muslo— porque ahora esta posición le permitía abrir las piernas y manipular entre ellas con mayor libertad. Aparte de enseñarme su intimidad de una manera más explícita, cosa que le agradecí en mi interior.


    Porque fue en ese instante cuando percibí la diferencia entre el sexo de la niña Ana y el de la mujer que ahora era. Aquel era ralo, pero descuidado y selvático. Éste estaba rasurado —tal vez depilado— como el de una muñeca. Ambos eran bellos, pero el actual estaba más hecho, era más tentador. Exhalaba deseo y lujuria por todos sus poros, y su perfume de hembra —imaginado en los escasos metros que nos separaban— me embriagaba por completo.


    No pude resistirlo y solté mis pantalones de chándal con urgencia. Mi pene rebotó hacia arriba buscando la luz y feliz al sentirse libre. Mi mano derecha tomó vida propia y, abrazándolo con fiereza, empezó a masturbarlo enloquecida.


    Ana giró la cabeza hacia mí y sonrió gozosa. El placer que se daba a sí misma le brillaba en las pupilas. Con un parpadeo me dio a entender que sabía que la miraba, antes de volver la cabeza a la posición inicial y seguir con su actividad entre las piernas. De nuevo, como aquella tarde, con la mano izquierda masajeaba su clítoris y con la derecha ayudaba en tareas de apoyo.


    Tras un sinfín de ligeras sacudidas de cadera, el orgasmo estalló en su vientre casi sin avisar. Fue en ese instante cuando dos dedos de su mano izquierda entraron como una exhalación en su vagina y empezaron a moverse sin control dentro de ella.


      Mi mano se acompasó con la suya y mi masturbación llegó al punto álgido. Ana se corría y yo me corría con ella. Mientras ella respiraba agitada y doblaba las rodillas hacia arriba, mi pene llegaba a su máxima tensión y empezaba a eyacular. Mientras ella movía la mano auxiliar sobre sus pechos para sobarlos con ansia, mi pene disparaba el primer hilo de esperma espeso y caliente sobre la puerta de entrada a su dormitorio. Mientras sus espasmos la transportaban al séptimo cielo, haciendo que sus piernas se abrieran y cerraran de forma inconsciente, mi pene seguía escupiendo semen con una sacudida en mis testículos a cada disparo. Mientras ella abría la boca para tomar un aire que había estado reteniendo mientras el clímax la mataba de placer, yo me mordía los labios para no gritar.


    Cuando, por fin, toda su espalda se arqueó y un gemido brutal escapó de su boca, yo me dejé caer de rodillas, agotado por el esfuerzo.


    Una vez terminada la locura, Ana se estiró sobre la cama respirando temblorosa como si hubiera galopado una carrera de fondo, la vista fija en el techo del cuarto. Yo la miraba avergonzado desde la puerta, aún de rodillas. Ella volvió la cabeza y me miró sonriente.


    —Gracias por estar ahí, Fran… —dijo en tono meloso—. Sin ti no habría podido ser tan bello este momento.


    —¿Ha sido… «bello»? —la palabra no me pegaba demasiado asociada a un orgasmo brutal, pero no quise corregirla.


    Intenté levantarme, las manos sujetando mi pene para no crear mayor estropicio del que ya había provocado. Antes de conseguirlo, Ana ya se había recolocado las bragas y los pantis, se había levantado de la cama y se había plantado ante mí.


    —Vaya, cuñado… —dijo llevándose una mano a la boca—. Menuda la que has liado… Espera, no te muevas, que voy a limpiarlo.


    Saltó por encima de mí y se introdujo en el baño. Salió con una bayeta húmeda y limpió el esperma de la puerta y del suelo. Luego me miró las manos —y lo que éstas guardaban— y me animó a meterme en su baño y lavarme en el bidé.


     


    *


     


    Ana aprovechó para hacer pis y la estampa que se formó en el baño me pareció tierna, a la vez que ridícula. Yo, sentado a horcajadas sobre el bidé y lavando mi entrepierna con agua y jabón. Ana, sentada sobre la taza del wáter, con los leotardos y las bragas a media espinilla.


    Mi cuñada mencionó la escena y reímos como tontos. Cuando estuvimos aseados, salimos del baño y Ana me pidió que no me fuera, que me quedara un rato con ella. 


    Volvimos al dormitorio y nos sentamos en su cama. Hablamos de naderías, de mi trabajo y de su oposición, de los compañeros… y de otras cosas sin importancia.


    —Yo pensaba que solo los médicos hacían guardias… —dijo al saber que aquel día libraba por la guardia del día anterior—. Pero se ve que no…


    —Ya ves… —respondí—. A veces hay actuaciones nocturnas de urgencia y los médicos nos pueden necesitar en quirófano… No es muy habitual, no creas, pero hay que estar porque nunca se sabe…


    —¿Pero tú…? —se extrañó—. ¿No eres el jefe…?


    —Jajaja… —reí y le di la razón—. Sí que lo soy, pero no somos muchos en el laboratorio y, si yo me libro de hacerlas, habría que contratar más gente… o doblar guardias, lo que no es muy aconsejable.


    Parecía que iba a pronunciar su siguiente pregunta como un niño que quiere saberlo todo, cuando su móvil silbó, apremiante.


    —¿Puedes pasármelo…? —me dijo, señalando el iPhone que descansaba a los pies de la cama, muy cerca de mi posición. Se lo entregué y tras leer el mensaje, puso gesto de desagrado.


    —¿Qué ocurre? —pregunté—. ¿Malas noticias?


    —No… bueno, no sé…


    —Pero… ¿Quién es…? —insistí.


    —Es Marta.


    —Ah, pues no será para tanto, entonces, ¿no? —le quité hierro—. ¿Qué te cuenta?


    —Dice que Joan, mi «maravilloso» novio, va a venir este domingo. Y que es posible que se quede toda la semana.


    Me extrañó su gesto mustio al hablar de su novio.


    —Bueno… ¿Y qué te pasa…? Deberías alegrarte de que venga, ¿no?


    Se mordió el labio antes de responder.


    —No sé… es que…


    —Venga, mujer… —la apremié—. Suéltalo… ¿pasa algo?


    —Pues sí que pasa… —se decidió a confesar—. Pasa que entre mi novio y yo las cosas no van muy bien, que digamos…


    —Ah, ¿no?


    —No… —dijo, rotunda—. Hemos estado bien bastante tiempo, pero ya no me hace ni fu ni fa… Lo que pasa es que estoy buscando la manera de cortar con él y aún no he podido hacerlo. No es cosa fácil, ya sabes…


    —Sí, es un fastidio… —dije para animarla—. Yo pasé por una ruptura antes de salir con Marta y no es plato de gusto.


    —Sí… —dijo, lacónica.


    —De todas formas… —pensé en voz alta—. Si viene y se queda en esta casa, ¿cómo vas a soportar dormir con él cuando lo que quieres es romper…?


    —¿Quedarse en esta casa…? —se extrañó—. ¿Quién te ha dicho que vaya a quedarse?


    —Pues Marta, ¿Quién si no?


    —Ah, no sabía nada… Como Marta hace y deshace sin contar conmigo, pues ya ves… —Parecía molesta con su hermana. Desde luego, jamás había visto a una mujer menos entusiasmada con la noticia de que su novio iba a visitarla. Sentí pena por ella—. De todas formas, si se queda aquí, ya puede buscarse otra habitación, porque conmigo no duerme ni de coña…


    Tras la depresión causada por el mensaje de Marta, nuestra charla se desinfló. Ana me pidió que la dejara sola, que iba a ducharse para salir a comer con unas compañeras. Me pasó el iPhone y me pidió:


    —Déjalo sobre la mesilla de ese lado, ¿te importa?


    —No, claro, dame…


    Al cambiar de manos el aparato, la pantalla se iluminó por accidente. Había dos mensajes sobre la imagen de bloqueo. Los dos provenían de Marta. El más reciente era el que anunciaba la llegada de Joan. El anterior, sin embargo, me produjo una pequeña conmoción. El mensaje decía, textualmente: «Va para allá». No pude evitar ver la hora de llegada, aproximadamente la misma a la que mi mujer me había anunciado que su hermana estaba en la habitación disfrazada de colegiala.


    Mientras salía de la habitación de Ana me preguntaba qué significaban aquellas palabras. ¿Tenían que ver conmigo? ¿Estaba Marta en contacto con Ana para que supiera que iba a espiarla, mientras a mí me animaba a hacerlo?


    Anoté mentalmente el asunto, a la manera que solía hacer con otros temas parecidos, para preguntárselo a Marta tan pronto como pudiera.


    Luego, abrí mi portátil y comencé a leer los correos que había dejado en suspenso casi dos hora atrás.


     


    *


     


    Aquella noche, mientras Marta me cabalgaba como una posesa, tuve una revelación.


    Le acababa de relatar el juego que nos habíamos llevado la «colegiala» Ana y yo mismo por la mañana. Había omitido, sin embargo, las partes más morbosas, como mi deseo incontrolable de masturbarme ante la vista de su preciosa hermana en paños menores y tocándose sin pudor.


    Le había mencionado, como mucho, que habíamos bailado durante unos minutos más pegados de lo que se podría considerar «decente». Pero le mentí en lo que tocaba a mi aventura erótica durante la masturbación de la colegiala Ana. Muy al contrario, le conté que me había sentido perturbado y que, tras espiarla cinco minutos, me había marchado de su habitación muy alterado y sin deseo de ver el final.


    Marta, no obstante, se había ido acalorando con mi relato y había terminado por desnudarme de mi pijama, había mamado de mi pene hasta dejarlo duro como una piedra y luego se había subido a él, enterrándoselo en su interior con un suspiro apasionado.


    Al verla cabalgarme con aquella expresión de ninfómana en celo, al principio me asusté. Acto seguido, la verdad se iluminó en mi cerebro y comprendí muchas de las incógnitas que habían surgido en mi mente en los últimos días.


    Y vi claro que, si mi mujer estaba tan excitada con mi soso relato, era porque conocía la verdad, no solo la parte insustancial que le había relatado. Y, si conocía la verdad, era porque Ana se la había relatado con todo detalle.


    Las piezas encajaban por fin como un puzzle afinado y lo comprendía todo: Marta había inventado su enojo con Ana para mejorar el sexo en nuestro matrimonio. Una vida sexual que había entrado en barrena desde hacía meses, quizá años.


    Ahora veía claro por qué Marta esperaba despierta la madrugada en que salí con su hermana. Era para oír mi relato de lo que había ocurrido entre nosotros. Y el sexo salvaje que luego estalló entre los dos —dirigido por ella— como consecuencia de tal relato.


    Esto encajaba perfectamente con los «falsos» enfados a mis ojos entre las hermanas, mientras en privado seguían siendo uña y carne. Y, cuando creían que no las oía, bromeaban y reían como las dos hermanas que se querían a rabiar y que yo conocía desde hacía una década. E igual de claros quedaban los mensajes intercambiados entre las hermanas a mis espaldas, mensajes que permitían a Marta manejar los hilos de la relación entre los tres.


    Callé mi descubrimiento y me sentí libre. De mi boca no brotaría una sola palabra que destapara el asunto. Porque, si callaba, podría permitirme vivir aquellos momentos especiales que Marta nos regalaría a mí y a su hermana. Unos momentos que yo disfrutaba cada vez más.


    No quería reconocérmelo, pero Ana estaba entrando en mi sangre. Muy poco a poco, pero sin pausa.


    Mientras Marta gritaba durante el fabuloso orgasmo que se había proporcionado a sí misma con mi ayuda pasiva, yo sentía que la felicidad volvía a nuestra casa. Y sabía que esa felicidad se la debíamos a Ana y a su presencia entre los dos.


    Aunque Marta estaría siempre detrás de todo manejando los hilos, de eso no me cabía la menor duda.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, diario. Esta mañana he tenido la mejor experiencia desde que llegué a Madrid.


    Marta me ha prestado un uniforme de su época de colegiala y me ha pedido que represente la escena de «la paja y el espía» tal y como sucedió en mi habitación de Barcelona cuando era niña. Me ha asegurado que sería una experiencia maravillosa para revivir junto a Fran. 


    Aunque la verdad era, por supuesto, que pretendía aprovechar el «revival» de la experiencia para empujar a Fran aún más hacia mí, tal y como tiene previsto. 


    Hoy mi cuñado había librado en el trabajo, aunque yo no lo sabía, y Marta se las ha apañado para hacer que él supiera de la representación y que viniera a mi habitación como el espía que en su momento fue, participando en la escena como aquella primera vez.


    De todas formas, me ha advertido que tuviera cuidado, no fuera a ser que Fran, excitado, intentara pasarse de la raya e intentara follarme a toda costa, aprovechando que yo iba a estar muy cachonda por culpa del juego. Ese punto, me ha recordado, está prohibido. «Provocarle sí, pero abrirte de piernas, ni hablar», es su frase favorita.


    Al final todo ha salido bien y he conseguido un orgasmo que hace tiempo no conocía. Fran también se ha masturbado y, por la cantidad de semen que ha eyaculado, yo diría que tampoco a él le ha ido nada mal.


    Tengo una mala noticia que contarte, sin embargo, querido diario:


    El bruto de Joan va a venir a nuestra casa a pasar una semana. Va a fingir que viene a Madrid desde Barcelona y Marta, «generosamente», le ha ofrecido una de las habitaciones de invitados de la casa para que «esté cerca de mí», ya que se supone que soy su querida novia.


    ¿Cerca de mí, ese cerdo? Como se me aproxime a menos de tres metros, le estampo en la cabeza lo primero que encuentre.


    Y el pobre Fran, al ver mi malhumor por su llegada, animándome para que sea amable con el que cree mi «querido novio», si el supiera… Le he tenido que explicar que ya no le quiero, que estoy a punto de cortar con él. Es lo que Marta me ha pedido que le diga, de modo que, a pesar de que nos vea aún como pareja, no se le enfríen las ganas de pasar tiempo conmigo.


    En fin, querido diario, te iré contando como van las cosas, espero que Marta sepa lo que hay que hacer en todo momento, porque lo que es yo, estoy que tiemblo.


    Buenas noches.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 6 – VIRGINIDADES PERDIDAS


     


    FRAN


     


     


    El sábado por la mañana desayunamos los tres juntos. La paz familiar entre las dos hermanas era tan especial que supe que no me había equivocado un ápice en mi revelación de la noche anterior.


    Marta y Ana se desvelaron por mí en aquella mañana soleada. Las dos, cada una por su lado, se dedicaron a malcriarme y me prepararon todo lo que les pedía sin demora. Debo mencionar el estupendo tazón de café con leche, la jarra de zumo de naranja recién exprimido, las tostadas con mantequilla y mermelada, los huevos revueltos —algo que suelo comer solo en los bufets de los hoteles—, los suizos con extra de azúcar glasé y media docena de churros recién horneados.


    —¿Pero es que queréis matarme de un atracón…? —decía al tiempo que comía de todo un poco—. Además, ¿quién se ha levantado tan temprano para salir a comprar todo esto?


    Ana se puso colorada.


    —He sido yo, cuñado… —sonrió mirando de reojo a su hermana—. Te lo he preparado todo en agradecimiento por haberme acogido en tu casa…


    —Y también lo otro… —intervino Marta.


    —Sí, bueno… —añadió Ana—. También por dejar que Joan se quede en esta casa la semana que viene… Aunque yo ya le he dicho a Marta que no hace falta, que mi novio puede quedarse en cualquier hostal por ahí si es necesario… En Madrid hay «muchísimos».


    Recalcó la palabra. Se veía que no le apetecía nada que Joan se alojara en nuestra casa, y que preferiría que lo hiciera en cualquier hotelucho de la Gran Vía. Pero Marta había decidido que así sería y estaba claro que era la opinión que prevalecería. Joan ocuparía una de las habitaciones de invitados, y no había más que hablar, parecía decir la mirada de mi mujer.


    —A ver, cariño… —aquel «cariño» de Marta había sonado bastante falso—. ¿Cómo vas a dejar que tu novio duerma en un sitio tan frío e impersonal, teniendo esta casa con tantas habitaciones vacías…?


    Aquel argumento era el que yo había utilizado para apoyar a Ana unas semanas atrás, así que ahora no me cabía sino asumir y acatar, por mucho que me posicionara a favor de Ana para mis adentros. Al fin y al cabo, solo sería una semana, y esta se habría acabado en menos tiempo del que duraría una discusión sobre el tema.


    —Además —prosiguió mi mujer con una sonrisa que más parecía una mueca—, al final eso sería como si los dos estuvierais fuera… Porque no me digas que después de no veros en tantos días, no tendréis los dos ganas de quedaros en la cama todo el tiempo…


    Ana suspiró y pareció desinflarse en la silla.


    —Uy, sí… no veas… —dijo con sonrisa forzada—. Tengo unas ganas de verle que no quepo en mí misma…


    Marta me miró y me hizo un gesto que venía a decir: «esta es mi hermanita, ya la conoces…». Me encogí de hombros e intenté cambiar de tema.


    —Bueno, Marta… —le dije masticando un trozo de suizo, que estaba riquísimo—. Esta noche tienes ensayo de examen, ¿no?


    —Sí, me temo que sí… —resopló—. Y si te digo las ganas que tengo…


    —Bueno, mujer, no te desinfles, que acabas de empezar —traté de animarla.


    —No, si no es eso… —replicó—. Pero, bueno, no pasa nada… Hay que ponerse las pilas y cada uno a lo suyo. Por cierto, Ana os ha preparado un plan para esta noche, ¿verdad, cariño?


    Ana pareció reanimarse y la sonrisa auténtica volvió a aflorar a sus labios.


    —Sí, bueno… —respondió contenta—. Aunque tampoco es que sea un planazo. Lo que he hecho ha sido comprar unas entradas para una sala de fiestas. Cenaremos mientras vemos el espectáculo y luego podremos pasar la velada charlando, bailando y tomando unas copas. 


    —¡Genial! —exclamé con sinceridad. El plan me pareció perfecto, especialmente porque iba a desarrollarse con Ana a mi lado. Y ya solo estar con ella valía la pena—. Los espectáculos de este tipo de salas me encantan. Pero, solo una cosa, esta vez invito yo, así que dime lo que te debo, o me enfado...


    —Bueno, tranquilo —dijo Ana—. Ya hablaremos de eso. Ahora me voy a la pelu, que tengo cita para estar guapa esta noche.


    —Estupendo —replicó Marta—. ¿Vendrás a comer?


    —Es probable que sí, aunque te lo comentaré por wasap por si al final me sale algún plan con compañeras de clase.


    Cuando Ana se fue, Marta y yo permanecimos un rato en silencio. Yo seguía comiendo de aquellos manjares con un hambre canina.


    —¿Recoges todo esto cuando termines? —dijo al cabo, levantándose de la silla.


    —Sí, claro… —repliqué—. ¿Vas a salir a algún sitio?


    —Voy a hacer la compra, tenemos la nevera medio vacía y la semana próxima seremos cuatro. ¿Te apuntas?


    —Por supuesto… —confirmé y seguí comiendo mientras ella salía de la cocina.


    El día pasó sin más asuntos de interés. Un día de sábado de tranqui, antes de que llegaran las ocupaciones de la noche, más festivas para unos que para otros. 


    Cuando Ana y yo salíamos por la puerta —mi cuñada con otro vestido de fiesta prestado por su hermana—, Marta me susurró al oído:


    —Recuerda que cerca de la sala de fiestas donde vais a pasar la noche hay varios hoteles por horas donde pasar un buen rato. Yo no me enfadaré si llegáis un poco tarde, ya sabes…


    Me guiñó un ojo y me dio un piquito en los labios antes de que nos perdiéramos Ana y yo en el ascensor.


    Un gusanillo caracoleaba en mi estómago. 


     


    *


     


    La cena en la sala de fiestas fue increíble, sobre todo por estar acompañada de un espectáculo de magia, luz y sonido espectaculares. Pero la parte que más me emocionaba de la noche —y que me moría por que llegase—, era el tiempo que pasaría charlando con Ana, sin comestibles ni representaciones de por medio. Ella y yo solos, mano a mano, a pesar de estar rodeados de gente alegre y bulliciosa.


    —Ha sido fantástico… —decía mi cuñada mientras aplaudía.


    —¡Genial…! —repliqué—. Has tenido una muy buena idea al elegir este sitio.


    Los camareros retiraron los restos de la cena, nos cambiaron el mantel y nos trajeron unos cócteles de diversos colores y con sombrillas de papel que los hacían parecer más elementos decorativos que bebidas.


    —¿Qué quieres que hagamos ahora? —pregunté tras brindar con las adornadas copas—. ¿Te apetece bailar?


    Ana sonrió, complacida.


    —¡Vale! —respondió—. En cuanto empiece la música «normal» nos lanzamos a la pista. ¿Ok?


    —Por supuesto… Solo que tengo que recordarte que lo de bailar no es lo mío. Si llevas tiritas en el bolso, seguro que tendrás que utilizarlas.


    Ana rió con una risa franca, cristalina. Con solo aquella sonrisa, mi cuñada era capaz de provocarme una erección inconsciente. Y esta no se hizo esperar: mi entrepierna hizo ademán de despertar, aunque la obligué a seguir en su prisión, inmóvil por el momento. 


    —Pero, mientras… —propuso Ana— podríamos jugar al mismo juego que la otra vez.


    —¿Qué juego…? —pregunté inocente.


    —El de las historias picantes… ¿Qué te parece?


    Me encogí de hombros.


    —No sé… la verdad es que no he tenido muchas vivencias de ese tipo… La única que tenía ya te la conté.


    Su risa volvió a brotar alegre.


    —Anda, venga, Fran, seguro que guardas muchas historias de antiguas novias.


    —No, ya te dije que…


    No me dejó acabar la frase.


    —¡Espera…! —me cortó—. ¡Ya sé…! Me podrías contar como perdiste la virginidad… En el caso de que no fuera con mi hermana, claro…


    El gesto de desagrado al mencionar a su hermana me hizo reír a mí esta vez.


    —No, no fue con tu hermana… —sorbí de mi copa antes de proseguir—. Pero… en este caso también tendrás tú algo que contar, ¿no? Porque no me dirás que eres virgen… con ese maromo rumboso que tienes.


    —Jajaja… —volvió a reír—. Pues claro que no, bobo, yo perdí la virginidad hace siglos…


    —Bueno, Ana, no exageres… Siglos, siglos… no será. Pero si aún eres una jovencita…


    —Gracias, Fran, eres un cielo… Pero sí es cierto que hace casi una vida… Figúrate que la perdí a los dieciséis…


    —A ver… a ver… A los dieciséis ya te conocía…. Humm… Eso quiere decir que tal vez conozca al afortunado.


    Le hice una caricia en la mejilla y ella se ruborizó.


    —Pues, ahora que lo dices, me parece que sí…


    —Pues venga, esta vez te toca a ti… —La empujé a contar su historia.


    Pero Ana se revolvió resuelta.


    —De eso, nada, cariño… O nos lo contamos los dos, o no suelto prenda —dijo con morritos de fingido enojo—. Por cierto, aún no me has dicho a qué edad la perdiste tú…


    —Pues… —dije pensativo—… me sacas dos años de ventaja… jajaja… Porque yo la perdí a los dieciocho…


    —¡Toma…! —saltó de la butaca como si su equipo hubiera marcado.


    —Vale, tu ganas… —dije—. Cada uno que cuente su historia. Pero, ¿quién empieza?


    —¿Lo echamos a suertes…? —propuso ella.


    —Perfecto…


    Saqué una moneda del bolsillo y le pedí que eligiera. Eligió cara. Lancé la moneda al aire y salió cruz. Sonreí, malicioso.


    —Tu empiezas… —dije, echándome hacia atrás en la butaca.


     


    *


     


    La historia de Ana


     


    —Jo… qué mala suerte… —resopló—. Podrías portarte como un caballero y empezar tú primero.


    —Lo siento… —me crucé de brazos—. La moneda es un juez imparcial. Estoy a la espera…


    —En fin… qué se le va a hacer… —miró hacia el techo de la sala, pensativa—. Veamos… tenía dieciséis años, eso ya te lo he comentado… Pero lo que no te he dicho es que me faltaban unas semanas para los diecisiete…


    —Ajá… —asentí—. Entonces no tan lejos de la edad en que yo me estrené…


    —Eso es… —se la veía hacer memoria, hablando sin mirarme—. Fue en una casona que mi familia había alquilado para la boda de mi prima Sonia. Era un sitio enorme, casi un palacio, con multitud de habitaciones y un jardín maravilloso donde se celebraría la recepción. Nos hallábamos alojados y conviviendo en la casa el grupo central de la familia, unas treinta personas, y permanecimos allí alrededor de una semana haciendo los preparativos…


    —Espera… —la detuve—. Recuerdo aquella boda… Marta y yo ya estábamos juntos por entonces…


    —Sí, ya lo recuerdo… —confirmó—. Cuando tú y Marta comunicasteis a mis padres que erais novios, yo solo tenía quince años. Aunque… ahora que lo pienso… Marta sí que asistió a aquella boda, ¿por qué tú no te presentaste…?


    —La verdad es que no lo recuerdo bien… Pero creo que tenía que ver con algún examen de la facultad… de los jodidos, ya sabes… Ni idea, chica, ha pasado ya mucho tiempo de ello.


    —No tanto, en realidad solo algo más de siete años. ¿No sería que os habíais peleado? —bromeó.


    Hice caso omiso de su pregunta y conjeturé sobre el tiempo transcurrido.


    —Vaya, que precisión… —sonreí—. ¿Es que llevas la cuenta? ¿Tanto te afectó la experiencia?


    —No… jajaja… no es por eso… —replicó—. Es que a la vuelta de las vacaciones de aquel verano empecé a salir con mi primer novio, Martín, un chico que sí que me dejó huella. Ufff… Aún recuerdo aquella historia con algo de pena…


    —Vale… bueno… —la corté con suavidad—. ¿Te parece si volvemos al tema?


    —Sí, claro… A ver… ¿por dónde empiezo…?


    —Podrías empezar por el chico… —sugerí—. ¿Quién fue? ¿Cómo era?


    —Vale… —aceptó—. El chico fue… aunque en realidad no era tan… «chico»… fue mi primo Sebas… 


    —Sebas… ¿alias el buitre?


    —El mismo… sí… Vaya, olvidaba que conoces a casi toda mi familia.


    —No a toda, pero a ese tipejo sí que lo conozco… Vaya… así que fue con Sebas… no me jodas… vaya tío suertudo... Pero… ¿hablas en serio…? Sebas era… «es» mucho mayor que tú… Él es… casi de mi edad…


    —Sí, algo así… Aunque solo me lleva ocho años… Tú me llevas diez… eres más viejo… —dijo con ironía.


    —Sí, gracias… ya es la segunda vez que me lo recuerdas… Apunta por ahí que me suicide cuando volvamos a casa.


    Reímos un instante y luego Ana siguió hablando.


    —Bueno, si ya lo conoces no creo que haga falta que te lo describa… —dijo, aunque si parecía desear hacerle un repaso, porque empezó a nombrar sus cualidades—. Grande, gordo… seboso… feo…


    —Todo un cuadro, si señor… Ya te he dicho que tuvo una suerte de la leche al acostarse contigo.


    —Vale… aunque creo que hay algo que no sabes de él, a no ser que lo hayas tenido encima… como yo…


    —Sorpréndeme…


    Ana tomó aire antes de responder.


    —Sebas tenía… al menos mientras estuve con él… un aliento de perros… 


    —¿Cómo…?


    —Ya sabes… de ese tipo de alientos que te recuerdan una alcantarilla… Tal vez era por el tabaco, el alcohol, los porros… No sé, quizá una mezcla de todo, pero la boca le olía a pura eme…


    —Joder, Ana, ¿y aun así te dejaste follar por semejante elemento…? Porque supongo que mientras lo hacía, te besaría… ¿no?


    —¿Besarme, dices…? —Ana me miró a los ojos—. Sebas me comió la boca durante tres noches seguidas… Y yo sé la comí a él con mayor ansia aún… 


    Hizo una pausa teatral antes de proseguir.


    —Es más, si mi primo me hubiera negado sus besos, habría sido capaz de matarlo…


    —¡Joder, Ana! —La pasión con que mi cuñada pronunció aquellas palabras me produjo un tremendo escalofrío. Y una sensación de asco insoportable—. Me parece que no entiendo nada, querida, vas a tener que explicármelo muy bien.


    —Bueno… quizá te sea más fácil entenderlo si piensas que por aquella época yo era una adolescente enfermiza… de esas tan tímidas que apenas salen de casa. Me veía fea… gorda… con aquellos granos en la cara… con los brackets en los dientes, aunque la semana de la boda me los quité y los dejé en casa para no llevarlos en las fotos.


    —Espera… espera… —Puse mi mano sobre la suya para que se detuviera—. Recuerda que yo sé cómo eras por entonces. Y te aseguro que eras una cría preciosa. De gorda y fea nada. Por dios… ¡si eras una hermosura! Y tú «horrible» acné eran en realidad cuatro o cinco granos sobre la frente. Tu cara era como de seda… Joder… si alguien te hizo creer esa estupidez de que eras fea, menudo hijo de puta…


    —No es que me lo hiciera creer nadie… Simplemente me veía así… Aunque, ya se sabe, la realidad siempre es diferente a lo que uno piensa… —replicó—. El caso es que así era como me sentía y ello ayudó a que ocurriera lo que al final pasó.


    —Continúa…


    —Resultó que el segundo día de alojarnos en la casona, después de la comida, nos dedicamos a probar música para la boda. Sebas debió de verme como una oportunidad para sus objetivos… no sé… tal vez se dio cuenta de que estaba deprimida y se aprovechó de ello… El caso es que me sacó a bailar. Yo al principio me mostré remisa, pero al final pudo el halago que sentí porque un chico mayor, aunque fuera mi primo, se rebajara a bailar conmigo. Así que acepté.


    —Y entonces notaste su aliento fétido.


    —En efecto…


    —¿Y eso te puso cachonda?


    —No, la palabra no es «cachonda»… No al menos en ese momento. Me sorprendió que oliera tan fuerte… es verdad… Pero piensa que yo nunca había estado cerca de un chico, ni siquiera de mi edad. Ni siquiera había bailado con nadie —y menos tan pegados como me mantenía mi primo—. No tenía ni idea de cómo podrían oler los chicos… y menos un hombre hecho y derecho. El caso es que, de alguna manera, supuse que aquel era el olor normal de los hombres… y entonces lo acepté y… empezó a gustarme…


    —Joder… estoy flipando, te lo juro… —sonreí.


    Ana rió y me dio un cachete en la mano.


    —No te rías de mí, asqueroso… —dijo con fingido enfado-. En fin, sigo…


    »Mientras bailábamos, empezó a cocinarme a fuego lento. Tras las típicas tonterías de los estudios, el instituto, bla, bla, bla… empezó a adentrarse en el tema favorito cuando se trata de seducir a una jovencita: los chicos. Me preguntó que si tenía novio y le repuse que no. Fingió sorprenderse y se vino arriba con la retahíla de los «cómo que no», «pero si eres una chica preciosa», «eso no puede ser», «será porque tú no quieres»… etcétera, etcétera…


    Había engolado la voz para imitar a su primo, y eso nos hizo reír a ambos.


    —Sí, eso suena a frases de ligón…


    —Justo… Y son las frases de quien quiere ligarse a una persona inocente o desesperada… 


    —El muy cerdo olió la sangre…


    —Vaya si la olió, aunque si te digo la verdad no me arrepiento de lo que pasó… y posiblemente volvería a repetirlo en las mismas circunstancias…


    —¿Con un tipo tan asqueroso?


    —Y maloliente… no lo olvides… Y, sí… con él lo volvería a hacer a aquella edad y con aquellos sentimientos a la baja. Sebas fue el primero en hacerme sentir bien conmigo misma e, incluso, me ayudó a levantar mi autoestima. Lo que me llevó a salir con Martín, mi amor de la niñez, tan solo unas semanas después.


    —Chica, me dejas de piedra…


    —Pero déjame que prosiga, así quizá me entiendas.


    »En fin… Cuando le dije que no tenía novio porque los chicos no me querían ni ver, el empezó a halagarme con más piropos… Y no paró hasta sonsacarme que había un chico en el instituto por el que bebía los vientos. Quizá fuera oportunismo o interés real, pero durante la hora que bailamos juntos me animó a no esperar a que él viniera a por mí, sino que fuera yo la que le pidiera salir… Me afirmó una y mil veces que Martín no iba a decirme que no… Jajaja, incluso llegó a regalarme una medallita de la suerte, que decía que a él nunca le había fallado en asuntos de ligues…


    —Al menos contigo eso fue cierto… —bromeé…


     —Pues sí, lo reconozco… —sonrió, pícara—. El caso es que cuando llegó el momento que Sebas debía de haber estado esperando toda la tarde, yo ya tenía mis braguitas húmedas… Y entonces era yo la que me pegaba a él.


    »Noté que respiraba agitado antes de entrar a matar. Y aquel entrar a matar volvió a ser un cliché barato, pero que suele funcionar con jovencitas inexpertas como yo lo era.


    —¿Y fue…?


    —¿No lo adivinas…? —dijo y yo moví la cabeza hacia los lados—. Pues fue el truco de «lo que no debes hacer de ninguna manera es salir con él siendo virgen».


    —Jajaja… —no pude evitar la carcajada—. En efecto, ese es un cliché de lo más sobado… No sé cómo no se me había ocurrido…


    —Pues entonces te puedes imaginar la lata que me dio con eso de que la mayoría de los chicos no quieren estar con chicas vírgenes porque es un fastidio tener que acostarse con ellas esa primera vez… Que desvirgar a una chica es algo complicado y que solo un hombre experimentado puede hacer bien y sin lastimar a la chica… bla, bla, bla…


    —¡Hijo de su madre…! —volví a reír a carcajadas—. ¿Y tú se lo compraste?


    —Vaya si lo hice… Al final le pedí… no, más bien le «rogué»… que fuera él quien me aliviara de tan nefasta carga.


    La carcajada fue mutua.


    —Bueno, entonces… el primer acto ya estaba urdido… y bien urdido por el muy cerdo… Ahora vendrá la acción, ¿no?


    —Sí, pero antes debo decirte que la operación «desvirgue» no sucedió en una sola sesión. Cuando antes te decía que le comí la boca durante tres noches seguidas, me refería que ese fue el tiempo que le costó acabar con mi «problemilla».


    —Vaya… ¿tan inepto era?


    —No, no fue ineptitud… Fue un cúmulo de circunstancias que… bueno, vayamos por partes…


    »La primera noche fue la de ese mismo día en que habíamos bailado pegados como una lapa. Habíamos acordado que él vendría a mi cuarto a una hora prudente de la madrugada, cuando todos en la casa durmieran. Por suerte, yo tenía una habitación solo para mí. Por ejemplo, mi hermana Marta la tuvo que compartir con otra prima.


    »Le esperé idealizando el momento… Te puedes imaginar lo idiotizada que estaba. Cuando creí que me había engañado y que ya no vendría, unos golpes sonaron en la puerta y, al abrirla, apareció un Sebas algo achispado. Debía de haber bebido para darse valor, aunque esta es una conclusión a la que llegué a posteriori. Sin mediar palabra, empezó a besarme mientras me empujaba sobre la cama. El sabor apestosos de su boca en la mía me volvió medio loca. Apunto estuve de arrancarle la lengua de la pasión con la que se la mordí.


    »Por fin consiguió calmar mi ímpetu y me tendió sobre la cama, situándose a mi lado. Yo vestía una camiseta larga y debajo llevaba solo las braguitas. El me las quitó con mimo y, luego, se recostó a medias sobre mí. En esa postura estuvimos comiéndonos la boca durante interminables minutos. Él, mientras, me sobaba el coñito y jugueteaba con un dedo dentro de mí. Llegó a probar con más de uno pero, al ver mi gesto de dolor, se rindió y dejó de intentarlo.


    »Al cabo de un rato, se bajó un poco los pantalones y me enseñó a mover mi mano sobre su «cosa» para pajearle suave. Y, tocándonos el uno al otro, volvimos a besuquearnos otro momento eterno.


    »Cuando al fin se decidió a pasar al acto final, se incorporó, sacó la cartera y me mostró un condón que, según sus palabras, era su arma secreta para casos de emergencia como aquel. Me hizo mucha gracia su comentario y reí con las manos en la cara, intentando disimular la vergüenza que sentía.


    »Y entonces sucedió la tragedia.


    —¿Tragedia?


    —El condón debía estar caducado y se rompió en varios pedazos cuando intentaba colocarlo en su aparato…


    —Jajaja… —reí con sorna—. Debía llevarlo en la cartera desde la primera comunión…


    —O antes… —apuntaló Ana la broma y rió conmigo.


    —¿Y qué pasó? —me interesé, morboso.


    —Pues que Sebas se llevó el disgusto de su vida. Me dijo que tenía que ver la forma de conseguir otro, que haría lo imposible por encontrar una farmacia de guardia, un bar con máquina expendedora, lo que fuera… Estaba hiper cachondo y fuera de sí…


    —¿Y tú…?


    »Pues yo pensé que me iba a morir del sofocón si Sebas no me metía aquel cacharro en el chochito… Era tan lindo…


    —Por cierto… no me has dicho cómo era su «cacharro», como tú lo llamas… ¿Tan bonito era?


    —¿Qué quieres que te diga…? En aquel momento me pareció la octava maravilla del mundo… jajaja… La vida, sin embargo, me ha demostrado que se trataba de un pito mediocre, corto y delgado y que para desvirgar niñas podía estar bien, pero para estar con una mujer de verdad… ufff…


    —Pues no sé qué te diga… La actual mujer de Sebas es un bombón… Algo tendrá el agua cuando la bendicen…


    —¿Y por qué no…? En la vida no todo es sexo… —replicó Ana—. Ya te he dicho que Sebas se portó como un tío genial. Conmigo al menos lo hizo de maravilla. Nunca hemos vuelto a hablar sobre el tema, a pesar que de vez en cuando coincidimos en alguna celebración familiar, pero yo se lo he agradecido siempre. Él me cambió por completo… eliminó muchos de mis complejos de adolescente.


    —Vale, vale… ya veo que le quieres mucho… pero sigue…


    —Pues, mira, ahora puedo añadir otra cosa buena de mi primo… Porque yo estaba tan caliente que le rogué que no se fuera a buscar condones, que lo hiciéramos sin ellos, que yo no podía aguantar las ganas… que estaba muy caliente… que me moriría si me dejaba allí tirada… 


    »De hecho le mostré lo mojada que estaba pasando mis dedos por la vagina y sacándolos chorreando. Sebas me pidió calma y, ¿ves?, fue él el que me convenció de que no podíamos hacerlo sin condón, que eso era algo que no debía hacer nunca, ni aunque un chico se pusiera brabucón… «Sin condón, nunca, me oyes, cielo, nunca…», me dijo con piquitos suaves sobre los labios.


    —Yo no creo que lo hiciera por generosidad o por ser un gran tipo…


    —Ah, ¿no?


    —Lo que pasa es que Sebas tenía suficiente edad como para saber lo que hubiera ocurrido si te dejaba preñada… Le habrían expulsado de la familia a patadas y adiós a su herencia.


    —Puedes pensar lo que quieras, eres muy libre, pero yo tengo mi propia opinión al respecto…


    —Vale, vale… No me hagas caso… sigue, por favor…


    —Antes de irse, me comentó que si no encontraba condones no volvería aquella noche… Que le esperara a la noche siguiente porque volvería a intentarlo. Tuve miedo de no volver a verle, así que le sujeté por un brazo y le pedí que en ese caso se quedara un rato más y que volviera a besarme…


    —¿Besarte… aún más…? No puedo creerte…


    —Pues ya ves… así fue… me moría por aquellos besos de hombre…


    —¿Y qué ocurrió…?


    —Pues que nos acostamos de nuevo en la cama y volvimos a morrearnos durante una media hora o así, mientras nos magreábamos como al principio. Luego se fue y, como era de esperar, aquella noche no volvió.


    —¿Llegaste al orgasmo...?


    —Bueno… he de confesar que eso fue lo que le faltó a aquellos encuentros… En ninguno de los tres días llegué a correrme… Y no me preguntes por qué, porque me lo pasé genial… Ni siquiera llegué a masturbarme… tampoco me preguntes por qué… Simplemente no me apetecía hacerlo a solas, ahora que lo tenía a él…


    —¿Y Sebas?


    —Él sí… De hecho utilizó varios de los condones de una caja de doce que compró en una farmacia, según me explicó a la noche siguiente.


    —¿Nunca eyaculó… ya sabes… sobre ti…?


    —Nunca… ¿qué te parece? Otro rasgo de respeto, ¿no crees…? Me tuvo a su merced durante muchas horas… podría haberme hecho todas las cochinadas del mundo, que a mí me hubieran parecido lo «normal» en una pareja de amantes… Pero jamás se aprovechó de mí… más allá de lo que se supone que es abusar de una menor ingenua e indefensa… claro está…


     —Por ahora te lo compro… pero ya veremos… continua…


    »Lo esperé hasta casi el amanecer, pero fue en vano. Por la mañana, coincidimos durante el desayuno, pero Sebas no me dirigió ni una mirada. Eso me dejó bastante triste. Pensé que ya no quería nada de mí… no sé… que le había decepcionado por algo… Todo el día lo pasé dándole vueltas a ese asunto, sin poder entender que había hecho mal para que ya no me quisiese…


    »Por la noche, sin embargo, volvió a tocar en mi puerta… Y el corazón se me aceleró de nuevo… Me enseñó la caja de condones, eufórico, y me contó la aventura para conseguirlos sin que nadie de la familia se enterara… Yo, por mi parte, callé la inquietud que había padecido al pensar que ya no quería volver a verme.


    »Y, sin más, nos volvimos a la cama. Esta vez yo misma me quité las braguitas y el camisón. Y lo hice con mucha urgencia, estaba realmente cachonda. Él se desnudó también, a excepción de una camiseta pegada que le hacía parecer más gordo de lo que en realidad estaba. Antes de entrar en acción, me dijo que pusiera una toalla del baño bajo mi trasero por si sangraba.


    —Un tío previsor…


    —Ya te lo he dicho… todo un caballero… —rió su propia gracia—. Una vez en posición, volvimos a besarnos y a tocarnos… «Es para entrar en calor», dijo él. Lo hicimos largo rato. Luego, una vez «a tono», se colocó sobre mí y se dispuso a penetrarme. Lo intentó de mil maneras, pero no lo conseguía de ninguna de ellas. Apenas me la metía dos centímetros, cuando yo notaba un dolor lacerante y le empujaba hacia afuera.


    —¿A pesar de su mini pene…?


    —Sí, a pesar de eso… —replicó, muy sería esta vez—. Aquel segundo contratiempo fue culpa mía, sin embargo. Después de intentarlo muchos minutos, se dio cuenta de que el problema es que yo no estaba húmeda como el día anterior. De mi vagina no brotaba ni una sola gota de flujo. En su opinión, debía tratarse de los nervios, pero el caso era que no había forma de introducir su miembro en mi cerrada vagina sin que me pusiera a gritar de dolor.


    »Incluso llegó a comerme el coño con la esperanza de que de esa manera mi fuente comenzara a manar. O, al menos, de llenarlo de saliva para que ésta actuara como lubricante. Pero nada de nada. Lo último que intentamos fue ponerme a cuatro patas e intentarlo por detrás… también inútil…


    »Lloré como una magdalena por aquello, pero él me consoló y me dijo que no me preocupara, que tenía la solución… Aunque tendríamos que esperar a la noche siguiente.


    —¿Lubricante vaginal?


    —Lubricante vaginal… eso es… 


    »Total, que a falta de penetración, volvimos a los besos y a los magreos. Él me enseñó a pajearle con pericia y yo aprendí a hacerlo casi como una profesional. Al menos, según su opinión. Y lo hice tan bien que se corrió varias veces. Dentro de un condón siempre, como ya te he dicho.


    »Por fin se fue y aquella noche tuve un sueño muy hermoso. Recuerdo que me desperté besando a la almohada, soñando que a quien besaba era a Martín. Luego, durante el desayuno y el resto del día, Sebas volvió a ignorarme. Me fastidiaba que lo hiciera, pero no albergué ningún miedo de que por la noche no fuera a volver.


    »Aquella madrugada tardó más de lo normal. Yo ya estaba dormida cuando tres toques en la puerta me despertaron. Cuando abrí, Sebas entró a la carrera en la habitación y cerró la puerta con urgencia. Al preguntarle qué pasaba, me explicó que había visto a mi madre por los pasillos y se había acojonado.


    —¿Te refieres a… tu madrastra, supongo…?


     —Sí, a Carmen… —confirmó.


    »No fue hasta la mañana siguiente que supimos lo que había pasado. Al parecer, había estado en la habitación de mi hermana y nuestra prima y se habían achispado un poco las tres. De hecho, había pensado venir a dormir a mi habitación para no disgustar a mi padre que nunca la había visto borracha.


    Decía esto riendo con una risa floja que me contagió.


    —Menos mal que al final no lo hizo… —apunté—. No sé, digo yo…


    —No, no llegó a venir… Eso habría supuesto un nuevo aplazamiento… y quizá la rendición por parte de Sebas… Quién sabe…


    Bebí de mi copa y volví a la carga.


    —Y, bueno… —pregunté, morboso—. Supongo que esa noche sí que consiguió triunfar tu primo.


    —Sí, pero fue al final de la velada…


    »Porque antes de llegar a la penetración, nos besamos y magreamos como siempre. Luego volvió a comerme el chochito, por ver si reaccionaba mejor que el día anterior… Y, antes de llegar al final, me enseñó a chuparla… 


    —¡Que jodío el Sebas…! Jajaja… 


    —Pues no te rías porque, en realidad, fui yo quien le pidió que me enseñara a hacerlo. Me tenía intrigado el asunto porque todas mis amigas del instituto lo habían hecho al menos una vez. Julia, que ya tenía novio desde hacía dos años, decía que se la chupaba a su chico casi todos los días… Y yo no sabía más que lo que había visto en alguna revista, ya que por entonces el porno en vivo me daba mucha angustia y me negaba a ver películas…


    —Y cuando se la… chupaste… ¿No aprovechó para correrse en tu boca…?


    —Ni hablar… Ya te he dicho que no… 


    —¿Y entonces… lo hicisteis también con condón…?


    —Qué va… al principio se lo hice a pelo… Era como más le gustaba… Lo normal en todos los tíos, ¿no? Pero cuando se iba a correr me pidió que parara y se colocó el condón… Cuando se corrió, por supuesto que su… cosa… estaba dentro de mi boca… pero la leche la echó dentro de la goma…


    —Ya veo… todo una caballero —volví a sonreír satisfecho con el morbo que me estaba produciendo escuchar aquella historia de labios de una de las chicas más hermosas con las que haya estado en mi vida.


    —Después de correrse —prosiguió—, se lavó en el baño y luego estuvimos charlando un rato a la espera de que su cosa se recuperara… Cuando yo me interesé sobre por qué no era capaz de hacerlo de inmediato, él me explicó con paciencia los secretos del orgasmo, la eyaculación y la recuperación del miembro viril… jajaja. Ya ves tú lo pardilla que era yo entonces.


    »Si había que esperar, le dije, mejor que lo hiciéramos morreándonos de nuevo. Así se lo pedí, pero Sebas me rogó que le dejara descansar y prefirió que habláramos de otras cosas, no solo de sexo.


    —Vaya querencia que te había entrado con la boca de Sebas… jajaja.


    —Ya te digo… era oler su mal aliento y ponerme como loca… Me la habría estado comiendo toda la semana y diez días después de la misma boda…


    —¿Todavía te gustan… ya sabes… los hombres con mal aliento? –pregunté, risueño.


    —No, ni hablar… Los hombres con mal aliento son unos guarros y me producen un tremendo asco… Si pasó lo que pasó con Sebas fue por mi ingenuidad… Así que si quieres aprovecharte de mí alguna vez… jajaja… mejor lávate antes los dientes.


    Reímos un instante y luego la insté a que siguiera con su historia.


    —Cuando su erección volvió —con la ayuda de mi lengua, he de decir—, Sebas me tumbó boca arriba sobre la cama. A continuación, se roció la mano varias veces con el líquido espeso y grasiento que salía de un espray de vivos colores y me lo aplicó en el interior de la vagina hasta que consideró que ya estaba bien lubricada.


    »Había llegado el momento de la verdad. Se situó encima de mí, apuntó su aparato entre mis labios y lo empujó suavemente. La «cosa» de Sebas se deslizó sin impedimentos hasta la mitad de su longitud. Había llegado a un tope, que él identificó como el himen. Me pidió que me tapara la boca con las manos y me propinó un tremendo empujón que hizo saltar algo en mi interior.


    —¿Dolió mucho…?


    —No sé… en realidad, no demasiado… Fue como la rasgadura de una tirita al despegarla… Pero enseguida el dolor cesó y el gustito tomó su lugar cuando Sebas comenzó a embestirme, suave al principio y con más fuerza a continuación.


    »Gruñía como un cerdo en el matadero y yo le preguntaba si todo iba bien, sin respuesta por su parte. En ese momento se había desentendido de mí y ya no se preocupaba por lo que yo sintiera. Fue el único periodo en que me sentí sola. Mi primo estaba a lo suyo y yo aguantaba sus empujes como podía. Me sentía morir. Por un lado estaba su peso que me asfixiaba. Por otro, la falta de aquel cariño que me había demostrado hasta ese momento. Para él me había convertido de pronto en un simple orificio y había perdido la cabeza.


    —Se acabó el caballero Sebas…


    —Sí, creo que algo así puede decirse… En cuanto entró dentro de mí se convirtió en otra persona…


    —Un mister Hyde de pacotilla…


    —Tal vez… Por suerte no tardó mucho en correrse… Nada más hacerlo, fue al baño a lavarse y se vistió con rapidez. Le pedí que volviéramos a besarnos antes de irse, pero argumentó que tenía mucha prisa por alguna estúpida razón que no creí y se largó con viento fresco… No volvió a dirigirme la palabra el resto de la semana, aunque tampoco me importó demasiado… Y, por supuesto, yo nunca se lo conté a nadie de mi familia… Ni lo he vuelto a comentar con él cuando hemos coincidido.


    —El muy hijo de…


    —No digas eso… De aquella experiencia cada uno obtuvo su parte… Sebas quería follarme a toda costa, vale,  pero yo aproveché para aprender un montón de lecciones que luego me sirvieron en mi relación con los chicos. Antes de aquella semana me daba pánico quedarme con alguno a solas. Después, nació una seguridad desconocida en mí misma y todos mis miedos adolescentes se disiparon…


    —Tal vez tengas razón… en parte… y para ti Sebas no tenga mayor delito. Pero no olvides que yo conocía a aquel tipo como persona adulta, no mucho menor que yo… Y te conocía a ti, una chiquilla inocente a la que había llevado al cine con mi novia Marta en muchas ocasiones. Ana, ¿no lo entiendes? Eras una criatura… Aquel tipejo abusó de ti… Si no fuera porque me lo impedirías… sería capaz de denunciarle yo mismo… 


    —Por supuesto que no te lo permitiría. Te lo acabo de decir. Lo de Sebas conmigo fue un quid proquo… Cada uno obtuvo su parte de aquella experiencia… Él me utilizó, es cierto, pero no me violó… Yo entré en su juego y me dejé follar… con todas las consecuencias… Porque, cuando le pedí salir a mi amigo Martín y me acosté con él semanas después, yo ya no tenía miedo a los chicos, sabía lo que tenía que hacer, qué decir, cómo comportarme… A pesar de ser un abusón, Sebas no me hizo ningún mal, sino que me enseñó a volar… Y siempre se lo agradeceré, a pesar de que desde fuera no puedas verlo como yo lo veo…


    —Está bien… —acepté—. Me quedo con lo que dices sobre que aprendiste a volar… suena bonito, lo digo en serio…


    —Gracias…


    Me mordí el labio, no me atrevía a decir lo que tenía en la punta de la lengua. Pero el morbo pudo más que la vergüenza.


    —Por cierto, no me has hablado de lo de la… toalla… ya sabes…


    —¿La sangre…?


    —Eh… sí… eso… ¿sangraste…?


    —Pues, mira, no demasiado… —respondió—. Yo había esperado ríos y ríos, pero todo se quedó en un par de lamparones y algunas gotas sueltas. Ya ves… el detalle de disponer de una toalla para evitar tener que dar explicaciones fue una idea de lo más juiciosa…


    —Tal vez Sebas tenía experiencia en desvirgar jóvenes inocentes…


    Ana sonrió.


    —Tal vez… Pero ni lo sé ni me importa… Allá cada uno con su conciencia…


    —Y en cuanto a las explicaciones, a las chicas siempre os queda la excusa de la regla…


    —Sí, es una suerte estupenda, no veas… —replicó, irónica.


    —¿Es todo? —pregunté, apenado porque aquel maravilloso morbo creado entre los dos se disipara.


    —Eso es, punto y final… 


    Nos sonreímos y me incorporé en mi asiento. Ana me recordó que era hora de que empezara a contarle mi primera vez, pero no hizo falta porque ya me hallaba preparado.


    —Vale… allá voy… —repliqué.


    Y empecé a relatar.


     


    *


     


    La historia de Fran


     


    —Como ya he dicho, perdí la virginidad a los dieciocho y la perdí con una mujer…


    —Espera, un momento… —me interrumpió—. Cuando dices que perdiste la virginidad a los dieciocho, ¿quieres decir que hasta esa edad… nada de nada…?


    —No, no es eso… —aclaré—. Hasta esa edad yo había salido con chicas y también había tenido aventurillas… Lo único es que no había pasado de los besos, los magreos, alguna mamada… una y mala… jajaja… Pero, lo que se dice tener sexo con penetración… de eso sí que nada de nada…


    —Ah… vale… sigue…


    —Te decía que perdí la virginidad con una mujer de una edad parecida a la que tengo yo ahora, treinta y tantos.


    —¿Tu dieciocho y ella treinta y tantos? —sonrió—. Toda una milf contra un niño…


    —Exacto… —confirmé—. Aunque para niño el suyo, te lo aseguro… No vas a creerlo, pero lo hicimos con su bebé presente… Y, si lo que decía era cierto, con su marido mirándonos a escondidas.


    —¡Ostras! —se llevó una mano a la boca—. ¿Su hijo y su marido?


    —Sí, verás… —Le pedí con una mano que callara y me dejara contar—. Fue en un pequeño hotel de León. Había ido allí con mis padres y mi hermana, como hacíamos cada año en algún puente de verano para visitar a mis abuelos y a otros familiares.


    »Aquel hotel lo conocía bien porque habíamos pernoctado en él en varias ocasiones. Los cuatro, mis padres, mi hermana y yo, ocupábamos una habitación en la segunda planta. La última, porque el hotel era muy pequeño, como te digo. No creo que tuviera más de diez o doce habitaciones.


    »Aquella noche hacía calor y supe que no podría dormir hasta muy tarde. No era la primera vez que me pasaba, el calor de siempre me ha matado el sueño. Cuando mi familia se fue a la cama, a eso de la una de la madrugada, yo me disculpé y me quedé jugando con mi consola de juegos portátil en el pequeño salón que había en la primera planta.


    —¿Consola portátil? —rió—. ¿No jugabas con el móvil?


    —Mira, cariño —le aclaré—. En aquella época no había móviles como los de ahora. Como mucho, enormes cacharros que solo servían para hacer llamadas…


    —Ah, vaya… —se mordió un labio—. Perdona, ya no recordaba lo de…


    —Como me vuelvas a llamar «viejo» te estrangulo.


    Lanzó una carcajada y algunas personas de las mesas contiguas se volvieron a mirarnos.


    —Si te vas a reír… —sonreí ante su buen humor—, casi que no te lo cuento.


    Me tomó una mano y me la apretó en señal de disculpa.


    —Uy, perdona… no sabía que eras tan susceptible —dijo—. Pero no puedes dejarme a medias… aunque no lo creas, el morbo ha empezado a hacer efecto sobre mis braguitas —Me guiñó un ojo—. Pero, antes, háblame sobre la milf… ¿Cómo era…?


    El comentario sobre sus braguitas fue la mejor excusa para dar libertad a mi entrepierna y mi erección no se hizo esperar, tímida por el momento.


    —Verás… —miré al techo buscando inspiración—. Se llamaba Clara y, en cuanto a cómo era… pues no sé… normal, supongo. No era demasiado alta, pero tenía buen tipo y un pelo precioso… y más bien oscuro, tal vez castaño. Sus labios estaban poco pintados, pero eran bonitos… Los ojos, ni idea, estuvimos todo el tiempo a media luz, no podría decir ni su color ni si eran grandes o pequeños… Aunque sí que echaban chispas, debía de estar super caliente aquella mujer, aunque eso pude comprobarlo no solo por el brillo de los ojos…


    »Como te decía, yo me había quedado en el saloncito de estar y jugaba sin pensar en nada. La luz ambiental era escasa, solo algunas lámparas de mesa colocadas por aquí y por allá. Cuando apareció ella, ni levanté la cabeza. La reconocí de reojo porque empujaba el cochecito de bebé que había visto por la mañana en el comedor, durante el desayuno.


    »Lo que me sorprendió fue que se acercara a mi sofá, cuando había varios repartidos por la sala. Sin embargo, ella se apresuró a aclararme la razón.


    »—Perdona —me dijo tras sentarse—. ¿te importa si me pongo aquí? Es que es la zona más oscura y estoy intentando que mi hijo se duerma. Es de mal dormir el tunante, y a veces tengo que pasearlo en el carrito para conseguirlo.


    »Levanté la cabeza un segundo y le dije que no me importaba, por supuesto. Me extendió la mano y con un gesto cordial se presentó.


    »—Soy Clara…


    »Le apreté su mano con la mía y noté un latigazo de electricidad que me recorrió el brazo. La mano estaba húmeda y caliente. Nunca había tenido un contacto con una mujer de su edad y debo reconocer que me excité. Las hormonas de mis dieciocho años no pudieron menos que ponerse a trabajar.


    »Mientras colocaba el carrito en una posición que supuse buscaba la mayor oscuridad para el bebé, me fijé en ella por primera vez. El físico ya te lo he detallado, más o menos, pero lo que me erizó la piel fue lo que vestía, que era realmente provocativo.


    —¿Tan desnuda iba? —suspiró mi cuñada.


    —No, desnuda no iba… pero llevaba uno de esos vestidos cortos y ligeros que se llevan en la playa sobre el bañador. Lo que ocurría es que debajo del vestido no llevaba sujetador… Clara me lo estaba dejando a la vista, encorvando la postura al manejar el carrito para que la viera por el escote todo lo que se me antojara. Y lo hizo durante un tiempo que me pareció infinito. Sus pechos eran grandes y bellos… y sus pezones estaban tiesos como cuernos de caracol. No pude evitar que mi pene empezara a endurecerse.


    »Cuando por fin se sentó, antes de cruzarse de piernas se giró un poco hacia mí. Y fue entonces cuando observé en la poca claridad de la estancia que no llevaba tampoco las braguitas. Su coñito, rasurado en al menos la parte que se veía, era de una belleza sublime. Tragué saliva y volví a bajar la cabeza hacia la consola, totalmente avergonzado de ser incapaz de apartar la vista. Me sentía fatal. Date cuenta, a mis dieciocho años no había estado tan cerca de una mujer como aquella… y tan expuesta a mí. Ni en sueños podía pensar que se me estaba insinuando. Tuve la tentación de huir a mi habitación a masturbarme en el baño, tan inmensa era mi erección.


    —Pero no lo hiciste… —era más una afirmación que una pregunta.


    —No, no me fui, por supuesto… aunque si no lo hice fue porque me avergonzaba aún más el hecho de que se pensara que me iba por su culpa.


    »Durante un rato estuvimos cada uno a lo suyo. Yo con mi consola y ella con una revista que, con aquella penumbra, era imposible que pudiera leer.


    —Estaba disimulando, claro…


    —Era evidente, pero yo seguía sin poder creerlo, así que simulaba concentrarme en el juego y buscaba posiciones en las que no se notara mi erección. Menuda vergüenza, pensaba, si aquella mamá llegaba a notarlo.


    »Me fijé, no sé por qué, en la posición del carrito del bebé. Al salón solo se podía llegar desde dos puntos. Uno era la puerta que daba acceso a las escaleras que subían desde la recepción. El otro era una escalera de caracol que conectaba la estancia con el segundo piso. Enseguida me di cuenta de que desde ninguno de los dos puntos se la podía ver a ella. El cochecito era muy grande, de esos que tienen las ruedas muy altas, por lo que a Clara la tapaba por entero. Y a mí solo se me podía ver desde la escalera de caracol.


    »Entonces no sospeché nada, pero con el tiempo he llegado a la conclusión de que Clara había dispuesto la escena para tener tiempo de recomponerse en el caso de que alguien entrara sin que lo hubiéramos oído. Recomponerse de lo que pensaba hacer, que hasta ese momento había sido «nada», pero que no tardaría en realizar.


    —No llegabas a creerte lo que pasaba… ¿me equivoco?


    —En absoluto… —respondí—. ¿Cómo iba yo a pensar que aquella bella mujer iba a intentar seducirme? Ni en mis más locas fantasías lo hubiera imaginado.


    —Sigue… por dios… Fran… vaya morbo…


    —Conseguí centrarme en la consola por fin y, al cabo de un tiempo que no sabría decir, Clara se acercó hacia mí y, señalando hacia ella, me preguntó:


    »—¿Es divertido ese juego? —hablaba en susurros—. ¿Me puedes enseñar a jugar?


    »Me cogió la consola antes de que pudiera responder y empezó a tocar todos los botones al tuntún. Le dije que no fuera tan loca, que se fijara en lo que yo hacía. Pocos segundos después, ambos estábamos pegados costado contra costado, mientras nos rozábamos las manos en un intento vano de que aprendiera a jugar.


    »El contacto entre ambos era total. Muslos contra muslos, sus tetas contra mi brazo, sus manos en las mías. Clara sabía cómo cocinar a fuego lento a un hombre… o a un chaval, en este caso. Además, su vestido se había recogido —¿pura casualidad?— y su coño estaba más a la vista que nunca. Mi erección debía ser visible desde la luna. Yo rezaba para que ella no la notara. ¡Menuda vergüenza si se daba cuenta!, pensaba.


    —Pero la notó, claro…


    —Por supuesto… era lo que estaba persiguiendo… así que como para no hacerlo. De pronto, se detuvo y señaló mi entrepierna con un dedo.


    »—¿Eso que es…? —Fingía sorpresa, la muy guarra.


    »Di un salto hacia atrás, pero me hallaba cercado entre ella y el brazo del sillón y no conseguí alejarme ni un milímetro.


    »—Lo siento… perdona… no es por tu culpa… te lo prometo… —tartamudeé.


    »—Tranquilo, Fran… —dijo al ver mi cortedad—. Si es normal… Eres un chico sano y estas cosas pasan. Además, estoy seguro de que te gusto, aunque solo sea un poquito…


    »—Sí… bueno… eres muy guapa… pero de verdad que lo siento… yo no quería…


    »—No tienes que disculparte, cariño… —replicó—. Para una mujer es un halago que un chico tan guapo como tú se empalme por ella. Aunque tú me verás como una vieja, supongo…


    »Yo seguía alucinado y me atragantaba cuando quería hablar.


    »—¿Tú, vieja…? —balbuceaba—. No, que va… Si ya te he dicho que eres muy guapa y muy…


    »—¿Te gusto…?


    »—Mu… mucho… —respondí.


    »—¿Me besarías…?


    »—Pues… no sé…


    »—A mí me encantaría que lo hicieras… ¿A ti no te apetece…?


    »—Sí… sí que me apetece… pero…


    »—Pues venga, bobo…


    »—Va-vale…


    »No me dio tiempo a decir nada más. Se alzó sobre mi boca y comenzó a lamérmela por fuera. Tenía una destreza con la lengua increíble, en décimas de segundo había abierto mis labios con ella y me la introducía con ansía, respirando agitada. Cerré los ojos y me dejé llevar. Ella aprovechó mi debilidad y se subió un poco sobre mis piernas y siguió comiéndome la boca sin prisas, con dulzura.


    »Al cabo de un rato, abandonó el beso y me pidió:


    »—¿Me dejas que la vea…? —Señalaba a mi entrepierna.


    »—Sí… claro… —respondí alucinado. ¡Aquella diosa quería verme la polla! Si aquello era un sueño, no quería despertar.


    »Me bajé un poco el pantalón y mi miembro asomó y apuntó hacia el techo. Ella lo miraba absorta y me hizo una nueva pregunta: que si le dejaba tocarlo. Lo único que pude hacer fue mover mi cabeza arriba y abajo y ella lo agarró suavemente. Lo acarició con mimo, como se acaricia a un niño. Me mimaba la piel con una de sus manos, mientras me daba golpecitos con el pulgar en el glande y me magreaba los huevos con la otra.


    »Volvió a asaltar mi boca. Al tiempo que me besaba, empezó a pajearme con mayor fuerza. Por mucho que viva, no creo que llegue a tener una erección tan dura como en aquella.


    —Me lo creo… —dijo sonriendo mi cuñada. Con la mirada apuntaba a mi entrepierna—. Y creo que con solo recordarlo estás volviendo a sentirla.


    Me puse con urgencia las manos sobre el pantalón y reí con ella.


    —Serás cabrita…


    —Anda, campeón… sigue contando…


    —Vale… Estábamos en plena faena, yo atolondrado y dejándome hacer con los ojos cerrados, cuando sentí algo que me heló la sangre.


    —¿Entró alguien en el salón?


    —No… no llegó a entrar nadie… —respondí—. Lo que noté fue como una sombra que se moviera en la escalera de caracol. Aunque cuando moví la cabeza para enfocarla, ésta se echó hacia atrás y se escondió en la oscuridad.


    »Clara notó mi zozobra y dijo algo que terminó de congelarme por dentro.


    »—Tranquilo, cielo… —susurró—. Él solo quiere mirar…


    »Joder, me dije, ¿Un mirón? Aunque enseguida comprendí que si ella sabía que había alguien mirando y no se inmutaba era porque el mirón era… ¡su marido!


    »¡Joder! ¿Qué coños estaba pasando? Ya era demasiado lo que estaba viviendo con Clara, como para añadir tensión a la escena. Quería que se me tragase la tierra. A pesar de que ella decía que no me preocupara, la presencia de aquel hombre —su propio marido— me afectó y mi erección se fue deshinchando lentamente. Hice un gesto para apartar a Clara, pero ella no lo permitió.


    »Se separó un poco de mí, pero no paraba ni un segundo de sobarme el pene y los testículos con tal de que mi erección no se perdiera del todo. Entonces empezó a elucubrar una estrategia alternativa.


    »—Espera… —dijo pensativa. Su voz era casi un estertor, le costaba respirar de puro caliente—. ¿Quieres que nos vayamos a un sitio más… tranquilo? Dime que sí, cielo, yo tengo muchas ganas de estar contigo… Puedo quererte mucho… más de lo que te imaginas…


    »Hablaba con languidez, como hablan las putas de las películas cuando quieren captar un cliente. Se veía que no quería que aquello terminase ni por lo más remoto. Parecía rogar, más que pedir. Lo dudé un instante, pero al fin asentí con un movimiento de cabeza...


    —Una cosa —interrumpió de nuevo Ana—. ¿En ningún momento tuviste una sensación de… ya sabes… euforia…? Algo así como un… ¡genial… esta noche mojo…!


    —Ni de coña —repliqué—. En aquellos momentos no pensaba en nada… Si te digo la verdad, con el acojone que sentía, lo que deseaba era que aquello terminara cuanto antes… Como fuera, pero lo antes posible…


    —Jajaja… como en el dentista…


    Reí su broma y confirmé.


    —Exacto… como en el dentista…


    Y de nuevo volvió a apremiarme. Se veía que mi historia la estaba seduciendo.


    —Venga, sigue…


    —Pues el caso es que ella se quedó pensando unos segundos, y entonces me hizo una pregunta:


    »—En tu habitación o en la mía no es posible, claro… Pero… ¿el monovolumen de ahí fuera es de tu padre?


    »—Sí… —respondí escuetamente.


    »—¿Tienes las llaves?


    »—No… 


    »—¿Podrías conseguirlas?


    »—No sé… tal vez…


    »—Vale… pues ve a por ellas que yo te espero.


    »Se apartó para dejarme pasar. Iba a levantarme y entonces me volvió a sujetar del brazo.


    »—Y… unos condones… ¿No tendrás?


    —¡Ostras! —exclamó Ana con gesto de sorna—. ¡Directa al grano! Ya me imagino a tu cosa reviviendo…


    —Joder… ¡vaya si revivió! —repliqué—. Y el escalofrío que me recorrió la espalda fue de la leche. Pero deja que siga…


    »Cuando me preguntó por los condones me quedé callado. No sé… como esperando por algo, quizá una explicación. Como ella tampoco hablaba, le pregunté.


    »—¿Tú no tienes?


    »—No… —se mordió el labio como culpándose por no tenerlos. Ahora la que tartamudeaba era ella—. Es que… bueno… verás… mi marido y yo estamos intentando ir a por el segundo niño… así que…


    »—Ah… ya… —dije yo por decir algo.


    »—¿Y tus padres…? —volvió a la carga—. ¿Ellos no tendrán…?


    »—¿Mis padres? —no tuve que esforzarme para cargar la frase de ironía—. Mis padres hace siglos que no follan…


    »Clara sonrió y se quedó pensativa. Ya no me tocaba y se la veía preocupada. Miró hacia las sombras, como buscando una respuesta. Algo se movió en la escalera de caracol y, de sopetón, pareció revivir.


    »—Vale… no importa… ya nos apañaremos… —dijo y se levantó del sofá de un salto.


    »Subí a la habitación donde mi familia dormía. Inventé una excusa por si había alguien aún despierto. Por fortuna no fue así. Cogí las llaves de encima de la mesilla —mi padre siempre las dejaba cerca de él, como si temiera que alguien se las robara— y salí de la habitación tan silenciosamente como había entrado.


    »Cuando bajé y salí al parking exterior, Clara ya me esperaba al lado del monovolumen. Apretaba las manos sobre el manillar del carrito del bebé. Parecía ansiosa, tal vez por la calentura o por los nervios.


    »Desbloqueé el coche con el mando a distancia y nos acomodamos en el asiento de atrás. El carrito del bebé lo dejó fuera, la noche era calurosa y no pareció importarle dejar al niño solo.


    —Seguro que no le importaba porque el marido andaría por allí cerca. Mientras os miraba podía vigilar al bebé.


    —Ahora lo creo así, pero entonces no pensé en ello, bastante tenía con concentrarme en la madre.


    —Y… entonces… os desnudasteis, supongo… 


    —No, en realidad ella no se quitó su vestido playero en ningún momento. A mí, en efecto, me sacó el pantalón y los bóxer tirando de ellos tras quitarme las zapatillas con una prisa que me sorprendió.


    —Estaba cachonda la buena mujer… ¿eh?


    —Muy, pero que muy cachonda… —repliqué—. Su respiración era tan agitada que tuve miedo de que fuera a asfixiarse.


    —¡Ostras! —Se echó Ana las manos a la cara—. Ahora viene lo bueno… Cuenta… cuenta…


    —Tras quitarme el pantalón, se giró sobre mí y volvió a comerme la boca mientras volvía a pajearme con suavidad.


    »Yo la magreaba el cuerpo por encima de la ropa. El vientre, las tetas, la cara, el pelo. Pero a ella eso no debió parecerle suficiente, porque enseguida me tomó la mano y me la llevó a su vulva.


    —Guau… ¿Y qué sentiste al tocar un coño por primera vez?


    —Ufff... Fue mágico, te lo aseguro… —repliqué—. Lo primero que noté fue el calor que salía de aquella hendidura. Después, cuando empecé a tocarle por dentro de los labios, la suavidad de aquella piel me transportó al mundo de las fantasías. ¡Jamás he tocado algo tan maravilloso como la piel interna del coño de una mujer! 


    —Te creo… —dijo y soltó una carcajada—. Te gustan los coñitos, ¿eh?


    —Me enloquecen, te lo aseguro… pero volvamos al tema…


    »La acaricié con mucha suavidad, tenía la sensación de que si hacía fuerza sobre aquella piel de seda le causaría dolor. Ella abría las piernas y se me ofrecía por completo. Sin embargo, debió notar mi falta de experiencia y al fin me dijo con un suspiro:


    »—¿No vas a… meterme un dedito… ahí dentro…? ¿No te gusta…?


    »Me sorprendí, no imaginaba que eso fuera posible… Lo creerás o no, pero entonces yo no sabía que a las chicas os gusta que os metan cosas ahí… me refiero a cosas diferentes a la… la… ya sabes…


    —Tranquilo —dijo Ana—. Ya lo he pillado.


    —Total, que tuve que soltar una excusa —proseguí.


    »—No, no es eso… —balbuceé—. Lo que pasa es que no sé si tengo muy limpias las manos…


    »Clara tomó una de mis manos, separó dos dedos del resto y se los introdujo en la boca. Los relamió un instante y después se los sacó.


    »—Ya está… —dijo con ojos hambrientos—. Solucionado… ya puedes meterlos… primero uno y luego, cuando se habrá el chochito, los dos… 


    »Así lo hice y los siguientes minutos transcurrieron en silencio. Nuestras bocas seguían unidas y las lenguas jugueteaban a intercambiar saliva. Su mano acariciaba mi pene con suavidad. No debía querer que me corriera, he supuesto después. Yo la introduje los dos dedos en el coño y los movía de las maneras que ella me iba enseñando. 


    »Pasados unos interminables minutos, Clara se despegó de mí y me preguntó melosa:


    »—¿Qué quieres que te haga…? —susurraba—. ¿Quieres que te la chupe…?


    —Jajaja… vaya susto te llevarías, ¿no?


    —Jaja… en efecto… Yo había visto mamadas tan solo en el porno, por lo que solo de oírselo decir me volví loco de contento. Le dije que sí con voz ronca y ella se prestó a ello con suma rapidez. Estaba ávida de mí polla, eso no necesitaba ser mayor para entenderlo.


    »Me empujó hacia atrás y se agachó sobre mi entrepierna, separando su melena hacia atrás y echándola hacia un lado. Al hacerlo me abría una compuerta para que mi vista no se viera entorpecida. Y entonces empezó a chupar. Al principio lo hacía con tanta ansiedad que tuve que pedirle que se calmara porque me estaba destrozando el glande con los dientes.


    »Me pidió perdón y volvió a la mamada, pero esta vez con mayor cuidado. No habían pasado ni cinco minutos cuando no pude contenerme y me corrí como un burro dentro de su boca… y sin avisar… Sin embargo, ella estaba preparada con una toalla que debía haber llevado en el capazo del bebé y no se inmutó… Se limitó a limpiarse a conciencia la boca y la cara, escupiendo todo lo que no había tragado. Luego me limpió a mí.


    Ana se dio un golpe en la frente con la mano al comprender.


    —Ya entiendo… —dijo—. Te estaba ordeñando para…


    —Eso es… para vaciarme la próstata y evitar el riesgo de embarazo….


    —¡Bingo!


    —Lo que pasa es que Clara, a su edad, ya no recordaba que no se puede vaciar a un chico de dieciocho años con una sola corrida.


    —No me digas que…


    —Sí… pero tranquila… Espera a que llegue…


    —Vale… me espero…


    —Tras correrme, sacó un paquete de tabaco de algún lugar y estuvimos fumando unos cigarrillos. Charlábamos de cosas tontas, como el instituto, las chicas… Me preguntó si tenía novia y le dije que no. Ella se extrañó porque insistía en que yo era un chico muy guapo.


    —Vaya… los mismos clichés que utilizaba mi primo Sebas.


    —Idénticos, ya lo ves.


    —Sigue…


    —Mientras hablábamos, ella me tocaba siempre que podía. Cuando no era un muslo, era el vientre. Cuando no, metía la mano bajo la camiseta y me sobaba el pecho, las tetillas. Me echaba piropos sobre la suavidad de mi piel.


    »También me habló sobre ella. Me contó que tenía una zapatería de señoras a medias con una socia y que les iba muy bien. Su marido era azafato de vuelo y pasaba mucho tiempo fuera de casa. Y de su niño me dijo que tenía ocho meses y que se llamaba Carlitos. Querían tener la parejita lo antes posible y luego ya no tener más.


    —¿No te comentó cómo es que estaba follando contigo? ¿Ni por qué su marido se contentaba con mirar?


    —Pues no… de eso no dijo ni palabra. Y a mí, como te imaginarás, ni se me ocurrió mencionarlo. Mi alucine era tan grande que la cabeza no me daba para más.


    »Al cabo de tres cigarros, se inclinó sobre mí y volvió a comerme la boca despacio. Su saliva sabía a tabaco y a sexo. Estaba probando mi propio semen.


    »Volvía a besarme y a sobarme los testículos, a la espera de mi erección. Cuando por fin la consiguió —en poco tiempo a decir verdad—, me apartó hacia un lado, se tumbó boca arriba y, con las piernas muy abiertas me pidió que me pusiera sobre ella.


    —Ya llega el momento… ya llega… jajaja


    —Sí, el momento de perder la virginidad llegaba y yo estaba cada vez más nervioso.


    —¿Se dio cuenta de que eras virgen?


    —Si te digo la verdad, no lo sé. Sí sé que notaba que estaba como un flan, pero tal vez lo achacó a que estaba con una mujer de verdad, no las niñas con las que habría tenido mis experiencias anteriores. El caso es que, cuando me tumbé sobre ella, Clara no lo dudó un instante: tomó mi pene con una mano y se lo introdujo dentro de ella hasta el fondo con un gemido muy sensual.


    »—Ahhh… —suspiró—. Qué polla tan maravillosa tienes, criatura… Me llena toda entera… Ven, bésame mientras me follas, cariño…


    —¿Te gustó la sensación al metérsela…? —volvió Ana a interrumpir mi relato.


    —Ufff… ya te digo… Aquella fue una de las sensaciones más alucinantes de mi vida. Por mucho que folle antes de morir, aquella sensación de la primera vez no creo que vuelva.


    —Jajaja… Ya te aseguro yo que no… A mí me pasa algo parecido… es una lástima… pero así son las cosas…


    —Total, que estuvimos allí con mis embestidas a veces suaves, a veces más fuertes y alocadas, durante un tiempo que me pareció eterno. Y, mientras, era yo el que la comía la boca y le sobaba las tetas con ansia. No quería que aquello acabase. Estaba en la gloria. Pero a ella me dio la sensación de que se le hizo un poco largo.


    »—¿Te queda mucho? —decía de vez en cuando.


    »—No, ya casi me corro…


    —¿Llegó ella al orgasmo?


    —Pues, fíjate, en mi inocencia yo creía que se estaba corriendo de forma continua. Que, desde que se la había metido, no había parado de encadenar orgasmos. Y era porque ella gemía sin parar. Con el tiempo me he dado cuenta de que no solo no se corrió, sino que no estuvo ni cerca. He imaginado que ese no era su objetivo. Que el objetivo era montar la escena para que el cornudo de su marido disfrutara al verla follar con otro. Pedazo de gilipollas enfermo.


    Ana puso expresión de desagrado, igualmente.


    —Sí… qué asco de tío… Jamás hubiera pensado que tales tipejos existieran, a pesar de lo que se ve en los videos porno.


    —¿Tú ves… porno? —la miré asombrado.


    —¿Qué pasa… tú no? —replicó con gesto enfurruñado.


    —Ya, pero es que…


    —Es que… ¿yo soy mujer y tú hombre…? —Se cruzó de brazos—. A ver si me vas a resultar un marichulo…


    —Que no, cuñada, que no… —supliqué su perdón con las manos unidas—. Es solo que no te imaginaba tan… entusiasta…


    Rió con media sonrisa y luego me apremió para que siguiera.


    —En fin, cuando el orgasmo llamó a mi puerta, fue de sopetón. Ninguno de los dos lo esperábamos tan de repente, aunque la primera vez había sido igual. Ella debió de notarlo tarde porque para cuando me separó de un empujón, yo ya había eyaculado la mitad de mi leche dentro de ella. El resto, que fue una barbaridad, se lo eché sobre el vientre y el vestido playero. De hecho, mi segunda corrida debió expulsar el doble de semen que la primera. En mi vida he vuelto a eyacular tanto.


    »Los siguientes minutos ella los empleó en limpiarse a conciencia, tanto con la toalla como con unos pañuelos de papel que había en la guantera del coche. Luego, sacó el paquete de tabaco y volvimos a fumar… Y a conversar plácidamente. No parecía tener prisa y a mí me encantaba charlar y fumar, como si la noche no fuera a acabarse nunca.


    »Me estaba hablando de su último veraneo en Torremolinos, cuando mi erección volvió a repuntar de nuevo. Noté que ella la había visto, aunque era difícil de ocultar ya que no me había puesto el pantalón todavía. Esta vez no me corté y le pedí que me dejara follarla otra vez y ella respondió que no.


    »Me puse un poco brusco, quizá por las hormonas juveniles. Además, después de follarla una vez, le había perdido el respeto y ya no me sentía intimidado por su edad. Clara, para calmarme, me dijo que si quería me haría una paja, pero que no iba a volver a follarla, y menos sin condón. Por muy chulito que me pusiera. No mencionó al marido, pero una sombra suya sobrevoló entre ambos y acepté sin más quejas.


    —Así que te pajeó y volviste a eyacular por tercera vez en tan poco tiempo…


    —Eso es, y esta vez ella se cuidó de que no manchara nada. Me daba la risa cuando se echaba las manos a la cabeza y mencionaba mi capacidad prostática.


    »Cuando al fin dijo que se iba a la cama, le pedí su número de teléfono. Clara se negó a dármelo y me dijo que aquella noche era única y que la recordaría siempre, pero que no volvería a ocurrir. Que ella quería a su marido y que no iba follando por ahí con extraños como si tal cosa.


    —¿La creíste? —preguntó Ana.


    —Entonces sí… —repliqué—. Mi pecho rebosaba un sentimiento que creía que era una apasionado y doloroso amor. Ahora no lo tengo tan seguro, se la veía muy acostumbrada a manejar aquellas situaciones.


    —¿Y qué hiciste? ¿Le declaraste tu amor… o algo así…?


    —Sí… cuando se iba la detuve por el brazo y se lo expliqué. Le dije que me moriría si no volvía a verla.


    —¿Y ella…?


    —Ella me echó las manos al cuello y me dio un morreo de no menos de un minuto. Pero, al terminar, me dio un azote en el culo y, con un guiño, se volvió al hotel y me dejó allí tirado.


    —Y… ¿fin…?


    —Jajaja… si te cuento lo último… ¿pensarás que soy un degenerado?


    —No me digas que…


    —Eso mismo…


    —¿Pero de dónde sacabas tanta energía…? Y, sobre todo, ¿de dónde sacabas tanta leche?


    —Bueno, en realidad, la cuarta eyaculación no fue muy cuantiosa… pero al estar pensando en ella, te aseguro que fue muy placentera…


    —¡Qué animal…!


    —Qué joven, diría yo…


    Era la conclusión de mi historia y casi el de la velada. Me incliné sobre ella y le di un fuerte abrazo que mantuve varios segundos. Ella me lo devolvió y sentí que nuestra conexión había ganado unos grados. Cuando nos separamos, ella preguntó:


    —Bueno… ¿y ahora qué?


    Miré mi reloj de pulsera y al ver la hora propuse volver a casa. La noche empezaba a menguar, incluso en el número de clientes del local.


     


    *


     


    —Por supuesto —decía Marta somnolienta cuando le comenté cómo había ido la velada—, de ir a un hotel, nada de nada…


    —Pues no… —confirmé—. Eran casi las cuatro, ¿qué podía decirle?: «oye, cuñada, ¿quieres que cojamos una habitación en algún hotel y echemos una partida de parchís antes de irnos a casa?».


    Marta rió mi ocurrencia y me sobeteó las tetillas por debajo de la camisa del pijama.


    —Ya me parecía a mí…


    —¿Quieres echar un visto y no visto? —le pregunté, más por cortesía que porque me apeteciera.


    —¿Un qué…?


    —Bah, déjalo… —repuse en un susurro.


    —Mmmm… —respondió ella, y se quedó dormida en mis brazos.


    Le di un tierno beso en la frente y cerré los ojos a mi vez.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Querido diario, hoy hemos salido de nuevo Fran y yo.


    Ha sido una velada magnífica en una sala de fiestas espectacular, aunque ha habido un momento de zozobra entre ambos. Por suerte, al final no ha llegado la sangre al río, sino que hemos llegado a un entendimiento mutuo y la charla nos ha unido un poco más —anímicamente, se entiende, no vayas a pensar mal, que te conozco.


    Me explico.


    Nos ha dado por hablar de esos momentos únicos en los que perdimos la virginidad. Resulta que él la perdió a una edad más tardía que yo. Aunque estoy segura de que estas cosas suelen ser así en términos generales. Al fin y al cabo es la mujer la que decide cuando está dispuesta a acostarse con un hombre. Ellos, pobres, tienen que conformarse con llamar a todas las puertas posibles, con la esperanza de que alguna se abra y les dejen pasar.


    Lo siento, jajaja, ya sé que soy muy mala.


    El momento de zozobra se ha producido a la hora de interpretar si el acto de mi primo Sebas al llevarme a la cama fue algo reprobable por haberse aprovechado de una menor; o si, como creo yo, fue un acto de generosidad que contribuyó a cambiar mi forma de ver el sexo y, con ello, abrió en mí un mundo de posibilidades. Entre ellas, la relación que inicié poco después con Martín, el gran amor de mi adolescencia.


    Sin haber llegado a un total entendimiento, sí que hemos consensuado la decisión final de respetar la opinión del otro, aunque no la compartamos.


    El abrazo final que nos hemos dado tras comprometer nuestro respeto mutuo ha sido un momento muy tierno. Nada sexual, si eso es lo que te preguntas, pero sí tremendamente emocional. Nuestras almas han conectado durante unos segundos como nunca antes lo habían hecho.


    No sé a dónde nos llevarán estas vivencias conjuntas, pero te aseguro que nunca las olvidaré mientras viva. Y para ello, dejo aquí testimonio de que existieron.


    Buenas noches, querido diario. Te seguiré comentando mis secretos.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 7 – JOAN APARECE


     


    FRAN


     


     


    El domingo por la mañana arribó a Madrid por fin el novio de Ana, después de todo lo que se había comentado sobre su llegada durante la semana anterior, como si de la visita de un rey extranjero se tratara.


    Las dos hermanas fueron a recibirle, pero yo me disculpé y me quedé haraganeando por la casa. Cuando llegaron los tres, saludé a Joan con un abrazo. En vivo me pareció más grande que en las fotografías que me habían mostrado las hermanas.


    En realidad, debo confesar que el abrazo me lo dio el a mí y no al contrario, ya que me habría conformado con un apretón de manos. Tras oír a Ana hablar de él con tan pocas ganas, le había tomado un poco de ojeriza y sus abrazos de oso no me apetecían lo más mínimo.


    Y, todo hay que decirlo, su saludo casi me parte en dos. Me quejé por ello y se disculpó socarrón, mencionando ufano que llevaba varios meses acudiendo a un gimnasio y que se encontraba en una forma y con una fuerza espléndidas.


    En fin, tuve que hacer de tripas corazón y ese día me uní a ellos para comer juntos en un restaurante en el que Marta había reservado mesa. No me apetecía comer en familia con aquel casi extraño, pero la idea de comer solo mientras ellos tres se divertían por ahí me pareció menos apetecible que el tener que soportar su presencia y sus chistes sosos y zafios.


    La semana desde su llegada fue transcurriendo con normalidad. Si podía llamarse normalidad al hecho de que durante esos días apenas podía coincidir con Ana. Ni tampoco con Marta, todo hay que decirlo.


    Casi todos los días, cuando llegaba a casa, me encontraba alguna nota en la que me explicaban que habían montado un plan para los tres y, en algún caso, invitándome a que me uniera a ellos si me apetecía. Siempre con la excusa de enseñarle a Joan las noches de la capital, donde todo era posible si conocías los sitios indicados —y si disponías del dinero para disfrutarlos.


    Y, por supuesto, nunca me apeteció. Y mis dos chicas bien que lo sabían, si no, no me hubieran invitado las muy zorritas. Parecían guardarse a Joan para ellas solas, y a mí tampoco es que me importara demasiado.


    Total, que la «normalidad» de la semana consistía en que yo andaba todo el día en el trabajo o vagando por casa en soledad, a la espera de que los tortolitos aparecieran tras una salida para gozar de la noche madrileña. Acompañados siempre de mi querida esposa, que parecía que había dejado a un lado las oposiciones tan pronto como había aparecido aquel «novio» de Ana con aspecto de macarra.


    Porque «macarra» era la palabra exacta que me venía a la cabeza cuando pensaba en él.


    Únicamente me consolaba pensar que el tipo se quedaría solo una semana. Si conseguía aguantar hasta el domingo siguiente, la tormenta habría pasado y todo volvería a ser como antes de que Joan entrara en nuestra vida. Contaba los días y casi las horas que quedaban para que el tipo desapareciera.


    Y así fue, una vez Joan se hubo ido, la vida siguió su curso. Lo único que la enturbiaba era la manía de las chicas de hablar de lo bien que lo habían pasado con el macarra y relatando divertidas anécdotas de aquellas veladas locas que habían pasado con él por los vericuetos de la noche madrileña.


    Cosa extraña, sin embargo, era que los comentarios más entusiastas y divertidos provenían de Marta, no de Ana. Teniendo en cuenta quién era la novia del gigante catalán, no me encajaba muy bien que Marta tuviera en la boca su nombre a todas horas, mientras Ana apenas reía las gracias de su hermana cuando tocaba.


    Finalmente, al ver mi frialdad ante aquellas anécdotas, los comentarios empezaron a decaer y para el jueves siguiente su nombre había desaparecido de las conversaciones.


    Faltaban dos días para el sábado y lo agradecí. Porque a esas alturas solo me apetecía saber si Marta tendría uno de sus ensayos de examen y, por tanto, si podría salir con Ana como habíamos hecho antes de Joan.


    Pero, para mi disgusto, ese sábado no hubo salida. Tuve que esperar otra semana hasta que por fin se produjo el milagro.


    El sábado por la mañana se anunció el asunto y poco me faltó para saltar de la alegría, aunque lo disimulé lo mejor que pude. A Ana también se la notaba alegre, con ganas de bromear y otro tono de sonrisa, como si sintiera la misma emoción que yo por el nuevo encuentro que mantendríamos a solas, sin «Martas» o «Joanes» de por medio.


    Aunque la sonrisa se nos congeló cuando supimos el plan que nos había preparado mi «querida» esposa.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Hola, querido diario. Hoy quiero contarte una buena noticia: por fin Joan se ha ido de la casa. No sabes lo que me he alegrado cuando salía por la puerta, fingiendo que se volvía a Barcelona.


    La cruz de esta moneda es que, a partir de ahora, el muy bruto va a venir a casa por temporadas. La excusa ante Fran es que viene a pasar conmigo fines de semana. Y, lo que es peor, en algunas ocasiones pasará «cortas vacaciones» de al menos una semana con nosotros.


    Y no es que me importe en lo que a mí respecta, al fin y al cabo ya estoy acostumbrada a sus groserías, pero es que se nota a la legua que Fran no le traga. Y no me extraña, la vida de mi pobre cuñado ha quedado relegada al ostracismo durante todo el tiempo en que Joan ha estado viviendo en el «casoplón».


    Ya le he comentado a Marta que es una mala idea, pero ella se niega a cambiar sus planes por una simple disparidad de caracteres entre su marido y «mi novio».


    Ha llegado a pedirme que le hable bien de Joan para que su percepción por él cambie. Y me lo dice ahora, cuando antes me había pedido lo contrario.


    No creo que sea capaz de hacerlo. Se me tiene que notar a la legua que a mí el chuleta de Joan me cae fatal, de la misma manera que a Fran. Pero es que además no quiero, me niego. Fran es un trozo de pan y me siento cada vez más unida a él. Si algo quiero hacer es dejarle bien claro que me estoy alejando a paso rápido de mi supuesto «novio». Que note que existe una gran distancia entre los dos.


    En fin, sigo pensando que Marta sabrá lo que hay que hacer y que yo debo limitarme a seguir sus consejos. Aunque sus consejos se parezcan cada vez más a órdenes tajantes.


    Te mantendré informado, querido diario. Buenas noches.


    

  


  
     


     


    Cap. 8 – EL TEATRO ERÓTICO


     


    FRAN


     


     


    Cuando Marta nos comentó que tenía un plan entre Ana y yo para la noche, al principio me hice el remolón. Y lo hice para disimular la alegría que sentía por dentro. No quería que se me notase que había estado deseando que llegara el momento de una nueva cita con mi cuñada. Luego fui aflojando poco a poco y mostré algún interés en conocer lo que nos había preparado.


    Ana, sin embargo, no se cortó ni por un segundo y demostró que le apetecía mucho aquella salida… Hasta que nos enteramos de qué iba el plan de mi mujer: Marta nos había conseguido a través de una amiga dos invitaciones para una representación erótica en un teatro del centro.


    —¿Una función erótica? —preguntó Ana con cara de no creerse aquella ocurrencia de su hermana—. ¿Y qué representan, Romeo y Julieta porno?


    Mi cara de sorpresa tampoco debía de ser muy fácil de ignorar.


    —Venga chicos —insistió—, hacedlo por mí. Las entradas son de una buena amiga y si los asientos se quedan vacíos se notará y me lo echará en cara. Quedaría fatal por una bobada. Ya somos todos mayorcitos, ¿no? No entiendo por qué los temas de sexo tienen que intimidarnos.


    Se sentó entre ambos y nos dio unos achuchones por turnos para convencernos.


    —Además —aclaró—, yo tampoco tengo ni idea de qué va ese espectáculo tan… erótico. Pero estoy deseando que me lo contéis y seguro que nos reímos un buen rato.


    «Sí, seguro —pensé yo, sarcástico—, será cuando yo te lo cuente en la cama y tú, super cachonda, me violes o algo parecido.»


    —Y, si vale la pena… —prosiguió con mirada pícara—, a lo mejor podemos acudir una segunda vez Fran y yo para inspirarnos…


    Acompañó sus palabras con un roce sobre mi muslo, y mi entrepierna no pudo evitar un ronroneo de gatito fiel.


    Miré a Ana y ella me miró a mí. Su gesto de fastidio lo decía todo. Sin embargo, cuando habló, dijo todo lo contrario a lo que se adivinaba que estaba pensando.


    —Bueno… tampoco perdemos nada por asistir… —aceptó, mordaz—. En fin, cuñado, pongámonos guapos esta noche y no nos retrasemos, no vayamos a perdernos ni un minuto de ese maravilloso planazo teatral.


    Sobre las diez de la noche nos recogía el Uber que había solicitado con mi móvil. No quise conducir mi coche por si tomábamos alguna copa después de la función. Marta nos había pedido que no regresáramos antes de las cuatro de la mañana y la obra debía de terminar sobre la una, según sus cálculos, así que por fuerza tendríamos que ir a algún otro sitio a la salida del teatro.


    —¿De veras te apetece este plan de Marta? —pregunté jugando con la mano que Ana tenía apoyada sobre el asiento del coche.


    —Por supuesto que no… —respondió—. Pero todo sea por las oposiciones de la señora...


    Sonrió y me apretó la mano.


    —Vale, vale… —repliqué—. Todo por las dichosas oposiciones…


    Reímos y luego nos quedamos en silencio. Me fijé en ella y en su atuendo. No entendía como no lo había hecho hasta entonces, porque Ana estaba realmente guapa.


    Y en verdad que estaba preciosa. La noche era templada y pedía poca ropa, por lo que simplemente vestía una falda de vuelo a medio muslo, floreada —prestada por Marta una vez más, con toda seguridad—, una blusa de seda gris perla y unos pendientes muy recargados. Completaba el atuendo con una especie de pashmina sobre los hombros y unos zapatos azules con taconazo que la hacían parecer más una jovencita ataviada para el baile de fin de curso que una chica que va a ver una obra de teatro mediocre —imaginaba que así lo sería— con su cuñado. La melena, como muchas otras veces, se la había recogido en una coleta y la había sujetado con una goma con adornos plateados que no había visto antes. Un regalo de algún compañero con ganas de que le aceptara esa copa a la que ella solía negarse por método. «Pobres tontos —me decía—, ninguno de esos cerebritos que estudian con ella se merece semejante bombón».


    Viéndola de esa manera, no pude por menos que decirle un piropo.


    —Por cierto, no te he dicho que esta noche te has superado. Estás especialmente guapa.


    —Gracias, Fran —sonrió—. Pero no tienes que hacerme la pelota, ya me tienes muy vista… ¿no?


    —Nunca está de más —le devolví la sonrisa—, sobre todo cuando es verdad… 


    Le propiné un cachecito en la mano y volví a guardar silencio. Cinco minutos más tarde, el Uber nos dejaba en una calle oscura perpendicular a la Gran Vía. Le preguntamos al chófer si no se había equivocado de dirección y nos confirmó que era la correcta, a menos que se la hubiéramos dado equivocada.


    El sitio era realmente siniestro, a excepción de los asistentes a la obra que, vestidos de fiesta, se dirigían hacia unas puertas de madera inmensas que bien podrían ser las puertas de un teatro o la entrada a una mansión antiquísima y medio abandonada.


    —¿Crees que esa es la entrada al teatro? —preguntó Ana tomándome del brazo. Se notaba que estaba tan sorprendida como yo. La palabra que mejor definía aquel lugar era «sórdido».


    —Me temo que sí —repliqué—. Este sitio me está poniendo los pelos de punta. Si lo prefieres, podemos hacer la espantada y luego le contamos cualquier cuento a tu hermana.


    Lo dudó un instante, pero al final decidió seguir adelante.


    —No, espera… —dijo—. Entremos a ver de qué va esto. Si el sitio es tan cutre como parece, entonces decidimos si nos vamos o nos quedamos, ¿te parece?


    Asentí y traspasamos las puertas de madera. Un vejete con cara mustia nos recortó las invitaciones y nos señaló la entrada por la que se accedía a nuestras butacas.


    La sala era pequeña, de una sola planta y se hallaba en desnivel. Para que se entienda, era como si todo el patio de butacas fuera un gallinero de cine antiguo. Los asientos estaban tapizados de un fieltro rojo que había conocido mejores tiempos. Hice un recuento y llegué a la conclusión de que no habría más de cien o ciento veinte butacas. Un espectáculo para un club selecto, me dije con ironía. Nos acomodamos en nuestras butacas y quedamos rodeados por ambos lados. Tendríamos dificultad para escapar si así lo decidíamos debido a los espectadores ubicados en los dos flancos y a la estrechez de la distancia entre asientos.


    —Estamos atrapados —comenté en voz baja.


    —Eso me parece —replicó Ana aguantándose la risa.


    Miré a ambos lados y observé que al lado de Ana se habían sentado dos mujeres de una edad indefinida entre los treinta y los cincuenta. Por mi lado, se hallaba una pareja de mediana edad —sobre los cuarenta— que no hacían más que cuchichear desde el mismo momento en que se habían sentado.


    Me fijé en la mujer, que era la que estaba a mi lado y me pareció bonita y con buen tipo. Muy femenina y atractiva como para que encajara con su pareja: un hombre feo y calvo, con tendencia a la obesidad y con una risa que ponía los pelos de punta por lo amarillo de su dentadura. La vida propicia parejas extrañas, pensé, pero como ésta hay pocas.


    No me dio tiempo a pensar en más. Las luces de la sala se apagaron y unos focos potentes alumbraron el escenario. Un tipo con smoking y pajarita sostenía un micrófono y nos pedía que guardáramos silencio para que la función pudiera dar comienzo. Me fijé en el tipo —más bien tipejo— que se asemejaba a un cuervo merced a una nariz ganchuda que solo he visto en películas de humor. Por otro lado, quizá no era demasiado viejo, su voz gutural le enmarcaba en los cincuenta, pero la piel de su cara arrugada como una pasa le hacía parecer un anciano de más de setenta.


    Noté como las manos de Ana tomaban las mías con nerviosismo y la miré, conciliador.


    —Tranquila… —le dije—. Aún estamos a tiempo de irnos cuando queramos.


    —Vale… —suspiró ella.


    Por fin, el presentador —se autodenominó speaker para darse pompa— empezó a hablar. Dio las gracias a los presentes y resumió unas reglas de seguridad con el mismo tono cansino que la azafata de un avión. A continuación, hizo un sonido con la boca, como el canto de un ave y dio la función por comenzada.


    Ana y yo nos mirábamos de cuando en cuando, no entendíamos nada de lo que allí ocurría. En el escenario solo se encontraba el speaker y parecía que no iba a aparecer nadie más.


    Me equivoqué, sin embargo. De súbito, aparecieron dos operarios cargando una especie de mesa cubierta de una superficie acolchada y la depositaron en el centro del escenario. Tenía una altura superior a la de una cama, como un metro. Era, además, de ancho apenas suficiente para dar cabida a una persona y poco más, y parecía estar hecha para una función especial. La función que se nos iba a ofrecer aquella noche.


    —¿Es una cama? —susurró Ana.


    Me fijé mejor y, en efecto, aquello parecía una cama en forma de mesa.


    —No sé… —respondí—, pero lo parece.


    Una vez que los operarios desaparecieron, el «hombre cuervo» —el apodo se lo pusimos después— comenzó de nuevo a hablar. Unos segundos antes, una musiquilla de película antigua había empezado a sonar por los altavoces.


    —Para empezar… —dijo el cuervo—, voy a pedir que una señorita del público salga voluntariamente a este magnífico escenario para poder venerarla el resto de la velada.


    Nadie se inmutó. Ninguna de las presentes parecía querer ofrecerse voluntaria. En el profundo silencio que se había formado —ya no se oían ni las típicas toses—, el murmullo de mis vecinos de butaca me llamó la atención.


    —Por dios, Marisa —decía el hombre—. No te lo pienses… sal ya o se nos va a adelantar alguien.


    —Es que… —replicaba ella—. Es que no sé, Juan, no me siento con fuerza…


    —Vamos, mujer —insistía el calvo—, aquí pagan bien y necesitamos el dinero, hazlo por mí y por los niños, te lo ruego…


    La mujer cerró los ojos y bajó la cabeza. El cuervo repitió la petición de una voluntaria entre los presentes.


    —¿Quieres que me presente yo? —oí decir a Ana—. Tal vez sea un experimento de magia y nos divirtamos… ¿Qué te parece?


    Iba a responder que me parecía una locura, pero no me dio tiempo a hablar. El calvo había oído la frase de mi cuñada y por una fracción de segundo la miró con cara asesina. A la fracción siguiente, cogió a su mujer de una mano y la levantó hacia arriba como impulsada por un resorte. Su esposa se tapaba la cara con la mano libre, en un acto de cubrirse la vergüenza que sentía.


    —Ni de coña —dije ya a destiempo—. Recuerda que se trata de un espectáculo supuestamente erótico… Y lo que hay en medio es una cama…


    —Ufff… —respondió Ana—. Tienes razón…


    La tal Marisa salió al escenario, más empujada por su marido que por iniciativa propia. Cuando se encontró allí sola, cerca de la mesa-cama y del cuervo, sostuvo la cabeza en alto en un acto de orgullo. El presentador habló con ella unos segundos y debió de preguntarle por sus datos, porque a continuación la presentó con solemnidad. El tipejo insistió hasta cansarse que ella era el centro de la velada, la auténtica protagonista y que el resto de los asistentes íbamos a adorarla, venerarla, amarla y no sé cuántas bobadas parecidas más.


    Me fijé en Marisa. Como ya he dicho, era una mujer de unos cuarenta años, bella a su manera, femenina, maquillada lo justo y con una ropa gastada pero que la embellecía aún más. Era una mujer que, luego supe, no debería haber estado allí. Iba a ser el centro de las atrocidades que se cometerían en los siguientes minutos, horas incluso, como le debieron de parecer a ella.


    Marisa se sentó al borde de la mesa y empezó a desnudarse. Tragué saliva y Ana me apretó la mano con fuerza. Empezábamos a imaginarnos lo que allí se cocía y, las siguientes palabras del cuervo nos lo confirmaron.


    —Y, a continuación, solicitamos seis voluntarios de entre el público. Son admitidos cualesquiera de los asistentes, a excepción de la pareja de Marisa —hizo una pausa y continuó—. Quede claro, que de entre los seis, se seleccionarán a los cuatro que mejor se adecúen al espectáculo y los otros dos deberán volver a su butaca.


    Ana me miraba con ojos aterrados. Yo le devolvía la mirada asintiendo.


    —A esa mujer la van a…


    —…violar —terminé su frase.


    —Una violación consentida por su hombre…


    —Menudo payaso, el hijo de puta… —le señalé con disimulo al calvo—. Les he oído hablar y parece que lo hacen por dinero.


    Ana calló un instante.


    —¿Nos vamos? —le susurré.


    —Espera un poco… —respondió.


    Marisa se había tendido desnuda sobre la cama y quedado inmóvil, una mano tapándose los pechos y la otra la entrepierna. Sin saber de dónde, los dos operarios de antes aparecieron de nuevo y, tomando de los brazos a la mujer, la izaron un poco sobre la cama y le sujetaron las manos con esposas a unos salientes que había en sus laterales. La mujer forcejeó un poco y, viendo que no tenía escapatoria, se rindió y quedó inmóvil de nuevo. Parecía entregada al show. La pierna derecha la había levantado para taparse con el muslo la zona genital. Su marido sonreía y babeaba: se estaba excitando al ver a su esposa en aquella situación.


    Para los seis voluntarios, al contrario de lo que había sucedido con la mujer, se levantaron todas las manos masculinas del patio de butacas, a excepción de la mía y la de su marido, que no entraba en el juego.


    El cuervo eligió seis hombres al azar y estos fueron desfilando hasta el backstage del escenario. Cinco minutos más tarde, los seis volvieron a aparecer en escena, cuatro de ellos desnudos que se dirigieron hacia la cama y los otros dos, vestidos, volvieron a sus butacas. Los eliminados mostraban gestos de malhumor. Se iban a perder la fiesta.


    Los cuatro seleccionados levantaron sus manos y fueron vitoreados como héroes, mientras se colocaban alrededor de Marisa, pero mirando al patio de butacas. La mujer cerraba los ojos y ladeaba la cabeza a modo de única defensa.


    Sin más dilación, sonaron unos redobles de tambor y la música cambió. Debía de ser la señal de comienzo porque los cuatro hombres se volvieron hacia la cama y se lanzaron como perros en celo.


    Todos buscaron la zona de entre las piernas, pero solo uno llegó el primero y consiguió el trofeo. Entonces, el numerito empezó.


    El que había conseguido el mejor puesto, tiró de las caderas de la mujer, levantó sus piernas para obtener acceso a su entrepierna y la miró un instante a los ojos con mirada lasciva. Se mojó los dedos con saliva escupiendo sobre ellos y los pasó por los labios del sexo de Marisa. Esta se retorció, pero no consiguió evadirse. El hombre se pajeó para conseguir una erección aceptable, aunque no la penetró de inmediato, si no que, poniéndose de rodillas, comenzó a lamerle entre las piernas.


    Los dos hombres que habían conseguido sitio a los dos lados de la cabeza de la mujer, se la disputaban para masturbarse sobre su cara. Ambos parecían disfrutar con golpear rítmicamente con su miembro sobre la boca, las mejillas, los ojos de Marisa. Ninguno la había perforado la boca todavía. Esperaban, quizá, a un momento ideal para hacerlo.


    El cuarto hombre había soltado una de las manos de la mujer y la había abrazado a su pene, cerrándole los dedos con fuerza y sujetándola para que le masturbara. Tras unos segundos de acompañarla en el movimiento, le soltó la mano y Marisa lo siguió pajeando, ahora por voluntad propia.


    El speaker iba coreando cada movimiento de los participantes de la violación grupal y el público los vitoreaba como si de gladiadores de un circo romano se tratara. En algunos momentos, hasta se llegó a formar una ola entre el público, en la que el más efusivo de los partícipes era el propio marido de la ultrajada.


    Durante los siguientes minutos se representó un maremágnum de violencia síquica y física sobre la mujer.


    Ana y yo nos preguntábamos todo el tiempo si era ya el momento de abandonar el cruel espectáculo, pero ninguno de los dos tomó la decisión de hacerlo. Se diría que aquel bochornoso show nos había dejado clavados a la butaca.


    Vimos al hombre de entre sus piernas penetrarla con salvajismo. La mujer gemía y arqueaba la espalda. Había momentos en que parecía que disfrutaba de aquello, aunque pareciera imposible.


    Mientras el tipo la penetraba, de vez en cuando la azotaba en el culo, alzando sus piernas para acceder a su trasero, y lanzaba unas risotadas triunfales.


    Entre tanto, los dos hombres de la parte superior, la tiraban del pelo reclamando para sí su boca, peleándole al otro el turno en que Marisa debía meterse cada polla y succionar de ella. La mujer obedecía al tirón de pelo y giraba la cabeza, se introducía el miembro que tocaba y el afortunado con posesión del turno se la incrustaba en la garganta, apretándola en su interior hasta que la mujer mostraba síntomas de asfixia. Cuando la soltaba, Marisa daba una arcada llena de babas y el hombre le follaba la boca sin piedad durante un tiempo prudencial, al final del cual el otro exigía su turno.


    El menos afortunado de los cuatro, el que se hallaba en un lateral, se dejaba masturbar mientras sobaba y chupaba de los pezones de la mujer. Si en algún momento a ésta se le ocurría dejar de masturbarle, el tipo le atizaba una azote en las tetas que podía oírse en el patio de butacas. A Marisa no le quedaba otro remedio que volver a pajearle si no quería recibir un nuevo golpe. Eso debe de doler, pedazo de cabrón, pensaba con odio hacia el tipejo.


    Ana y yo no podíamos apartar la mirada de aquel escenario, por mucho que nos lo proponíamos. De pronto, ella me hizo una seña y me pidió que mirara al marido de Marisa. El muy cerdo, se había bajado los pantalones y se masturbaba mirando lo que aquellos cabrones hacían con su mujer en el escenario. No tenía ni idea de si su motivación era el dinero que supuestamente iban a recibir, pero aquel tiparraco disfrutaba del espectáculo al margen de los aspectos económicos.


    Hubo un impasse en el que no parecía que nada nuevo pudiera ocurrir. Pero el impasse se rompió cuando el tipo que la penetraba empezó a gruñir y, sacando su miembro de la vagina de Marisa, empezaba a correrse sobre su vientre. Aquello volvió a parecer una señal, porque justo entonces los dos hombres de la parte superior empezaron a correrse al unísono sobre la cara de Marisa. El cuarto hombre no tardó mucho más en hacerlo, sobre los pechos en su caso.


    Tras la eyaculación grupal, Marisa parecía un trapo viejo, repleto de semen todo su cuerpo, su cara, su boca y su pelo. Toda la humanidad de aquella mujer había desaparecido de ella por completo. Solo un objeto usado era lo que parecía haber sobre la cama donde antes había una persona.


    Las luces se atenuaron y los hombres se retiraron al backstage. La mujer, sin embargo, se quedó abandonada sobre la cama, nadie se preocupó de desatarla.


    —¿Ha terminado? —preguntó Ana, con un gesto de asco en la cara.


    —No sé, pero espero que sí —respondí—. Esto no es una obra erótica, precisamente, voy a tener que hablar seriamente con Marta.


    —Pero, si ha terminado, ¿por qué nadie se mueve? —se inquietó—. Seguimos tan encerrados como antes. Solo podríamos salir saltando sobre la gente.


    La respuesta no se hizo esperar. Tras unos minutos de descanso, los cuatro hombres volvieron a escena y se situaron alrededor de Marisa, con un deslizamiento en la posición de cada uno de ellos en el sentido de las agujas del reloj.


    —Se han intercambiado y van a volver a empezar… —se quejó Ana con las manos en la cara—. Serán canallas…


    En efecto, el espectáculo empezó de nuevo. Cada hombre tenía una posición diferente, pero la función era una repetición de lo que acabábamos de presenciar. El cerdo del marido de Marisa seguía masturbándose lentamente a mi derecha. Sonreía y mostraba una mirada de loco.


    El resto de la función continuó por los mismos derroteros. Los cuatro hombres follaban y maltrataban a la mujer en su nueva posición y, finalmente, la llenaban de todo el esperma que sus penes enfermos eran capaces de eyacular. Cada vez menos, era entendible, pero siempre había alguno al que aún le sobraban líquido seminal suficiente para embadurnar a la mujer.


    Si en la primera ronda me había parecido que Marisa parecía un trapo viejo lleno de esperma, cuando las cuatro rondas de aquellos hombres terminaron con ella, más parecía una piscina de esperma donde flotaba una mujer. 


    Ana y yo, aunque nos confesábamos a punto de vomitar, no nos movimos del asiento. La excusa perfecta era que no podíamos escapar. Pero ambos sabíamos que la perplejidad y el morbo nos habían pegado a las butacas y no pudimos movernos hasta que la función se dio por terminada.


    No obstante, antes de que eso ocurriera, aún se nos reservaba una sorpresa. Cuando los cuatro hombres se retiraron tras su actuación y bajo los vítores del público asistente, el cuervo tomó la palabra de nuevo. Solicitó un aplauso para el marido de la «bella diosa» y le pidió que saliera al escenario. El calvo sabía a lo que iba, porque no se abrochó los pantalones, solo se los sujetó para que no se le escapara el pene antes de tiempo.


    Marisa se retorcía como alucinada, moviendo la cabeza a izquierda y derecha. Ana y yo no sabíamos que iba a ocurrir, pero nos temíamos lo peor.


    Y no fue para menos. Cuando el calvo llegó a la altura de su mujer, dejó caer los pantalones y, tirando de la piel de su miembro hacia atrás, se lo insertó de una estocada y empezó a empalarla con él. La mujer rugió, aunque más pareció de placer que de queja. Ana y yo nos miramos asombrados.


    —Jo-der… —exclamé.


    El cuervo, por su parte, no se quedó quieto. Dejó el micrófono en su soporte, se acercó a la cara de Marisa, se bajó los pantalones y empezó a follarla por la boca con un ímpetu innecesario, como intentando hacerla daño. De cuando en cuando le propinaba una bofetada en la tetas que la hacían dar un salto sobre la cama.


    Todo el mundo aplaudía. La música sonaba cada vez más fuerte y los dos hombres continuaban follando a la mujer hasta que, con pocos segundos de diferencia, se corrieron sobre ella.


    En ese momento, los vítores fueron ensordecedores. Todos los asistentes aplaudían puestos en pie. La mujer se había quedado prostrada en la cama sin moverse, como muerta.


    —¡No me jodas! —grité para que me oyera Ana.


    —¡Vámonos! —dijo ella.


    Mientras intentábamos saltar por encima de los espectadores, observamos a los operarios como se llevaban la cama con Marisa tumbada en ella y la ropa apoyada sobre sus pies, única parte de su cuerpo libre de semen.


     Nos costó un gran esfuerzo llegar hasta el hall del mal llamado teatro. Aquel lugar era un centro de tortura, en realidad.


    Ana se me perdió un par de veces entre el tumulto y tuve que luchar con el gentío para recuperarla. Cuando por fin la rescaté, observé por el rabillo del ojo al calvo, marido de la torturada, que saludaba a unos y a otros con grandes risotadas. Ana intentó sujetarme al intuir mis intenciones, pero me zafé de ella y no lo consiguió.


    Agarré a aquel pedazo de cerdo de las solapas y lo empotré contra una de las paredes del hall. A punto estaba de sacudirle un puñetazo, cuando una mujer se acercó a mí y me detuvo.


    —¿Pero qué coño le hace a mi marido, cabronazo? —soltó aquella mujer con malos modos.


    Me volví hacia ella y me quedé con la boca abierta. Aquella mujer no era otra que Marisa, la esposa de aquel depravado. La mujer se hallaba vestida y mal lavada, aún con restos sobre la cara y con el pelo pegajoso por el esperma recibido. Pero defendía a su hombre con uñas y dientes.


    —O deja a mi marido ahora mismo o le arranco los ojos, desgraciado… —espetó enseñándome unas uñas como garras—. Y luego llamaré a la policía.


    Me eché hacia atrás, más aturdido que asustado, y solté al calvo.


    —Déjalo, Fran —me dijo Ana tirando de uno de mis brazos—. Los que no pintamos nada aquí somos nosotros. Vámonos.


    —Me cago en la leche… —dije al salir del supuesto teatro—. Hay gente para todo…


    Con una sonrisa que más parecía una mueca, Ana me dio la razón.


    —Y que lo digas…


     


    *


     


    —¿A qué hora dejasteis el teatro? —preguntó Marta cuando terminé de hacerle un resumen de la función.


    —No sé, serían más de la una, tal vez y media —respondí—, pero ¿qué más da? ¿No me has oído? Aquello no era una función erótica, era una escena de depravación donde utilizaron a una mujer para degradarla hasta lo indecible. ¿Quién coño te regaló unas entradas de ese tipo?


    —Bueno… fue una compañera de trabajo —replicó—. Ella tampoco estaba muy segura de que aquello no fuera un espectáculo horrible. Alguien debió de chivarle que no fuera, y parece que acertó. Lo siento de veras…


    —Fíjate si Ana se hubiera prestado voluntaria…


    —Joder, no quiero ni pensarlo.


    Marta metió las manos dentro de mi pijama y se apoderó de mi pene. Lo empezó a pajear suave, acariciándolo con mimo.


    —Pero, ¿qué haces? —me quejé sin mucha fuerza—. ¿No me digas que la historia te ha puesto cachonda?


    —Pues un poco sí… —sonrió—. Además, me has contado que la mujer se encontraba bien después de todo, así que de qué podemos extrañarnos. No hay nada de qué quejarse si el sexo es consentido, por muy depravado que sea.


    —Joder, quizá no he sabido explicarte los detalles escabrosos, pero te aseguro que lo que allí se sentía eran ganas de vomitar, no morbo ni excitación sexual.


    —Bueno, no fue así para todo el mundo, ¿no? —replicó con los ojos inyectados en sangre. Joder, estaba caliente como una perra.


    Se pegó más a mí, de modo que se le hacía más cómoda la postura para acariciar mi pene.


    —Además, no me has contado lo que siguió con Ana cuando salisteis del teatro —me guiñó un ojo—. Habéis vuelto a las cinco de la mañana, por lo que algo tuvo que pasar… Seguro que lo que sucedió después de la función me pondrá aún más cachonda que la misma obra, ¿me equivoco?


    —No sé… tal vez…


    —Bueno… —replicó con una sonrisa de zorrita—, tú cuéntame y yo te digo si sí o si no.


    —En fin —empecé— cuando salimos del teatro, anduvimos por ahí sin destino fijo a la búsqueda de un bar tranquilo con música no muy alta donde tomar una copa y charlar. Mirábamos el interior de todos los garitos que nos cruzábamos, pero ninguno nos parecía interesante. Mucha gente o demasiado poca, música muy alta o sin música. Total, que no nos decidíamos por ninguno.


    »En una calle un tanto oscura una chica joven, unos veinte o veintidós, se nos acercó. Nos ofreció hacer un trío. Le dijimos que no necesitábamos putas y ella nos explicó que ella no lo era. Que, simplemente, era una estudiante de medicina que se sacaba algún dinerillo extra para pagarse los estudios. Parece que eso le hizo gracia a tu hermana, porque le preguntó su tarifa.


    —¡No me jodas!


    —Lo que te digo —aseguré.


    —¿Y cuánto cobraba la chica? ¿Mucho?


    —Doscientos por media hora, pero solo con mamada. Si queríamos penetración, trescientos.


    —Vaya, no parece una puta barata.


    —No, claro, era una chica inteligente, muy guapa… y se la veía limpia. ¿No crees que eso es importante en estos tiempos?


    —Vaya si lo es… —respondió Marta—. ¿Y dónde se suponía que teníais que hacerlo? Porque si le sumas un hotel, la cosa terminaría en una tarifa de puta de lujo.


    Marta respiraba cada vez más agitada y el pajeo de mi polla aumentaba en velocidad.


     —Lo curioso es lo que se le ocurrió a tu linda hermana.


    Marta respiraba agitada y movía la mano con mayor fuerza que antes.


    —No me digas más, ella quería hacer el trío… Dime que te las has follado a las dos, por favor, Fran… dímelo, por tu padre…


    —Ni de coña… —repliqué—. Lo que tu hermana quería es que yo follara con Regina, su seudónimo profesional, y ella mirar mientras tanto. 


    —Joder, pues más o menos lo que yo te digo. Era una buena oportunidad. Empiezas con la puta Regina y Ana se va calentando… De pronto, te lanzas por sorpresa hacia ella y la empotras contra el armario sin que se queje ni media. Si me dices que esta noche no te la has terminado de follar, me voy a empezar a mosquear. No sé si estás conmigo o contra mí. Tienes que follártela sea como sea. Si no… todo el esfuerzo será para nada.


    —Vale, vale… lo recuerdo… —asentí—. Aunque esta noche no ha pasado nada de eso, deja que te siga contando.


    —Joder… Está bien, te escucho…


    —Ana insistía en que ella quería mirar como la follaba, que eso le hacía mucha gracia. Yo le decía que no, que trescientos pavos era mucha pasta. Regina nos miraba sin parpadear, se veía que se lo estaba pasando en grande, aunque no fuera a captarnos como clientes. ¿Y qué va y suelta de repente tu querida hermana?


    —¿Qué…? —Marta me miraba con lascivia.


    —Pues que ella me lo pagaba. Que por dinero que no fuera…


    —¡Joder! Tenía que estar bien caliente mi hermanita…


    —Ya te digo…


    Apretó más mi pene con los dedos y preguntó ansiosa.


    —¿Pero al final… no…?


    —Ya te he dicho que no, que me negué. La chica era muy limpia y todo eso, pero yo no soy de pagar para arriesgarme a que me peguen algo. Ni de pagar, en general. Total, que tiré de Ana y dejamos a Regina divertida, pero sin negocio.


    »Ana puso morritos de disgusto, pero enseguida se olvidó del asunto. Seguimos buscando un garito y al fin encontramos uno que nos agradó a los dos. Entramos y pedimos dos copas. Y luego otras dos. Y luego otras. Total, tres copas por cabeza de esa mierda de garrafón que dan en esos sitios. 


    —¿Y ya está?


    —Qué va. La cosa no queda ahí. A tu hermana las copas le han debido sentar fatal. 


    —¿Y eso…?


    —Pues, verás… Resulta que se fue al baño y, mientras volvía, una tía me entró. Solo quería sacarme una copa, lo típico. No es la primera vez que me pasa, ya te he contado alguna de ellas, pero en este caso la chica era demasiado joven, tal vez menor, y se la veía borracha, así que le dije que se buscara a otro pardillo. Cuando Ana volvió del baño, la chica aún insistía en lo de la copa, y hasta se había sentado sobre mi piernas.


    »Y, en fin, Ana resolvió el asunto de la manera en que mejor sabe hacerlo. Se hizo la sueca, como si no me conociera… Apartó a la chica de mis piernas, tirándole de un brazo. Luego se sentó en el lugar que había dejado vacío la chiquilla y empezó a fingir que me besuqueaba el cuello.


    —Joder… ¿y tú que hiciste?


    —Pues dejarme besuquear, por supuesto… Era la mejor manera de espantar a la borracha. Cuando por fin Ana dejó el tonteo, me pidió que le invitara a una copa. Lo dijo en alto, para que la mocosa lo oyera. La chica la miraba alucinada. Por supuesto, yo le dije que sí y pedí al camarero otro gin tonic. Ana miró a la borracha y le guiñó un ojo. Luego, con un par, va y le suelta: «hay que saber hacerlo, jovencita, no basta con tener dos tetas, también hay que saber usarlas».


    Marta soltó una carcajada.


    —No me jodas… —dijo complacida—, genio y figura…


    Escruté la mirada de Marta. Había algo en su frase que demostraba todo lo contrario de lo que me hacía creer en relación a su hermana.


    —Se te ve muy orgullosa con Ana, ¿no?


    —No sé, lo normal… —replicó, mosqueada—. ¿Por qué lo dices?


    —Lo digo porque se supone que estás muy cabreada con ella y pretendes que me la folle para darle una lección. Pero cuando te cuento cosas sobre ella, resulta que te brillan los ojos como si te inflaras de orgullo.


    Marta tragó salva.


    —Anda, venga, no digas bobadas y sigue contándome… ¿hubo algo más?


    Dejé pasar la nube de tormenta y seguí relatando.


    —El caso es que, al parecer, Ana se había calentado bastante con la escenita del teatro y con el rollo de Regina. Porque mientras bebíamos y charlábamos, me dio una patadita por debajo de la mesa y llamó mi atención sobre su entrepierna. Ni en cien años adivinarías lo que pasaba allí.


    —Joder… ¡suéltalo de una vez!


    —Ana se estaba pajeando delante de mí… y de todo aquel que quisiera verla.


    —¡No jodas! ¿Tan descarado era?


    —Ya te digo… No es que se viera desde cualquier posición, pero había un ángulo desde el que era imposible no verla. De hecho, había tres chicas en una mesa cercana que se dieron cuenta y la miraban riendo.


    —¿Ana no decía nada?


    —Nada en absoluto.


    —¿Y qué hacía?


    —Pues se tocaba con los dedos por encima de la falda, me miraba con los ojos entrecerrados y de vez en cuando me daba una patadita para que no me perdiera detalle.


    —Jodeeeer… Me dejas alucinada. ¿Llegó a correrse delante de todo el mundo?


    —No, que va, mucho peor. Cuando se notó a punto, se excusó y me dijo que se iba al baño a terminar.


    —¡Ostras…!


    —Pero lo peor de todo es que había varios tíos que la habían visto y sabían a lo que iba al baño… Y los muy hijos de puta se fueron tras ella.


    —¡No te creo…!


    —Ya te digo. Tuve que correr detrás de ellos. Ana había entrado en el baño de las chicas, que se hallaba vacío, y había dejado la puerta abierta. Luego se metió en un cubículo y empezó a pajearse para terminar la faena.


    —¡Me cago en la leche! ¿Conseguiste llegar a tiempo?


    —Mas o menos… Cuando llegué, tres tíos estaban junto al cubículo y daban golpes en la puerta. Ana daba gritos, como si estuviera a punto de correrse. Luego comprendí que era todo fingido, pero en ese momento… Me fui hacia ellos y empecé a apartarlos de allí. Casi me hostian, los cabrones. Cualquiera los apartaba con lo calientes que los había puesto tu hermana.


    —¿Cómo conseguiste librarte de ellos? Porque espero que lo hicieras…


    —No fui yo, fue la misma Ana. De pronto, abrió la puerta y apareció tan fresca, como si nunca hubiera roto un plato. Se reía a carcajadas. Los chicos casi se la echan encima, pero ella los apartó a empujones y al más chulito le arreó una hostia que sonó en todo el bar. «No toques, payaso» le soltó cuando intentó echarle mano al culo. El tío se quedó tan parado que aproveché para llevármela y sacarla a la calle. Por poco hasta me olvido de pagar.


    »Ana se estuvo riendo todo el camino de vuelta a casa. Cuando volvíamos en el taxi, sin embrago, se quedó callada, pensativa. Nos sentamos en el parque de aquí enfrente y estuvimos hablando de todo lo que había pasado aquella noche. Llegó a dar un par de arcadas y a vomitar parte de lo ingerido. Ya ves, con lo divertida que parecía, llegó incluso a llorar sobre mi hombro por lo que le habían hecho a Marisa.


    —¿Lo dices en serio…?


    —Totalmente en serio…


    —Debió ser el bajón del alcohol…


    —Seguro… Y, ¿cómo crees que podría follarme a tu hermana en semejantes circunstancias? Si es un pedazo de pan, la pobre… Estoy convencido de que si lo llego a intentar, la hostia que me suelta es como la que le ha dado al gilipollas del bar, pero elevada al cubo.


    Terminé allí mi relato. Marta me miraba pensativa. No había mucho más que decir, solo lo que estaba pasando en mi entrepierna, con aquella erección que ella misma había provocado.


    —¿Quieres que te la termine?


    —Sí, por favor… —rogué.


    Marta consiguió que me corriese en menos de cinco minutos y, tras lavarme en el baño, nos dimos un beso de buenas noches y cada uno se volvió hacia su lado.


    —Otra oportunidad perdida, qué se le va a hacer… —murmuró entre dientes, antes de quedarse dormida.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Hoy he hecho una de las mayores estupideces de mi vida: me he emborrachado y he quedado en ridículo delante de Fran, el último hombre sobre la tierra al que quisiera defraudar.


    Todo ha empezado con una función de teatro erótica que ha resultado ser una escena de violación múltiple. Hemos asistido Fran y yo como otras noches de cita entre los dos. Y los dos nos hemos sentido fatal ante tan horrible espectáculo.


    Sin embargo, el morbo me ha llegado tan dentro que me he puesto terriblemente cachonda. La humedad en mis braguitas era enorme, y he tenido que limpiarme de forma disimulada algunas gotas de flujo que corrían por mis piernas.


    Hasta ahí la cosa no iba muy bien, pero ha empeorado cuando me he empeñado que Fran se acostara con una chica que nos ha salido al paso. Era una estudiante que practica el sexo por dinero de forma esporádica y que se nos ha ofrecido por la calle para hacer un trío o lo que quisiéramos. Fran se ha negado de todas las maneras posibles, pero yo he insistido tanto que hasta le he ofrecido pagarle la tarifa de la chica. ¡Por dios, qué vergüenza! Pero es que me apetecía mucho verles follando, te lo aseguro, fíjate lo caliente que iba.


    Más tarde hemos tomado varias copas en un pub y, sumando el calentón al alcohol, se me ha ido la pinza y he terminado masturbándome delante de él y de otras personas. Al final, el asunto se me ha ido de las manos y se ha montado un buen lío en los lavabos de señoras cuando varios tíos han intentado ayudar a la pobre «perra en celo» a calmar sus ardores. Menos mal que Fran ha llegado a tiempo que, si no, la cosa habría podido acabar realmente mal.


    Al final, he terminado vomitando y llorando en su hombro en el parque que hay enfrente de casa. Menos mal que mi cuñado es tan bueno y cariñoso conmigo. Creo que no se ha enfadado mucho y que no se ha tomado a mal todas mis estupideces, asumiendo que nos han debido de dar alcohol de garrafón.


    Es lo que siempre te digo, diario: Fran es un cielo y yo cada vez me siento más unida a él. Espero que Marta no se entere, pero poco a poco me noto con menos fuerzas de seguirle el juego que se trae contra su marido.


    Dame fuerzas, querido diario, las voy a necesitar. Buenas noches.


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 9 – UN ENCUENTRO INESPERADO


     


    FRAN


     


     


    Tras la última cita con Ana, los días pasaban lentos y aburridos. Contaba los días que quedaban para el siguiente fin de semana, por ver si pudiera compartir con Ana una noche más. Pero en las dos semanas siguientes no hubo suerte.


    En uno de esos fines de semana, Marta no había tenido ensayo de examen. En el otro, Ana se había tenido que quedar con Marta para ayudarla en los temarios, por lo que había tenido que salir de solateras, quedando con amigos solterones o divorciados y tomando cerveza por los bares de Madrid hasta bien entrada la madrugada.


    Aquel día era viernes y aún no había tenido noticia de lo que pasaría al día siguiente. ¿Saldría por fin con Ana o volvería a perder la oportunidad? Me hallaba en la oficina, nervioso y a la espera de un mensaje de Marta que me lo aclarara. Al ver que no llegaba, mi tensión se iba acumulando. Al final, decidí salir de entre las cuatro paredes de mi despacho y aprovechar para que me diera el aire antes de que el nerviosismo me consumiera.


    Como excusa para escaparme, le pedí a mi secretaria que me consiguiera una cita con mi proveedor favorito para ese mismo día. Cuando Luisa me confirmó que la cita había sido confirmada, cogí el coche y me desplacé a sus oficinas.


    Estuvimos charlando más de una hora. Discutimos los últimos avances de su laboratorio en temas de fertilidad y, tras acordar un futuro encuentro con varios médicos que podrían hablarme maravillas de los nuevos fármacos, salí a la calle y eché a andar por el parque que bordeaba los diversos edificios de oficinas de la zona.


    Casualmente, uno de ellos era el edificio donde se ubicaba el despacho de abogados para el que trabajaba Marta. Hacía mucho tiempo —quizá años— que no pasaba por él y decidí darle una sorpresa a mi mujer.


    Justo entonces me llegó el esperado mensaje de Marta.


    MARTA: Hola, cari, puedes hablar?


    FRAN: Sí, dime…


    Crucé los dedos para que las noticias que vinieran a continuación fueran positivas.


    MARTA: Me meto en una reunión, solo decirte que este finde tengo ensayo.


    Di un salto de alegría y tuve que disimular para no ser tachado de loco por los viejecitos que paseaban al perro a mi alrededor.


    FRAN: ¿Has preparado algún plan para Ana y para mí o busco yo algo?


    MARTA: Ah, no, no te preocupes… Resulta que Ana ha quedado con unas amigas de la academia y se van a ir de finde a una casa rural por no sé qué pueblo perdido de Asturias.


    Con la misma rapidez con la que me había venido arriba hacía unos segundos, me desinflé y me vine abajo de nuevo.


    FRAN: Ah, vale… 


    Imaginé que mi corta respuesta habría debido de sonar a decepción, pero antes de pensarlo ya había presionado la flecha de enviar mensaje.


    MARTA: Queda con tus colegas del trabajo como otras veces, seguro que alguno tiene ganas de llorarte en el hombro…


    Su comentario no me hizo gracia, pero intenté disimularlo con emoticonos sonrientes.


    FRAN: Jajaja…


    MARTA: Bueno, te dejo, me meto en una sala de reuniones. Te veo a la tarde. Chao…


    Marta salió de línea y supuse que habría apagado el móvil.


    La decepción me dejó sin ganas de nada, solo el hambre me hacía sentir que aún estaba vivo. Aún no había comido y decidí que era un buen momento para hacerlo. Observé alrededor y recordé un bar cercano donde ofrecían un menú bastante atractivo y a buen precio. Era el bar del hotel ubicado al lado del edificio de oficinas donde trabajaba Marta.


    Me dirigía hacia él cuando una figura que salía por la puerta del hotel me resultó conocida. Se trataba de un tipo vestido de motero de los pies a la cabeza. No tenía ni idea de si Joan era amante de las motos o no, pero hubiera jurado que aquel tipo se trataba del mismísimo «macarra».


    No podía verle el rostro, llevaba un casco tipo «jet» de los que solo dejan ver una parte de la cara, pero habría apostado a que se trataba de él, no solo por su aspecto físico, sino también por los gestos, la forma de andar, etc.


     Apresuré el paso, aunque el hombre ya había puesto en marcha la moto. Iba a salir de la acera donde estaba aparcado, cuando una muchacha joven —a todas luces estudiante por el paquete de cuadernos que apretaba contra el pecho— pasó a su lado, haciendo volver la mirada al motero. La chica también volvió la cabeza y, sonriendo, aceleró el paso. El tipo le había dicho un piropo, no tuve la menor duda.


    Con las prisas, uno de los cuadernos se le cayó al suelo y tuvo que detenerse para recogerlo. Pero el motero fue más rápido y ya se lo estaba entregando antes de que la jovencita llegara a agacharse.


    Los dos estuvieron hablando unos segundos. En un momento de la charla, el motero le puso a la chica una mano en la cintura al tiempo que arrimaba su boca a la oreja de ella. Secretitos, pensé, menudo ligón de medio pelo. No obstante, el truco debió de salirle bien porque la chica comenzó a reír a carcajadas, dejando que el fulano se arrimara más a ella y le hiciera una carantoña.


    Unos segundos más de charla y ambos se dirigieron hacia la moto. El tipo sacó un segundo casco del baúl y se lo entregó a ella, que se lo puso con su ayuda. No parecía una chica muy habituada a montar en ese tipo de trastos, me dije. Los cuadernos tomaron el sitio dejado por el casco en el baúl y el hombre se subió a la máquina.


    Cuando estuvo preparada, la chica se subió detrás del tipo, recogiéndose la falda para no mostrar lo que había por debajo de ella. El motero, sin dudarlo un instante, tomó sus manos y se las apretó por delante de él. A continuación, movió las suyas hacia atrás y le acarició los muslos por debajo de la falda. El tipo había ligado… ¡y en solo cinco minutos! Todo un figura, tuve que reconocer; confieso que le envidié.


     


    *


     


    Solo cuando los dos se hubieron alejado por la avenida, salí de mi asombro. ¿Qué podía estar haciendo Joan en Madrid, en el caso de que se tratara de él?


    Y, si se trataba de él, ¿por qué ninguna de las dos hermanas me lo había comentado? ¿Y por qué se había alojado en un hotelucho de dos o tres estrellas en vez de hacerlo en nuestra casa, como estaba acordado? No es que me importara que se alojara fuera de casa, pero las incógnitas me hicieron pensar en que algo estaba ocurriendo a mis espaldas, y eso me molestaba e inquietaba a partes iguales.


    Ante tal cantidad de preguntas, decidí llamar a Marta. Lo descarté enseguida al recordar que iba a entrar en una reunión unos minutos antes. A continuación, pensé en Ana. Quizá estaría en mitad de una clase, pero no perdería nada si le preguntaba primero con un mensaje.


    FRAN: Hola Ana. Estás liada? Me gustaría hablar contigo, puedes ahora?


    La respuesta tardó más de cinco minutos en llegar. Aproveché para entrar en el hotel y pedir la comida.


    Antes de que llegara el primer plato, la llamada de Ana hizo sonar la melodía de mi teléfono.


    —Hola, Fran… —saludó—. ¿Pasa algo?


    Tragué saliva para ganar tiempo antes de contestar.


    —Bueno, no… en realidad no es nada, es que me gustaría comentarte algo…


    —Dime…


    Lo pensé una fracción de segundo, pero preferí ir al grano sin contemplaciones.


    —¿Está Joan en Madrid?


    El silencio se hizo al otro lado de la línea. Ana intentó contestar a toda prisa, pero la décima de segundo en que había callado ante mi pregunta ya no tenía remedio.


    —Pues… no… —respondió titubeante—. Que yo sepa, vamos…


    —Y si hubiera venido, ¿tú lo sabrías, no es así?


    Tardó otra décima de segundo antes de responder. Eran intervalos muy pequeños para ser detectados por el cerebro humano, pero el mío iba a mucha velocidad en ese momento y no se me escapaban los instantes vacíos.


    —Pues claro… —respondió, intentando parecer sincera—. Pero, Fran… ¿A qué viene esto? ¿Ha ocurrido algo?


    Pensé que quizá me había pasado de directo, así que preferí recoger velas. No tenía ningún interés en quedar mal con Ana, la estaba cogiendo cariño y no quería estropearlo.


    —No… no… —respondí, evasivo—. Es que… acabo de ver a un tipo que es clavado a él. Salía de un hotel que está al lado del trabajo de Marta. Te aseguro que si no fuera porque no le he visto la cara por el casco de la moto, diría que era él.


    —Ah… ¿iba con casco de moto? —pareció aliviada con este dato.


    —Sí… —le confirmé— y se ha montado en una máquina de las grandes, de esas que hacen ruido a lo bestia.


    No quise mencionarle que se había llevado a una chica con él para no violentarla, al fin y al cabo seguían siendo novios, a pesar de que entre ellos no quedara casi nada.


    —Pues entonces es imposible que fuera él… —afirmó rotunda—, porque Joan no es motero… De hecho le tiene bastante miedo a esos cacharros desde que tuvo una caída con un amigo.


    Esta noticia me calmó, pero aún quise darle una vuelta de rosca antes de abandonar.


    —Pues no sé, pero tengo una idea… —le comenté—. Estoy comiendo un menú en el mismo hotel de donde ha salido. Cuando termine me voy a pasar por recepción y preguntaré por él. Recuérdame su apellido, porfa.


    Algo cambió en su voz, no pareció que le hubiera gustado mi idea de indagar. Y de nuevo volvió a dudar antes de responder.


    —Es… Martinez… —replicó dubitativa—. Ya ves, muy catalán…


    —Pues ahora voy y pregunto…


    —Esto… —cortó mi frase—. ¿Te importaría dejar ese tema y hacerme un favor…? Seguro que no es él y me parece que yo sí que te necesito…


    Aquella petición sonó a excusa, pero su tono de ruego me removió por dentro.


    —Por supuesto… —respondí—. ¿Te pasa algo?


    —No, no es nada malo… —intentó calmarme—. Pero es que tengo cita con la ginecóloga y me encuentro un poco mareada. Marta se había ofrecido a llevarme, pero no ha podido ser, hoy está muy ocupada.


    Al oír estas palabras, el asunto de Joan se me olvidó de un plumazo. Cambié toda mi atención hacia Ana y me volqué en ella. Saber que me necesitaba me halagaba, pero al mismo tiempo me preocupaba.


    —¿Estás enferma…?


    —No, no es nada grave, no te asustes… —me aclaró—. Pero es un incordio… Verás… es que últimamente tengo unas reglas muy abundantes y eso me causa anemia de vez en cuando… Me lo están controlando, pero a veces ando un poco floja, como hoy…


    —Vaya… —suspiré—. No me habías dicho nada…


    —Ya… es que no quería preocuparte… La única que lo sabe es Marta.


    Dudé un segundo antes de volver a atacar.


    —Pues en ese estado no sé si es buena idea lo de tu plan para este fin de semana…


    Esperaba un rodeo, una excusa, algo que me confirmara que no decía toda la verdad. Pero, en este caso, Ana no dudó ni un instante.


    —Ah… el plan… —rió sin muchas ganas—. Ya veo que Marta se ha ido de la lengua, ¿no? En fin, no te preocupes, va a ser un finde de tranqui. Y la próxima regla no me toca hasta dentro de dos semanas.


    Quedé convencido con su explicación y acordé que iría a recogerla en cuanto terminara de comer, cosa que haría a la carrera. Ella me esperaría en casa y la acompañaría al consultorio en un taxi.


    Para cuando salí del hotel, el asunto del doble de Joan se me había olvidado casi por completo. Y lo de preguntar por él en recepción ni se me había pasado en serio por la cabeza, así que pasé página y aceleré a fondo para llegar a casa lo antes posible.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 10 – LA LIGONA EN EL CONSULTORIO


     


    ANA


     


     


    Fran llegó a casa sobre las tres y me encontró preparada para salir. Bastante antes de las cuatro, hora de mi cita, nos encontrábamos sentados en la sala de espera. Había pedido a mi cuñado que me acompañara a la consulta para cambiarle de tercio y que se olvidara del tipo parecido a Joan —toda una suerte el haber tenido la cita para esa misma tarde, me dije—. Y creí haberlo conseguido porque durante el trayecto a la clínica el tema no salió para nada.


    Una hora antes, en cuanto colgué la llamada, le había escrito por wasap a Marta con carácter de urgencia.


    ANA: Dile a Joan que se cambie de hotel, pero ya…


    MARTA: Qué ocurre? Algún problema?


    ANA: Ahora no tengo tiempo, luego te cuento. Ah… y si Fran pregunta por su apellido, dile que es «Martinez».


    MARTA: No me asustes…


    ANA: Tranquila, todo bajo control, ya te contaré.


    Sin embargo, lo que de veras hizo que Fran se olvidara del asunto fue lo que pasó en aquella consulta médica en las siguientes dos horas. Y aquella historia fue algo que voy a registrar en mi diario para no olvidarme de contársela a mis nietos. Todo un esperpento protagonizado por una mujer desesperada. O loca, vete tú a saber.


     


    *


     


    Cuando Fran y yo llegamos a la consulta, en la sala de espera había unas cinco o seis mujeres aguardando su turno. El tiempo fue pasando y al final quedamos solo tres. Mi turno era casi inminente, y así se lo comenté a Fran. Éste se hallaba embobado con el móvil y no se percataba de lo que acontecía a su alrededor.


    Y el esperpento se inició cuando de la consulta de la doctora salió la mujer morena y con coleta que ya estaba en la sala cuando nosotros llegamos. Había entrado unos minutos antes acompañada de la enfermera.


    La sala de espera —común para varios consultorios— estaba formada por tres filas de sillas de plástico enfrentadas a otras tres y separadas por un ancho pasillo. Fran y yo nos habíamos sentado en una de las filas pegadas a la pared. La mujer, de unos cuarenta y pico, no se había marchado al salir de la consulta. Al contrario, se había sentado en la fila del fondo frente a nosotros, pegada a la pared opuesta. Entre su posición y la nuestra debía de haber unos diez metros, calculé. La otra mujer que quedaba en la sala —una anciana de más de setenta— estaba sentada de cara a nosotros, por lo que no podía ver lo que ocurría detrás de ella.


    Lo primero que me llamó la atención de la mujer del fondo fue su mirada, clavada en nosotros desde que había salido de la consulta de la ginecóloga. Me fijé en ella con disimulo y vi que era atractiva, tenía buen tipo —demasiado delgada para mi gusto— y vestía muy atrevida, más de lo que se espera de una persona que acude al médico.


    Cuando observé que abría las piernas y se recogía la falda que hasta un momento antes le caía ligeramente sobre las rodillas, fue cuando estuve segura de que no nos miraba a «nosotros», sino tan solo a Fran. Sin lugar a dudas se estaba exhibiendo ante mi cuñado, aunque este no se había enterado de nada. ¡Hombres… siempre en la inopia…!, recuerdo que pensé.


    El estómago se me encogió ante aquella descarada. Una pareja en una consulta de ginecología bien podía tratarse de un matrimonio. De hecho, creer en otra cosa era casi impensable. Aquella escenita que no habría tenido mayor relevancia en un bar de copas, en aquel sitio estaba totalmente fuera de lugar.


    No la miraba de frente, no me atreví. Sin embargo, no podía apartar el rabillo del ojo mirando su forma de actuar y tratando de adivinar su siguiente movimiento. Desde mi posición, sus piernas abiertas me permitían solo divisar parte de su muslo izquierdo, hasta casi la altura de la ingle. Desde la de Fran, su vulva por entero tenía que estar a la vista. El triángulo de los secretos, según el nombre que los marichulos le dan a esa parte de nuestra anatomía que se observa al fondo de la falda. No supe por qué, pero me asaltó la duda de si llevaría puesta las bragas o no. Quizá no se las había puesto después del examen de la doctora. Este pensamiento me turbó y me produjo un calor que me recorrió todo el cuerpo.


    —Creo que has ligado… —le dije por fin a Fran en un susurro, siempre sin mirar a la mujer—. No mires al frente… disimula y mírame a mí.


    Fran obedeció mi orden y levantó su vista del teléfono, quedándose boquiabierto.


    —¿Qué…? —fue lo único que alcanzó a decir, con un tono de sorpresa que le hacía parecer bobo.


    Me reí para mis adentros, el buenazo de Fran me enternecía a veces con su inocencia innata. 


    —Es una mujer que está al fondo… La que abre las piernas para que la veas bien por debajo de la falda. Mírala con el rabillo del ojo.


    Fran hizo un movimiento ocular sin girar la cabeza y me confirmó que la había detectado. Aun así, no estuvo de acuerdo conmigo.


    —No seas imaginativa… —puntualizó—. Esa mujer no sabe ni que existo. Está sentada un poco descuidada, pero nada más…


    —Eso es porque no la has visto mirar hacia aquí de forma descarada hace rato…


    Me dio otra subida de calor cuando ella giró un poco los muslos y abrió algo más las piernas. Intentaba esconder su intimidad para mí, pero mostrársela más a Fran. Miraba ahora hacia abajo, concentrada en el móvil en el que tecleaba de cuando en cuando.


    —Joder… —dijo él. Debía habérsele secado la boca con el movimiento, porque se pasó la lengua por los labios .


    —¿Llevo razón o no…?


    —Me parece que sí, cuñada… Esa tía es una guarra…


    —Ya te digo… —repuse—. Hacer algo así en un sitio como éste es de estar loca.


    —Totalmente pirada… —confirmó con la cara aún de susto.


    —Dime una cosa… —mi curiosidad no tenía límites—. Desde aquí no puedo verlo, pero seguro que tú sí… ¿Lleva bragas o no?


    La cara de Fran era un poema, muy serio y acongojado. Tenía que morderme el labio para no reír.


    —Pues… no lo sé… —respondió—. Puede que lleve bragas color carne…. Si no, tiene un chochito como el de una muñeca.


    No pude evitar reírme. Por suerte, una enfermera salió de la consulta siguiendo a la mujer que me antecedía y citó mi nombre. La exhibicionista cerró las piernas y las cruzó en un único movimiento, confirmando que lo que estaba pasando allí no era algo «inconsciente» o «casual». Aquella mujer le estaba mostrando su intimidad a mi cuñado de forma descarada. Aunque a saber por qué oscura razón lo estaba haciendo.


    Fran se ofreció a acompañarme al interior de la consulta, pero me negué con una excusa femenina típica en estos casos: no podría soportar la vergüenza de que él estuviera allí mientras la doctora hurgaba entre mis piernas. Él se conformó y no insistió. La razón era muy diferente. Mi visita no tenía que ver con una regla abundante, por supuesto, sino que se trataba de una revisión rutinaria sin mayor importancia. Lo de la regla era la única excusa que se me había ocurrido sobre la marcha. Y su presencia ante la doctora me habría obligado a dar demasiadas explicaciones.


     


    *


     


    Al salir de la consulta tras más de un cuarto de hora, había olvidado la escena de minutos antes con la insensata señora, por lo que me quedé petrificada al ver que la situación no solo no había terminado, sino que había evolucionado hacia adelante.


    La mujer —más tarde Fran me comentaría que su nombre era Silvia— se había movido hacia la silla que yo había ocupado y ahora se hallaba sentada a su lado. Hablaba con él con una sonrisa pícara y se le arrimaba más de lo considerado decente, teniendo en cuenta el lugar público en el que nos encontrábamos. Fran intentaba mantenerse lo más alejado de ella que la distancia entre los asientos le permitían, pero no podía evitar que su mano le recorriera el muslo de cuando en cuando.


    Por suerte, las dos únicas señoras que aún esperaban en la sala se hallaban de espaldas a los dos y hablaban entre ellas ajenas a lo que ocurría en los asientos de atrás.


    Cuando la puerta se abrió y aparecí en la sala de espera, Silvia dio un respingo y se alejó de Fran cuanto pudo. Me dio pena por ella, no quería violentarla, aunque por él sentí unas tremendas ganas de reír. Se le veía terriblemente acobardado, aunque algo contradecía la expresión de horror de su rostro: el bulto en la entrepierna no mentía, aquella mujer lo había calentado de lo lindo.


    Me dirigí hacia ellos y observé el gesto de alivio de mi cuñado. Mi aparición le proporcionaba la excusa para escapar de aquella situación y noté como se relajaba. No obstante, mis planes eran otros. Los había hecho en menos de un segundo y, divertida por la situación, detuve su movimiento de levantarse de la silla.


    —Espera, cuñado… no hay prisa… —recalqué la palabra «cuñado» para que no cupiera duda de la relación entre ambos—. Aún no he terminado. Tengo que hacerme unas pruebas en el piso de arriba y allí no dejan subir a acompañantes. Tardaré un buen rato, como una hora… ¿Te importa esperarme, querido?


    La cara de Fran se contrajo en un rictus que no pudo disimular. La expresión de Silvia, sin embargo, se iluminó con una sonrisa franca que le hizo mostrar su perfecta dentadura.


     


    *


     


    Salí a la calle y extraje un cigarro del bolso. No solía fumar, pero en momentos de ansiedad como la visita a un médico los nervios me pedían hacerlo. Era por ello que llevaba tabaco de forma habitual entre mis cosas.


    Mientras jugaba con el humo haciendo tiempo para que la «parejita» disfrutara de su mutua compañía, no podía evitar recordar la historia que me había contado Fran sobre la pérdida de su virginidad. Ambas situaciones mostraban aspectos similares, salvando las distancias.


    Un pensamiento llevó a otro y, al final, terminé cavilando sobre el sex appeal de mi cuñado. Fran parecía atraer al género femenino de una forma natural, sin aspavientos. Muy al contrario de Joan, cuyo punto fuerte era su imagen de puro macho ibérico, un chulazo grande y atractivo capaz de arrasar con cualquier fémina que se le pusiera por delante.


    Fran era un hombre del montón. Amable, generoso, galante… Pero sin ninguna cualidad por la que se le pudiera confundir con un ligón empedernido. Tenía que hacer un gran esfuerzo para encontrar sus virtudes como hombre, porque a la vista no saltaba ninguna de ellas. Por ejemplo: ¿Era guapo o feo? ¿Varonil o afeminado? ¿Atractivo o simplemente pasable? Reconocía que jamás me había fijado en esos detalles desde que le conociera muchos años atrás, cuando solo era una niña. Y no tenía respuesta para esas cuestiones.


    Y, si pensaba en esto ahora, como hacía de vez en cuando, era porque nunca había conseguido responder a la pregunta que me quemaba desde hacía casi una década: ¿Qué podría haber visto en aquel hombre que me había llevado a enamorarme de él desde que era una adolescente?


    Y estos pensamientos se hilaban con las experiencias que habíamos compartido, ya fueran relatadas o vividas en directo como la que se desarrollaba en esos momentos. Es decir: ¿Qué había visto en él Clara, la milf que lo desvirgó, para elegirlo en beneficio de un marido cornudo por vocación? ¿Qué había visto ahora la tal Silvia para atacarle con tanto descaro en un lugar público tan expuesto? ¿Había sido solo que no había más hombres alrededor para saciar sus apetitos? ¿O es que habían visto algo en él que yo no alcanzaba a descifrar, por más que lo amara con toda el alma?


    Mi amor, por otro lado, era un amor sin futuro, sin opciones, sin melodrama. Un tipo de amor platónico que me tomaba con filosofía y que llevaba bastante bien —o, al menos, estaba convencida de ello.


    No tuve tiempo de responderme a esas cuestiones, porque algo llamó mi atención. Silvia y Fran salían por la puerta de la clínica y se dirigían hacia el garaje exterior. Ella iba unos metros por delante y Fran la seguía. Se veía en esa distancia un intento de disimulo para que no se notara que iban juntos.


    —Vamos, Fran, por dios… —dije para mis adentros con una risita sarcástica—. Que se os nota a la legua la prisa que lleváis para intercambiar fluidos…


    Al llegar a un monovolumen Mercedes de grandes dimensiones, Silvia accionó el mando a distancia y una puerta corredera abrió el paso a la zona trasera de la furgoneta. Los dos tortolitos se perdieron dentro del vehículo y la puerta volvió a cerrarse. Me acerqué lo más posible para otear lo que ocurría allí dentro. No había forma de ver nada, sin embargo, las lunetas traseras estaban tintadas de un negro tan oscuro que no permitía divisar ni un ápice de su interior.


    Di un rodeo y me parapeté tras un camión de bebidas para observarles de frente, pero desde allí tampoco era clara la visión. Los cristales delanteros se mostraban como espejos y reflejaban el exterior de una manera nítida, ocultando el interior a las miradas curiosas. Tan solo, forzando mucho la vista, conseguí distinguir a la parejita sentada muy cerca el uno del otro en una banqueta corrida de la última fila del monovolumen.


    Me alejé de allí no fueran a verme y eso les estropeara el momento de intimidad. Mientras me alejaba, miré el reloj y decidí aparecer por allí de nuevo en una hora, tal como había comentado a Fran —a los dos, en realidad, ya que lo había casi gritado para que ella también lo oyera— que sería la teórica duración de mis inventadas pruebas.


     


    *


     


    No hizo falta que llegara a tocar en la ventanilla del inmenso vehículo. Cuando faltaban cinco minutos para la hora, desde mi puesto de vigilancia observé abrirse el portón y a Fran bajar. Segundos después, la furgoneta arrancó y mi cuñado se quedó allí plantado mirándola alejarse.


    —Tienes que contarme muchas cosas, ¿eh, pillín…? —le dije por la espalda a modo de saludo.


    Fran se volvió y me sonrió. No pude evitar fijarme en su entrepierna. El bulto que notara una hora antes había desaparecido por completo. No me cabía duda de que en aquella furgoneta se había desarrollado una escena de sexo furtivo. Bueno o malo, pero sexo.


    —Es un poco tarde, tenemos que irnos… —dijo él por toda respuesta—. Voy a pedir un taxi.


    —Serás capaz… —me quejé. Lo único que obtuve de Fran fue un guiño de ojo.


    El coche no tardó ni un minuto en llegar, al parecer nos habían adjudicado alguno situado en la parada de la clínica. Me fastidió porque rompió la intimidad que necesitaba para sonsacarle. Aun así, inasequible al desaliento, tras acomodarnos en el asiento trasero volví a la carga.


    —¿Vas a contarme lo que ha pasado o tengo que hacerte chantaje para que sueltes prenda? Mira que Marta es más celosa de lo que parece.


    Fran rió bajito.


    —Vale, te lo cuento… —replicó—. Pero no ahora… Cancela el finde con tus amigas y salimos esta noche. Te aseguro que la historia lo vale…


    Sus palabras me entristecieron. El plan del finde no podía cancelarse, no dependía de mí tal decisión. De haber podido hacerlo, lo habría hecho al instante. Si él supiera…


    —Lo siento, querido… —le dije intentando superar el momento y disimular lo que se me pasaba por la cabeza—. Pero ya he pagado mi parte de la escapada y pienso disfrutarla a tope.


    —Pues te quedas sin historia…


    Me lancé sobre él y empecé a hacerle cosquillas. Él se defendía como podía, pero yo no le daba tregua. Los dos reíamos a carcajadas, mientras el taxista nos miraba por el retrovisor. Debía de pensar que nos habíamos vuelto locos.


    —Venga, hagamos un trato… —le dije tras abandonar mi risueña estrategia. La curiosidad me mataba. O conseguía que me contara de principio a fin lo que había pasado con aquella mujer o me iba a dar algo—. Te invito a una copa en un sitio nuevo que conozco y tú me lo cuentas. ¿Hace?


     Le tendí la mano, en señal de petición de trato. El accedió a regañadientes.


    —Venga, hace…


    Le cambié la dirección de destino al taxista y unos minutos después nos encontrábamos en un pub cercano a la academia de las oposiciones. Sería raro encontrarme con alguien de clase un viernes por la tarde, y esperaba no hacerlo. Después de lo ocurrido en el consultorio, quería a Fran para mí sola, aunque solo fuera por un par de horas.


     


    *


     


    Tras pedir las bebidas, me lancé al ataque sin piedad.


    —Espera… —le dije cuando parecía que iba a empezar a hablar—. Antes de que digas nada, aclárame una cosa: ¿llevaba o no llevaba bragas?


    Fran soltó una risotada que captó el interés de las mesas vecinas.


    —Sí, sí que llevaba… —dijo tras dejar de reír—. De color canela claro, por eso parecía no llevarlas.


    —¿Y debajo? —le acosé—. ¿Por qué no me digas que no le has visto lo que había debajo?


    No le dejaba comenzar la historia y Fran reía sin parar.


    —Sí, es cierto… —respondió—. He visto lo que había debajo…


    —Venga, cuenta… —volví a azuzarle—. ¿Es que tengo que sonsacarte las palabras?


    —Pues… debajo… —se hizo el interesante—. Llevaba un pubis perfectamente arreglado, aunque no depilado del todo. Se ve que se trata de una gran señora, no solo por lo que me ha contado de su vida.


    Llegaron las bebidas y aprovechamos para darnos un respiro. Luego él fue el primero en hablar.


    —¿Me vas a dejar que te cuente o vas a interrumpirme todo el tiempo?


    —Vale, vale… —acepté—, pero empieza por el principio, no quiero perderme ni un detalle…


    Tomó aire y empezó el relato.


    —Verás… la mujer se llama Silvia y está embarazada de su quinto hijo… Por eso ha acudido a la consulta.


    —¿Quinto…?


    —Sí, eso es… Según su versión, está casada con un diplomático que tiene dos aficiones primordiales: ponerle los cuernos y hacerle niños.


    —Pobre… —dije con morritos de pena—. Seguro que se siente muy sola…


    Fran sonrió con una mueca tristona.


    —Pues ese es el caso. Al parecer, el tío pasa de ella y ni siquiera la acompaña al médico para un tema tan importante como es el embarazo. Y hoy, al ir a la consulta, le ha lanzado un ultimátum.


    —¿Ultimátum? Joder, Fran, esto parece un thriller. ¿Qué es lo que le ha dicho?


    —No te lo vas a creer… Le ha dicho esta mañana en el desayuno que, o aparecía a la hora de la consulta para entrar con ella, o se iba a follar al primero que pasase.


    Mi carcajada se debió de oír desde la calle.


    —Jajaja… Y vas tú y te metes en medio… el primer tío que pasaba por allí… Jajaja…


    —Eso me temo…


    —Lo que no entiendo es cómo ha tenido el valor de entrarle a un tío que acompaña a una mujer en una consulta de ginecología. ¿Es que se no daba cuenta que lo normal es que fuéramos pareja y que le podía haber montado una escenita de celos?


    —Eso es justo lo primero que le he preguntado…


    —¿Y…?


    —Me ha dicho que nos ha escuchado hablar en la recepción y ha oído que me llamabas «cuñado», por lo que ha asumido que no éramos pareja.


    Le di un trago a mi bebida y dije divertida:


    —Bueno, pero ser cuñados no es un impedimento… Quién sabe… Podríamos ser cuñados y amantes… 


    Su respuesta fue rápida como un rayo.


    —No me caerá a mí esa breva…


    No pude evitar ruborizarme hasta la raíz del cabello. Por un segundo me quedé callada. Al siguiente pregunté lo primero que me vino a la mente para que no se me notara lo cortada que me había quedado.


    —Vamos, sigue… —le dije con sonrisa forzada por el rubor—. ¿Cómo ha conseguido llevarte al coche?


    —Eso ha sido de lo más sutil, teniendo en cuenta lo avergonzada que me ha dicho que se sentía por lo que estaba haciendo.


    —Ah, ¿sí…?


    —Verás, estábamos hablando de cosas sin importancia en la consulta cuando me ha dicho que si no me importaba acompañarla a su coche; que podíamos hablar dentro; que era uno de esos monovolúmenes especiales que usan los políticos para que no les puedan ver desde fuera, etc. Vamos, que me lo estaba poniendo a huevo.


    »Yo le he preguntado si no le parecía un poco peligroso. Que estando dentro de un sitio tan íntimo podrían pasar «cosas inesperadas».


    »—¿Estás dispuesta a qué pasen cosas de las que puedas luego arrepentirte? —le he dicho con tacto.


    »—Bueno, no sé… —me ha respondido—. Si pasan cosas es porque tengan que pasar… Aunque bien puede ocurrir lo contrario… que solamente fumemos y charlemos como dos amigos…


    —Fiuuuu… —silbé admirativa—. Una mujer con ovarios… ¿De veras crees que es la primera vez que lo hace?


    —Pues… no podría jurarlo… Pero cuando hemos hecho esas… cosas… he podido comprobar que su experiencia en el sexo es bastante escasa…


    Mi risa tonta volvió a aflorar.


    —O sea… —dije dándole una bofetada de mentira en un brazo—, que reconoces que habéis hecho «cosas»… 


    —Sí… Y ha sido tan… inocente… tan especial… que aún sigo alucinado.


    El recuerdo de la milf que lo desvirgó volvió a mi cabeza.


    —Puede que no sea tan especial… Este asunto tiene un parecido más que evidente con lo que te pasó con Clara…


    —Pero con Clara fue diferente… —me corrigió—. Aquella mujer tenía un manejo del sexo espectacular. Respiraba experiencia, tal vez en alguna otra vida había trabajado como prostituta, porque se manejaba como una profesional…


    Tragué saliva y me oculté tras la copa, antes de darle un largo trago.


    —Bueno, no te pares… —le incité—. Sigue… ¿habéis follado?


    —No… follado no… Y no solo porque ella no quisiera hacerlo, sino porque no me parecía lo correcto.


    —¿Qué ha pasado, es que no llevabas condones? —bromeé—. Te recuerdo que ya va preñada, no había peligro en hacerlo sin protección.


    Fran puso gesto serio.


    —Pero qué bicho eres… —dijo y me dio un pellizco en el brazo.


    —Ayyy… —protesté—. Me has hecho daño… ¿Pero qué es lo que he dicho?


    —Es que a veces se nota que aún eres muy joven… —me reprochó—. Si no he insistido en follar, teniéndola a huevo, ha sido por respeto. Había formas de tener sexo con ella, sin necesidad de llegar tan lejos… y solo en el caso de que al final se atreviera…


    —Vale… acepto pulpo… tienes razón… —dije y recordé lo que había pensado de Fran mientras esperaba a que acabaran su affaire en el coche de Silvia: mi cuñado era un tío sensible y amable. Un comportamiento grosero, como el del cerdo de Joan, no cabía en él. Mi corazón aumentó el ritmo de sus latidos—. Reconozco que eres todo un caballero, Fran, lo digo en serio…


    Le pasé la mano por el brazo con una caricia y esperé a que prosiguiera. Él me devolvió la caricia sobre la mano y se disculpó.


    —Perdona, cielo… —dijo, compungido—. Creo que me he pasado… ¿Te pareces si hacemos un brindis y empezamos de cero?


    Acepté encantada y choqué mi copa con la suya con una sonrisa de oreja a oreja. Aquel «cielo» me había entrado hasta dentro. Poco me faltó para derretirme de gusto.


    —Vale… pues sigue…


    —¿Por dónde iba…? —dijo pensativo—. Ah, sí… Entramos en el coche y Silvia me ofreció un cigarro. Nos habíamos sentado en una butaca corrida de la parte de atrás del coche.


    No quise confesarle que ese detalle lo había visto con mis propios ojos.


    —Total, que después de fumar, nos quedamos mirándonos y, casi sin quererlo, nos encontramos besándonos con una dulzura increíble.


    »A Silvia le ha costado abrir los labios, parecía que nadie la hubiera besado antes. He conseguido que los abriera y he podido besarla a placer. Ha parecido una revelación para ella, me ha agarrado del cuello con una fuerza alucinante y nos hemos comido la boca durante muchos minutos. Ella gemía todo el tiempo, se la veía gozar como a una niña virgen.


    »A continuación, cuando he conseguido que se soltara un poco, le he metido mano por debajo de la falda. Le he acariciado las piernas y la vulva. Por fin, algo intimidada, me ha preguntado si quería que se quitara las bragas. La he ayudado a hacerlo y nos hemos reído porque se ha tenido que retorcer para que yo se las sacara mientras ella se recostaba hacia atrás en el asiento.


    Según iba Fran contando la ingenua odisea con aquella mujer, a la que por error yo había tachado de loca, el calor iba invadiendo mi cuerpo por oleadas. Si aquella noche hubiera podido salir con él, dudaba de haber podido acatar la orden de Marta de no abrirme de piernas.


    —Y entonces…


    —Pues la he quitado la falda y la he estado acariciando ahí abajo.


    —Con suavidad y tacto, imagino…


    —Sí, era lo que ella se merecía, de nuevo parecía una niña a la que nunca hubieran tocado… Fíjate que cuando le he metido el primer dedo en la vagina se ha quedado alucinada… Incluso ha intentado escapar…


    —No me digas… —mi gesto de pasmo no era fingido.


    —Sí, ha sido solo al principio… después se ha dado cuenta de que aquello era algo normal y he llegado a introducirle tres en pocos segundos. No veas como ha dilatado el chochito de la pobre Silvia, se nota que ha sido madre cuatro veces.


    —Ufff… —dije reconociendo la calentura que me embargaba—. ¿Pedimos otra ronda de gin tonics? Necesito algo para enfriarme.


    Reímos mi ocurrencia e hicimos el pedido al camarero. Luego le hice una pregunta directa:


    —¿Has conseguido que se corra?


    Antes de responder, Fran puso una cara de marichulo que no me gustó del todo.


    —Dos veces —respondió ufano—. Cuando ha terminado de reventar la segunda vez, me ha confesado que siempre creyó que se corría cuando lo hacía con su marido, pero que ahora descubría que no… que aquello no eran orgasmos de verdad, como los que acababa de tener.


    »Después de la segunda corrida, hemos estado fumando y charlando. Me ha preguntado si me importaba que se pusiera las bragas y yo, por supuesto, le he dicho que lo hiciera.


     —Ya habías decidido que no ibas a follarla, ¿no…?


    —Bueno… si te digo la verdad, tampoco es que lo haya pensado de forma consciente… Al fin y al cabo, para volver a quitárselas siempre había tiempo.


    Volvimos a reír y luego prosiguió.


    —Tras fumar un pitillo, ella me ha preguntado si quería que me hiciera algo. Le he mencionado que por mí no hacía falta, pero ella me ha hecho una extraña pregunta.


    —¿Extraña? ¿En qué sentido?


    —Me ha comentado que su marido no le ha pedido jamás que se la chupara, y ella siempre ha tenido la duda de si eso era algo placentero o si solo una guarrada.


    —Vamos, que te estaba pidiendo que le dejaras chupártela, ¿no…?


    —Pues sí, así lo he entendido yo… —replicó Fran—. Le he dicho que por qué no lo probaba y ella me ha dado las gracias.


    —¿Las gracias…? —reí sin poder evitarlo—. ¿Lo dices en serio…?


     —Totalmente… —confirmo riendo a su vez—. Total, que me he bajado los pantalones y nada más salir mi verga del interior, ella se ha lanzado como con hambre de siglos y me ha llenado de babas con su mamar inexperto.


    —La has tenido que dar clases, supongo.


    —Bueno, no muchas, al fin y al cabo lo de chupar las mujeres lo lleváis en el ADN.


    Me ofendió la afirmación de marichulo y le propiné un pellizco en el brazo.


    —Serás asqueroso…


    —Perdona, perdona… jajaja… ya sé que ha sonado fatal, pero no quería decir eso…


    —Ah, ¿no…?


    —No… a lo que me refería es que con un par de indicaciones ella le ha cogido el tranquillo enseguida. Lo peor que hacía era arañarme con los dientes. Una vez le he comentado lo que pasaba, ya no ha habido ningún problema…


    —Total, que te ha hecho una mamada inexperta, pero que a ti te ha dejado feliz…


    —Jajaja… cómo para no estarlo… Con el calentón que llevaba no he tardado ni tres minutos en correrme.


    —¿No me dirás que te has corrido en su boca…? Para una primera vez me parecería muy fuerte…


    Fran sonrió, pero con ternura esta vez.


    —El caso es que no quería hacerlo, te lo juro…


    —O sea, que sí… ¿no?


    —Sí, sí… Pero ha sido porque ella lo ha querido… Verás… Cuando he visto que ya no podía más se la he sacado de la boca y le he pedido unos pañuelos que he visto que llevaba en el bolso.


    »Ella me ha mirado y me ha preguntado si no me gustaría «echárselo» en la boca…


    —Jajaja… —reí—. ¿Ha dicho «echárselo»?


    —Pues sí, ya te he comentado que está pez en estos asuntos… Le he preguntado si de verdad quería, que era una asquerosidad, y todo eso... Pero ella me ha insistido… Necesitaba probarlo, me ha dicho, aunque también ha mencionado que lo quería hacer como venganza contra su marido…


    —¿Y al final…?


    —Pues al final se la he metido en la boca y me he pajeado un poco hasta que se la he llenado de leche.


    —Le habrás echado un montón, cabroncete… El otro día en la habitación lo pusiste todo perdido…


    —La verdad es que sí… Y al final eso ha sido un problema…


    —¿Por qué un problema…?


    —Pues porque ha intentado tragarse lo que ha podido, pero ha puesto una cara de asco que ni te imaginas y le han dado varias arcadas, como era de esperar. Total, que ha escupido la mayor parte y se ha pringado ella, el asiento, la esterilla… En fin, me ha pringado incluso a mí…


    No podía dejar de reírme según Fran iba relatando.


    —Jajaja… Vaya guarrería, a ver como se lo explica al marido.


    —No, al marido no hace falta… El marido nunca se sube a ese coche, y menos en la parte de atrás. En realidad, si no consigue limpiarlo del todo se lo va a tener que explicar a los niños, y el mayor ya tiene quince años. Dice que ése ya anda con niñas haciendo guarradas y que no se le escapa una…


    —Ostras, qué fastidio…


    —Qué va… Resulta que a Silvia le ha entrado la risa floja y nos hemos estado partiendo la tripa un buen rato sin poder parar. 


    —Al menos lo habrá limpiado un poco con los pañuelos…


    —Sí, lo hemos hecho los dos, pero te puedes imaginar que han quedado restos, aparte de la peste que tira para atrás. Pero no le importaba, me ha asegurado que mañana manda a los niños al cole con un Uber y aprovecha la mañana para lavar el coche por dentro en un lavadero que conoce.


    Noté por su silencio que la historia llegaba a su fin.


    —¿Y eso es todo?


    —Bueno, sí… En realidad, después de correrme, hemos fumado otros dos cigarros cada uno y hemos charlado de muchas cosas. Me ha hablado de sus niños, sobre todo, de sus nombres, de sus edades, al colegio que van… Una conversación de personas maduras, como ves.


    —Una curiosidad… ¿Le has pedido el número de teléfono como hiciste con Clara?


    —No… en este caso no se lo he pedido. No lo he creído conveniente. De hecho ella ha preguntado si podríamos volver a vernos y yo le he convencido de que no era lo mejor, que yo estoy enamorado de mi mujer. Por cierto, le he explicado que es tu hermana, y ella ha aceptado que era lo mejor.


    —Vaya… —reflexioné—. Me parece que ésta ha sido quizá su primera vez… Pero puedes apostar a que no va a ser la última.


    —Es posible… En cuanto cruzas la línea roja, ya no tienes miedo a volver a hacerlo. Así que, cuando vuelvas a tener consulta con la ginecóloga, avísame si quieres.


    —Cuenta con ello… —sonreí, cómplice.


    —Y a tu hermana, ni una palabra de lo que ha pasado, por favor…


    Hice el signo de la cremallera en la boca y nos sonreímos mirándonos a los ojos. Luego, suspiré profundo y le di un trago a mi copa.


    —Ufff… Una bonita historia de amor… —dije, ensoñadora—. La escribiré en algún sitio para contársela a mis nietos.


    —¿Piensas tener nietos? —bromeó.


    —Por supuesto… ¿tú no?


    La tarde había terminado y, a pesar de que había sido una nueva experiencia deliciosa junto a Fran, nos vimos obligados a darla por terminada.


    Volvimos a casa, donde Marta nos estaba esperando inquieta por la hora que era. Nos comentó que «mis amigas» del fin de semana la habían llamado impacientes por la tardanza, ya que tenía mi móvil fuera de cobertura. Yo leí entre líneas e imaginé de quién provenía la queja.


    Recogí la bolsa que había preparado para el viaje y salí de casa con un regusto amargo en la boca.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Querido diario, hoy he vivido junto a Fran una experiencia extraña, al tiempo que muy romántica. 


    La versión breve es que Fran le ha hecho el amor a una mujer solitaria y yo me he sentido feliz actuando como Celestina del encuentro. La versión larga es difícil de contar en pocas palabras, pero es posible que la deje en tus páginas por escrito para no olvidarla nunca. Si me decido a escribirla, lo haré un día en que tenga más tiempo. Hoy llevo una prisa de mil demonios.


    Marta me está esperando en el hall para que no me retrase para… eso que tú ya sabes. Tengo que ponerme mi disfraz de niña buena y volver a actuar una vez más. Cada día odio más esto, pero no encuentro el valor suficiente para enfrentarme a mi hermana. En fin, cerraré los ojos y tiraré para adelante, como siempre hago.


    Ah, por cierto, me olvidaba de contarte que Fran ha descubierto a Joan en Madrid, cuando se supone que está en Barcelona. Aunque he conseguido convencerle de que el motero al que ha visto no podía tratarse de él, me temo que en cualquier momento la verdad salga a la luz y la familia estalle en mil pedazos.


    Le he contado a Marta que Fran le ha descubierto a la puerta del hotel y casi se la llevan los demonios.


    Y mira que le dije a mi hermana que traer a Joan a la casa era una mala idea. No había necesidad de que Fran lo conociera en persona, y mucho menos en un mundo que es un pañuelo y en el que puedes encontrarte con cualquiera en los sitios más inesperados.


    En fin, me toca callar y asumir, como siempre. La gran «ama» Marta es la que da las órdenes, y prefiero no tener que pensar, solo ejecutar sus indicaciones sin hacer preguntas.


    Buenas noches, diario, volveremos a hablar, te lo prometo.


     


     


     


    

  



  

     


     


    Cap. 11 – EL BAR DE LA CALLE HUERTAS


     


    FRAN


     


     


    A la siguiente semana, la vida rutinaria siguió su curso. Durante el día, solo el trabajo habitual, sin más alegrías. Por la tarde, poca conversación en casa porque Marta a las ocho se encerraba en el despacho para estudiar sus temarios. Y Ana, joven y con ganas de marcha, entraba y salía por las tardes sin horario fijo, por lo que era difícil que coincidiéramos.


    El sexo con Marta había menguado un poco. No me extrañaba, sin embargo, al fin y al cabo en los últimos tiempos las relaciones en la cama con mi mujer se habían basado en el morbo que nos producía a ambos mis aventuras nocturnas con Ana. Y éstas estaban en dique seco. Pensé en decirle algo al respecto, pero no encontraba el momento y los días iban pasando.


    Hacíamos el amor de vez en cuando, eso sí, pero de una forma rápida y no muy placentera. Solía darse el caso —más habitual de lo deseable— de que ella acudiese a mí y, aunque le dijese que no me apetecía, me hacia una semi mamada para ponérmela dura. A continuación, se apartaba un poco las bragas —no se molestaba ni en quitárselas— y me cabalgaba hasta hacerme correr y llenarle la vagina de semen. No se preocupaba ni en llegar al orgasmo, con ordeñarme a mí tenía bastante. Se relajaba unos segundos sobre mi vientre, se bajaba con sumo cuidado y se ajustaba las bragas —lo de cucharse tras el sexo era una costumbre que había pasado a la historia—. Luego me daba un piquito y se daba la vuelta en la cama para dormir.


    Si no hubiera sabido que había vuelto a tomar la píldora habría pensado que intentaba quedarse embarazada.


    Ante semejante panorama, decidí retomar mi hobby favorito: la escritura. Desempolvé los cuadernos de estudio del curso de escritura creativa que había seguido unos años atrás y volví a pensar en terminar la novela que había dejado a medias —más bien a «cuartas»— al terminar el curso. No obstante, me sentía feliz inventando situaciones y diálogos y con eso me bastaba. Como pasatiempo, tenía que reconocer que era genial y permitía llenar muchas horas.


    Esas escenas de amor desbordante —con héroes super guapos, atléticos y ricos, y con chicas adorables y tan perfectas que parecían de plexiglás— eran lugares comunes que me apetecía explorar. No es que fueran literatura de altos vuelos, pero si les introducía alguna escena de sexo de vez en cuando hasta podría llegar a autopublicarlas y vendérselas a los amigos.


    En ello estaba en la oficina aquella mañana, repasando las páginas que había rellenado la tarde anterior, cuando Sole se coló en mi despacho sin pedir permiso.


    Sole era la Directora de Finanzas. Joven, sexy, soltera… y el putón de la oficina. Era una mujer demasiado sobona para mi gusto y con indisimuladas ganas de llevarme a tomar copas y a lo que surgiera. Desde que se había incorporado a la clínica un año atrás, la muy zorra se había tirado a la mitad de mi equipo del laboratorio y ahora parecía ser yo su próximo objetivo. Si no fuera por Marta, pensaba mientras ella me calentaba a fuego lento, te iba a dar tu merecido, descarada. Pero estaba enamorado de mi esposa y no tenía intención de acostarme con ninguna mujer que pretendiera mantener una relación de más de unas horas.


    Ese día, Sole no tenía nada interesante de qué hablar… Nada de trabajo, quiero decir. Comenzó hablando del último partido de champions de mi equipo favorito —aquella mujer sabía cómo atraer la atención de un hombre— y paseó por asuntos de moda —minifaldas, sobre todo— hasta llegar al tema que tenía previsto de antemano: la cerveza exclusiva.


    De alguna manera se había enterado de que yo adoraba la cerveza de trigo, y esa era la nueva excusa que utilizaba en su objetivo de que le enseñara «el rabo» de una vez por todas. Así, al menos, lo llamaba ella: el rabo de Fran. Se moría por vérmelo, había confesado a alguna de las chicas de la oficina, aunque a mí me importaba un pimiento.


    Al parecer, un amigo de un amigo había abierto una de esas cervecerías modernas donde se fabrica la cerveza en el mismo local y Sole había tenido la genial idea de invitarme a probar la mejor cerveza de trigo de Madrid. La que se hacía en aquel bar, por supuesto.


    Estaba buscando mis propias excusas para librarme de aquel acoso sin ofenderla, cuando unos golpes en la puerta nos interrumpieron.


    Cuando pronuncié la palabra mágica —«adelante»— la puerta se abrió y apareció por ella la bonita cabeza de Zahara. Era Zahara una chica de mi edad a la que conocía desde que habíamos ingresado juntos en la clínica años atrás, y con la que tenía una confianza de esas raras que se dan entre un hombre y una mujer, sin que haya sexo de por medio.


    Sole, interrumpida en su intento de ligar, se excusó y, avisándome de que lo hablaríamos más tranquilos, se despidió y se fue. Yo suspiré aliviado.


    —Joder, Zahara… —resoplé—. De buena me has librado.


    Mi amiga era una preciosa morena de origen iraní. Sus padres habían emigrado a España cuando la revolución de los ayatolás y ella había nacido en nuestro país, por lo que era más madrileña que La Cibeles. Todo en ella era belleza y voluptuosidad, al mismo tiempo que humildad y saber estar. Ese tipo de chicas con las que puedes hablar sin preocuparte de que en cualquier momento te eche la mano al paquete.


    No es que fuera algo que me pasara a mí todos los días, pero conocía casos de compañeros que tenían un serio problema con ese asunto. La liberación de la mujer podía ser un tema genial si tenías ganas de marcha, pero un grave problema si eras un hombre atractivo, pero felizmente casado.


    —Me lo he imaginado —repuso—. He visto entrar a esa loba y he pensado que debería entrar a rescatarte. De hecho, si no he entrado antes es porque me ha entretenido Colás con uno de sus problemas «irresolubles» que luego se solucionan por sí solos.


    —Pues no sabes lo que te lo agradezco. Ya no sé cómo decirle que sus tetas no me impresionan. Que a mí me gustan más las piernas y que ella las tiene llenas de varices.


    Reímos los dos la broma.


    —¿Es que tiene varices? No me había fijado…


    —No tengo ni idea… —volví a bromear—. Intento no mirárselas para no darle esperanzas…


    Volvimos a reír. La risa de Zahara era plena y cristalina, daba gusto verla reír.


    —¿Te gustan las mías? —dijo ella, subiéndolas sobre mi mesa y cruzando los tobillos, provocadora.


    —No me tientes, no me tientes… —le dije sonriente—. Que ya sabes que esas piernas tuyas me tienen loco.


    Volvió a reír y las bajó de la mesa. Luego las cruzó y se quedó pensativa. Imaginé la razón de su mirada perdida y quise animarla.


    —¿Cómo va lo de tu marido?


    —Pshé… —respondió sin muchas ganas—. Tirando… 


    —¿Sigues pensando en el divorcio?


    —Pues, si te digo la verdad… Hay días que sí y días que no…


    Me estiré sobre la mesa y le hice una caricia en la mejilla.


    —¿Has pensado lo que te dije sobre acudir a terapia familiar? —pregunté—. Ya te he dicho que una amiga mía es un fenómeno como terapeuta. Ha conseguido salvar bastante matrimonios con mayores problemas que el vuestro.


    —Sí… —replicó poco convencida—. No te digo yo que no, pero a ver como se lo explico a mi chico. Es un cabeza cuadrada y como diga que no… no hay nada que hacer…


    Hubo un silencio entre los dos. Zahara se mordía una uña. Yo miraba mi pantalla, distraído. De pronto su cara cambió y sonrió, pícara.


    —Bueno, pero yo tenía que contarte otra cosa…


    —Tú dirás… —repliqué—, pero por la cara que pones yo diría que es una guarrada…


    —Pues sí… jajaja… sí que lo es.


    Me revolví en el sillón y le pedí que no se detuviera.


    —Venga… cuenta, cuenta… no me dejes así.


    —Verás… —empezó, intrigante—. Creo que ya sé por qué Sole se ha obsesionado con llevarte al catre…


    —Ah, sí —me sorprendí—. ¿Es que existe alguna razón que no sea marcar otra muesca en su revólver?


    —No te lo vas a creer… —bajó la voz y se inclinó en su silla hacia mí—. Resulta que circula un rumor entre las chicas de que tienes un… rabo… de veinte centímetros… Y de un grosor… nada despreciable… jajaja…


    La carcajada fue unánime y los dos estuvimos riendo unos segundos, antes de que me atreviera a preguntar.


    —¿Y de dónde sale el rumor? —pregunté—. Porque si alguien dice eso es porque reconoce que me lo ha visto, ¿no?


    —Pues ese el misterio: ¿quién será la afortunada que lo ha probado?


    Una nueva carcajada llenó el despacho.


    —Ya me gustaría a mí saberlo, ya… —dije.


    —Pero no sabes lo peor… —los ojos le lloraban de la risa.


    —¿Hay algo peor?


    —Ya te digo… Circula una foto en la que aparece tu… rabo, supuestamente, claro… frente a un espejo y haciéndote una… ya sabes…


    Hizo el signo universal de la masturbación y volvió a reír.


    —¡No me jodas…! —el asunto dejó de hacerme gracia—. ¿Quién será el cabrón…?


    —«Cabrona…» —me cortó—. Porque la que hace la foto en el espejo se ve que es una tía… Y, aunque solo se la ve un poco, no está nada mal, no te creas…


    —¡Me cagüen…!


    No tenía ganas de ese tipo de rumores. Empezaban por una broma tonta… y a saber cómo terminaban. Como poco, podrían complicarme la vida con Marta, si la historia llegaba a sus oídos.


    —Total, Fran, que esa zorrita de Sole debe haber visto tu… cosita… y por eso está a la caza y captura del dueño del monstruo que aparece en la foto.


    —Pues te juro que yo no soy el de esa foto… Tienes que creerme, Zaza…


    Zahara se levantó y me hizo una carantoña.


    —Ya lo sé, tonto… Si seguro que ha sido alguna gilipollas aburrida que no tiene mucho trabajo. Porque eso sí, el baño es uno de este edificio, seguramente de la planta tres. Pero no te preocupes, que tu Zaza va a averiguar quién es la guarra y va a cantar de plano quién es el propietario de semejante pito…


    —¿Me lo prometes?


    Se dio un beso en el reverso del pulgar derecho y afirmó rotunda.


    —¡Palabra de girl scout…!


    Reímos una última vez y salió del despacho moviendo sensualmente sus caderas. Una mujer de bandera, me dije. Preciosa por fuera, pero, especialmente, por dentro.


     


    *


     


    Acababa de salir Zahara, cuando Ana me llamó al móvil.


    —Hola, cuñado —saludó alegre.


    —Hola, preciosa… —respondí feliz de oír su voz.


    —¿Qué haces? —se interesó. Me extrañó que diera un rodeo para decirme lo que en realidad quería, así que imaginé que iba a pedirme algo. Decidí seguirle la corriente.


    —Pues estaba leyendo el correo…


    —Ah, sí… el correo… —replicó—. Un planazo de la leche, ¿no?


    Ana sabía ser sarcástica cuando quería, pero yo no tenía la mañana para bromas, después de tener que soportar las insinuaciones de Sole y la noticia que me acababa de dar Zahara.


    Así que, mientras Ana no dejaba de hablar sin decir nada, decidí leer el correo, tal y como le había dicho que estaba haciendo.


    —Verás… —dijo al cabo de cinco minutos de hablar del tiempo y poco más—. Estaba pensando en mañana…


    —¿Mañana?


    —Sí… ya sabes… «sábado sabadete…»


    Le había puesto musiquilla a la manida expresión y había sonado bien.


    —¿Te ha dicho Marta si tiene ensayo?


    —No, no es eso… pero creo que no…


    —¿Entonces…?


     No sabía por dónde iban los tiros, así que esperé a que prosiguiera y ella misma me lo aclarara.


    —Bueno… se me ha ocurrido que, como hace mucho que tú y yo no coincidimos, podríamos convencer a mi hermana de que hiciera una excepción y nos dejara salir por ahí aunque no tenga el dichoso ensayo…


    Mi corazón se saltó un sístole. ¡Ana echaba de menos nuestras salidas, tanto o más que yo…! Joder, esa era la mejor noticia que había recibido aquella semana.


    —Pues… —me detuve un instante para que no se me notara la emoción que me invadía—. Pues me parece bien… sí… ¿Tienes alguna idea de cómo hacerlo…?


    —Bah, por eso no te preocupes… —replicó, restándole importancia. Imaginé su bonita expresión de alegría al haberle confirmado que también me apetecía a mí que nos viéramos—. Tú déjale eso a tu cuñadita… yo me encargo de buscar una excusa…


    Quería saltar de la silla de lo radiante que me sentía. Pero, mientras me sujetaba para no gritar de alegría, leí el correo que acababa de llegar.


    —Venga, querido… —dijo ella con su vocecilla de niña buena—. Luego hablamos… Chao, chao…


    —Hasta luego, cuñada… —dije, desinflándome.


    Me senté en la silla de nuevo mientras oía el clic del final de la conversación en el móvil. Y me acordé de todos los gafes del universo. Porque aquel viernes alguien me había echado un mal de ojo. Estaba seguro. Y aquel correo era la guinda del pastel que me habían estampado en la cara esa mañana.


    El correo provenía de Ricardo, íntimo amigo de la facultad donde habíamos estudiado juntos. Llevábamos semanas preparando una fiesta sorpresa para otro de los componentes del grupo que quemábamos la noche Madrileña años atrás. El homenajeado se iba a trabajar a los Estados Unidos y queríamos despedirle como se merecía. Incluso le habíamos comprado un regalo entre todos. Ya no teníamos los veintitantos de la época estudiantil —en aquellos tiempos habríamos contratado una stripper y nos habríamos emborrachado hasta caernos al suelo—, pero al menos se trataba de hacer una cena y luego salir a tomar copas y a ligar por ahí. Lo de ligar no era obligatorio, ya que casi todos teníamos pareja y algunos incluso hijos.


    Hasta ese momento, la cena no tenía fecha cerrada. Y, la «buena» noticia que se anunciaba en el correo, era que finalmente iba a celebrarse el sábado siguiente. «Mañana», justo el día que acababa de cerrar con Ana para volver a salir después de tanto tiempo. Por la cabeza se me pasó excusarme y pasar de la dichosa despedida. Salir con Ana era una tentación insuperable. Pero sabía que eso era imposible. Yo era uno de los promotores de la celebración, por lo que mi ausencia habría quedado fatal. Como la misma mierda, para ser exactos.


    Después de golpear la mesa —y hacerme polvo los nudillos de una mano—, decidí llamar a Ana para comentarle que nuestra cita debía ser postergada. Pensé en pedirle que la pospusiéramos al domingo o a un día entre semana, pero sabía que no era posible. Salir para volver a casa solo dos horas después no era una cita en condiciones. Y tener que madrugar al día siguiente después de quemar la noche hasta altas horas no era el mejor plan para alguien que está preparando oposiciones.


    Incluso un viernes, como era ese día. Porque Ana tenía clases de lunes a sábado, sin descanso posible. Podría hacer novillos, por qué no, pero no sería yo el que se lo pidiera como si estuviera desesperado por su compañía.


    Cuando le comenté el problema, Ana se desinfló y acordamos que otra vez sería. El mundo no se iba a acabar ese finde.


    Desilusionado como me hallaba, respondí al correo diciendo que desafortunadamente solo podría quedarme a la cena, dejando la fiesta posterior para otra ocasión. La excusa que inventé fue que al día siguiente me tocaba guardia y que no podía trasnochar si no quería agonizar en la clínica el domingo por la mañana.


     


    *


     


    En vista de que yo tenía mi propio plan para el sábado, Ana había aprovechado para aceptar una cita con un amigo que le había presentado una compañera de la academia. Me sentó a cuerno quemado que no decidiera quedarse en casa a algo así como «llorar mi ausencia», pero tuve que fingir que me alegraba por ella.


    Debía reconocer que lo que sentía era un vulgar un ataque de cuernos. Pero, ¿qué podía hacer? Ana no era mía —ni de nadie, teniendo en cuenta que lo de Joan estaba a punto de terminar— y no se trataba de una estatua de sal. Ana era una chica de veinticuatro años, sana, sexualmente activa y un bombonazo. Que tuviera citas era lo más normal. No podía pedirle que se recluyera en el salón de casa a ver la televisión, como si se tratara de una monja de clausura.


    Lo aceptaba, y ya está. Pero, aun así, debo confesar que me fastidiaba. Y mucho. A saber con qué tipo de gilipollas se juntaría, me decía como un padre vigilante de la virtud de su hija.


    Esa noche llegué al restaurante en el que había quedado con mis amigos justo a tiempo de saludarlos a todos y tomarnos una cerveza en la barra antes de sentarnos en la mesa que teníamos reservada. La idea era cenar algo para soportar el alcohol que se tomaría el resto de la velada y luego buscar algún sitio movidito donde tomar unas copas y pasarlo en grande. A sabiendas de que solo me quedaría a la cena, me lo hicieron pagar obligándome a invitar a las cervezas del inicio. El regalo para el emigrante resultó ser una acertada sorpresa y la noche empezó a las mil maravillas.


     


    *


     


    Antes de salir de casa, no había podido ver a Ana porque me estaba duchando mientras ella ya se iba. Por ello no me había dado cuenta de que se había vestido super guapa, aunque algo descocada. Como pidiendo guerra, vamos. De haberla podido ver, quizá le hubiera hecho algún comentario al respecto, aunque no me hubiera extrañado que me mandara a la mierda muy en su estilo: «las chicas somos libres de hacer lo que nos dé la gana…» y esas cosas. Cosas que, en el fondo, me encantaban de ella.


    Por eso, al descubrir a mi cuñada mientras cenaba con mis amigos, me agarré un cabreo que casi se me llevan los demonios. Ana se encontraba bebiendo una copa de vino con un ligón de medio pelo que le hacía zafios ataques de mal gusto en medio de toda la gente que abarrotaba la terraza exterior del bar de la calle Huertas donde, casualmente, coincidimos a la hora de cenar.


    También era casualidad que Ana y su ligue se hubieran citado justo en aquel bar. El destino nos había reunido una noche más, pensé al principio. Y me alegré de verla, aunque fuera en la distancia y en compañía de otro. Pero eso fue antes de reparar en el porte de marichulo del tío que la acompañaba. La mala leche que me entró por el rudo comportamiento de aquel tipo grosero hizo que se me hincharan las venas del cuello.


    Joder, Fran, ¿no estarás celoso?, me dije. Sin embargo, no eran celos lo que aquella escena me provocaba. Me enrabietaba ver que aquel capullo no le llegaba a Ana ni a la suela de los zapatos. Y que se comportara con ella de una forma tan grosera me sacaba de mis casillas. Obviamente, intentaba demostrar al mundo que aquel bombón comía de su mano y que, tras las copas de la noche, se la iba a follar hasta que le dolieran los huevos.


    Debo reconocer que en el primer momento no había reconocido a Ana en aquella despampanante mujer. No fue hasta que nos sirvieron el segundo plato y la tercera ronda de cervezas, cuando me fijé en el pibón al que miraba todo el mundo. Porque la forma de vestir de la chica, provocativa hasta decir basta, había llamado la atención de todos los que cenábamos en la terraza, incluido el grupo de maduritas que cantaban el cumpleaños feliz a una de sus componentes en la mesa de al lado. 


    Joder, el pibón no era otra que Ana, descubrí tras mirarla varias veces. Vestía una falda vaquera infartantemente corta, una blusa suelta que sobrevolaba sobre la falda a la altura de las nalgas y unos zapatos abiertos de medio tacón. El pelo se lo había recogido en una coleta y las gafas de sol, por lo tardío de la hora, descansaba sobre la melena por encima de los ojos. Ana me daba la espalda y no pude dejar de apreciar las corvas de mi cuñada que, de pie y con una postura muy femenina, se movían al ritmo de la musiquilla de fondo mientras hablaba con su acompañante o sorbía de su copa de vino.


    La pareja bebía y charlaba de pie ante un barril de madera sobre un soporte metálico, y se veía que esperaban a que el camarero les consiguiera una mesa para cenar. El tipo hablaba y gesticulaba mientras Ana le miraba embobada. Mientras conversaba, de vez en cuando le lanzaba un intento de acercamiento para ir probando la resistencia de ella. Tan pronto le hacía una caricia en un brazo, como le colocaba algún mechón de cabello tras la oreja o le hacía un gesto cariñoso en la mejilla. Ana no contenía ninguno de tales acercamientos y el fulano se animaba a elevar el nivel de ellos poco a poco.


    La gota que colmó el vaso, fue cuando se aproximó tanto que la rozaba con todo el cuerpo. Supuestamente lo hacía para susurrarle algo la mar de interesante al oído. Y, para poder hacerlo, se veía «obligado» a cogerla de la cintura.


    Ana seguía sin hacer ningún gesto de rechazo. Parecía que los ataques de aquel imbécil no solo no le provocaban repulsa, sino que la atraían y alentaba al tipejo para que fueran cada vez más atrevidos.


    Llevaba yo varios minutos mirando con cara de pocos amigos a los ojos del marichulo, cuando este se dio por aludido. Fijó en mí los suyos y me devolvió la mirada, provocador. Yo no me amilané y se la mantuve. Pero entonces Ana sospechó algo, giró la cabeza y me reconoció.


     Hablaron unos segundos entre ellos y el tío se metió dentro del bar. Ana aprovechó para sacar su teléfono y empezó a toquetearlo con rapidez. El primer mensaje hizo un beep-beep inmediato en mi móvil. Lo cogí y abrí el wasap.


    ANA: ¿Se puede saber qué coño haces?


    Su mensaje encerraba un enfado que se notaba de igual manera en su expresión al mirarme desde la lejanía.


    FRAN: Lo mismo que tú, querida, cenar con mis colegas.


    ANA: Joder, Fran, no me estarás vigilando?


    Ana no solía hablar con tacos, por eso el «joder» me indicaba que estaba bastante más cabreada de lo que hubiera podido imaginar. De todos modos, yo no quise arredrarme, eso no hubiera sido de mi estilo, y empecé mi siguiente mensaje con otra palabrota. 


    FRAN: Coño, Ana, cómo podía saber que ibas a venir aquí con tu amigo?


    ANA: Pues deja de mirarnos. Te ha pillado y me ha preguntado que si te conozco.


    FRAN: Y qué le has dicho?


    ANA: Pues que no, que debes de ser un mirón gilipollas y que me la suda que nos mires.


    FRAN: Pues a mí no me la suda que estés con ese marichulo subnormal, no te has dado cuenta de que todo el mundo os mira?


    ANA: Me cago en la leche, Fran, y a ti que coño te importa?


    Miré sorprendido el mensaje. ¿Eran aquella palabras propias de la muchacha dulce con la que había conversado después de mi aventura con Silvia? Desde luego, no lo parecían. Sin embargo, no solo no me desinflé, sino que me vine arriba. Me sentía un poco imbécil, como si me hubiera convertido en un caballero dieciochesco que defendiera el honor de su dama. Aun así, seguí mi ataque implacable, mintiendo como un bellaco si hacía falta.


    FRAN: Me importa porque es tan gilipollas que te mete mano como si fueras una fulana delante de todos, y entre mis amigos hay gente que te conoce y saben que somos familia. Si quedas como una guarra, yo quedaré como un gilipollas…


    ANA: Ah, que era eso… al señorito le importa mantener la reputación alta entre sus amigos. ¿Qué pasa? ¿Te sientes como un cornudo?


    Aquel comentario me hizo daño. Más que nada porque yo había pensado en eso mismo unos minutos antes. Tardé un poco en responder, y mi respuesta fue en un tono menor.


    FRAN: Mi reputación? Estoy hablando de ti, por dios…


    ANA: Vete a la mierda…


    La vi apagar el móvil y guardarlo en el bolso. Acto seguido salió su acompañante y, tomándola del brazo, los dos siguieron al camarero hacia la mesa que les habían asignado.


    Hicieron el recorrido en silencio. Ella miraba hacia otro lado, pero el marichulo miraba hacia mí, amenazante. Yo, tremendamente cabreado a esas alturas, le mantenía la mirada sin apartarla un segundo. Aquello parecía el duelo de una película de vaqueros.


    Mis compañeros de mesa se dieron cuenta de que estaba despistado y me llegaron a preguntar. Solté una excusa cualquiera y me levanté para ir al baño. Con tanta miradita entre machos en celo se me habían provocado unas terribles ganas de mear.


    Salía del cubículo del inodoro abrochándome el pantalón cuando dos fuertes brazos me agarraron del cuello de la camisa y me empujaron contra el lavabo. El tío respiraba junto a mi cara y noté su aliento a alcohol.


    —¿Qué coños miras tú, gilipollas? —dijo aplastándome contra el minúsculo lavamanos, que se me clavaba en el culo. Se veía que el mamón era perro de gimnasio. Si decidía liarse a hostias conmigo no le iba a durar ni un asalto. Decididamente, me había confundido de enemigo.


    Ante mi silencio por la sorpresa, el continuó:


    —¿Qué pasa? ¿Es que eres maricón y te gusta mirarme la polla?


    —Espera, tío… —llegué a balbucear. Pero el prosiguió sin dejarme hablar.


    —¿O es que te gusta mi novia?


    Aquella frase encendió mi imaginación. Al fin y al cabo, una de mis aficiones era la escritura creativa y me encantaba ese juego consistente en imaginar diálogos a partir de una palabra, de una frase, de una foto. Tendría que intentar ganarle con labia, porque si lo intentaba con la fuerza era hombre muerto.


    Levanté las dos manos con las palmas abiertas en son de paz. El marichulo aflojó la presa y al final pude hablar.


    —Lo primero… —dije cuando pude respirar—. Esa tía no es tu novia.


    Abrió los ojos y pareció sentirse pillado en falta. No dijo nada, así que aproveché para continuar.


    —En segundo… —proseguí—. Su marido está mosqueado con ella de la hostia porque sabe que le pone los cuernos.


    —¿Su… marido?


    —Sí, su marido, está casada…


    —Una mierda —replicó—. Me ha dicho que está separada… y no lleva alianza.


    Me lo había dejado a huevo.


    —Joder, tío, la fulana sale a follar y por supuesto se lleva la alianza para que todo el mundo se la vea. ¿Estás gilipollas o qué?


    Se quedó pensativo, a punto de soltarme una bofetada por el insulto, pero sin atreverse a dármela. No parecía muy lumbreras el chaval y empezó a darme pena. No por lo que le había dicho, sino por lo que le iba a decir a continuación.


    —¿Y tú quién coño eres? —consiguió decir, menos violento. Parecía que la chulería se le iba rebajando por momentos.


    —Yo solo soy un intermediario… —respondí, y me dispuse a soltar el farol—. Su marido me ha contratado para que la siga y le mande fotos de con quién se enrolla.


    Resopló y su chulería se desinfló del todo.


    —Y su marido… —apuntillé—, es un sargento de la policía nacional al que le pone los cuernos cada vez que tiene guardia.


    Me observó, incrédulo.


    —Me estás troleando y te voy a hostiar, cabrón —dijo de muy malas pulgas, pero sus amenazas eran ya de gaseosa. Sus manos hacía tiempo que me habían soltado la pechera.


    Puse gesto compungido.


    —Lo siento, tío, no es nada personal —me disculpé—. A mí solo me pagan por hacer las fotos y enviarlas en directo al cornudo. Luego él se las apañará para hacer lo que sea, ni puta idea. Yo cobro y me voy a casa con mis chavales y mi chica.


    Noté como el tipo tragaba saliva y gorgoreaba al hablar.


    —¿Le… has mandado… fotos nuestras?


    —Sí, lo siento. Le he enviado todas desde que empezasteis a beber en el barril, pero sobre todo en las que estabas cogiéndola de la cintura y le hablabas al oído.


    —Cabronazo… —lloriqueó.


    —Joder, tío, lo siento, yo solo hago mi trabajo… No me pegues, por tu padre, que tengo dos críos… Aunque yo que tú me las piraba a toda hostia…


    Volvió a tragar saliva. Estaba claro que consideraba mi consejo muy en serio. Se giró despacio y se dispuso a marcharse. Justo en ese momento, una sirena de la policía rugió en la calle y el tío salió a toda leche del baño.


    Solté un bufido de alivio, me había librado de una buena. Luego, empecé a partirme de la risa. El efecto de aquella sirena había sido una guinda de la hostia para el pastel que le había montado con mi cuento al muy gilipollas. Menudo capullo, mucho musculito pero al final un acojonado de mierda. Que le dieran.


     


    *


     


    Le vi pagar en la barra y le seguí. Ya en la calle, se escabulló por la acera, sin mirar hacia la mesa donde le esperaba Ana. Finalmente, giró la esquina y echó a correr.


    Me crucé con mis amigos que ya se iban y me preguntaron por mi ausencia. Me disculpé y les pagué mi parte de la cena. Les di un abrazo por turnos y me separé del grupo. Ellos siguieron hacia su siguiente destino y yo me dirigí hacia la mesa en donde Ana bebía mosqueada, mirando a su alrededor. Temí el momento en que le diría que el marichulo se había largado con viento fresco, pero no tenía otra salida.


    Cuando me vio llegar a mí en lugar de a su acompañante, se irguió en la silla. Sabía que pasaba algo y me miró con cara de odio.


    —No busques a tu amigo porque no va a aparecer… —le dije a modo de saludo.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué le has hecho? —exclamó con malas pulgas.


    Me senté, parsimonioso. Ella se echó hacia adelante y nuestras caras quedaron muy juntas. Podíamos hablar sin tener que levantar la voz. Yo me mantenía callado, esperando a que me llegaran las palabras.


    —¿Quieres decirme algo o vas a quedarte ahí de pasmarote toda la noche?


    —Mira, cuñada…


    —Ni cuñada, ni leches, ve al grano, ¿qué le has hecho a Luis? ¿Por qué se ha ido?


    Me apetecía seguir faroleando aquella noche, así que le solté lo primero que se me ocurrió.


    —Pues mira, Ana… —dije despacio—. A tu amigo Luis le he dado un par de hostias por magrearte como a una fulana delante de todos y luego le he dicho que como le vuelva a ver a menos de tres metros de ti, le arreo otras dos.


    Me miró con sorna.


    —¿Tú? —escupió—. ¿Dos hostias a Luis? ¡Y una mierda! Mi amigo es cinturón negro de kárate, si te arrea una bofetada te arranca la cabeza.


    —Vale, lo que tú digas… —sonreí y bebí de la copa del chulito—. Pero yo estoy aquí y él se ha largado con el rabo entre las piernas y no te ha dicho ni adiós.


    Se fue calmando y empezó a poner pucheros.


    —¿Pero se puede saber qué coños te pasa? —dijo en un tono que parecía conciliador—. ¿Por qué te molesta que tenga amigos que quieran ligar conmigo?


    —No es que liguen contigo, cielo… —susurré conciliador—. Son las formas. Se puede ligar con clase y no pasa nada, pero ese subnormal te estaba dejando en ridículo.


    —¿Las… formas?


    —Mira, te lo explicaré con la versión corta —repliqué—: Tú eres la tía más buena del bar. Todos te están mirando. El tío es un chulo de playa que no te llega a la suela de los zapatos. Y empieza a meterte mano dejando claro a todo el mundo que lo está haciendo, y para que todos reconozcan el pibón que se ha ligado.


    —Vale, eso ya lo sé, y…


    —Pues que alguno de los amigos con los que estaba cenando son amigos de Marta también —mentí descaradamente—. Y te conocen. Y me han preguntado que si ese no era el bombón de mi cuñada.


    —¿Y eso qué?


    —Pues que uno de ellos se ha equivocado y ha dicho «el putón» de mi cuñada… Toda la mesa se ha reído a carcajadas. 


    —Joder, ahora ya me cuadra más. ¡El señor tenía que lavar su honor de machirulo ofendido, no te jode…!


    Me encendí sin poder evitarlo. El enfado iba pasando de Ana a mí. Vale que Marta la tuviera un odio exacerbado por sus cosas de herencias o lo que fuera —en caso de no ser una estrategia para salvar nuestro matrimonio, como sospechaba—. Pero yo no se lo tenía, y todo lo que le afectaba a ella, después de los días que llevábamos viviendo y saliendo juntos, a mí me importaba.


    —¿Pero es que no te has dado cuenta de que ese gilipollas lo único que quería era echarte dos polvos y cacarearlo a todo el mundo para presumir de su capacidad escrotal?


     —Claro que lo sé… ¿Te crees que soy gilipollas? —El corte me dejó enmudecido.


    Sabía que Ana no había terminado. Me cogió de los antebrazos y se acercó más a mí para hablarme en susurros.


    —¿Y qué crees que quería yo, Fran? ¿Qué coño crees que estaba yo buscando? ¡Joder!


    No pude responderle.


    —Pues lo mismo que él, imbécil… Estaba buscando a alguien que me echara dos polvos para poder presumir de que alguien me ha follado… ¡por fin! ¿Te crees que soy de piedra? Llevo en Madrid un montón de tiempo, no conozco a casi nadie, no tengo relaciones con mi novio, incluso ya sabes que lo vamos a dejar y que hace tiempo que no follamos… ¡Y aún no me han echado ni un miserable polvo en todo el tiempo que llevo en esta ciudad! Por dios, ¿no lo entiendes? Necesito que alguien con dos cojones me folle hasta hacerme gritar… ¡Que voy a reventar, joder…!


    Lloriqueó y yo me vine arriba. Y fui yo ahora quien la sujetó de los antebrazos.


    —Vale, búscate un novio follador, pero no a un maromo tan zafio como ése —le espeté a la cara—. Apuesto a que ese tío es de los que le gusta pegar a sus ligues como si fueran fulanas para sentirse más macho.


    Pero ella no se vino abajo.


    —¿Y qué coño sabes tú de mí? —refunfuñó en susurros—. ¿Acaso sabes si a mí no me gusta que me peguen para sentirme muy… puta… de vez en cuando?


    Esa frase terminó con la discusión. No había apelación posible. Tenía toda la razón. Era una mujer adulta, a punto de ser libre y tenía sus manías y fetiches como todos. Asentí con la cabeza y le solté los brazos. Sus ojos estaban acuosos.


    Pedí la cuenta, nos informaron de que estaba pagada, y nos alejamos del bar. Anduvimos hacia el parking donde había dejado mi coche. El frescor de la noche crecía y le presté mi chaqueta al verla abrazarse con gesto de frío.


    No habíamos hablado ni una sola palabra en todo el camino. Cuando cruzábamos la barrera de salida del parking, ella rompió el silencio.


    —¿Dónde vamos?


    —No sé… —respondí—. Pensaba volver a casa.


    —No, espera —replicó—. No quiero ir a casa... todavía. Llévame a ese bar que te gusta de Moncloa… ¿Recuerdas? Ese donde la música está bajita y se puede hablar.


    —Vale.


    Cambié de dirección y en unos minutos nos encontrábamos sentados en un sofá del pub donde ya habíamos estado una de las noches anteriores. Dos gin tonics goteaban su humedad sobre sendos posavasos en la mesita delante del sillón.


    —¿Estás mejor? —pregunté cuando me sentí con valor de volver a hablar.


    Ana asintió con la cabeza mientras sorbía de su copa.


    —Siento lo que ha pasado esta noche… —proseguí—. Soy un imbécil y siempre meto la pata… Ya me conoces… que se le va a hacer. No volverá a ocurrir, te lo prometo.


    —No te entiendo, Fran… —dijo tras depositar su copa sobre la mesa—. Yo no te he puesto ninguna objeción cuando has tenido tus aventuras, como la del otro día con Silvia… Tú eras mi acompañante y ella se te llevó de mi lado.


    Calló un segundo, antes de continuar.


    —Yo podía haberme enfadado, es posible que alguien viera lo que ocurría y que pensara que era una pobre cornuda… no sé… tal vez quedé en ridículo ante la gente que allí había... ¿Y yo que hice? Busqué una excusa para quitarme de en medio y así darte vía libre…


    —Sí, tienes razón, fue un bonito gesto…


    —Tampoco te puse en evidencia delante de ella… aunque a tu lado no pegaba ni con cola… era bastante mayor que tú… Era tan rara que lo primero que pensé fue que podía estar loca… ¿Acaso te dije nada de ella… que la mandaras a la mierda… le dije algo a ella que la pusiera en tu contra?


    Callé, abochornado.


    —No lo hice, Fran… Y no lo hice porque te quiero…


    Un nudo se me hizo en la garganta cuando dijo esto, pero lo conseguí disimular.


    —Te quiero como a un hermano… —aclaró—. Y jamás haría nada que te perjudicara. Aunque le pongas los cuernos a Marta, que de eso no quiero ni hablar…


    —Cierto… —corroboré sus palabras—. Soy el imbécil más grande de Madrid, pero te juro que te lo compensaré. Joder, Ana, no sabes lo avergonzado que estoy.


    Se hizo el silencio de nuevo y ella fue quien lo rompió esta vez.


    —Por muy avergonzado que estés, hay un problema que no se ha resuelto… —dijo sin mirarme. Se había cruzado de piernas y movía la superior de forma nerviosa.


    No sabía a qué se refería. La escruté con la mirada y esperé a que aclarara sus palabras.


    —Te juro que ahora mismo estoy fatal… —dijo, esta vez mirándome a los ojos—. A ti esto te parecerá hasta gracioso… el quijote que ha salvado a la chica… ¡tararíiii…! Pero a mí me está causando un problema…


    Bromeaba, pero no sonreía. Su mirada era enigmática.


    —Dime… —repliqué—. Te juro que haré lo que sea para compensar la putada que te he hecho.


    Esta vez sí sonrió, aunque su sonrisa era triste y algo irónica.


    —El problema es… —bajó la voz y habló despacio— que yo ya salí cachonda de casa y esperaba arreglar la calentura con mi amigo…


    Me quedé pasmado. Ella lo debió de notar. Aparecía la Ana provocadora, la que tanto temía cuando empezaba a hacer planes para liarme o avergonzarme, como la noche después del teatro en que se había tocado por debajo de la mesa y después en el baño con espectadores de por medio. Había sido por los efectos del alcohol, pero aun así había sido una putada para mí.


    Me daba miedo esta oculta Ana, me recordaba las ideas alocadas que solía inventar para jugar conmigo. Se me vino a la cabeza el juego de la colegiala espiada y un escalofrío me recorrió la espalda.


    Estaba claro que yo no me hallaba a la altura del objetivo que perseguía mi mujer. Acostarme con Ana para darle la lección de su vida… menuda gilipollez. En cuanto ella comenzaba a hablar de temas picantes, a mí me empezaban a sudar las manos.


    —Joder, Ana, no seas tan explícita…


    —Y, gracias a mi querido cuñado —continuó sin querer oírme—, la calentura no solo no me la han aliviado, sino que se ha incrementado durante el aperitivo para luego dejarme con la miel en los labios.


    Volví a callar, alucinado.


    —¿No vas a decir nada? —dijo, esta vez con una sorna que desconocía en ella—. ¿No vas a ofrecerme tu ayuda para calmarme la calentura?


    —Venga, Ana… —repliqué con la boca seca. Le había rehuido la mirada, era imposible mantenérsela, pero ella no la había movido ni un milímetro de mis ojos—. No me vaciles…


    —No te estoy vacilando, cuñado ¿Es que no se nota que estoy super caliente? Ostras, Fran… que tengo las bragas inundadas, que no es broma, tío…


    Me atraganté con el gin tonic y tosí varias veces. Ella reía bajito.


    —Bueno… —dije por fin—. Si quieres, puedo ayudarte…


    —Ah, ¿sí? —dijo curiosa—. ¿Qué propones?


    Me tiré a la piscina, aunque sabía que casi seguro no había agua en ella.


    —Pues… pienso… —titubeé—. No sé… que quizá podría acompañarte al lavabo. Te vigilaría la puerta para que puedas tocarte a gusto y sin sobresaltos. Los lavabos de este sitio son super limpios y…


    —Vamos, no fastidies, Fran —resopló—. Que ya no eres un crío…


    Me sentí fatal. Teniendo en cuenta que le sacaba diez años, no entendía por qué el que iba con desventaja era yo.


    —Joder, Ana, es lo primero que se me ha ocurrido…


    —¿Y tú crees que haciéndome un dedo se me va a aliviar este calentón que llevo? —me cortó.


    —Bueno, yo pensé…


    —Mira, Fran, yo necesito un tío… ¿te enteras? —dijo molesta—. Eso es lo que necesito yo…


    —Vaya… ¿quieres que llame a Luis? —propuse en serio, pero sin convencimiento—. Le pido disculpas y ya está…


    —¡A la mierda ese gilipollas! —dijo y me sorprendió—. Por mí ya está amortizado. Se iba a llevar el regalazo de su vida porque estoy desesperada, pero es un imbécil que a lo máximo que puede aspirar es a una Choni de Vallecas.


    Con estas palabras me dejó de piedra.


    —Verás, Fran —prosiguió, cogiéndome del brazo—. Lo que intento decirte es que necesito que seas tú ese hombre… No tengo otro tío a mano, eres tú o nada… ¿Lo pillas?


    El rubor se me subió a la cara y debí de ponerme como un tomate. Ana lo notó al instante.


    —Pero, tranqui, hombre… —sonrió—. No te voy a pedir que me folles… 


    —Ah, ¿no? —respiré aliviado. Claro que, si nos estuviera viendo Marta, seguro que se mosqueaba conmigo por desaprovechar la ocasión. Este habría sido el momento de la verdad, oía su vocecilla en mi oído.


    —No… —respondió—. Lo que quiero pedirte es que… me pajees tú…. ¿Lo harías?


    Sorbí de mi copa para ganar tiempo. Ella me miraba y no dijo nada más. Estaba claro que me tocaba hablar a mí.


    —Bueno, vale… —respondí—. Pero el lavabo de chicas de este bar es pequeño y, aunque limpio, es bastante incómodo.


    —No estoy pensando en el lavabo… —dijo pensativa mientras se mordía una uña.


    —¿Entonces?


    —¿Conoces algún sitio tranquilo donde aparcar con el coche? —siguió, sin soltar la uña de entre los dientes—. Ya sabes… de esos oscuros que usan las parejas para…


    Tragué saliva.


    —Sí, ya sé a qué te refieres… no hace falta que me hagas un mapa —dije y ella rió bajito.


    —¿Me llevas y acabamos con este embrollo de una vez?


    —Vale, de acuerdo… —me rendí—. Dame un minuto que pague y que haga un pis —los nervios me habían provocado unas ganas de mear de las grandes—. Espérame en la puerta.


    Cuando salí del baño, Ana me esperaba en la calle y tecleaba con rapidez en su móvil. Leía un segundo y volvía a teclear. Era claro que estaba chateando con alguien. Al alcanzarla le pregunté con quién hablaba y me dijo que era su amiga, la compañera de la academia que le había presentado al tal Luis. Que sabía que había quedado con él y le preguntaba que qué tal. Ella le estaba respondiendo sobre el tema, pero se negó a aclararme lo que le respondía cuando me interesé por ello.


     


    *


     


    Habíamos vuelto a casa no tan tarde como otras veces, tan solo pasaban unos minutos de la dos. Por fortuna, Marta no tenía ensayo ese día, así que habíamos podido volver antes. No me veía con fuerzas para pasar un montón de horas con Ana en el coche, hablando del tiempo después de nuestra discusión.


    Marta acababa de acostarse y, como siempre, leía mientras le entraba el sueño.


    Ana entró en su habitación y le di las buenas noches antes de dirigirme a nuestro dormitorio. Me puse la ropa de cama —un pantalón corto y una camiseta de tirantes— y me acosté a su lado en silencio. Me miró desde la altura de los cojines donde apoyaba su espalda.


    —¿Habéis vuelto Ana y tú juntos o me lo ha parecido a mí? —preguntó de pronto.


    —No, no son imaginaciones tuyas… —le respondí—. Al final las cosas se han torcido y hemos terminado tomando copas los dos por ahí, como otros días.


    —Ah, ¿sí? —cerró el libro y se volvió hacia mí—. ¿Y tienes algo interesante que contarme? ¿Algún avance?


    Suspiré y empecé a darle forma en mi cabeza a la historia que iba a contarle en los próximos minutos. Seguía mirando al techo sin hacer gesto alguno.


    —¿Algún avance?, dices… —susurré sin mirarla—. Cuando te cuente lo que ha pasado lo vas a flipar…


    Marta tiró a un lado el libro de un manotazo,  retiró los cojines y se tumbó a mi lado. Su cara denotaba no ya curiosidad, sino lujuria. No necesité que me apremiara, las palabras comenzaron a salir de mi boca y le detallé lo ocurrido desde que la descubrí con el musculitos hasta que salimos del pub a la búsqueda de un lugar oscuro.


    —Joder, Fran… —respiraba agitada—. ¿Te importa si me toco mientras me cuentas? Me estás poniendo perra…


    —No, por supuesto, tócate a placer… —respondí—. Si quieres te lo hago yo…


    —No, no te preocupes… me parece que esta noche se te ha acumulado el trabajo —dijo y rió bajito—. Tú cuenta, venga, no pares…


    —Pues cuando subimos al coche, pensé que el mejor sitio para estar a solas era el centro comercial en el que solemos hacer la compra. Ya sabes, por la noche el parking se vacía de clientes y se llena de coches con parejitas que están a lo suyo en la semioscuridad.


    »Hasta allí conduje en silencio. Ninguno de los dos decía nada. Había como… mucha tensión en el ambiente. Yo estaba hiper nervioso, pero Ana debía de sentir algo parecido porque movía las piernas sin parar y se mordía una uña todo el tiempo.


    »Elegí un lugar que me pareció adecuado, pero a ella no le gustó. Decía que había demasiados coches alrededor y a muy corta distancia. Nos movimos dos veces hasta que aceptó el sitio donde por fin aparqué. Aparte de la semioscuridad del entorno, había unos árboles que tapaban el coche de la vista desde la avenida.


    —Y… Mmmm… ¿cómo empezó todo…? —los gemidos de Marta empezaban a subir de tono. Su paja debía de empezar a darle resultados—. Ufff… ¿Os lanzasteis enseguida a la carga?


    —¡Qué va! —respondí—. Estuvimos casi un cuarto de hora en silencio. Al final, para variar, fue ella la que dio el primer paso.


    »Me preguntó que si empezábamos ya… que se iba haciendo tarde. Le respondí que sí, ¿que cómo nos poníamos? Me pidió que le acomodara el asiento del copiloto para que pudiera estar más confortable y yo le empujé hacia atrás la banqueta y le recliné el respaldo. Después ella se levantó la falda y se la colocó a la altura de las caderas. La verdad es que llevaba una falda tan corta que podría haberla tocado por debajo sin necesidad de que se la subiera. Se lo comenté, pero ella dijo que así estaba más cómoda, sin estorbos.


    —¿Y cuando estuvo más cómoda… Mmmm… qué hizo?


    —Pues lo normal… arqueó la espalda un poco y se bajó las bragas…


    —¿Se las bajó del todo…? Ufff… ¿Se las quitó?


    —No, no… se las dejó en las pantorrillas. Para lo que íbamos a hacer no hacía falta más.


    —Vale, sigue…


    —Yo estaba super cortado, para variar, así que ella me tomó la mano y me la llevó a su sexo…


    —«Coño», Fran, se dice «coño»… Mmmm…


    —Bueno, coño, como tú digas. El caso es que sin comerlo ni beberlo, mi inconsciente tomó el mando y empecé a pajearla sin más dudas. A veces con una mano, a veces con las dos. Le abría los labios con los dedos y le acariciaba la hendidura de arriba abajo mientras le masajeaba el clítoris. Ana estaba completamente mojada. Se veía que lo de la calentura que llevaba no era broma. A los pocos segundos de empezar, empecé a sobarle las tetas por encima de la blusa. Ella me pidió que parara un segundo, se desabrochó varios botones del escote y se subió el sujetador sin soltárselo. De esa manera podía sobarle y chuparle los pezones… que se ve que la vuelve loca…


    —¿Y gemía…? Mmmm… ¿Y gritaba…?


    —Joder si gemía… como una cerda… Y eso me tranquilizó, porque al principio no sabía si le gustaba cómo se lo hacía. Pero sus grititos me convencieron de que sí. Además, daba botecitos de cadera… ya sabes… como cuando te van dando espasmos a medida que te va entrando el gusto… 


    —Sí… sé a lo que te refieres… Ufff…


    —Pues eso, que estaba como loco sobándole el coño y las tetas cuando de pronto me dice que la bese.


    —¿Y… la besaste… mamoncete?


    —¿Qué si la besé? Me lancé a su boca y le lamí los labios hasta que me harté… Luego le metí la lengua y ella la dejó entrar hasta la campanilla. La chupé también por dentro, el paladar, la lengua, los dientes, los carrillos… Me estaba poniendo muy cachondo y casi ni me controlaba…


    »Se veía que a Ana no le importaba que le llenara la boca de babas, porque se abrazó a mi cabeza y me apretaba contra ella para que no la soltara… Hubo un momento en que se me escapó y pensé que ya no quería que siguiera con el morreo… Pero no era por eso… es que quería pedirme que le metiera varios dedos en el coño. Que la follara con mis dedos, vaya…


    —¿Y… lo hiciste…Ufff?


    —¿Cómo no iba a hacerlo? Estaba como ida… no había forma de decirle que no a nada… Al principio le metí uno para probar que no le hacía daño… Pero ni daño ni nada, estaba tan mojada que le entraban hasta dos, luego tres… El cuarto lo intenté, pero ella me sujetó el brazo, se ve que no quería más… Cuando los tuve dentro, empecé a acariciarle las paredes de la vagina, además de sacarlos y meterlos con rapidez mientras le sobaba el clítoris y le chupaba los pezones. Ana gemía diciendo que se iba a morir… que no parara… y llegó a insultarme… ya sabes… cabrón, cerdo… y tal… y luego repetía… no pares… no pares…


    —¿Y… por fin… Mmmm… se corrió...?


    —Como una perra, ya te digo… Empezó a dar botes en el asiento y a gritar de una manera que no veas… Vamos, que tuve que sacar mi pañuelo y metérselo en la boca para que lo mordiera… corríamos el peligro de que se nos acercaran mirones…


    —Cuenta… cuenta… Ufff… ¿Cómo fue el… orgasmo? ¿Fue… largo? ¿La besabas mientras se corría?


    —Sí, pasaba de los pezones a la boca por turnos hasta que todo terminó, aunque con el pañuelo no era fácil morrearla. Y fue largo, sí, creo que pasó del minuto. E intenso de la leche… Se había puesto muy colorada y contenía la respiración. Temí que se me asfixiara…


    —¡Joder con la guarra de mi hermanita! —Marta levantó la mirada para mirarme de frente—. ¿Más de un minuto? ¿Te lo estás inventando?


    —Joder, que no, Marta… que fue la hostia… Yo no he visto a una tía correrse así en mi vida. Ni siquiera a ti… en nuestros buenos tiempos… Se ve que tenía razón cuando decía que estaba caliente como una perra.


    »Total, que cuando terminó de correrse, se abrazó con sus propios brazos y se acurrucó consigo misma… ni siquiera se subió las bragas… Se giró hacia la ventanilla y apoyó la cabeza en el cristal. Todavía respiraba agitada, así que lo único que hice fue esperar a que se le pasara la fase post clímax, la vergüenza… o lo que fuera que sintiera… Tardó un montón, así que le puse mi chaqueta sobre la espalda y me dio las gracias. Luego siguió allí, sin decir nada y sin mirarme… Cuando estaba pensando en que mejor arrancaba y que se vistiera por el camino, Ana reaccionó y se sentó normal. Se subió las bragas y se ajustó la falda. Me fijé en el asiento y lo había dejado perdido de flujo… Me va a tocar limpiar la tapicería… menuda putada.


    —Bueno… deja la tapicería… Mmmm… ¿Qué pasó después…?


    —Pues solo una cosa más, que me dejó alucinado.


    —Ah, sí… Mmmm… ¿hubo algo más?


    —Pues… es que fue más un farol, creo yo… pero no sé… El caso es que cuando se estaba ajustando la ropa, se fijó en mis pantalones. Yo me había puesto burro con aquella corrida, te puedes imaginar… Y ella se fijó y me dijo que qué pobrecito… que qué pena… que me iba a doler el calentón…


    —Joder… Fran… al grano… Mmmm…


    —Pues nada, que me ofreció pajearme ella a mí para aliviarme… 


    —¡No me… jodas! —casi gritó Marta, sentándose sobre la cama—. Y tú le dijiste que sí, ¿no?


    —Ni de coña…


    —¿Cómo que ni de coña? —abrió los ojos incrédula—. ¡Fran, por dios, la tenías a huevo…! Era el mejor momento para empezar a poner en práctica nuestro plan… ¿Cómo que no aceptaste?


    —No tuve cuerpo, Marta, joder, no me atreví a dar el paso…


    —Pero, Fran, si hubiera empezado a pajearte, pues… no sé… de ahí la vas empujando la cabeza con cara de niño bueno y casi seguro que consigues que te la chupe… Y de una mamada a follarla allí mismo… era solo un paso… ¡Ostras, Fran! ¿Cómo te has podido cortar?


    —¡Me cago en la leche, Marta! —respondí enfadado—. No sé lo que se me pasó por la cabeza… Pero seguro que se habría arrepentido al instante… ¿No te das cuenta de que hubiera sido como pasar de cero a cien en solo dos horas?... Ana se ha pasado todo el tiempo tonteándome, pero nunca me ha permitido que la toque… El paso de hacerle la paja es ya muy grande… pasar de ahí era una locura… Además, ella me lo confirmó después…


    —¿Te lo… confirmó…? ¿Cómo que te lo confirmó?


    —Sí… —respondí—. Cuando volvíamos a casa, me dijo que sentía lo que había dicho sobre pajearme… que había sido por el calentón del momento, pero que no hubiera sido una buena idea… que me daba las gracias por no haberme aprovechado de ella.


    —Bueno… si es así…


    —Lo he visto claro, cariño… el paso que hemos dado hoy es más que suficiente… si me hubiera precipitado… seguro que la cago, para variar…


    —Vale, vale, tienes razón —me concedió—. ¿Y ya no pasó nada más? 


    —Nada más —confirmé—. Volvimos a casa sin decir nada y cada uno se fue para su cuarto. Eso es todo.


    —Ufff… y no es poco… —confirmó—. Bueno, cielo, te importa ayudarme para terminar con lo mío… Te advierto que la historia me ha puesto tan caliente como estaba Ana esta noche…


    Marta levantó una pierna y yo me acomodé a su lado. Le introduje mi verga entre las piernas y ella misma se la colocó en la puerta de la vagina. Con un pequeño empujón, mi polla se coló hasta el fondo de su coño y empecé a trastearla en un rápido mete saca. La ayudé a alcanzar el clímax, cosa que no le costó demasiado después de la historia de mi primer acercamiento carnal a Ana. Yo, en cambio, no conseguí correrme. Cuando se recuperó del orgasmo, me ofreció una paja o una mamada para aliviarme, pero la rechacé agradecido. Al llegar a casa no había podido resistir la tensión acumulada y me había masturbado en el baño.


    Nos dimos un piquito, nos deseamos las buenas noches y nos dispusimos a dormir, apagando las lámparas de los dos lados de la cama.


     


    *


     


    No habían pasado ni diez minutos, cuando se oyeron dos golpes de nudillos en la puerta. Yo aún no me había dormido, no paraba de darle vueltas a los acontecimientos de la noche. Y Marta tampoco parecía poder conciliar el sueño, a pesar del orgasmo conseguido, cosa que solía funcionarle mejor que el Valium.


    Mi mujer encendió la luz de su lámpara y se levantó. Yo iba a hacerlo de igual manera y ella me detuvo. Solo podía ser Ana la que tocara a la puerta y prefería ser ella quien escuchara lo que tuviera que contarle. No le parecía que fueran horas para charlas.


    Cuando Marta abrió la puerta de la habitación, pude distinguir fugazmente a Ana. Vestía un pantalón de dormir muy corto y una camiseta de tirantes tan transparente que se le dibujaban los pezones bajo ella. Iba descalza.


    Marta salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Pero la puerta llevaba algún tiempo averiada y solía escurrirse el resbalón de la cerradura, haciendo que se quedara entreabierta. No lo dudé un instante, salté de la cama todo lo silencioso que pude y pegué mi oído a la ranura que se había formado entre la puerta y el marco.


    Las hermanas hablaban bajito, apenas un murmullo, y era difícil entender lo que decían. Solo me alcanzaban fragmentos de una conversación que parecía larga y fuera de lugar.


    Al principio oí a Marta. Entendí cosas como «…es…tarde… no… horas… wasap…» Luego hablaba Ana, mucho más bajo y solo entendí cosas del tipo… «lío… pillando… dejarlo…»


    Lo que oía me perturbaba. Las dos hermanas tan «enfadadas» entre sí, a veces tenían esas manías. Se ponían a cuchichear a mis espaldas y parecían estar conspirando muy unidas, en lugar de lo contrario. ¿Con quién jugaba Marta, con Ana o conmigo? Y, joder, a aquellas horas… ¿Estaría equivocado con mi teoría de que Marta se había inventado su odio hacia Ana para reavivar nuestro matrimonio? No debía de estarlo porque, por más que lo pensaba, el hecho de llevarse bien a mis espaldas solo encajaría si mi teoría era correcta.


    Volví a la conversación entre las dos hermanas. Lo que había entendido de Marta estaba claro: le reprochaba que no hubiera esperado hasta el día siguiente para hablarle, y le mencionaba el wasap como mejor medio de comunicación, en lugar de tocar a la puerta a altas horas de la noche.


    Pero lo que decía Ana no tenía ni pies ni cabeza. «Lío» sí que se había liado, cierto, ¿pero se refería al lío con Luis? Y lo de «pillando» no tenía ni pies ni cabeza… ¿Habían pillado al ligue cutre de Ana en algún renuncio? ¿Tendría algo que ver con Joan? Y entonces caí en ello. En efecto, cuando se referían a Joan, las dos hermanas hacían piña y a mí me dejaban al margen. ¡Tenía que ser eso! Había dicho «dejarlo» y esa podía ser la palabra clave, encaminada a la ruptura con Joan. Aunque lo de hablar de ello a aquellas horas no encajaba de ninguna de las maneras.


    Volví a mirar por la ranura de la puerta y esta vez noté la mirada de Ana fija en mí. Era imposible que me viera a través de aquella abertura mínima, pero un escalofrío me recorrió por entero. Yo, en cambio, sí la veía a ella, ya que tenía mi ojo pegado a la abertura. Ana estaba guapísima, como una niña, alejada en esos momentos de la Ana sofisticada que salía por la puerta cuando yo la acompañaba a tomar copas para conocer Madrid o de fiesta con sus amigas de la academia.


    No obstante, tal vez por un sexto sentido, mi cuñada agarró a Marta del brazo y tiró de ella por el pasillo, alejándose ambas de la puerta de nuestro dormitorio. Cuando se alejaban, observé a Marta volver la mirada hacia la puerta, con gesto preocupado.


    Marta volvió diez minutos después. Yo me hacía el dormido para evitar el cruce de explicaciones. Esperaba que ella me las diera de forma espontánea en algún momento. Mi mujer se volvió hacia su lado, apagó la lámpara y en pocos segundos respiraba fuerte, cayendo de pleno en el sueño que la adormecía después de un orgasmo como el que había tenido un rato antes.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Hola, querido diario. ¿Tú crees que Fran me querrá de veras, aunque solo sea un poquito?


    Te pregunto esto porque lo de esta noche ha sido muy fuerte. Yo había quedado con un amigo para ir a cenar y a tomar copas. Fran, por su parte, había quedado para lo mismo con un grupo de ex compañeros de la universidad.


    Por supuesto, he llevado a mi amigo al bar donde sabía que iba a estar Fran cenando. Y, perdona que sea tan mala: me he dejado magrear por mi amigo delante de él, a pesar de que también nos miraba todo el mundo. Quería ponerlo celoso y vaya si lo he conseguido.


    Al vernos tan acaramelados, Fran ha tenido un ataque de cuernos y se ha liado la gorda. No sé cómo lo ha hecho, porque mi amigo es un cachas de gimnasio, pero se ha deshecho de él y al final hemos acabado juntos, como en otras noches de cita.


    En fin, he conseguido lo que yo quería, que era verlo celoso. Pero, a cambio, me he quedado sin mi cita con Luis, el amigo del que te hablo. Al chico me lo ha presentado una compañera de la academia y es un tío bastante majo. A ver cómo me las apaño para conseguir otra cita con él, me han asegurado que está super rifado.


    Pensaba pasármelo bien esta noche, pero ya ves que todo se ha ido a la porra. En fin, que tengo que enterarme cómo diablos ha conseguido Fran hacerlo largarse, cuando el buenazo de mi cuñado es un tirillas y no tiene ni media bofetada. A ver si me lo cuenta Amalia, la amiga que me presentó a Luis. Tal vez él se lo haya confesado. Se lo preguntaré y ya te iré contando.


    En fin que, estando con Fran, me he puesto tan cachonda que le he pedido que nos fuéramos a un sitio oscuro a hacer guarradas. Y, por dios te lo juro, sus manos y su boca me han hecho locuras. Hacía tiempo que no tenía un orgasmo tan portentoso, te lo prometo. Tanto que he pensado en tirármelo allí mismo. Fíjate que hasta le he tentado con hacerle una paja para ver si una cosa llevaba a la otra y acabábamos follando. Sí, ya sé que si se entera Marta de que me abro de piernas con Fran, poco menos que me mata. Pero estaba tan caliente que la cabeza se me ha ido y de Marta ni me he acordado.


    Él se ha negado (vaya corte) y al final he tenido que inventarme una excusa (que le agradecía que no se hubiera aprovechado de mí y tal…) para no sentirme humillada por su desplante.


    Por cierto, no he podido resistirme y he ido a ver a Marta en su habitación para advertirle de que deberíamos replantearnos su plan. Le he asegurado que me estoy pillando de Fran y que la cosa se me puede ir de las manos. Me ha tranquilizado, pero me ha pedido que aguante, que ya queda menos. No estoy segura de ello, pero me he dejado convencer, como siempre.


    Buenas noches, querido diario, te mando un beso y te prometo seguir contándote. Hasta pronto.


     


    


  



  
     


     


    Cap. 12 – EL MISTERIO DE LA FOTO POLLA


     


    FRAN


     


     


    Aquella mañana de viernes estaba tomando un café con dos compañeros del laboratorio en la cafetera de la segunda planta, donde la máquina proporcionaba un mejunje menos asqueroso. En el resto de plantas, el mal llamado café no solo era repulsivo, sino que tenía un color blancuzco que daba miedo con solo mirarlo.


    Vi a Zahara venir hacia nosotros y me moví a un lado para dejarla entrar en nuestro círculo. Sole se hallaba a mi espalda y me dio un pequeño toque en el hombro.


    —¿Podemos vernos a las doce en mi despacho? —susurró en mi oído—. Necesito hablar contigo.


    No le dije ni que sí ni que no, pero moví la cabeza en sentido afirmativo para quitármela de encima. No se había alejado más de unos centímetros cuando me estornudó fuertemente por detrás. Me volví asustado.


    —Ostras, Fran, disculpa… —me dijo con cara congestionada—. Es que me he pillado un catarro de aúpa. Luego te cuento.


    Y salió del rincón de los cafés al tiempo que Zahara llegaba hasta mí.


    —Hola, Zaza —saludó Charly, el más salido de la oficina y que no paraba de tirarle los tejos a la iraní—. ¿Tienes plan para este fin de semana?


    —Sí —le respondió ella con guasa, pero sin pizca de ironía—. He quedado con mi marido para echar un polvo. Estamos metidos en faena para dejarme preñada. ¿Quieres pasarte por casa?


    El ligón —casado y con dos hijas— se quedó cortado y se dio la vuelta para saludar a otro colega y disimular la humillación.


    —Ven, necesito hablar contigo —dijo Zahara tras tomarme de una mano y tirar de mí hacia la salida—. Hay un tema urgente en un quirófano.


    Salí con ella y bajamos a mi planta. Una vez en mi despacho, nos sentamos alrededor de mi mesa de reuniones.


    Entonces ella sonrió por primera vez.


    —O sea, que lo de la urgencia era una trola, ¿no?


    —No del todo… —su sonrisa crecía por momentos—. Hay algo urgente que necesito contarte, pero no tiene que ver con ningún quirófano.


    —¿No será…?


    —¡Bingo…! —exclamo Zahara, feliz—. Acabo de aclarar el misterio de la polla en el baño.


    —Joder, qué buena noticia… —me removí en la silla—. Venga, cuenta, cuenta…


    Zahara hizo un movimiento de cabeza muy femenino para echarse la melena morena a la espalda. El perfume de su cabello tenía un aroma de infarto. A punto estuve de estornudar a causa del viento que su pelo había generado al moverse hacia atrás. Y fue en ese instante en el que pensé si no habría sido un imbécil por no haberle entrado a semejante bellezón en todo el tiempo que llevábamos trabajando juntos —más de siete años—. Si no fuera por Marta, igual no habría tenido tantos reparos. Desde luego, por su marido no iba a ser, porque el muy cerdo cada día la trataba peor.


    —¡Ya sé quién hizo la foto…!


    —¿Quién…? —la boca se me secó por la expectación.


    —¡Nadie! Es un fake… —exclamó alborozada. Luego aclaró a qué se refería—: Bueno… quiero decir que la imagen es un fake en la que han superpuesto una foto tomada de Internet con la foto real en el baño. Está genialmente hecha y por eso, cuando supe que era falsa, sospeché de la única persona que podría haberla hecho.


    —Joder, Zaza, me tienes en ascuas…


    Aún apuró un segundo antes de confesar su descubrimiento.


    —La autora es Lili, la informática…


    —¡Ostras…! —me quedé de piedra—. ¿Y qué le he hecho yo a Lili para hacerme esa putada?


    —No, espera… déjame que te explique —me detuvo—. Lili no la hizo para fastidiarte a ti, sino para protegerse de un tío de finanzas con el que se enrolló y que le hizo unas fotos mientras follaban sin que ella lo supiera. El muy cabrón amenazaba con pasárselas a su novio si no volvía a acostarse con él. Lili preparó una serie de fakes para putear al muy cerdo en el caso de que mostrara las fotos. Y ésta se filtró, aún no sabe cómo. El resto fue la imaginación del gran público. En las otras imágenes, Lili mostraba el cuerpo y el rostro del cabronazo, pero como en esta solo se ve una parte, alguien debió soltar que se parecía a ti, y el resto ya es historia.


    —¡Me cago en la leche…! —reí contento—. Pues entonces tenemos que pedirle a Lili que diga la verdad y problema resuelto.


    —No, tranqui… no podemos hacerlo tan a la ligera. Piensa que podrían salir a la luz las fotos de Lili con la polla del muy cerdo en su boca y eso sería una putada para ella. Lo que hemos hecho ha sido preparar un plan para que se filtren otras fotos en las que se vean que no eres tú, pero que no muestren por completo al auténtico protagonista. Todas fake, por supuesto.


    Respiré aliviado y, cogiendo a Zahara por la cara a dos manos, le planté un beso en los labios. Ella se quedó parada y luego comenzó a reír.


    —Joder, Fran, qué ímpetu… 


    —Uy, perdona… —repliqué avergonzado—. Ha sido por la alegría, chica, me has arreglado el día y hasta la semana.


    —Ya, ya… pero el morreo me lo llevo puesto —bromeó—. El caso es que no me ha sabido tan mal. Si al final me separo del gilí de mi marido, igual te acoso como hace Sole.


    —Joder, Zaza, no me hables de Sole que me pongo malo.


    Puse cara de asco y Zahara se interesó por la causa.


    —Es que no te he contado la última —le expliqué—. Resulta que la muy putón, me ha hecho un regalo un tanto… «especial», digamos.


    —Ah, ¿sí?


    —No te lo puedes ni imaginar…


    —Vete a saber… pero cuenta, tío, que me estás matando de ansiedad…


    Inspiré antes de soltar la bomba.


    —Unas bragas suyas usadas… y húmedas como no te puedes imaginar.


    —No… me… jodas… ¿Y tú que has hecho con ellas?


    —Pues, joder, tirarlas a la basura, ¿qué otra cosa podría hacer? Imagina que me las pilla Marta o yo qué sé… Menuda la que se me lía…


    —Bien hecho… —rió—. Además, no son de mi talla, a mí no hubieras podido regalármelas.


    Reímos a coro.


    —A ti, ni de coña… —dije sin parar de reír—. Además, si tú siempre usas tanga… Menos cuando estás con la regla, eso sí…


    Zahara me miró con asombro.


    —Joder, Fran, mucho sabes tú de mis costumbres en cuestión de bragas… Se diría que me las miras a menudo…


    Volví a reír sin parar.


    —¿Puedo contarte un secreto…? 


    Ella asintió y se acercó hacia mí en tono de confidencia.


    —No soy yo el que te vigila, sino Charly… Como se sienta enfrente de tu mesa, y con esas faldas tan cortas que tú sueles llevar… pues casi que puede escribir un blog sobre el tipo, color y textura de tus bragas…


    Zahara sonreía, pero su sonrisa no era más que una mueca.


    —Qué hijo de puta… —miró hacia los lados, como vigilando si había oídos ajenos—. Así el tío está todo el día intentando entrarme, como hace un rato en la cafetera.


    —Lo peor es que no se corta y lo va contando por ahí… Es un pedazo de cerdo, estoy de acuerdo… Pero tú podrías cambiar la longitud de la falda, ¿no?


    La expresión de Zahara cambió a enfado, y de los gordos.


    —Joder, y por qué siempre tenemos que ser las tías las que cambiemos nuestras costumbres… No, lo que voy a hacer es lo siguiente: un día me voy a quitar las bragas y a ver si consigo que le dé un infarto al muy gilipollas…


    Reímos los dos con carcajadas limpias, de compañeros fieles, de esos que se pueden contar sus secretos más íntimos sin ruborizarse.


    —Y lo que tú vas a hacer es cambiarme la mesa de sitio…


    —Uff… —me excusé—. Ese tema es de los capullos de Servicios Generales, pero lo que voy a intentar es cambiarte de mesa. A ver si se va Laura de baja maternal y te quedas con la suya…


    Esta vez fue Zahara la que se arrimó a mí y me dio un morreo de agradecimiento. Su morreo, en este caso fue a labios abiertos, por lo que sentí su aliento en mi boca. Olía a Jazmín y a caramelo. No pude menos que ponerme colorado.


    —Joder, Zaza, vaya chupetada me has dado.


    —Te jodes, cabroncete —respondió—. Ese va por el morreo que tú me has dado antes. Y me voy, que tengo mucho trabajo y me quiero ir pronto a casa.


    Me levanté al tiempo que ella y echamos los dos a andar hacia la puerta. 


    —Me voy contigo… me espera Sole en su despacho.


    —Joder, tío, no será para regalarte el sujetador a juego con las bragas, ¿no?


    Reímos, y cada uno tomó su camino.


     


    *


     


    Al entrar en el despacho de Sole, la encontré reunida con un becario que había entrado en su departamento pocas semanas atrás. Me pareció que se encontraban demasiado cerca e hice intención de volver a salir.


    —No, espera… —me paró Sole—. Este jovencito ya se va…


    Le pidió al muchacho que cerrara la puerta por fuera y me invitó a sentarme a su lado. Le pidió al muchacho que cerrara la puerta por fuera y me invitó a sentarme a su lado. Antes de que me diera tiempo a hacerlo, volvió a estornudar.


    —¡Jesús! —dije para ser amable—. Joder, chica, la has pillado buena.


    —Gracias… —dijo medio gangosa—. Me parece que este catarro me va a fastidiar el fin de semana.


    Aquellos prolegómenos me aburrían, así que procuré empujarla para que fuera al grano sobre la razón de mi visita.


     —Tú me dirás…


    —Verás… —pareció dudar—. Quiero hablar contigo por lo de la foto en el baño. Imagino que sabes de lo que hablo…


    —Sí, por supuesto, lo sabe toda la oficina… ¿Qué quieres saber…?


    Pareció que Sole se relamía de gusto. A saber lo que circulaba por su cabeza. Aunque pronto me lo iba a contar, eso seguro.


    —¿Es tuya la foto?


    Sonreí y me crucé de piernas.


    —Supongo que lo preguntas por… —me detuve un segundo y busqué las palabras más incisivas— porque te gusta el tamaño del instrumento…


    Sole rió la broma, pero en sus ojos aún brillaba un signo de victoria.


    —No te digo yo que no… —admitió—. Hay que reconocer que se trata de un cacharro de primera.


    Esta vez el que rió fui yo. Pero me quedé en silencio para dejarla proseguir. Sentía curiosidad por lo que vendría a continuación.


    —También imagino que sabes que esa foto está hecha en un lavabo de esta planta, la tercera. En el lavabo de las chicas, concretamente.


    —Sí, eso he oído… aunque en realidad no conozco ese lavabo y no sabría decirlo.


    Sole fijó su mirada en la mía.


    —¿Seguro que no has estado en ese lavabo nunca?


    —Te aseguro que si hubiera estado, solo o en compañía de una fotógrafa, lo recordaría.


    Ambos sonreímos y mantuvimos un duelo de miradas. Por fin, ella habló.


    —Te he pedido que vinieras porque el director de recursos humanos me ha pedido que aclare este asunto.


    Esas palabras me pusieron en guardia.


    —Y, como todos los rumores apuntan a que el descomunal rabo es tuyo, quisiera proponerte algo con el objetivo de aclarar el misterio.


    Rogué para mis adentros que los fakes de Lili salieran a la luz cuanto antes. En caso contrario, aquella loba se me iba a comer crudo.


    —Tú dirás…


    —Te propongo que esperemos hasta las cuatro, hora en que todo el personal habrá abandonado el edificio para irse de fin de semana. A esa hora, podemos vernos en los lavabos donde se hizo la foto y comprobamos si el instrumento es tuyo o si no lo es…


    No pude evitar empalmarme. La loba estaba buscando una verga que chupar ese viernes y se había propuesto mamarse la mía. De forma fría y sin emociones, aquella mujer tenía un polvo de la hostia, a lo mejor debería dejarme de gilipolleces y echárselo de una vez por todas. Que luego presumiera por donde quisiera de que el director del Laboratorio se la había follado a cuatro patas. A mí que más me daba.


    Pero la imagen de Zahara apareció en mi mente y en mi visión me daba un mensaje más que claro: «ni de coña, tío, que le follen a ese pedazo de bruja».


    —Me temo que no va a poder ser —respondí cauteloso, improvisando una excusa creíble—. A esa hora tengo que estar en una reunión con un proveedor en el otro extremo de Madrid. Lo siento de veras, me hubiera gustado ayudarte.


    Sole se removió incómoda. Mi respuesta no había sido de su agrado.


    —Vale, como quieras… Pero debo decirte que el director de recursos humanos quiere un informe completo sobre su mesa antes de las seis de esta tarde. No voy a tener más remedio que dárselo con los datos de que dispongo hasta ahora.


    ¡No me jodas!, pensé. ¿Aquella zorra me estaba haciendo chantaje? Su mensaje era claro: o me follas con esa minga monstruosa o le digo al director que la minga es tuya. Tú sabrás lo que haces.


    Iba a responder con cualquier ordinariez, cuando un wasap silbó en mi móvil. Lo encendí como por inercia y observé que provenía de mi cuñada.


    ANA: Confirmado, mañana Marta tiene ensayo. Habemus salida!


    La espontaneidad de Ana, feliz por darme una noticia que nos agradaba a ambos, me emocionó y por un segundo me olvidé del zorrón de Sole. Pero luego opté por contestarle y largarme, si los fakes de Lili se retrasaban me importaba un bledo. Al final saldrían, confiaba en Zahara, y cuando el misterio se resolviese iba a pedirle cuentas a aquella zorra imbécil.


    —Mira, Sole… —le espeté mientras me levantaba y me dirigía hacia la puerta—. Dile al director lo que se te ponga en los ovarios. Esa polla no es mía. Si lo fuera no trabajaría en esta clínica, me dedicaría al porno. Pásatelo bien este finde y nos vemos el lunes.


    Y sin más dilación salí de su oficina, dejándola con la palabra en la boca.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 13 – EL CHULITO EN LA DISCO


     


    FRAN


     


     


    Me encerré en mi despacho y me concentré en el chat con Ana.


    FRAN: Joder, que buena noticia!


    ANA: Ya te digo.


    FRAN: Hacemos plan?


    ANA: En realidad ya hay plan. Lo ha preparado Marta.


    FRAN: Genial. Nos vemos luego y lo hablamos.


    ANA: Vale. Me vuelvo a mi clase.


    FRAN: Vale. Besitos.


    ANA: Besitos.


     


    *


     


    Aquella noticia me había puesto de muy buen humor. El resto de la mañana fue rutinaria, pero la pasé con optimismo. Iba a tener a Ana para mí una noche más. A saber las locuras que nos ocurrirían. Con ella todo era posible.


    La única ruptura de la rutina la protagonizó Zahara, quien vino a preguntarme por mi reunión con Sole. Le comenté lo que había pasado y me dijo que no me preocupara. Lili le había prometido que los fake se filtrarían por todos los móviles de la oficina mucho antes de las seis.


    Le di un beso de agradecimiento, esta vez en la mejilla, y volví a mi trabajo. A las tres en punto salía del garaje de la clínica dispuesto a pasar un fin de semana genial. Antes de llegar al primer semáforo estornudé por primera vez.


     


    *


     


    El resto de la tarde lo pasé en casa. El catarro de Sole se me había contagiado hasta los huesos y me dolía todo el cuerpo. O quizá me lo había contagiado Zahara al morrearme sin contemplaciones. Vete a saber. El caso es que me encontraba fatal y a las diez me metí en la cama.


    La mañana del sábado me levanté bastante bien. Salí a correr e incluso llegué a batir mi record de distancia. Después de comer, sin embargo, el catarro volvió a las andadas y me eché una siesta de dos horas.


    A la hora de salir, me encontraba regular, por lo que no estaba seguro de si al final me atrevería a hacerlo. Me tomé una aspirina y me fui a la ducha. Tras un cuarto de hora bajo un chorro de agua hirviendo me sentí bastante mejor.


    No obstante, cuando ya estábamos preparados, un dolor apareció en mi cabeza y amenazaba con hacerla estallar.


    Mis dos chicas vieron mi expresión de desgana y se asustaron.


    —¿Tan mal te encuentras? —preguntó Ana con preocupación.


    —No es que me encuentre mal, es que estoy como sin fuerza. No sé...


    Las dos hermanas se miraron entre sí e intercepté un intercambio de mensajes. «Ya están estas dos con sus misterios por resolver», recuerdo que pensé.


    —¿Has tomado algo? —preguntó Marta.


    —Sí —repliqué—. Una aspirina.


    —Espera, que te traigo otra…


    Marta salió del salón donde nos hallábamos sentados Ana y yo con la ropa de salida de finde, los dos guapos y acicalados tal vez para nada.


    Antes de que volviera Marta, el móvil de Ana silbó con la llegada de un mensaje. Ana lo miró con prisa y se levantó del sofá.


    —Es de una amiga de la academia que me pide unos datos de los apuntes —dijo sin mirarme—. Ahora vengo.


    Aquello sonó a falso por los cuatro costados. La dejé ir, pero en cuanto salió por la puerta del salón me fui detrás de ella. Había acertado. Ana había entrado en la cocina y las dos hermanas cuchicheaban entre ellas con tono de alarma.


    Los líos entre las dos hermanas me empezaban a hartar. Algún día de estos iba a sentarlas a una mesa para que me explicaran de qué iban. Algún día… pero tendría que ser otro, porque en aquellos momentos no me encontraba como para discusiones.


    Cuando mis dos chicas hicieron mención de volver al salón, corrí hacia el sofá y me senté como si no me hubiera movido de allí.


    Marta me hizo tomar otra aspirina con un vaso de leche con miel. Estaba empeñada en que saliera a la calle, fuera como fuera.


    ¿Pero por qué coño no podía quedarme en casa mientras ella hacía el ensayo en su despacho? Si yo lo único que iba a hacer era dormir. Se lo mencioné, pero Marta se deshizo en explicaciones para convencerme de que eso le complicaría la vida.


    —Verás, cielo, si tú estás en el cuarto, aunque sea de forma inconsciente, yo estaré pensando en ti. Y hoy es un día especial —aquellas palabras sonaban a cuento chino, pero no me atrevía a contradecirla—. Todos los que pasemos esta prueba seremos presentados al primer examen de la oposición. Pero, los que no la pasen, se quedarán sin presentarse y perderán al menos seis meses. Confía en mí, cielo, necesito estar concentrada al doscientos por cien. Haz lo imposible por salir y divertirte con Ana esta noche, por favor.


    Ana me miraba con expresión afligida. No supe distinguir si se preocupaba por mí o porque Marta se enfadara a cuenta de mi negativa a salir de casa.


    Finalmente, me tomé la aspirina y salí a la calle con Ana. La medicina me había despejado un poco y la cabeza ahora solo me latía, pero sin llegar a dolerme.


    Un Uber ya nos esperaba en la puerta. 


     


    *


     


    El restaurante en el que íbamos a cenar estaba en una calle perpendicular a Princesa. Durante el tiempo que duró la comida, la conversación fue más bien escasa y siempre sobre tópicos rutinarios: las —malditas— oposiciones, la academia, los compañeros de clase, los profesores —por cierto, todos ellos hombres y con pinta de amargados.


    —Yo creo que los profesores son opositores que nunca consiguieron aprobar —fue la única broma que salió de la boca de Ana en toda la cena—. Y es por eso que dan clases. De alguna manera tienen que sobrevivir, supongo.


    Sonreí, pero sin ganas. De nuevo me dolía la cabeza lo suficiente como para estar medio adormilado. Ana pretendió que comentara alguna anécdota sobre mi trabajo en la clínica de fertilidad con el objeto de animarme, cosa que no consiguió por más que lo intentara.


    —¿No hay ninguna enfermerita despampanante, como esas que salen en las pelis guarras? ¿Alguna que te haga ojitos? —quiso animarme con semejante fetiche insulso. Cada vez que salía con amigos ajenos al trabajo, esta pregunta aparecía en las conversaciones al menos tres veces cada hora. Ni siquiera respondí.


    Casi al final de la cena, un mensaje llegó a su móvil. Lo leyó al instante y me miró con cara de alarma.


    —¿Malas noticias? —pregunté por decir algo.


    —N-no… —titubeó—. Es solo uno de esos mensajes coñazo de «buenas noches» de uno de mis grupos de amigos.


    Tuve la extraña sensación de que mentía. Otra vez. Su mirada era de preocupación. Iba a preguntarle a qué se debía su expresión, pero no me dio tiempo. Dos segundos después de leer el mensaje, se levantó y se fue directa a la barra. Volvió enseguida con una pastilla alargada y un vaso de agua.


    —Mira —me mostró lo que llevaba en la mano—. Es un paracetamol de un gramo. Me lo ha conseguido el camarero del bigote, un tío muy majo, por cierto. Con esto te reanimarás y volverás a sentirte genial.


    Sonreí con ironía.


    —Ana, soy técnico de laboratorio, ¿recuerdas? —me burlé—. Sé perfectamente para que sirve un paracetamol.


    —Sí… lo recuerdo perfectamente —puso una expresión como si llevara un as en la manga—. Pero lo que no sabes es lo que sigue al paracetamol.


    Como por arte de magia, el camarero bigotudo apareció —no entendí qué veía Ana en él para parecerle tan majo— y depositó dos vasos con un líquido ambarino en su interior. Mi cuñada le sonrió y le formuló un «gracias» con solo un movimiento de los labios. El tipo le guiñó un ojo antes de alejarse, cosa que me disgustó. Vaya confianzas… Y si era mi mujer, qué…


    —¿Esto qué es, si puede saberse? —espeté, pasando del camarero buenorro.


    —Es ron puro. Sin hielo y doble.


    Volví a sonreír sin ganas.


    —Por dios, cuñada —dije—. ¿Acaso nadie te ha dicho que el alcohol entorpece la absorción de los fármacos?


    —Ni hablar —replicó—. No en este caso. Receta de mi abuela: ron puro y paracetamol, «levantamuertos» lo llamaba. Y tú necesitas reponerte, la noche es larga.


    —Ni de coña, tía… —me quejé—. Esta noche lo único que voy a hacer es irme a la piltra y mañana será otro día.


    La misma sombra que le había recorrido la mirada cuando leyó el mensaje volvió a posarse en su rostro. Sin decir nada, empujó uno de los vasos hacia mí y levantó el suyo.


    —Chinchin y para adentro de un trago…


    No quise defraudar el esfuerzo que hacía porque me sintiera mejor y choqué mi cristal contra el suyo. Y de un trago bebimos el licor al alimón, yo con la píldora alargada en la parte más profunda de la lengua para que cayera hacia el esófago.


    Acabábamos de apurar el vaso y ya estaba de nuevo el camarero a nuestro lado con otros dos iguales. Miré a Ana alucinado y ella soltó una carcajada.


    —¿No era tu abuela un poco borracha? —pregunté con sorna.


    —Tal vez… —dijo sonriendo—. Pero ya ves que empiezas a bromear y todo. Su receta es milenaria, ni lo dudes. Mi abuela cumplió los ciento tres.


    —Ah, en ese caso…


    Y acto seguido apuró su nuevo vaso y me animó a hacer lo mismo. Lo hice y un calorcillo agradable me templó por dentro por segunda vez.


    —De todas formas… —interrumpí su brindis al aire con el vaso vacío—. Si tienes ganas de fiesta esta noche y te parece tan majo el camarero del bigote, ¿por qué no le invitas y os vais los dos por ahí?


    Rió de buena gana, pero no se amilanó.


    —Pues porque tiene novia… —dijo volviendo la cara hacia la barra—. Es esa rubita de melena corta. La que está tirando unas cañas.


    —¿Qué pasa? —me interesé—. ¿Es que conoces a todos los camareros «majos» de la ciudad?


    Soltó una nueva carcajada.


    —En realidad, no… —su mirada ahora era pícara—. De hecho, a lo mejor la rubita no es su novia, vete a saber... Lo único que sé es que antes, cuando fui al lavabo, la estaba metiendo la lengua hasta la campanilla en la trastienda.


    Entonces fui yo el que se echó a reír. De hecho, me sentía como renovado. El dolor de cabeza había desaparecido y la sensación de febrícula de un rato antes brillaba por su ausencia. Al paracetamol no podía haberle dado tiempo a hacer efecto, así que concluí que la mejoría se debía al alcohol.


    —Entonces, ¿qué te parece? —dijo—. ¿Pagamos la cuenta y te dejas llevar a un sitio donde lo pasaremos genial? Puede que hasta ligues, si te lo propones. Yo soy una tumba, a mi hermana ni palabra.


    Unos minutos más tarde abandonábamos el restaurante, ella por delante. Observé a Ana por primera vez desde que saliéramos de casa. Muy mal tenía que haberme encontrado para no haberme fijado en aquel conjunto que llevaba, de estreno para mis ojos.


    Una falda corta de vuelo le llegaba algo por debajo de medio muslo. Por debajo, unas medias transparentes nacaraban sus largas piernas, prestándole la imagen de una enfermera de película erótica, de esas que había mencionado ella misma hacía un rato. Los taconazos de al menos diez centímetros, manejados con soltura de modelo de pasarela, la hacían mover las caderas con aquel ritmo tan suyo, tan femenino, que conseguía que las piedras se levantaran a su paso para admirarla.


    La parte superior no podía verla porque el chaquetón se la tapaba, pero creía recordar que durante la cena le había visto una blusa de seda gris y un pañuelo hippie anudado al cuello. El libre movimiento de sus pechos me sugería que no llevaba sujetador. Me pregunté si llevaría braguitas. Ella misma me había confesado que a veces no se las ponía cuando salía de noche. Era probable que me hubiera mentido, pero la duda estaba ahí.


    «En resumen —pensé— Ana está cañón y se sabe sacar partido». En mi fuero interno, sin embargo, intentaba no pensar que lo que Ana parecía era una fulana de lujo y que vestía como si fuera a la búsqueda de clientes.


    Giró su cabeza para comprobar que la seguía y el vuelo de su pelo recién planchado —aquella noche tocaba ondulado— me abanicó con su olor a ella misma, a Ana, un perfume tan magnífico y tan único como su dueña. Mi eterna erección de cuando estaba a su lado empezaba a aparecer.


    Y la erección me lo confirmó: la receta contra el catarro de su abuela funcionaba a la perfección.


     


    *


     


    El taxi nos dejó a la puerta de una disco de moda en la zona de Orense. Yo no había estado allí nunca. De hecho, juraría que lo último que había visto en aquel local era una agencia bancaria.


    Muchos chicos esperaban en una eterna cola ante tres porteros más anchos que altos. Las chicas entraban sin espera. Ana, sin dudar, me tomó del brazo y pasó ante ellos saludando con la cabeza y con un ligero movimiento de labios, de la misma forma en que había dado las gracias al camarero del bigote. Estaba claro que la conocían, no debía ser la primera vez que pasaba por allí. Uno de los gorilas estiró una mano y Ana le siguió el movimiento. Un billete cambió de dueño y entonces lo comprendí.


    Lo que no entendí del todo era como mi cuñada podía mostrar aquella soltura en las artes del soborno. Joder, llevaba en Madrid pocos meses y conocía más garitos que yo en mis treinta y pico años. Y no solo eso, la soltura con que manejaba aquel tipo de situaciones era de alucinar.


    —Vamos, Fran —me dijo, haciéndome volver a la realidad—. Dame tu abrigo. Esta chica no va a esperar toda la noche.


    Estábamos ante el mostrador del guardarropas, al que no podría decir cómo habíamos llegado. Le entregamos los abrigos a la muchacha que nos atendía y Ana me pidió un billete de cinco.


    —¿Para qué? —pregunté inocente.


    —¿Para qué va a ser? —dijo puesta en jarras—. Es la mínima propina que da la gente de bien. Venga, no te hagas esperar, a mí ya no me queda dinero suelto. Y, si no tienes un billete de cinco, pues que sea de diez. Siempre al alza, cariño, si no, no llegarás nunca a ser respetado.


    Alucinaba con aquella desenvoltura. Por suerte, tenía un billete de cinco y se lo entregué a la chica, que me dio las gracias con un guiño. Era guapa la jovencita. Tal vez si la noche se daba mal, allí habría una última oportunidad, pensé ocurrente.


    El local se hallaba muy concurrido. La música era alta, pero era música normal, no de la que mata los oídos de los mayores de dieciocho, por lo que se podía hablar más o menos con una persona situada a treinta centímetros de distancia.


    Ana se las arregló —de nuevo con una propina que salió de mi cartera— para conseguir una mesa. Era una de esas mesas que me fascinaban a mí, con asiento corrido y con respaldo. Y me fascinaban porque permitían una cercanía con tu acompañante que no podrías conseguir en una mesa de sillas normales. Era cómoda, además. «Aquí puedo acabar la noche a poco que me lo proponga», pensé. Durmiendo sobre el sillón, estaba claro.


    Una vez que nos sirvieron los gin cola que pedimos, nos miramos largamente. Ninguno parecía tener nada que decir. Ana había mirado el reloj un par de veces desde que habíamos entrado en el garito y lo volvió a hacer una tercera. No entendí que estuviera con ganas de salir de fiesta y vigilando el tiempo a la vez. Pero Ana era impredecible —era lo que más me gustaba de ella—, por lo que descarté interesarme por ese detalle.


    Después de un nuevo brindis que propuso ella —por romper el silencio, supuse—, solté una frase al azar.


    —Bueno —dije tras sorber de mi copa—. ¿Y de novios como andas? ¿Ya vas mejorando? ¿O te planteas continuar con Joan?


    Los ojos de mi cuñada chispearon. Tuve la sensación de que había dado en el clavo con el tema de conversación que acababa de proponer. Me pareció extraño, pero excitante, que la mayor parte de las conversaciones entre los dos trataran de sexo. Aunque la mayor parte del tiempo intentábamos mantenernos a la distancia justa para no elevar nuestra relación familiar —cuñados sin remedio— a un vínculo de nivel superior.


    Esto, por cierto, era uno de los tabúes que volverían a tambalearse aquella misma noche, como ocurriera la velada tras la escena del bar de la calle Huertas.


    —En fin… la situación con Joan no creo que vaya a cambiar… —respondió—. Y, con el resto, no te voy a decir ni que bien, ni lo contrario. Después de que me fastidiaras la cita con Luis, he tenido alguna otra, por supuesto. Pero no es que hayan sido para tanto.


    —¿Has conseguido…? —me corté antes de terminar la frase. Pero ella ni se inmutó al contestar.


    —¿Sexo? —replicó con un suspiro—. Del bueno, nada de nada. Algún tonteo, besuqueo, sobeteo… y esas cosas. Pero la cama sigue sin deshacerse.


    Rió con ganas tras decir esto y yo la acompañé.


    —Mi mejor oportunidad era la de Luis y me la espantaste tú mismo, ¿recuerdas?


    Recordé mi desafortunada intervención en el restaurante de Huertas y me sonrojé sin poder evitarlo.


    —Vaya, aún no me has perdonado… 


    Me puso su mano sobre la mía y me miró dulcemente.


    —Tranqui, cuñado, que sí te he perdonado… —sonrió—. Además, una amiga me ha informado de que el muy capullo dura muy poco en la cama…


    —¿Una tonta que cayó en su infantil estrategia? 


    —Sí, una panoli desesperada…


    Reímos la broma y aspiré el olor del alcohol en su aliento. Estábamos muy cerca. La distancia de treinta centímetros que se necesitaba para entenderse al hablar la habíamos reducido a menos de veinte y sentía el calor de su sonrisa en mis labios. Ella tampoco daba la sensación de querer apartarse, así que hablábamos sin complejos y la distancia se acortaba poco a poco.


    —Pues, mira… —dije por no dejar que el tema de conversación muriera, más que por tener algo interesante que decir. Mientras siguiéramos charlando, seguiría bebiendo las gotas de saliva que salían de su boca al hablar, y ese era un manjar del que no me quería privar. Achaqué mi atrevimiento al alcohol que ya llevaba bebido aquella noche, especialmente al ron con paracetamol, pero ella tampoco hacía intención de alejarse de mí, y además me miraba los labios de cuando en cuando—. En este local hay muchos chicos guapos. Si te dejo sola un segundo, podrías elegir entre un buen puñado de ellos.


    —Si te mueves de esta mesa… —sonrió y me puso una mano en la garganta—. Te estrangulo…


    Volvimos a reír y, mientras sorbía de mi copa, observé a un tipo que se nos había quedado mirando fijamente. Era muy joven, no mucho mayor que Ana, y se le veía muy echado para adelante. Ese seguro que sería el primero en lanzarse hacia Ana a poco que me alejara de ella, pensé. Menudo cabronazo, y estaba claro que andaba de caza.


    —Por ejemplo… ese de ahí… el morenazo con pinta de niño de papá… —le dije señalando al pijo que no paraba de mirarnos—. Si te conozco bien, es muy de tu tipo… Con ese harías buenas migas, y apuesto a que tiene un buen instrumento entre las piernas.


    Ana se volvió a mirar y preguntó risueña.


    —A ver, ¿de quién hablas? —se mordió un labio, lo que hizo bramar mi libido—. Seguro que dura menos que mi amigo Luis.


    —Es aquel —precisé—. El alto, moreno engominado y con camisa rosa.


    Noté el sobresalto de mi cuñada, que giró la cabeza de nuevo hacia mí y se me acercó un poco más.


    —¡Vuelve la cabeza, no le mires! —me dijo con tono de urgencia—. ¡Y no le señales, por dios…!


    Tiró de mi mano y se la quedó entre las suyas. El dedo con el que había señalado al pijo a punto estuvo de quebrárseme por su presión.


    —Joder, Ana, me has hecho daño… ¿Qué leches pasa?


    Me miró con ojos de espanto.


    —Conozco a ese tío… —me dijo lo más bajo que pudo—. Y es un gilipollas. Y un acosador…


    Me quedé pasmado. No sabía si hablaba en serio o si de nuevo bromeaba.


    —¿Lo dices en serio?


    —Totalmente —confirmó.


    Iba a pedirle que me diera más detalles, pero no hizo falta. Fue ella la que se lanzó a hablarme sobre el mirón, que seguía sin apartar su vista de nosotros.


    —Es Lucas, uno de la academia —empezó—. Es un chulito hijo de papá que presume de follarse a todas las que quiere, aunque intenten resistirse. Alguien me dijo que lleva ya tres años yendo a la academia, pero que suspende a propósito cada convocatoria porque no tiene intención de trabajar, ni en un ministerio ni en ninguna otra parte.


    —Un «Nini» de libro —intervine.


    —Algo así —replicó—. Pero peor.


    —¿Peor en qué sentido?


    —Me refiero a su afición al acoso de chicas inocentes. El muy cerdo utiliza la academia, en la que entran y salen nuevas candidatas cada poco tiempo, como centro de operaciones para sus conquistas. Consigue lo que quiere porque las alumnas de estos centros suelen ser unas mojigatas medio monjas que no han visto a un hombre de cerca en su vida.


    —¡Qué hijo de puta! —no pude evitar la exclamación.


    —Y, lo peor, en cuanto alguna de las chicas sucumbe a sus… encantos… se dedica a pregonarlo a los cuatro vientos —prosiguió—. Y, a poder ser, con fotos que les ha sacado a las incautas mientras se la… bueno… eso… de rodillas… ya sabes.


    —Será cabrón… para romperle la crisma al muy cerdo…


    Ana dio un largo sorbo a su copa y terminó de contarme.


    —El caso es que lleva dos semanas empeñado en salir conmigo. Por más que le he dicho que no… con buenas palabras, te lo aseguro… pues él nada, que no se corta de darme la paliza… Lo único que me faltaba es encontrármelo aquí.


    Le miré de reojo. No se había movido del sitio. Bebía de un vaso largo, movía un poco las caderas como si siguiera la melodía de fondo y nos miraba con descaro sin inmutarse.


    —¿Sigue mirando?


    —Sí, ahí sigue el muy gilipollas… —confirmé—. Pero tranqui, ahora estás conmigo… Si el tío se pasa un pelo, le parto la copa en la cara.


    Me miró como si observara a supermán. ¿Se habría creído mi salida de marichulo? Hacía tiempo que no encontraba hueco para ir al gimnasio, aunque lo seguía pagando por si algún día me animaba, y no estaba yo como para meterme en peleas. Pero observar la confianza que mostraban los ojos de Ana me hacía venirme arriba.


    —Y luego le meto la cabeza en la taza del wáter…


    Ana rió y el entrecejo se le aplanó. Se la veía ahora más relajada. Y me sentí orgulloso de saber que había sido por mí.


    —Espera —dije de pronto—. No mires… viene hacia aquí.


    —No… me… jodas… —se le escapó a mi cuñada.


    En efecto, el chulito se había puesto en marcha y, deshaciéndose de todo el que se cruzaba en su camino, se acercaba hacia nosotros con unos andares que ya habían pasado de moda en los tiempos de John Travolta.


    —Ven… —Me sorprendió Ana al echarme las manos al cuello—. Bésame…


    No tuve tiempo de dar mi opinión. Los labios de Ana se pegaron a los míos y se apretaron en un beso casto. Y era casto porque ninguno de los dos abría la boca. Eran dos pares de labios empujándose entre sí, a la espera de que el muy gilipollas pasara de largo.


    Cuando el tipo pasó a nuestro lado, la melena de Ana caía sobre mis ojos y no me permitió verle con claridad. Sí que pude observar, sin embargo, una sombra de algo que se separaba de su cuerpo y que entraba en el espacio aéreo de nuestra mesa. Ana dio un respingo y se pegó más a mí.


    —Joder… —dijo con muy mala leche.


    —¿Te ha tocado ese hijo de puta?


    —Sí, el muy cabrón… —su expresión era de asco—. Ha estirado la mano y me ha rozado el pelo.


    —¡Será hijo de su puta madre…! —solté y comencé a levantarme.


    Ana detuvo mi movimiento.


    —No, espera… —replicó ella—. Déjale que se vaya.


    Aquel cerdo me había cabreado de veras. A pesar de que mi cuñada insistía en que no me fuera hacia él y me atenazaba del brazo para evitarlo, me estaban dando tantas ganas de soltarme de ella y lanzarme a partirle la cara que apenas conseguía controlarme. O para que me la partiera él a mí. Pero al menos que no se fuera de rositas, que era una forma de que supiera que había ganado el envite.


    —¡A ese tipejo alguien tiene que darle una lección…! —exclamé de mala leche.


    Ana me tranquilizó con caricias en los brazos y en la cara. Por fin se me pasó el primer impulso y la miré, amoroso.


    —Está bien —acepté—. Pero que sepas que tú eres mi chica esta noche y que nadie toca a mi chica sin vérselas conmigo…


    —No digo que no haya que hacer algo —sonrió, lobuna—. Pero estoy pensando en algo diferente… y, sobre todo, menos violento.


    La miré desconcertado. Ana mostraba ahora un aplomo asombroso. Hacía un momento se encontraba intimidada y ahora sus ojos mostraban calma y decisión.


    —¿A qué te refieres?


    Sorbió de su copa y explicó:


    —Verás, Fran… —me puso una mano en el hombro, como se le haría a un buen colega—. ¿De veras puedo contar contigo?


    —Joder, Ana… —respondí, ofendido—. Eso ni se pregunta… Pero, ¿de qué hablas?


    —Este gilipollas en la academia me acojona, eso es verdad… —prosiguió—. Pero aquí, contigo, me siento segura para una idea que se me está ocurriendo…


    —Ya te digo… si se pasa un pelo lo rajo… —mi estilo a lo Rambo no me convenció del todo. Aun así, sonreí orgulloso y mi erección habitual por su compañía se multiplicó.


    —¿De verdad te sientes capaz de soltarle a ese niñato un par de hostias bien dadas en el caso de que el plan se me tuerza…? —preguntó con gesto serio—. Quiero decir… ¿sin tener que involucrar a la seguridad del local?


    —¿Tan en serio vas? —pregunté extrañado—. ¿Y a ti que te importa la seguridad del local, por cierto?


    —Bueno, a ver… esa es otra historia —respondió con la mirada huidiza—. A este local vengo bastante a menudo y no me conviene que se monte un escándalo a mi costa.


    En aquel momento no entendí a que se refería. Unas semanas más tarde, el recuerdo de esta noche me vendría a la cabeza y me aclararía las palabras que acababa de escuchar.


    —¡Cuenta conmigo…! —afirmé con rotundidad.


    Recorrió de un vistazo el alrededor y su cabeza se detuvo cuando entró en contacto visual con el chulito.


    —Vale… —dijo, volviendo a mirarme—. Lo único que necesito es que mantengas el móvil en la mano para que pueda estar en contacto contigo. Y, pase lo que pase, tú solo sígueme la corriente. ¿Confías en mí?


    —Por supuesto —le aseguré, aunque no sabía qué se le estaba pasando por la cabeza y un gusanillo jugueteaba en mi estómago.


    Le había confirmado que había entendido su mensaje. Pero me hallaba perplejo, y mi perplejidad iba a más. Ana había recuperado al cien por cien la serenidad que había perdido cuando le señalé al tal Lucas hacía tan solo unos minutos. ¿Qué había cambiado en ella cuando el pijo le había tocado el pelo? ¿Había Ana cambiado de opinión en relación a él?


    Mi resquemor consistía en no saber si la estaba perdiendo aquella noche. Me preguntaba si la sombra del bar de Huertas volvía a cernirse sobre nosotros, y si ella no se estaba planteando aprovechar una nueva oportunidad como la que había dejado pasar aquel día. Al fin y al cabo había sido ella quien me lo había recordado, quizá lo había hecho con segundas intenciones.


    En resumen: ¿la habría calentado el chulito con su atrevimiento y ahora ella buscaba acercarse a él para algo más?


    Mi perplejidad se multiplicó cuando, tras mantener la mirada del chulito durante casi un minuto, se levantó de la mesa y se fue directo hacia él. Mientras se levantaba, se volvió hacia mí y me propinó una fuerte bofetada.


    —¡Qué te den! —fueron sus últimas palabras antes de alejarse.


     


    *


     


    Quedé dolorido y sin entender lo que estaba pasando. Al fondo, el chulito había contemplado la escena sin perder detalle y sonreía burlón.


    Mi orgullo estaba por los suelos y tuve que retenerme para no levantarme de la mesa y salir detrás de mi cuñada. No obstante, sus palabras resonaron en mi mente —«pase lo que pase, tú sígueme la corriente»— y volví a sentarme sin dejar de observarlos.


    Cuando Ana llegó hasta el chulito, le dio dos besos y se sentó en el taburete que él le cedió. Se cruzó de piernas, seductora, y se dejó poner la mano en la rodilla, sin inmutarse. Lucas le acercó la boca al oído y le hizo un comentario. Sin duda, aquella frase se refería a mí, porque los dos me miraron y rieron con ganas. La risa del chulito era de victoria. La de Ana no supe descifrarla.


    Hablaron un segundo y Lucas se volvió a la barra para pedir bebida. Mi cuñada, móvil en mano, lo miró de reojo y empezó a teclear en él. Observaba a Ana manipular el móvil con una sola mano y casi sin mirarlo —menudo manejo, casi de malabarista, pensé—, cuando un silbido del mío me sobresaltó. Encendí la pantalla y comprobé con regocijo que los mensajes que escribía Ana eran para mí.


    ANA: Tranquilo, todo va bien.


    ANA: Perdona por la bofetada.


    ANA: Sigue ahí sentado hasta que te diga algo.


    ANA: Tú no me escribas.


    ANA: No quiero que mi teléfono suene.


    La calma volvió a mí. Tras unos minutos de zozobra por la bofetada, volvía a sentirla conectada, conexión que había sospechado que ya no existía. Guardaba muchas dudas sobre lo que estaba ocurriendo, pero me había pedido que confiara en ella y debía hacerlo a toda cosa.


    La siguiente media hora la pasaron bebiendo y charlando como íntimos amigos. El tal Lucas se acercaba lo más que podía a Ana y esta le rehuía con soltura, pero sin parecer arisca. Cuando intentaba buscarle la boca o el cuello, ella giraba la cabeza y se encontraba con la barrera de su melena. Cuando intentaba meter su mano bajo la falda, se cambiaba de postura y, cruzando las piernas en sentido inverso, se la espantaba.


    Lo máximo que le permitía era que apoyara la mano sobre su cintura, y solo una de ellas a la vez, nunca las dos. En una ocasión intentó darle un abrazo, como en un juego inocente. Ella le tiró «sin querer» el contenido de su copa sobre el pantalón y luego se deshizo en perdones mientras él se secaba con servilletas de papel. 


    Ana, la chica de provincias de hacía unos meses, mostraba una soltura para manejar a un sobón que podía ganar la champions mundial de ahuyentadoras de ligones.


    Yo, por mi parte, me sentía cada vez más solo. Llegué a creer que el chulito la había conseguido embaucar y que allí yo no pintaba nada. En ese momento, él había conseguido subir la mano por su muslo y ella había claudicado, al menos, veinte centímetros de pierna por encima de la rodilla. Además, Ana ya no me miraba en ningún momento, solo se dedicaba a él. Parecía embobada con todo lo que le decía, riendo por lo que sospechaba eran naderías. Nuestro contacto se había roto y sospeché que la había perdido. No quería volver a meter la pata, así que me dispuse a abandonar la mesa y el local. En cualquier caso, como no se había llevado el bolso con ella, podía acercárselo y anunciarle que me iba.


    No me dio tiempo a ejecutar mi plan. Nuevos mensajes silbaron en mi móvil.


    Los leí y la miré. Ella ya se levantaba del taburete y se dirigía hacia el fondo del bar. Había dado solo dos pasos cuando volvió su cabeza hacia mí. Y, por fin, nuestras miradas conectaron de nuevo. Sus labios formaron una palabra sin voz, jugando como hacíamos a menudo. «Espera», me decía. Volví a releer los mensajes y me asaltó un escalofrío.


    ANA: Vamos a los lavabos de chicas.


    ANA: Mamada a la vista.


    ANA: Tú quieto por ahora.


    Me volví a sentar y me quedé en suspenso. Los siguientes mensajes tardaban en llegar. La impaciencia me corroía. Supuse que habría cola en los lavabos, como era habitual. Pero, cuando empezaba a desesperar, el móvil volvió a silbar.


    ANA: Algo de cola, pero no mucha.


    ANA: Cubículo de minusválidos.


    ANA: Cuenta cinco minutos y vente.


    ANA: Dejo puerta abierta.


    ANA: Hazte el mariquita y entra sin preguntar.


    Este último consejo me hizo sonreír. Aunque, en el fondo, estaba tremendamente nervioso. ¿Qué coño iba a encontrarme cuando entrara en el cubículo de minusválidos? ¿Estaría ella vestida o desnuda? ¿De rodillas o contra el inodoro? Sentí una punzada de celos y de incertidumbre. ¿Qué ocurriría si los encontraba enzarzados y, al tratar de separarlos, ella me decía que me fuera a la mierda, que el plan había cambiado y que se lo estaba pasando de puta madre con la polla del chulito taladrándole el coño?


    Joder, Ana se había metido en un lío y yo no tenía ni idea de si la iba a cagar por sacarla de él… o por todo lo contrario.


    No esperé los cinco minutos que me pedía, preferí malgastar el tiempo en la cola. Salté de la mesa con su bolso al hombro y me dirigí hacia los lavabos. En la cola de las chicas había dos tíos, así que no me corté. A uno se le veía que era mariquita declarado. Pero el otro, por la forma en que magreaba a la chica a la que acompañaba, estaba claro que lo que pretendía en aquellos lavabos no era, precisamente, mear.


    Me entretuve preguntándome, tal vez para relajar los nervios, en el porqué de que las parejitas —tanto las de chico-chica como las de dos chicas— se lo montaban solo en los lavabos femeninos. Quizá fuera para evitar el amontonamiento de chicos en los lavabos masculinos, haciendo cola a la puerta de los cubículos por ver si la muchacha de turno no quedaba satisfecha y necesitaba un voluntario para terminar la faena. Me hizo gracia el pensamiento y, sin darme cuenta, el tiempo se pasó volando y llegó mi turno.


    Entré en los lavabos meneando el bolso de Ana como un afeminado sin complejos. Me fui directamente al cubículo de minusválidos y comprobé que, en efecto, la puerta no estaba atrancada.


    La imagen que me encontré era impactante, aunque no tan potente como mi imaginación me había pintado unos minutos antes. Eché el pestillo interior y me apoyé en la pared más alejada de la pareja.


    —¿Qué coños hace éste aquí? —dijo el chulito volviendo la cara hacia mí.


    —Tranqui… —replicó Ana—. «Éste» solo quiere mirar…


    —¡Pues que se vaya a mirar a su puta mad…!


    Ana le cerró los labios con una mano y le dejó la frase a medio terminar.


    —Déjate de tonterías, cielito… —le dijo, mimosa—. Vayamos a lo nuestro… ¿Por dónde íbamos?


    El imbécil se tranquilizó y me dispuse observar la escena en silencio, a la espera de una señal de Ana. Ella se encontraba de pie, apoyada contra la pared frente al inodoro. El tal Lucas se hallaba muy pegado a ella y con las manos sobre su cuerpo, una en el hombro y la otra en la cintura. E intentaba besarla a toda costa.


    Mi cuñada, sin embargo, le ponía la mano en el pecho y lo mantenía a raya.


    —Joder, Ana, deja que te bese, estás muy buena y tengo las pelotas hinchadas por la leche que te voy a echar enseguida.


    El lenguaje soez del tal Lucas era realmente desagradable. A veces hasta daba miedo. Pero Ana no perdía la sonrisa en ningún momento. Pensé que tal vez se sentía segura al tenerme cerca, pero yo no las tenía todas conmigo. En otras palabras, aquel tipo se veía joven y fuerte y yo me acojonaba por momentos.


    —Jo… Lucas… —se quejaba ella con vocecita infantil—. Aún no me has dicho que me quieres…


    —Pues claro que te quiero... zorrita… —le contestó—. Pero si no me dejas ni que te toque una teta esto no va a funcionar.


    —No me llames zorrita, asqueroso… —reclamó—. Y menos delante de mi amigo…


    Tuve que morderme los labios para no lanzar una carcajada. Ana era una actriz de Oscar. Lo malo es que estaba calentando al chulito demasiado y podía llegar a pasarse de la raya sin darse cuenta… ¿O sus habilidades le decían hasta donde llegar sin quemarse? Aquella muchacha me sorprendía en cada salida que hacíamos juntos.


    —A tu amigo el mirón que le den… Tú dedícate a papá y yo te haré feliz…


    Ana aprovechó que el tal Lucas había girado la cabeza hacia mí para soltarse de su presa y de un salto se sentó en el inodoro.


    —¿Qué coño haces? —preguntó el tipejo, sorprendido.


    —Ven… —respondió ella, melosa.


    Le atrajo de una muñeca y lo colocó frente a ella. Observé que la entrepierna del chulito estaba a la altura de la cara de Ana. No sabía qué pretendía mi cuñada, pero empezaba a tocar fuego y eso me asustó un poco más.


    —¿Qué…? —preguntó el tal Lucas tan asombrado como yo.


    —Bájate los pantalones… —ordenó Ana.


    El chulito tragó saliva. Yo también tuve que contenerme para no atragantarme. Ana, claramente, jugaba con los dos, no solo con él.


    —Vamos… —repitió ella—. No tenemos toda la noche. Quiero ver el material… Me han dicho que tienes una polla bastante maja… Vamos… bájatelos… rápido…


    El tipo volvió en sí y empezó a desabrocharse el cinturón a toda prisa… Cuando los pantalones cayeron a sus tobillos junto con los bóxer, el instrumento del chico quedó a la vista, mirando al techo con orgullo. A decir verdad, el muchacho estaba pero que muy bien dotado. Me miré la entrepierna avergonzado y tuve que reconocer que casi me doblaba el tamaño.


    El chico cogió su verga con una mano y la acercó a la cara de Ana.


    —Venga… putita… métetela en la boca… —dijo y entendí que lo decía porque era lo que tocaba. En realidad él sabía, tanto como yo, que allí el que marcaba los tiempos era Ana.


    Mi cuñada soltó una carcajada y se tapó la boca con una mano mientras con la otra le arreaba un manotazo a la picha del chulito, quien dio un respingo hacia atrás.


    —Uy, no… jajaja —decía mi cuñada–. Pero que polla tan pequeña… A mí me habían dicho que era como la de un caballo… ¡Qué decepción…!


    El chico se miró el instrumento y luego me miró a mí. Su mirada parecía decir: «¿Esto es pequeño para esta tía? ¿Pero a qué tamaños está acostumbrada?». Y tuve que estar de acuerdo con él. Porque aquella verga era de escándalo.


    —Esta polla no vale para nada… —volvió a la carga Ana—. ¡Pero si no es ni la mitad que la de mi amigo el mirón…! A ver, Fran, enséñale el pito a este tontín…


    Se me cortó la respiración. La cara me ardía, debía haberme ruborizado hasta la raíz. ¿De veras Ana pretendía que se la enseñara al tipejo? Entonces recordé sus palabras: «tú sígueme la corriente». Y empecé a aflojarme el cinturón.


    —Espera… —ordenó ella cuando ya casi me había soltado la cremallera del pantalón. Y, mirando a Lucas, dijo resuelta—: Está bien, te la chuparé…


    Un vuelco del corazón me obligó a poyarme en la pared. Lucas, por su parte, amplió su sonrisa y volvió a agarrar su verga con una mano.


    —Ven, acércamela, quiero que me la metas entera en la boca… A ver si me cabe…


    Joder, aquella chica era la hostia. No sé en que acabaría aquella aventura, pero se estaba pasando cien pueblos. La polla del chulito no podía estar ya más dura y María abría la boca y se dirigía hacia ella, con mirada golosa.


    —Venga… zorrita… chupa… chupa… —dijo el chulito y la empujó hacia su cara.


    Ana le pegó otra bofetada a la polla del tal Lucas y éste volvió a dar un respingo y un saltito hacia atrás.


    —Sin prisas… atontado… —dijo tras detener su avance—. ¿Quieres hacerme daño?


    Se quedó quieta y le miró a los ojos, retadora. Y él, atemorizado, volvió a la carga, pero esta vez con más cuidado.


    El glande de Lucas estaba casi a un centímetro de los labios de Ana cuando esta puso sus manos sobre los muslos del chico y le detuvo de nuevo. Con la nariz, empezó a olisquear el instrumento, moviéndola como un conejillo.


    —Joder, Lucas… —protestó Ana, haciéndose pinza en la nariz con dos dedos—. Esta picha huele fatal… eres un guarro… ¿Cuánto hace que no te la lavas?


    Si hasta entonces el chulito había flipado, en ese momento ya no se le sentía respirar. Ana le empujó hacia atrás y se levantó del inodoro. Acto seguido soltó una nueva frase de las suyas, que hizo que el tal Lucas y yo mismo empezáramos a sudar.


    —Mira… lo dejamos por hoy… —su expresión era de enfado—. Ya te la chuparé otro día cuando estés menos guarro… Además, lo que me apetece de veras es follar…


    Los ojos de Lucas y los míos se nos salieron de las órbitas. Mucho más cuando Ana metió sus manos bajo la falda y, con un movimiento maestro que no nos permitió ver nada de su anatomía, tiró de los laterales de sus bragas y se las quitó con un gesto femenino, levantando una pierna a la vez.


    Mi pene había multiplicado su tamaño por tres. Era una suerte que no me hubiera bajado los pantalones, porque mostrarle mi virilidad a Ana en semejante estado me habría hecho morirme de la vergüenza. Y eso sin contar la comparación con la del chulito.


    Una vez Ana se había desprendido de las bragas, las colocó en su escote, sujeta por un tirante del sujetador. No quedó ni un ápice de la prenda a la vista. Mucho oficio había en aquel gesto, me dije. No estuve seguro de si Ana me engañaba cuando aducía que no estaba consiguiendo ligar demasiado en los últimos tiempos.


    El tal Lucas, al oír la palabra «follar» se emocionó y la verga volvió a respingar con un cabeceo que la hacía parecer que miraba a los ojos de mi cuñada. Pero, cuando se aproximó a Ana para abrazarla, ella le apartó de un empujón y se dirigió hacia mí.


    —Contigo no, idiota… —le espetó con un golpe de su mano abierta en el pecho—. Quiero follar con mi amigo… Él al menos tiene una polla decente.


    El tipejo nos miraba, alucinado.


    Al llegar a mi lado, Ana me echó los brazos al cuello y empujó su boca contra la mía. Esta vez sí abrió los labios, por lo que en décimas de segundo nuestras lenguas se habían enredado y jugaban a intercambiar caricias y humedades con un vaivén que las hacía salir de una boca y penetrar en la otra, por turnos.


    Una de las piernas de mi cuñada se había doblado por la rodilla y la alzaba por detrás como en las más cursis películas románticas. No me importó la cursilería, porque el calor de su entrepierna se posó en mi erección con la ayuda de la simpática postura. Por fuerza ella tuvo que notar que me había puesto caliente como un volcán. Casi tanto como aparentaba estarlo ella. En caso de no estar solo fingiendo, cosa más que probable.


    El imbécil de Lucas soltó una imprecación que no llegué a entender, enredado en la boca de mi cuñada como me hallaba. Le dio una patada a todo lo que pilló alrededor y, tras ajustarse el pantalón, salió de allí a la carrera. Se esfumó y no supimos más de él.


    —¡Puta loca! —fueron sus últimas palabras al abandonar el cubículo.


     


    *


     


    —¿Y el tío se fue así, sin más? —preguntó Marta con extrañeza—. ¿El violento acosador al que Ana había demostrado tener pánico unos minutos antes, se larga, sin nada más que una pataleta? ¿Sin ni siquiera matar a alguien?


    Acababa de relatarle la historia a mi mujer y ésta la escuchaba con la cabeza en mi hombro y sobándome los testículos bajo las sábanas. Había empezado a hacerlo desde que le expliqué que María se había dejado meter la mano bajo la falda al lado de la barra. Mal augurio para mí, aquel sobeteo de mi mujer era el preludio de que me iba a pedir algo más. Y yo, a menos de una hora de haberme corrido al lado de Ana, no tenía el cuerpo para muchas fiestas.


    —Lo mismo pensé yo, te lo aseguro —respondí—. Y fue lo primero que le pregunté a tu hermana cuando se separó de mí. Lo hice mientras se ajustaba la falda, se reponía las bragas con un movimiento ahora más abierto, lo que me permitió verle el encaje de las medias y el liguero, y se dirigía hacia el lavabo a remojarse la cara. La calentura del momento, supuse.


    —¿Y qué te dijo?


    —Es curioso… —sonreí pensativo—. Me replicó que le había perdido el miedo al asqueroso tipo en el instante en que pasó junto a nosotros y le había tocado el pelo. Y, si te digo la verdad, creí su historia.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí… —confirmé—. Ana me explicó que cuando Lucas pasó a nuestro lado, el toque en el pelo la hizo agachar la cabeza para esquivarle y, al hacerlo, sus ojos se fijaron en la parte inferior de sus piernas.


    —¿Qué pasaba, tanto le gustaron sus muslos?


    —No… jajaja —me detuve un segundo para crear suspense—. Lo que pasó es que le vio los zapatos al tipejo.


    —Yanko, supongo…


    Le di un toque en la nariz, burlón.


    —Ni de coña… y ahí estuvo la revelación que la hizo perderle el miedo… y el respeto. Los zapatos del chulito eran viejos y mal cuidados. Como de baratillo. Ese detalle le hizo comprender que aquel tipo era pura fachada. Ni era un pijo niño de papá, ni un opositor fracasado por decisión propia, ni tan siquiera un chulito seguro de sí mismo. Aquel tipejo era un puro actor que lo único que tenía era su mirada, con la que acojonaba a las chicas inocentes que acudían a la academia. Y, ya estaba segura, no iba a la academia para estudiar, sino para encontrar piezas fáciles. Además, todo lo que explicaba sobre sus conquistas debía de ser inventado. Incluso las supuestas pruebas, que muy pocos habían visto, en realidad.


    —Joder, que miedo… —se encogió Marta—. Eso es típico de un paranoico peligroso. ¿No se le ocurrió que podía ser un asesino en serie?


    —Pues ya ves que no… y acertó. Al final resultó ser solo un pobre gilipollas… Y tu hermana se las arregló para acabar con su acoso y, posiblemente, con su presencia en la academia. Hemos apostado al respecto, pero los dos a favor de que el lunes no aparece por allí.


    Marta resopló.


    —Joder con mi hermanita… —dijo, y subió la mano hacia arriba, empezando a jugar con mi glande—. Bueno, dejemos de hablar de ligones de medio pelo, porfa. Háblame de Ana. ¿Por qué la dejaste que se pusiera las bragas? Era una oportunidad de miedo, cielo, has dicho que su entrepierna ardía… y te estaba besando…


    —Cierto… pero me había quedado paralizado. Recuerda que todo lo que pasó en los lavabos fue de la hostia, y no solo para el tal Lucas. Y ahora viene lo mejor: cuando comencé a reaccionar, ocurrió algo que Ana no había previsto —y yo, menos— y el plan de seducción de tu hermana pasó a un segundo plano.


    —Vaya, ¿todavía hay más…? —levantó la cabeza y me miró a los ojos—. No me digas que volvió el idiota buscando venganza.


    —No, qué va, ya te he dicho que ese tío se largó y no supimos más de él.


    —¿Entonces?


    —Entonces… la que entró en el cubículo fue una chica bajita pero muy sexy. E iba muy, pero que muy, cabreada.


     


    *


     


    Marta ya no decía palabra. Simplemente me miraba y con los ojos me empujaba a continuar.


    —No sé si debo contarte lo que siguió…


    —Fran, por dios… —se impacientó—. Si me dejas a medias te mato…


    —Es que… —repliqué—. Bueno, ya sé que hemos hablado sobre ello y que… no te importa demasiado que tenga sexo con otras… si el sexo tiene como objetivo acabar follándome a Ana. Pero… no sé si no te enfadarás con esto…


    —¿Te tiraste a la intrusa? —los ojos no le cabían en las órbitas—. Mira, cielo, si te tiras a alguien cuando vas tras de Ana y luego me lo dices, eso no cuenta como cuernos. ¡Pero ay de ti si me entero que te encamas con alguna a mis espaldas, como una de tus enfermeritas! Eso ni de coña te lo perdono… No tienes de qué preocuparte en este caso… Vamos… cuéntame lo que pasó, que me voy a comer las uñas….


    —Vale, tranquila, hubo sexo pero no follada… —la calmé con un par de picos—. Lo que ocurrió fue lo siguiente:


    »Cuando la puerta se abrió, tanto Ana como yo nos dimos cuenta demasiado tarde de que no habíamos cerrado el pestillo de seguridad. Y la chica que entró en tromba en el cubículo se presentó como la novia del tal Lucas. Así que nos quedamos mudos oyéndola hablar mientras lloriqueaba.


    —Joder… ¿El tipejo tenía novia?


    —Pues eso parece. Y resulta que alguien le había dado el soplo de que Lucas se había ido a los lavabos de chicas y que estaba echando un polvo con algún ligue. La pobre acusó a Ana, después de ponerle de guarra, puta y no sé cuántas barbaridades más, de haberse tirado a su novio… Y después la tomó conmigo.


    —¿Contigo?


    —Sí… le dijo a Ana que qué le parecería si ella, en venganza, se tiraba a su novio…


    —Y su novio eras tú, claro...


    —Exacto…


    —Hija de…


    —Total que, Ana, guasona, le dijo que por ella no lo hiciera, que entendía su malestar y que se sacrificaba a cederle a su novio… Que todo para ella… Y me señaló con un dedo.


    —Joder… ¿no me digas que te follaste a la novia del chulito?


    —No, follar ya te digo que no… —me mordí el labio—. Solo me hizo una mamada.


    —¡Ostras! ¡Cuéntame hasta el último detalle! Serás cabrón…


    La mano de Marta con la que me estaba pajeando estaba sudorosa. La calentura provocada por mi relato debía ser de órdago.


    —Pues fue como en una… peli porno. No hay mucho que contar.


    —Vamos… vamos… —Marta me pajeaba a una velocidad febril y adivinaba, más que veía, que se estaba tocando al mismo tiempo—. No ahorres detalles, por dios…


    —Pues no sé… —proseguí—. El caso es que se puso de rodillas ante mí, me bajó el pantalón con manos nerviosas y empezó a recorrerme la polla con su lengua. La verdad es que no lo hacía nada mal, a pesar de lo alterada que estaba.


    »Mientras lo hacía, no dejaba de mirar a Ana, como si le mostrara su venganza y, de cuando en cuando, decía que ella no solía hacer esas cosas, pero que se las iba a pagar todas juntas. Entendimos que se refería más a su novio que a Ana, pero no podíamos estar seguros.


    »Me sorprendió, sin embargo, la actitud de Ana. Cuando la chica llevaba mamando cinco minutos, se dirigió hacia nosotros y se situó detrás de ella. Luego, la agarró del pelo y empezó a mover la cabeza de la muchacha adelante y atrás, venciendo su resistencia inicial. Había momentos en que la chavala no podía respirar, pero Ana no la dejaba echarse hacia atrás hasta que empezaba a gruñir, la dejaba tomar una bocanada de aire, y luego volvía a empezar.


    »Afortunadamente, no tardé en correrme. Si no, tu hermana habría sido capaz de asfixiar a la pobre chica. Iba a sacársela de la boca para eyacular fuera, pero Ana nos sujetó y no tuve más remedio que correrme dentro de ella. Mientras le inundaba la garganta, descubrí algo que no había visto antes. Tu hermana tenía una mano dentro de un bolsillo de la falda y se había estado masturbando durante toda la mamada. Cuando empecé a sentir los latigazos en mis testículos, lo comprendí. Ella acompasaba cada uno de mis latigazos con un apretar de ojos y de labios, al tiempo que hacía una pequeña reverencia de cadera hacia adelante, apoyando los muslos contra la cabeza de la novia de Lucas. Se estaba corriendo como una perra.


    »Eso hizo mi eyaculación más larga de lo normal, con los últimos latigazos en vacío, sin semen que expulsar.


    —Joder… —la frente de Marta estaba perlada de gotas de sudor—. ¿Y qué hiciste? ¿Le dijiste algo?


    —No, callé para no avergonzarla. Y luego la escena se precipitó. La novia del chulito se levantó, escupió el semen que no había tragado en el lavabo y se enjuagó la boca. Después, salió a la carrera del cubículo y desapareció.


    Sin decir una palabra, Marta se incorporó y se sentó sobre mí a horcajadas. Antes de que pudiera preguntar, se colocó mi pene entre sus muslos y se lo enterró en la vagina. Soltó un ufff muy caliente y empezó a empotrarse contra él y a gemir bajito.


    —Hay algo que aún no te he contado… —apunté mientras mi cuerpo era utilizado. Volvía a darme cuenta de que la llegada de Ana a nuestra casa había servido para avivar nuestras relaciones. A pesar del parón en las citas entre su hermana y yo, estábamos gozando de más sexo en pocas semanas que en los tres años anteriores—. Es algo que me dijo Ana en el taxi cuando volvíamos.


    Agachó la cabeza y apoyó su frente sobre la mía. Sus labios temblaban, su orgasmo estaba próximo.


    —No sé si es importante… pero a mí me lo pareció.


    —¿Qué… dijo… ahhh…?


    —Pues dijo, textualmente: «¿Sabes? Me ha gustado mucho tu cosa…».


    »—¿Qué…? —le respondí. Hablábamos bajito para que no nos escuchara el taxista desde el otro lado de su mampara.


    »—Pues eso… —replicó—. Que es muy bonita cuando está… empinada…


    Iba a narrar las dos siguientes frases intercambiadas entre Ana y yo, pero recordé que hacían referencia al juego de la «colegiala espiada» y preferí omitirlas. No le había contado toda la verdad a Marta sobre lo ocurrido en el cuarto de Ana, y no pensaba hacerlo ahora. Y era que, al mencionar Ana que mi polla le parecía bonita, yo le había recordado que ya la conocía, que la había visto mientras me lavaba en el bidé tras acabar el juego. Ella había respondido, sin ruborizarse: «sí, es cierto que la vi, pero estaba dormidita la pobre. Y hoy la he visto en plena acción». Yo había reído su ocurrencia.


    »¿Te ha parecido grande?


    »Esperó unos segundos para continuar y se me secó la boca durante la espera.


    »—No, no es tan grande… lo normal, vaya… —dijo al fin—. Pero es muy bella… no sé… muy masculina… Con todas esas venitas que la surcan…


    »Y comenzó a reír bajito.


    —¿Y tú… qué hiciste…? —preguntó Marta con los ojos en blanco.


    —Intenté besarla…


    —¿Y…?


    —Y nada… se me zafó riendo y me dejó tirado…


    No hubo tiempo para más. Marta empezó a correrse y me arrastró con ella. Mi semen penetró en su vagina a la velocidad de la luz y ella apretaba las caderas contra mis testículos como intentando recogerlo. Supuse que no quería que mi sustancia manchara las sábanas. Era una maniática para esas cosas.


    Unos segundos más tarde, volvió a hacer algo a lo que se había acostumbrado en los últimos tiempos. Sin moverse de la cama, se colocó un tampón, se puso las braguitas y luego se quedó como muerta, cerrando los ojos.


    —¿Tampoco hoy vas a ducharte antes de dormir? —pregunté, como otras veces.


    —No… no tengo ganas… —respondió—. Estoy muy cansada. Ya me ducharé mañana.


    Y, volviéndose hacia su lado de la cama, se durmió dulcemente.


     


    *


     


    Minutos más tarde, mientras intentaba dormir sin conseguirlo, me echaba en cara el no haberle sacado el tema que me tenía preocupado. De hecho, más que preocupado, me hallaba obsesionado desde que había leído aquel mensaje en el móvil de Ana. Un mensaje que provenía del teléfono de Marta.


    MARTA: No dejes que vuelva a casa antes de las 4 ni de coña!


    Cuando salimos de aquel cubículo para minusválidos, Ana lo hizo por delante de mí. Antes de salir yo, eché un vistazo alrededor, costumbre que he tenido siempre para no dejar nada olvidado en los bares. Y esta vez corroboré que mi manía había sido de utilidad.


    El móvil de Ana se encontraba a los pies del inodoro, casi rozando la pared. Sabía que era el suyo por la funda llamativa que lo cubría. Se le debía de haber caído del bolso y la funda había amortiguado el sonido del aparato al caer. Me agaché y lo recogí. Iba a gritar a Ana que lo había encontrado, cuando tuve una revelación: 2609. El cumpleaños de mi cuñada. La clave de aquel teléfono que ahora estaba entre mis manos.


    Quizá solo fuera en plan de broma, al principio, pero en cuanto la pantalla se desbloqueó y apareció la aplicación de wasap en primer plano, me di cuenta de que acababa de adquirir un superpoder. Leer los mensajes del móvil de alguien como Ana encerraba un morbo sorprendente. Y yo podía hacerlo porque conocía su secreto.


    Miré la pantalla y observé que el último mensaje recibido provenía de Marta. Había llegado sobre las doce y media, cuando aún estábamos en el restaurante. Pulsé el contacto y el mensaje se mostró ante mí. Había mensajes anteriores, pero mi mente se bloqueó al leer éste. «No dejes que vuelva a casa antes de las 4 ni de coña!». ¿Qué significaba aquella frase?


    No pude leer más, tampoco, porque Ana se había vuelto a buscarme al ver que no salía y me encontró con el móvil en la mano. Se lo entregué junto a un caponcito de mentirijillas por su mala cabeza y reímos por el feliz final del asunto. 


    —Gracias, guapo… eres el mejor guardaespaldas… —me dijo con un casto beso en la mejilla.


    Fingí despreocupación, pero a partir de ese momento comenzó mi zozobra. «No dejes que vuelva a casa antes de las 4 ni de coña!». Como era mi costumbre a la hora de estudiar algo que no entendía, traté de desmenuzar el dichoso mensaje para llegar a entenderlo. Para empezar, no era un comentario, ni siquiera una afirmación… porque llevaba un signo de admiración al final y eso lo convertía en una «orden».


    Por otro lado, no decía «no volváis», en plural, sino que especificaba un «que vuelva» que se refería a mí en exclusiva.


    Y, para finalizar, tampoco pedía un «convéncele» o un «anímale», no… Expresaba un «no dejes» que indicaba claramente que tenía que hacer lo imposible para que el hecho de «volver a casa» no ocurriera. Esto cuadraba con la búsqueda desesperada de Ana de un remedio contra mi malestar. Paracetamol y ron negrita, una receta de su abuela. ¡Y un cuerno su abuela! Estaba seguro de que había improvisado sobre la marcha y se había inventado aquella gilipollez.


    ¿Qué coños ocurriría en casa hasta las cuatro de la mañana para que no se me admitiera volver antes de esa hora? ¿Era solo su maldito ensayo de examen para las oposiciones?


    Me costó coger el sueño con este asunto en la cabeza, pero al final lo conseguí. Al día siguiente era domingo y no pensaba levantarme hasta la hora de comer. Antes de caer en los brazos de Morfeo, apunté mentalmente éste como otro de los puntos a aclarar con mi mujer un día de estos. Y ya iban unos cuantos.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Querido diario, hoy he conseguido vengarme de un miserable y me he sentido fuerte, empoderada y feliz de poder hacerlo.


    Y todo se lo debo a Fran, ¿cómo no?


    Ya, ya sé que estás al corriente de que mi cuñado no es un supermán al uso, que en realidad no es nada fuerte y si alguna vez se tiene que enfrentar a un tipo duro las va a pasar canutas. Pero quiero que me entiendas: yo no necesito a un hombretón que me defienda como un superhéroe. Lo que necesito es que esté ahí y saber que está, que me apoya, que es uña y carne conmigo… Y notar su aliento cálido en mi hombro en cualquier situación en la que deba luchar por mí misma.


    Y Fran estaba a mi lado cuando el miserable de Lucas me ha localizado en la disco donde menos podría esperar, y ha vuelto a acosarme. He sentido esa mirada suya que hace daño por lo afilada y repulsiva. Al principio me he asustado terriblemente, lo reconozco. Pero luego, al sentir el calor de Fran y al percibir su apoyo cuando le he preguntado si estaba conmigo para lo que fuera, me he sentido capaz de todo. Sí, de todo, diario.


    Gracias, Fran, no sabes el bien que me haces con solo estar junto a mí.


    Y, mi pobre Marta, qué feliz podrías ser a su lado si tan solo te lo propusieras. Es una pena que no le veas con los ojos con los que yo le miro. Si así fuera, esta catástrofe que estamos a punto de vivir no sería tal.


    Siento una congoja muy fuerte por esto, diario, así que voy a intentar dormir y a no pensar en ello. El tiempo curará todas las heridas, como dice el refrán.


     Buenas noches, querido diario, seguiré contándote mis secretos y desventuras.


    

  


  
     


     


    Cap. 14 – FIESTA DE EMPRESA


     


    FRAN & ANA


     


     


    Fran


     


    Al llegar a la clínica el lunes por la mañana ya me encontraba perfectamente. El catarro que con toda seguridad me había contagiado Sole se había evaporado. 


    El día empezó a la perfección. En primer lugar, se habían publicado las cifras económicas del año fiscal y se anunciaba un crecimiento del 12%. Esto implicaba dos cosas: la primera que todos recibiríamos una paga de beneficios, lo cual no era moco de pavo en los tiempos que corren; y la segunda que volveríamos a tener fiesta de cierre fiscal como los años atrás, a excepción del último, en el que se habían registrado pérdidas y al final hubo despidos.


    De todas formas, la noticia cañón del día me la dio Sole cuando sobre las diez entró en mi despacho. Sin llamar, según su costumbre. No me importó esta vez, porque venía a pedirme perdón por la escena del viernes anterior. Justo después de irme a casa, se habían viralizado las nuevas imágenes de Lili y había quedado aclarado que el protagonista de la foto polla no era yo.


    Sole apretaba los dientes cuando me decía las palabras mágicas: «lo siento, me equivoqué». Me sentí tan bien que acto seguido me fui a buscar a Zahara y la invité a desayunar en nuestra cafetería favorita.


    Tomamos café con churros y hablamos del asunto de la foto polla un instante. Le di las gracias por su ayuda y le expliqué la escena de rubor de Sole al tener que disculparse. Pero el tema no daba más de sí y enseguida pasamos página.


    Tras comentarle lo de su cambio de mesa, que ya había solicitado aquella mañana, pasamos a hablar de la fiesta de cierre de año. Al parecer, había prisa por celebrarla —necesidad de incluir gastos en el ejercicio que terminaba y no en el nuevo, imaginé— y se había convocado para el sábado siguiente.


    —¿Vas a ir solo, como otros años? —me preguntó ella.


    —Pues la verdad es que no lo sé —repliqué—. Ya sabes que a Marta estas quedadas de empresa donde solo se habla de trabajo y de los líos amorosos entre compañeros no le atraen demasiado. Incluso tiene por norma no acudir ni a las fiestas de su bufete.


    —Pues nada, si al final vas solo, resérvame un baile, jefe…


    —No me digas que tu marido tampoco va a…


    Zahara estiró los brazos y sonrió de oreja a oreja.


    —No… —dijo. Se la veía alegre. Supe que estaba a punto de desvelarme un secreto—. Y aquí llega la noticia que anuncia mi nueva vida…


    —¿Os habéis…?


    —Síiii… —dio un gritito y me mostró el dedo donde solo quedaba la marca de la alianza—. Oficialmente separada…. Pero eso no es lo mejor, espera…


    —Ah, ¿no…?


    —No… Lo mejor es que hemos llegado a un acuerdo y lo vamos a hacer bien… Estaba acojonada, te lo juro, no sabía cómo íbamos a salir de este lío… Pero ahora me siento genial… Hemos acordado ser buenos amigos, ¿te lo puedes creer? ¡Soy feliz!


    Me eché hacia adelante en la silla y le di un fuerte abrazo. Su cabello olía maravillosamente. La sujeté en el abrazo más tiempo del que hubiera sido suficiente, pero tampoco vi en ella deseos de deshacerlo. Todos en el bar nos miraron e incluso algunos nos aplaudieron, suponiendo que acabábamos de darnos el sí o algo parecido. Zahara y yo no parábamos de reír.


     


    *


     


    Fran


     


    Según avanzaba la semana, me preguntaba si podría invitar a Ana para que me acompañara a la fiesta. Marta ya me había dicho que se lo pensaría, pero que no contara con ello. En varias ocasiones estuve a punto de preguntárselo a mi cuñada. Pero el hecho de que hubiéramos salido el fin de semana anterior me cortaba un poco. Era rara la ocasión en que tuviéramos cita dos sábados seguidos, así que no me hacía ilusiones.


    El jueves por la tarde fue Ana la que se acercó a mí a interesarse por el asunto.


    —¿Al final va a ir Marta contigo a la fiesta? —preguntó como por casualidad. Intuí su interés y sentí un hormigueo en el estómago.


    —Me temo que no —respondí—. Aún no me ha dicho ni que sí ni que no, pero no ha ido a ninguna de ellas en los últimos tres años, dudo que vaya a hacerlo esta vez.


    Se mordió el labio con ese gesto que a mí me removía por dentro y preguntó, tímida:


    —¿Podría ir yo contigo…?


    Me quedé mudo por un instante. No era que me sorprendiera su pregunta, pero la emoción de que lo hiciera de una forma tan timorata me embargó por entero.


    —Ya me gustaría… —repliqué con emoción contenida—. Pero dependemos de tu querida hermana. ¿Sabes si tiene ensayo este fin de semana?


    —Ni idea… —dijo cruzándose de piernas a lo indio encima del sofá—. Hasta mañana no se lo dirán.


    El movimiento le hizo volar un instante la falda, mostrándome su ropa interior. Llevaba unas braguitas de color fucsia, y no supe si me las había enseñado con intención o si había sido un accidente.


    —Pues no sé… —titubeé, me avergonzaba que me hubiera visto mirarla—. ¿Qué hacemos? ¿Esperamos o le preguntamos? Si nos mostramos demasiado interesados a lo mejor se va a mosquear…


    —Pero, ¿por qué? —dijo ella con sonrisa abierta.


    —No sé… A lo mejor se piensa que tú y yo nos hemos liado.


    La carcajada cristalina de Ana me tocó de lleno. Era una sonrisa que sonaba a limpia, a alegre. Ufff… No pude evitar que el cosquilleo en mi estómago bajara hacia abajo, enroscándose en mis testículos.


    Yo también reía, más por efecto «simpatía» que otra cosa.


    —Pero no seas tonto… —dijo ella al terminar de reír—. ¿Cómo va a pensar que estamos liados…? Si tú y yo somos como hermanos…


    —Sí… —bromeé—. Hermanos gemelos…


    Se dejó caer hacia un lado del sofá todo lo larga que era y volvió a reír como una niña. Al fin se detuvo su risa y se quedó mirando fijamente al techo.


    —Aunque podríamos hacer una cosa y así poder liarnos sin que Marta nos fastidie…


    Me quedé congelado al oírle decir esto. No podía articular palabra y preferí callar. Ana giró la cabeza y me miró aguantando la risa.


    —Podíamos asesinarla y tirarla al Manzanares…


    Las dos carcajadas se entrelazaron y nos partimos de la risa durante unos instantes. Cuando Ana ya dejaba de reír me tiré sobre ella y empecé a hacerle cosquillas por el estómago y las axilas, donde peor las aguantaba. La falda se le había remangado y sus braguitas quedaban completamente a la vista.


    Eran hermosas, propias de una preciosidad como ella. En el fondo, me dije, Ana sabe que ya la he visto incluso sin ropa interior, y es por eso que no siente ningún pudor por que la vea de esta manera. En cualquier caso, yo no podía evitar empalmarme ante aquella visión y el bulto empezó a notarse en mi entrepierna.


    Ana, tumbada en el sillón pataleando y gritando para que me detuviera, y yo de rodillas en el suelo a su lado, metiendo la mano por debajo de sus brazos para alcanzar sus axilas. Toda una escena.


    Y fue justo la escena que se encontró Marta cuando entró en el salón.


    —Vaya… —dijo con sorna—. La parejita feliz…


    De un salto me puse de pie y me quedé cortado. Intentaba no ponerme de perfil para disimular mi erección. Ana, a su vez, se había sentado formalmente en el sofá y se había arreglado la ropa. Joder, no tenía ni idea de que Marta estuviera en casa. Vaya pillada, ¿se habría cabreado o me animaría a seguir, siguiendo su plan magistral para hacer infeliz a la chiquilla más feliz de todo Madrid?


    Un guiño de Marta me confirmó que la suposición correcta era la segunda.


    —Ya que os veo tan felices, voy a daros una noticia buena y otra mala…


    —Empieza por la buena, porfa… —pidió Ana.


    —Pues la buena es… ¡Tachán! Que este sábado no tengo ensayo… ¡Bieeeen!


     Las caras mustias de Ana y mía contrastaban con la de felicidad de Marta. Pero ella no se detuvo y pasó a la siguiente noticia.


    —Y la mala es…


    —Espera… —le cortó Ana—. No estoy para malas noticias. Me piro. Voy a darme una ducha y a meterme en la cama pronto a terminar mi audiolibro favorito… Chao…


    Marta se giró hacia ella y siguió hablando, como si lo hiciera especialmente para ella.


    —La mala es que no podré acompañar a Fran a la fiesta de su trabajo porque…


    Ana se volvió y se quedó parada a la espera de que terminara la frase.


    —…porque tengo una cena con mis jefas en las que me van a comunicar mi promoción en el despacho y, por supuesto, mi nuevo salario…


    Ana sonrió, aunque con cierta desgana. Yo me puse a gritar de alegría y abracé a Marta con toda la fuerza de que fui capaz. Estuvimos varios minutos dando saltos de júbilo. En ningún momento deshicimos el abrazo.


    Teniendo en cuenta que la mala noticia de Marta, en realidad, era una noticia genial, no entendí la cara mustia de mi cuñada.


    Por supuesto, la cita entre Ana y yo para asistir juntos a la fiesta de la clínica se confirmó en cuanto Marta y yo dejamos de saltar.


     


    *


     


    Fran


     


    Dos días después, el sábado de la fiesta, aun no entendía el gesto mohíno de Ana cuando Marta nos dio la grata noticia de su ascenso. ¿Acaso no se alegraba de los éxitos de su hermana? Volvían las dudas sobre la relación entre mis dos chicas.


    En fin, dejé de pensar en ello y me asomé a la habitación de Ana a preguntarle cómo iba su sesión de maquillaje. Yo ya estaba a punto hacía rato y me estaba aburriendo en la espera.


    Marta se había ido unos minutos antes. Y Ana no respondía otra cosa a mis preguntas desde el pasillo que el típico lugar común femenino en estos casos: «ya casi estoy».


    Cuando por fin salió de su cuarto, tuve que aceptar que el tiempo de espera había valido la pena. El vestido de fiesta que le había prestado Marta le quedaba a Ana cien veces mejor que a mi mujer. Quizá un poco —demasiado— escotado, pero el resto de la tela le caía a la perfección en cada pliegue, cada puntada, cada costura.


    No pude menos que silbar a aquel bombón y ella se dio una vuelta sobre sí misma para que la observara bien.


    La tomé de la mano y salimos de la casa con los dedos entrelazados. Fingía para mí mismo que era ella mi esposa y no la sosa de Marta, con la que no había salido de marcha una sola noche desde hacía… Uff, ya ni me acordaba.


    La fiesta se celebraba en un conocido hotel de la capital. El cóctel y la cena iba a servirse después de que el presidente nos diera el tópico discurso que acompaña a las buenas noticias. Tras la cena, empezaría un baile que duraría hasta las tantas de la madrugada, acompañado de una barra libre que a saber cómo acabaría, a tenor de los finales apoteósicos de años anteriores.


    Aquella noche iba a ser sonada, estaba seguro. Porque en aquellas fiestas no solo corrían el champán y otros licores, sino la saliva y el esperma. Y eso a pesar de que las parejas de los empleados estaban también invitadas. Además, teniendo en cuenta que era la primera a la que asistía Sole, estaba seguro de que toda la semana siguiente iba a haber una comidilla de quinielas sobre quién se lo había hecho con quién. En resumen, una semana de recuperación de la resaca de alcohol y sexo de la celebración anual.


     


    *


     


    Fran


     


    Los prolegómenos y la cena pasaron sin incidentes que resaltar. Cuando arrancó la barra libre y el baile, todo el mundo se desperdigó a la búsqueda de copas y compañía. Cada cual se las apañaba para acercarse al compañero o compañera más «íntimo» de la oficina. Los acompañantes, masculinos y femeninos, además de aburrirse como ostras por no tener temas de conversación que compartir, andaban muy mosqueados en cuanto su pareja hubiera desparecido un minuto aunque fuera para ir al baño. Quizá era por este jugueteo por lo que a Marta los encuentros de empresa no la hacían muy feliz.


    Fuera como fuese —quizá por la fuerza del destino—, al final acabé abrazado a Zahara y bailando canciones lánguidas. Ana, por su parte, se había unido a un grupo de chicos y chicas de su edad y conversaban alegremente sentados alrededor de una mesa redonda. No le quitaba el ojo de encima. No quería pensar en ataques de cuernos, pero si la veía alejarse hacia algún rincón oscuro con Joaquín, el becario moreno y super cachas que le hablaba al oído desde el inicio de la velada, me temía que no conseguiría evitar irme tras ellos. Se trataba del becario con el que tonteaba Sole días atrás, y ya por ello me caía fatal.


    Zahara me llevaba hablando un buen rato, pero yo le había hecho muy poco caso hasta entonces.


    —¿Esa chica tan guapa con la que has venido es tu cuñada…? —preguntó de pronto, atrayendo esta vez mi atención.


    —Sí, es Ana, la hermana de Marta… —le respondí—. Ya te comenté que mi mujer no iba a querer acompañarme a la fiesta. ¿No te la he presentado?


    —Pues, no… —sonrió.


    —Perdona, ha sido un lapsus… Se la he presentado a mucha gente, pero aquí somos tantos que vete a saber…


    Zahara se apartó un poco hacia atrás sin soltarme y me miró a los ojos.


    —Se os ve muy compenetrados, ¿no?


    No supe cómo tomarme aquel comentario, pero intenté no parecer apasionado al responder.


    —¿Tú crees…? No sé… Ana para mí es como una hermana…


    —Sí, ya lo veo… —sonreía pícara—. Durante la cena no habéis dejado de hablar entre vosotros… justo como si no hubiera nadie más alrededor. Debe ser que sois como hermanos… siameses…


    No pude evitar reírme. La cara de Zahara era de chiste, haciendo gestos mientras hablaba como una niña bromista.


    —Vaya… —le dije yo, intentando devolverle la pelota—. Mi amiga Zaza está celosa de mi propia cuñada… 


    —Ey, no seas capullo… —resopló y me dio una bofetada de mentirijillas—. Que no estoy celosa… todavía… Cuando me ponga celosa te vas a enterar de veras…


    Reímos los dos, y dejé de mirar hacia la mesa de Ana un par de segundos. Cuando volví a hacerlo, observé que ni Ana ni el becario se hallaban ya junto al resto.


    Zahara notó mi agobio y volvió a hablarme con sorna.


    —Tranquilo, querido, tu cuñadita y el moreno solo se han movido hacia la barra… No te preocupes, que yo también vigilo.


    Su expresión de guasa no cabía en su sonrisa de lo enorme que era.


    —Vamos, Zaza, no es lo que piensas… —respondí aliviado al ver que los jovencitos se habían sentado en sendos taburetes a una distancia entre ellos más que aceptable—. Ana es casi una niña y es muy provinciana. Es una pieza fácil para un cazador avezado. Y le he prometido a Marta que voy a cuidarla de los buitres de la velada. Es por eso que a mi mujer no le gusta venir. Siempre ha dicho que este tipo de fiestas de empresa son una máquina de desvirgar jovencitas y de fabricar cuernos.


    No me corté ni un pelo en mentirle. Ni siquiera Zahara podría entender la relación que había entre Ana y yo. Y tampoco le debía nada a mi compañera, a pesar de que la quería de veras.


    —Jajaja… —rió ella ante mi salida a la defensiva—. ¿Sabes lo que pienso?


    —Ni idea… —respondí—. Pero tratándose de una mujer, y tan guapa como tú, cualquier cosa es posible.


    Le lancé el piropo para cambiar de tema, pero ella enlazó ambos asuntos y me explicó lo que se le pasaba por la cabeza.


    —Pues pienso que… habría dado un brazo porque tú «no» estuvieras celoso de que me fuera con otro, tal y como «no» estás celoso de que lo haga tu cuñadita…


    Reí con ganas, a pesar de que me había dejado de una pieza. ¿Me estaba tirando los tejos mi querida amiga?


    —Vaya, eso ha sido un piropazo… —busqué la forma de escapar de aquello—. Lo que pasa es que ya sabes que tengo cierto compromiso con una chica muy guapa a la que tú conoces bastante bien…


    Le enseñé el dedo con la alianza, a modo de prueba. Zahara se quedó callada un instante. Quizá buscaba las palabras exactas para expresar su pensamiento, porque lo que dijo a continuación volvió a sorprenderme.


    —Ya, querido… —habló despacio—. Pero un anillo no es óbice para poder hacerle un favor a una amiga de vez en cuando. No tendría por qué ser algo serio y, por supuesto, sería un secreto entre los dos…


    Tragué saliva. En efecto, Zahara me estaba tirando los tejos. Estaba claro que el estar separándose de su marido, sumado al alcohol y al hecho de encontrarnos en una fiesta en la que yo no estaba con Marta, le había vuelto de lo más atrevida. Demasiado, para mi pobre corazón. Y es que aquella mención a «hacerle un favor» se refería sin duda alguna a lo que parecía referirse: a hacerle «un favor».


    —Zaza… —le dije, algo flipado—. ¿Has bebido bastante durante la cena, verdad? 


    Zahara no se cortó con mi cambio de tercio.


    —No lo suficiente… querido Fran —soltó sin inmutarse—. No lo suficiente…


    Nos miramos a los ojos durante un tiempo que se me antojó eterno. No sabía si la boca de Zahara se movía hacia la mía como en las comedias románticas, pero a mí me lo parecía. Y me temí que aquello, en medio de todos los compañeros del trabajo, era una auténtica barbaridad. El lunes no se iba a hablar de otra cosa, y no tardaría ni dos días en llegar a oídos de Marta. Eso, si nadie nos hacía una foto y se publicaba esa misma noche.


    Cuando las cosas se ponían mal de veras, el móvil de Zahara comenzó a sonar. Lo sacó de un bolsillo del vestido —¿Los vestidos llevan bolsillos?, pensé atolondrado por el momento de tensión que acababa de pasar— y buscó el origen de la llamada.


    —Es de casa de mis padres —dijo, algo nerviosa—. Necesito cogerlo y tal vez tarde unos minutos. ¿Te importa si nos vemos más tarde?


    —Claro —le dije y la animé a responder la llamada—. La noche es joven, ya sabes…


    Zahara salió de la pista de baile y se alejó hacia los ventanales del salón para obtener mejor cobertura. Yo suspiré y aproveché para escapar a por otra copa… esta vez doble.


     


    *


     


    Fran


     


    Al llegar a la barra, me uní a Ana y al moreno, que hablaban más juntos que antes, tratando de entenderse sobre la música. Saludé a Ana con un achuchón en el pelo y me quedé con mi mano alrededor de su hombro. El becario lo captó enseguida: aquella chica era la acompañante del jefe del laboratorio, mejor evaporarse.


    Cuando nos quedamos solos, pedí una tónica sola —cambié de opinión en cuanto a lo del alcohol— y me senté frente a Ana en el taburete dejado por el chaval. Ana me miró con ojos tiernos, pero con una sonrisa burlona.


    —Eres un experto en espantarme los ligues, ¿no, cuñado? Ya me has vuelto a espantar el segundo en poco tiempo.


    —Uy, perdona… —me disculpé sin sentir remordimientos—. ¿Habías ligado con ese becario?


    —¿Becario…? —abrió mucho los ojos y puso cara de asombro.


    —Jajaja… ¿Qué te ha dicho? ¿Qué es el director de compras?


    Ana reía conmigo.


    —No exactamente —replicó—. Pero algo parecido… Claro que yo no le había creído, tan tonta no soy… Pero es que es tan mono…


    —De todas formas… —quise advertirla, medio en serio, medio en broma—. Ese chaval se tira a una chica diferente de la oficina cada semana… Y los fines de semana hasta dos…


    Ana rió con sorna.


    —¡Qué alegría me das…! —respingó en el taburete—. Es justamente lo que estoy buscando…


    Me dejó de piedra… y ella se reía al ver el efecto que causaba en mí su frase. ¿Lo decía en serio o solo quería fastidiarme? A saber, viniendo de Ana cualquier cosa era posible.


    —Ah, si es así lo siento… —dije e hice intención de bajar del taburete, mientras le daba un apretón de rodilla a modo de disculpa—. Me voy y le pido que vuelva…


    Mi cuñada reía divertida.


    —¡Ni se te ocurra…! —soltó agarrándome de un brazo—. Va a pensar que soy una desesperada. Déjale que sufra, ya me haré cargo de él más tarde…


    No me conformé con su explicación e intenté una última treta para desinteresarla del chico.


    —Entre tú y yo… —dije y me acerqué hacia ella como para decirle una confidencia—. Tú puedes conseguir a tipos mejor que ese con solo chascar los dedos. Y en esta misma fiesta. ¿Quieres que te presente a gente de mayor… nivel? Y solteros, nada de tipos con el anillo en la cartera por una noche…


    —No… —dijo, y me miró con ojos soñadores—. Para tipos maduros y responsables ya te tengo a ti…


    Confieso que me corté como un quinceañero. Ana era tan… así… tan «Ana»… cuando quería… Y a mí esas salidas de pata de banco me sacaban de mis casillas. Además de emocionarme sin remedio.


    Le tomé una mano y se la acaricié. Su tacto era seda pura. Cuando iba a responderle algo, me atraganté al ver que Sole venía de cara hacia nosotros.


    —Ana, perdona, ¿te importa dejarme a solas con esa compañera que viene como un miura hacia aquí?


    Mi cuñada giró la cabeza y me soltó a bocajarro: 


    —¿La matahombres con un vestido de falda tan corta que se le ven las tetas por debajo?


    La había definido en una sola frase. Tenía que reconocer que Ana no solo era un bombón, sino que tenía un cerebro prodigioso.


    —Sí, la misma… —confirmé—. Pero no te vayas muy lejos, por favor, en cuanto me vea en peligro te hago una señal y vienes a salvarme, ¿te importa?


    —Claro que no, cuñado, para eso está la familia…


    Me tiró un beso y echó a andar hacia la mesa de los jovencitos donde el moreno la esperaba impaciente.


     


    *


     


    Fran


     


    —Hola, querido… —dijo Sole al llegar y tras propinarme dos besos—. ¿Dónde te habías metido? No te he visto en toda la noche…


    —Ya ves, por ahí… Esta fiesta está demasiado concurrida y no hay quien se encuentre… Me gustaban más las de antes, cuando la empresa empezaba y éramos quince o veinte asistentes.


    No quise explicarle, por supuesto, cómo había corrido a esconderme de ella en cuanto la veía demasiado cerca. Con la ayuda de Zahara, mi buena amiga.


    —¿Te importa pedirme una copa? Un gin tonic, por favor.


    Me tragué el orgullo e hice como que no me importaba que me diera órdenes. Le pedí la copa y, cuando la tuvo en su mano, brindamos por la buena marcha de la clínica.


    —Por cierto… —dijo tras el primer trago—. No me habías dicho que tienes una mujer tan joven y tan bonita…


    —Eh… —vacilé, pero no me dio tiempo a proseguir. Sole era una máquina del parloteo cuando se lanzaba.


    —Por cierto, que hay más de un moscón que están por ahí haciendo apuestas sobre quién se la lleva a casa esta noche. Y el que gana por ahora es Joaquín, el becario… Deberías poner orden, en esta fiesta hay mucho cabroncete.


    Comprendí que hablaba de mi mujer como si no lo fuera, ergo se había enterado de que Ana era mi cuñada. Por eso se había decidido a atacarme en cuanto alguien se lo había contado.


    —Verás… Ana no es mi mujer… —aclaré, a sabiendas de que no era necesario—. Es su hermana, mi cuñada…


    —Ah, no me digas… —su gesto de sorpresa era tan falso que me hizo rechinar los dientes—. Pues yo no estaría muy segura de que no te la estés tirando, más que nada por la forma en que os miráis.


    Rió con su propia broma y yo le hice coro para no quedar como un imbécil.


    Los siguientes minutos hablamos sobre naderías —la mayor parte del tiempo era un monólogo de ella—, hasta que se decidió a tocar el tema con el que había planeado entrarme.


    —Por cierto, Fran… —dijo poniéndose una mano en la boca, como ruborizada—. Vaya corte con lo de la foto polla. Y yo que habría jurado que eras tú el de la foto…


    —Ya ves… —repuse—. Nunca puedes fiarte de las apariencias.


    —El caso… —dijo cruzándose de piernas y enseñándome el liguero y la lencería— es que yo aún tengo una duda…


    —Ah, ¿sí…? —dije, y esperé cualquier idiotez que fuera a salir de sus labios.


    —Sí… —entornó los ojos para darle misterio a su siguiente frase—. Me ha dado por pensar que las fotos del viernes por la tarde son falsas… Y, por alguna razón, sigo creyendo que esa magnífica polla del baño es tuya.


    Me atraganté y no pude contestar a su insinuación.


    Ella, ni corta ni perezosa, se bajó del taburete, se acercó a mí, clavándome las tetas en el brazo derecho y, poniéndome una mano sobre el muslo, muy cerca de la ingle, me susurró:


    —¿Por qué no buscamos un lugar oscuro y me la enseñas…? Así saldría de dudas.


    No pude evitar ninguna de las dos cosas que me sucedieron: La casi arcada que asaltó mi estómago… y el despunte de mi erección que empezó a crecer sin control. El bulto entre mis piernas era más que evidente y subía hacia arriba descontrolado.


    Sole no perdió la oportunidad y, agarrándome la verga por encima del pantalón, empezó a estrujarla.


    —Joder, Fran, tu amiguito me está saludando… y yo me estoy poniendo muy malita… Esta me la tengo que comer yo hoy o me va a dar una ataque de azúcar…


    Parecía relamerse de gusto al verla crecer en su mano. Nadie en la fiesta podía estar viéndonos porque con su cuerpo, pegado al mío, tapaba la escena.


    Estiré el cuello y divisé a Ana en la mesa de los solteros. Me emocioné al notar que no me perdía de vista, a pesar de que el moreno la tenía agarrada por un hombro e intentaba acercarla hacia él.


    —«Socorro» —dibujé con mis labios y ella lo pilló a la primera.


    De pronto, el chaval dio un salto en la silla y pegó un gritito de dolor, antes de agacharse para masajear uno de sus pies. No pude por menos que mirar al suelo e imaginar el pisotón que mi cuñada le acababa de propinar con el tacón de aguja de su zapato. Aquel pisotón debía de doler, me dije, especialmente si se daba sobre las deportivas del becario juguetón.


    Ana se levantó y salió hacia nosotros a toda prisa. En sus labios había una sonrisa de heroína al rescate.


     


    *


     


    Fran


     


    Cuando Ana llegó a nuestro lado, rodeó a Sole y se me pegó por el lado opuesto al que mi compañera estaba utilizando para atacarme. Su postura fue un espejo de la de mi compañera de trabajo: una mano en mi hombro y la otra en el muslo, muy cerca de la entrepierna. Sole había soltado mi verga y la había movido hacia atrás al detectar que alguien se acercaba por su espalda.


    Ana aproximó su boca a mi oído y me dijo algo bajito. Miré a Sole con expresión de disculpa y le dije:


    —Perdona, Sole… Hay una emergencia familiar. Te importa dejarnos solos un momento mientras llamamos a casa.


    Sole no se resistió, aunque con toda seguridad imaginaba que era una excusa. Con la siguiente frase, sentenció que volvería a la carga.


    —Vale… me voy al baño mientras tanto… Vuelvo en cinco minutos.


    Una vez se hubo ido, Ana se echó a reír y con la mirada me preguntó qué iba a hacer. Me encogí de hombros y fue ella la que propuso un plan:


    —¿Quieres que salgamos a fumar un cigarro? Así, cuando vuelva la bruja no te encontrará, al menos en un buen rato.


    —Vale, déjame que compre en la barra.


    Con el tabaco y un mechero prestado por el camarero nos bajamos al parking. Ana había preferido ese destino, en lugar de salir a la calle, porque quería cambiarse los taconazos por unos zapatos planos que había dejado en el coche para poder cambiarse en cuanto le empezaran a doler los pies.


    Anduvimos a la búsqueda del coche varios minutos. Unido que el sitio nos era desconocido al hecho de que estaba en semi oscuridad, nos costó lo nuestro encontrarlo.


    En este periplo, observamos un par de parejitas haciendo de las suyas en el interior de sendos vehículos.


    —¿Conoces a esos dos? —preguntó Ana al pasar cerca de una pareja que se lo estaba pasando genial, a tenor de los gemidos que salían del automóvil.


    —Ni idea —respondí yo.


    Cuando pasamos al lado del segundo coche donde se dirimía un intercambio de fluidos, fui yo el que tiró de su mano al identificar a los amantes clandestinos.


    —Joder, corre, que no vean que les hemos pillado.


    —¿Los conoces? —Ana reía por lo bajo—. ¿Sabes quién son?


    —Jajaja… Sí, el calvo es el director de recursos humanos…


    —¿Y la chica?


    —No estoy seguro, pero creo que es una becaria que lleva un par de semanas en la clínica.


    —Vaya con la niña… jajaja… —volvió a reír, esta vez más alto—. Tiene ganas de prosperar en la empresa…


    —Los becarios de hoy dominarán el mundo del mañana… —dije solemnemente y tiré de su mano para correr hacia el vehículo, un todoterreno de empresa recién estrenado, al que acababa de localizar.


    Ana se cambió de zapatos y, sin ganas de buscar una salida, nos quedamos a fumar en el mismo coche, las ventanas abiertas para que el humo no nos intoxicara.


    Fumamos unos minutos en silencio. Al fin, lo rompí yo mismo, incapaz de sostener una reunión entre dos en completo mutismo. Cosas de la timidez, había leído en algún lado.


    —¿Sabes lo bueno de tu amigo, el becario? —pregunté cómo sin interés.


    —¿El morenazo cañón?


    —¿Es que hay otro…? —le vacilé, aunque me temí que el vacilado era yo.


    —Pues no sé… aparte de que está más bueno que el pan, no se me ocurre nada…


    —Pues verás lo que me han contado: resulta que entre varios de los machitos de la fiesta se han hecho una apuesta de quién será el más macho de todos y que conseguirá que se la chupes esta noche.


    —Jajaja… —rió ella y yo me mosqueé.


    —¿Te hace gracia…?


    —Si es solo eso lo que tenías que decirme, pues sí, me hace gracia…


    —Joder, Ana… ¿lo sabías?


    —Pues claro que lo sabía, bobín… —dijo haciéndome una carantoña—. Y, ¿a qué no sabes lo mejor?


    —¿Qué…? —apreté los dientes para encajar lo que iba a decir. Sabía que fuera lo que fuese, me iba a dejar de piedra.


    —Que yo he apostado por el morenazo…


    Reímos los dos sin poder contenernos. Ella con su risa franca, yo con la media risa que me permití para salvar los muebles.


    —Vaya… —dije mientras ella se secaba las lágrimas de la risa—. ¿Por qué será que siempre vas dos pasaos por delante de mí…


    —Anda, calla, bobo, y dame otro cigarro, que este ya se me ha acabado.


    Encendimos dos nuevos pitillos y fumamos de nuevo en silencio. Ana canturreaba bajito una canción de moda. Yo le hacía carantoñas en el pelo, colocándoselo por delante de la cara, mechón a mechón. Ella me miraba de cuando en cuando, cariñosa, y me sonreía.


    Una sombra repentina se dibujó entre los coches. Andaba medio encorvada, quizá para esconderse, y atisbaba en el interior de los vehículos al pasar junto a ellos.


    —Joder, esa de ahí es Sole… ¡no me jodas! —exclamé, alucinado—. Esa tía no va a parar hasta que me viole.


    —Ostras, es ella… —confirmó—. Y parece que nos ha visto porque ya no mira otros coches, ahora viene directo hacia aquí.


    —¡Me cago en la leche! —solté asustado—. ¿Y qué hago yo ahora?


    —Espera… —dijo Ana que se hallaba recostada en el asiento del copiloto—. Es probable que venga con tantos humos porque no ha visto que estoy contigo. Tengo un plan…


    —¿Qué…?


    —Confía en mí —dijo y se inclinó hacia mi entrepierna—. ¿Puedes echar tu asiento hacia atrás?


    Tiré de la palanca bajo mi asiento y este se deslizó varios centímetros en los rieles. A continuación, Ana bajó la cabeza aún más y se echó la melena alrededor para encubrir su presunta actividad.


    —Pon cara de pasártelo de puta madre… —fue lo último que dijo Ana antes de que Sole llegara al lado de mi puerta.


    Cuando Sole se asomó por la ventanilla, el espectáculo que se encontró la dejó paralizada: Ana, reclinada sobre mí, movía la cabeza arriba y abajo y yo soltaba gemidos guturales.


    —¡Joder…! —dijo Sole y se echó hacia atrás de un salto—. ¿Te la está mamando tu cuñada?


    —Esto… —le dije, haciéndome el sorprendido—. ¡Ho-hola, Sole…!


    —Serás cabrón…


    Ana levantó la cabeza, tapando mi entrepierna para que no se viera la trampa y, limpiándose la boca con el dorso de la mano, saludó.


    —Hola, Sole… —sonrió, amable—. Si quieres probar, te dejo un poco. Fran tiene una leche de primera…


    Mi compañera puso un gesto de fastidio y se alejó a paso ligero. Por el camino iba soltando todo tipo de imprecaciones.


    Ana y yo comenzamos a reír a carcajadas tan altas que tuvimos que subir las ventanillas para que no nos oyeran en los coches de alrededor.


     


    *


     


    Fran


     


    Cuando estuvimos solos de nuevo, volvimos a quedar en silencio. Ana retomó su canturreo bajito y yo reía de vez en cuando, recordando la expresión de asco de Sole.


    —Tengo que ir al baño —dijo Ana al cabo de unos minutos—. ¿Te quedas en el coche y me esperas? Puedo coger un par de copas y nos las tomamos aquí, ¿te apetece?


    —Perfecto —repuse—. La verdad es que volver a la fiesta me apetece bastante poco.


    La vi desparecer entre las columnas del garaje y anduve trasteando con el móvil un rato, mirando cosas y sin interesarme por ninguna. No habrían pasado ni cinco minutos cuando una sombra se mostró frente al coche. Agucé la vista para distinguirla en la oscuridad. No parecía Sole, no era su estilo. Pero tampoco Ana, muy poco tiempo para pasar por el lavabo y coger en la barra las copas. Tenía que ser otra persona.


    En cualquier caso, debía saber adónde iba, porque dirigía sus pasos sin dudarlo hacia mi coche. Cuando estuvo a unos diez metros, la figura tomó la forma de Zahara, y no pude por menos que quedarme pasmado. ¿Cómo había sabido mi amiga dónde me encontraba para dirigirse con tanta precisión hacia mí?


    Esperé a que llegara hasta el todoterreno, le abrí las puertas y, en lugar de subir al asiento del copiloto, abrió la puerta trasera y se colocó en el asiento de atrás.


     


    *


     


    Ana


     


    Volví al parking pasados veinte minutos. No tenía prisa por hacerlo. Un rato antes, cuando me encontraba en el lavabo, Zahara me había preguntado si sabía dónde encontrar a mi cuñado.


    Conocía la relación entre Fran y su compañera porque él me la había comentado. Ella era su mejor compañera en la clínica, además de amiga y confidente. Además, les había visto unirse y bailar pegados en cuanto empezó la música romántica. No me cabía duda de que Zahara buscaba lo mismo que Sole, pero en plan bien. Y la iraní estaba pasando un mal momento tras la ruptura de su matrimonio. Todo ello unido sirvió para que no me dolieran prendas al decirle, exactamente, la posición del todoterreno de Fran.


    Algo más tarde, no supe por qué, necesitaba ver lo que ocurría en el coche, por lo que esperé un tiempo y luego bajé de nuevo al parking para verlo en directo.


    Anduve hacia ellos, camuflada por la oscuridad y al llegar cerca del vehículo, me situé a su espalda. Lo primero que divisé fue el cambio en la posición de las ventanillas. Cuando dejé solo a Fran se hallaban bajadas, y ahora se encontraban subidas y bastante cubiertas por el vaho.


    Me acerqué sigilosamente y la estampa que descubrí en el asiento de atrás no fue muy diferente de la que me había formado en la cabeza:


    Los dos amantes se hallaban vestidos, aunque se habían recogido la ropa por la parte de abajo para poder unir sus cuerpos: Zahara se había levantado la falda y quitado las bragas; Fran se había bajado los pantalones y los había dejado a medio muslo. Y, sin grandes alharacas, estaban follando silenciosamente en la posición del misionero.


    Zahara, tumbada boca arriba abrazaba a Fran del cuello como si se le fuera a escapar. Tenía los ojos muy cerrados y una amplia sonrisa en los labios Y abría la boca de vez en cuando como intentando coger aire para no asfixiarse. Fran la embestía con suavidad y le levantaba las piernas para tener mejor acceso a su sexo.


    Una estampa que yo hubiera llamada muy vulgar, aunque se notaba que la disfrutaban como esos pastelitos a los que has mirado toda una tarde hasta que tus padres te han dado autorización para comerlos. Por lo poco que sabía de ella, Zahara había buscado aquel polvo como quien busca un madero en medio del océano. Y, ahora que lo había conseguido, yo me alegraba por ella. Y me alegraba también por Fran porque le estaba dando el placer íntimo que ella necesitaba de su amigo.


    Me quedé unos instantes a su lado, precavida para que no detectaran mi presencia. Fran se incorporó y Zahara se agachó para meterse la polla de su amante en la boca. La lamió con mimo, sin dejar de mirarle a los ojos mientras lo hacía. Cuando la soltó, se volvió hacia su bolso caído en el suelo del coche y extrajo algo de él que entregó a Fran.


    Observé que se trataba de un preservativo cuando vi a Fran rasgarlo con los dientes y extraer su contenido. Luego se lo colocó en el pene y empujó con suavidad a Zahara para que volviera a su posición anterior. Supuse lo evidente: primero había que gozar del contacto de piel con piel y, una vez que el orgasmo se avecinaba, el condón era pieza fundamental para llegar al clímax sin riesgos.


    Bonita pareja, y muy sensatos, me dije. Envidié aquella estampa, cuánto me hubiera gustado estar en el lugar de la mujer. Pero no me costó asumir que ese asunto me estaba vedado y que Fran no era para mí. Así que me quité la idea de la cabeza y me volví hacia las sombras.


    Poco después, pensé que ya no tenía nada que hacer allí y me alejé del todoterreno, mientras encendía un nuevo pitillo.


     


    *


     


    Ana


     


    No habría recorrido ni cincuenta metros cuando una sombra me salió al paso. El primer susto no pude evitarlo. Pero enseguida vislumbré a Sole y me tranquilicé.


    —¿Tienes un cigarro? —me preguntó, al estilo de los asaltadores de caminos cuando quieren interrumpir el paso a su víctima.


    —Claro —le respondí.


    Le entregué un pitillo y le ofrecí fuego. Lo aceptó y nos quedamos fumando en silencio. Sole hacía roscas de humo con soltura.


    —Una cosa, guapa… —dijo Sole de pronto.


    —Me llamo Ana —le respondí, seca.


    —Sí, ya lo sé, guapa… —repitió—. ¿No te importa que otra se folle a tu hombre delante de tus narices?


    —Creo que ya te ha dicho Fran que no soy su mujer, sino su cuñada… ¿Todavía no lo has pillado?


    Sole rió bajito. Me sorprendió la madurez de aquella mujer, que según Fran no era mucho mayor que yo. Dos o tres años a lo sumo.


    —Sí, ya sé lo de que sois cuñados y todo eso… Pero la forma en que se la chupabas hace un rato me permite deducir que hay algo más entre los dos.


    Esta vez fui yo la que rió.


    —¿Nunca se la has chupado a un amigo? —respondí—. Entre amigos se pueden hacer muchas cosas sin tener que estar necesariamente unidos, ¿no te parece?


    —Mujer, parecer sí que me parece… Pero hay que estar muy ciega para no ver lo que hay entre ese tontorrón y tú.


    —Oye, oye… No le llames tontorrón…


    Ella rió más fuerte.


     


    —¿Lo ves? —dijo y me sentí pillada—. ¿Quieres aún más pruebas?


    Volvimos a quedarnos callados por unos segundos. Esta vez la primera en hablar fui yo:


    —No vas a parar hasta que te lo tires, ¿no?


    —Tú no lo entiendes…


    —Me temo que sí, tú y yo somos mujeres y sabemos muy bien lo que queremos —le espeté—. Por eso sé lo que te ocurre con Fran.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí… —acerqué mi cara a la suya—. Fran es el único tío que no has conseguido llevarte a la cama, y eso jode un montón, ¿me equivoco?


    Sole me miró a los ojos y calló. Luego, sin que me lo esperara, hizo algo que me desarmó. Acercó sus labios a los míos y me besó con dulzura, con una suavidad que no había sentido jamás en el beso de un hombre. Sentí un calambrazo en la nuca y me aparté unos centímetros, mis ojos en peligro de salirse de las órbitas.


    Sole se detuvo un instante, pero enseguida volvió a la carga. Esta vez no me retiré y sentí su aliento entre mis labios. Su lengua los humedecía buscando abrirlos. En un principio no atendí su ruego, pero cuando el calor empezó a subirme por las piernas y sentí que me faltaba la respiración, los abrí y dejé que su saliva se fundiera con la mía.


    Sus manos se habían enlazado en mi cintura, pero no aprisionando, sino acariciando con tacto de algodón. Aquel contacto era tan diferente a lo que hubiera sido si fuera un hombre el que me besara, que me quedé pasmada. El abrazo y beso de un hombre habría sido fuerte, rudo, agresivo, tal vez. El abrazo de Sole y su beso habían sido blandos, tímidos, suaves, como pidiendo permiso. Nunca me había besado una mujer, y por eso me alucinó sentirme tan bien y disfrutar del beso como si fuera el primero de mi vida.


    —¿Te ha dicho alguien que eres muy hermosa? —dijo Sole al separar sus labios de los míos.


    —Sí, muchas veces… —titubeé—. Pero nunca con tanta dulzura.


    —Entonces, adivino que nunca has tenido sexo con una mujer.


    —No, nunca… —me costaba hablar, las manos me temblaban.


    Sole no siguió hablando, sino que me empujó suavemente contra una columna y me apretó contra ella con su cuerpo. Muy suave, muy blanda, volvió a besarme con el mismo tacto de algodón que la primera vez. Esta vez le devolví el beso y nuestras lenguas se entrelazaron.


    Mientras cerraba los ojos para sentir con más claridad las emociones que la boca de aquella mujer me provocaban, sentí como una mano me levantaba la falda y trepaba por mi muslo hasta apoderarse de mi vulva. Las braguitas se aflojaron y ella acarició mi pubis por debajo del encaje. Un dedo jugaba en el portal de mi vagina, hasta que consiguió atravesarlo y me acarició por dentro. Di un suspiro de placer y le atrapé la mano para evitar que la retirara.


    —Necesito besarte muy dentro… —dijo con la respiración agitada—. Y que me beses tú también a mí.


    —¿Tienes tu coche por aquí cerca…? —dije, como toda respuesta.


     


    *


     


    Ana


     


    —¿¡Qué te lo has hecho con Sole en su coche!? 


    La expresión de horror de Fran me hacía reír a carcajadas. Me miraba sin poder creerme y yo le mostré la prueba de mi aventura: me levanté la falda y enseñé las braguitas de su compañera, que le había cambiado por las mías después de comernos a besos en el asiento trasero de su Mercedes.


    Eran las seis de la mañana y volvíamos a casa después de la fiesta. El resumen final de la celebración era bastante corto: Fran había follado con Zahara, yo había hecho algo parecido —aunque diferente— con Sole… y Joaquín, el becario buenorro, en vista de que yo le había vacilado para nada ,terminó por aburrirse de mí. Lo último que supe de él es que andaba a la caza de una sustituta.


    Pobre infeliz, ¿de verdad se pensaba que había ligado conmigo solo por tener una cara bonita y unos ojos oscuros como el carbón? Uff, tenía que reconocer que estaba de miedo, pero el pobre quería jugar en primera división con sus armas de regional, en el mejor de los casos. Si el supiera…


    El resto de los asistentes a la fiesta nos traían sin cuidado.


    Cuando nos subimos al coche, Fran había empezado por el final: el becario, ¿qué había pasado con él? Cuando le expliqué que no había pasado nada, pareció quedarse más tranquilo. Pero cuando le mencioné mi «aventurilla» con Sole, casi se le saltan los empastes del susto.


    —No me fastidies… —decía y se tiraba de los pelos—. ¿Pero cómo me haces esto?


    —¿Yo…? —me extrañé—. ¿Por qué crees que te he hecho algo a ti…? Lo que he dicho es que me la he tirado a ella… Bueno, ella a mí, a decir verdad…


    —Pues ese es el problema —se quejaba—. Que el lunes se lo va a contar a todo el mundo en la clínica. Voy a ser el hazmerreír de la oficina.


    Le acaricié el hombro y le sonreí con picardía.


    —¿Y si fuera al revés…?


    —¿Al revés…? —me miró sorprendido.


    —Sí… —le guiñé un ojo—. Es que… resulta que cuando estábamos fumándonos el cigarrillo de después… ya sabes… me ha hecho prometer por lo más sagrado que no se lo iba a contar a nadie…


    —¿Qué quieres decir…?


    —Pues eso, bobín… Que la muy pendón no ha salido del armario y que la mata salir… Así que no va a ser ella la que lo vaya contando por ahí…


    —Joder, joder, joder… ¡Vaya tela…! —empezó a reír y a golpear el volante—. Es una maricona y no se lo ha dicho a nadie… La tengo pillada… Lo que nos vamos a reír en la oficina.


    —Bueno… maricona, maricona… no creo… —le dije—. Más bien sería bisex…


    Y a continuación le amonesté por sus malvados planes:


    —Por cierto, no me gustaría que lo airearas por ahí. Lo he prometido, ¿recuerdas, cuñado? Como me entere que lo utilizas en la oficina para fastidiarla, te enteras.


    Fran volvió a poner cara de bobalicón.


    —¿La defiendes…? —no podía contener la risa.


    —Sí, la defiendo… —repliqué—. Porque, además, te has preocupado más por tu venganza que por lo que sentí haciéndolo con ella. ¿Es que no vas a preguntarme, idiota?


    Se dio cuenta de que hablaba en serio y entonces me preguntó, aunque más por morbo que por tener un gesto amable conmigo.


    Y yo le expliqué con sinceridad lo que había sentido. La delicadeza con que nos acariciábamos, la falta de prisa, la suavidad, los abrazos, los besos, las lenguas sobre la piel, los sexos húmedos y abiertos recibiendo los dedos de la oponente… todo sin objetivo inmediato, sin ansiar el clímax, sin buscar el placer propio sino el ajeno. Todo tan diferente al sexo entre un hombre y una mujer.


    Aquella experiencia, le expliqué, había cambiado mi opinión sobre el sexo entre chicas. En otra época me había resultado repulsivo y asqueroso, pero ahora lo veía desde la experiencia y me resultaba tierno, dulce, blando como el algodón y húmedo como las nubes. Algo maravillosamente deseable, en suma.


    —¿No te habrás vuelto lesbiana por tan poca cosa, no? —dijo al ver que terminaba mi monólogo.


    Le di un puñetazo en el hombro con malas pulgas.


    —Pues claro que no… so bobo… —me enfurruñé—. No has entendido nada…


    —Vale, vale, lo siento… —dijo acariciándose el hombro dolorido—. Pero es que me has pillado por sorpresa y, además… ¿con Sole…? Uff, joder, alucino…


    Entonces preferí cambiar de tercio.


    —Pero, dime… ¿Tú que tal con Zahara?


    —Con Zaza… Mmmm… muy bien…


    Puse gesto ceñudo.


    —¡Eh…! ¿Cómo que muy bien? ¡Quiero detalles! Y, además, que sepas que os he visto…


    Me miró con expresión de sorpresa.


    —¿No habrás sido tú quien le ha dicho dónde estaba mi coche?


    —Pues claro, tontín… —le hice una carantoña—. La he visto tan desesperada que no he podido resistirme cuando me lo ha preguntado en los lavabos.


    Sonrió, complacido.


    —Claro, ya me parecía a mí…


    —Bueno, ¿y qué? ¿Habéis echado solo el polvo ese tan soso que os he visto yo…?


    —Joder… ¿qué polvo has visto?


    —Pues ese, el soso… —repliqué—. El del misionero…


    Fran rió…


    —Uff, qué va… ese ha sido el primero… te has perdido lo mejor…


    —Venga, cuenta, cuenta…


    Le costaba arrancar, así que tuve que darle un pellizco para que se soltase.


    —En fin, te lo contaré… —dijo, haciéndose el interesante—. El primero ha sido suave porque ella lo quería así. Luego hemos fumado y charlado. Cuando nos hemos repuesto, me ha pedido ponerse encima y me ha cabalgado con una pasión que para qué las prisas…


    Reímos los dos a coro. Se le veía muy emocionado al relatar lo que había ocurrido dentro del coche con su compañera del alma.


    —¿Y el último?


    —Bueno, el último no ha sido un polvo… 


    —Ah, ¿no?


    —No, ha sido más bien un comernos a besos, como tú con tu querida Sole.


    —No la llames «mi querida», so guarro… —le sacudí otra vez en el hombro—. Pero, a ver, ¿qué es eso de comeros a besos?


    Fran se mordió el labio antes de hablar.


    —Pues es lo que normalmente se llama un sesenta y nueve…


    No pude por menos que soltar una carcajada. Fran también se rió hasta que llegamos a la puerta del garaje de casa, momento en el que callamos para evitar satisfacer oídos ajenos.


    Mientras aparcaba en su plaza, Fran pronunció la frase que tocaba en momentos como aquel:


    —A Marta ni palabra, por tu padre…


    A lo que yo le respondía, como siempre:


    —No te preocupes, soy una tumba…


    Aunque esta vez, añadí:


    —Pero, ¿qué pasa con Zahara y contigo? —dije—. Porque el lunes os volveréis a ver en la oficina, pero ya no será lo mismo entre los dos.


    —No te preocupes… —me acarició un muslo con ternura—. Hemos hablado sobre ello y hemos acordado que seguiremos siendo dos amigos que se quieren… pero de otra manera… Los dos estamos de acuerdo en que el sexo solo podría arruinar nuestra amistad, por lo que hemos prometido que no volverá a ocurrir.


    —Genial… 


    Fueron mis últimas palabras, antes de que el ascensor se abriera y nos coláramos dentro.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Querido diario: esta noche he tenido una experiencia increíble.


    Fran y yo hemos asistido a la fiesta anual de la clínica donde trabaja. Allí hemos cenado, bailado, bebido… y tenido sexo con compañeras de trabajo de Fran.


    Sí, digo «compañeras», y no es por error. Él ha hecho el amor con su amiga del alma dentro de la clínica: Zahara. Y yo he mantenido mi primera relación lesbiana con su peor enemiga: Sole.


    La experiencia del sexo con una mujer, al contrario de lo que hubiera podido esperar, ha sido muy especial. Maravillosa, podría decir. Fran me ha preguntado si volvería a hacerlo cuando se lo he comentado, y yo le he dicho que no. Y es posible que le haya mentido, querido diario, porque no estoy segura de no desear probarlo de nuevo. En fin, no me cierro a nada, soy joven, el futuro traerá lo que deba de llegar.


    Lo que me ha entristecido es, una vez más, que Fran me haya pedido que no le diga a Marta lo que ha ocurrido esta noche entre él y Zahara. Pobre iluso. Mañana Marta me exigirá pelos y señales de todo lo ocurrido durante la noche y yo no podré evitar contárselo. Aunque tampoco le importará en el sentido en que le debería importar por ser su esposa. En realidad, este tipo de «experiencias» le son de provecho a mi hermana para conseguir sus fines y lo demás no le preocupa.


    Y yo soy su cómplice, me maldigo por ello.


    Buenas noche, querido diario, voy a tomar algún somnífero. Si no, esta noche no podré dormir por la culpa que siento en mi corazón. Hasta mañana.


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 15 – EL LÍO DE JOAN


     


    FRAN & ANA


     


     


    Fran


     


    El lunes trascurrió sin muchas novedades. Todos en la clínica estábamos de recuperación de la resaca de la fiesta del sábado —y parte del domingo.


    Sole se pasó por mi despacho por asuntos de trabajo y nuestras miradas se cruzaron en diferentes ocasiones con ese tipo de expresión de una que se pregunta «¿lo sabrá?» y otro que parece contestarle: «lo sé todo». No obstante, recordando la advertencia de Ana, me mordí la lengua y el momento pasó. Noté cierto alivio en el gesto de Sole cuando salía por la puerta tras la reunión, seguida por el resto de los asistentes.


    No obstante, había alguien a quien no podía ocultárselo. Si no soltaba la bomba, y pronto, me iba a reventar dentro. A la hora del desayuno, fui a buscar a Zahara y la llevé a la cafetería exterior de la oficina. Y, por supuesto, le canté todo, desde la A hasta la Z.


    Ver reír a Zahara, a pesar de que la amenacé de muerte violenta si una sola palabra salía de su boca, me sentó tan bien o mejor que si se lo hubiese explicado a todos los compañeros de la oficina desde un púlpito.


    Cuando ya hubimos reído lo suficiente a cuenta de la pobre Sole, entonces hablamos de lo nuestro:


    —¿Estás bien? —le pregunté. Hubiera querido cogerle las manos, pero me contuve porque en la cafetería desayunaban a nuestro alrededor otros compañeros.


    —Sí, genial… —afirmó y movió la cabeza convencida—. Fue una experiencia maravillosa… Gracias.


    —Gracias a ti, por dios… —la respondí—. Yo también lo pasé genial. Fue tan… emotivo… Hacerlo con mi mejor amiga ha sido una experiencia inolvidable…


    —Siento lo mismo…


    —Sin embargo…


    —Sí… totalmente de acuerdo… —se echó para atrás en la silla y se volvió para pedir la cuenta al camarero. Luego finalizó mi frase—. Es una experiencia que no debe volver a repetirse…


    —Vamos a tener que buscarte un novio… tienes mucho fuego dentro como para que se desperdicie.


    Ella rió y pagó el desayuno al camarero, ese día le tocaba invitar.


    Aquella tarde, me sentí cansado muy pronto por las emociones del fin de semana y, durante la última reunión de la tarde, aproveché para echar un sueñecito. Una compañera me advirtió que roncaba y reímos bajito.


    No eran las seis todavía cuando decidí irme para casa.


     


    *


     


    Ana


     


    Miré el reloj y marcaba las cinco de la tarde. Marta y yo bostezábamos sobre el sofá del salón, con el run-run de la televisión de fondo. No había mucho más que hacer en aquel lunes que había amanecido lluvioso y que se había despejado a la hora de comer.


    Mi hermana jugueteaba con el móvil mientras yo hojeaba una revista de sociedad.


    —Me estoy planteando ir a hacer unas compras aprovechando que ya no llueve —dijo Marta—. ¿Me acompañarías?


    —Uff… qué pereza… —repliqué, dejando la revista que hojeaba sobre el regazo—. Tendría que ducharme, huelo fatal… y solo con pensar en ir hasta la ducha ya me dan sudores.


    —¿Hueles mal…? —se sonrió— A saber lo que habrás hecho tú esta mañana en la academia…


    —Si te refieres a guarrerías, que sepas que nada de nada…


    —Ah, ¿no? —dijo con retintín—. ¿Y qué pasó con ese chico que andaba detrás de ti…? ¿Cómo se llamaba?


    Puse gesto de desagrado y se lo hice notar.


    —Bah, no me fastidies… Ese tipo no era un ligón, sino un acosador. Y, para que lo sepas, ya le he dado puerta. Además, ya te lo conté, ¿no lo recuerdas?


    —Sí, claro que lo recuerdo… —replicó—. Y también me lo contó Fran, con pelos y señales, por cierto… Pero, si te soy sincera, pensé que lo de darle puerta en el lavabo de señoras era un teatro tuyo para quedar bien con Fran… Vamos, que te lo ibas a tirar en cuanto lo pillaras en la academia, incluso en el mismo lavabo, como repetición de la jugada.


    —Joder, hermanita —me quejé— que poco me conoces… Ya sabes tú que a mí los chulitos no me van… Y, sin ir más lejos, el cerdo de Joan es uno de esos a los que les tengo una manía que no puedo con ellos...


    Marta rió.


    —Sí, ya sé lo mucho que adoras a tu querido «novio». Pero te toca apencar delante de Fran, no tienes otra opción.


    —Por dios, Marta, no me obligues a fingir mucho tiempo más, porque yo a ese tipo le acabo cortando la p…


    Justo en ese instante entraron varios mensajes en el móvil de Marta. La música atronadora que Marta le había asignado a los wasap de Joan cortaron mi frase.


    —Mira —dijo Marta con sorna—. Hablando del rey de Roma…


    —Vale, ya está el impresentable dando las nuevas del día… —dije frunciendo el ceño—. Anda, me largo, ahí te quedas con él…


    Me levanté y eché a andar hacia el pasillo, pero Marta me detuvo con una carcajada.


    —Espera, mira lo que me manda…


    Marta me mostraba la foto enviada por Joan, en la que se le veía saliendo de la ducha como le trajo su madre al mundo. Se hallaba totalmente empalmado. Con una mano se agarraba el aparato y con la otra hacía el selfie.


    El mensaje adyacente a la foto no era menos grosero.


    JOAN: Todo esto es para ti, mi cielo.


    Marta se relamió. Yo puse cara de asco.


    —Ay, por dios, que pedazo de tranca… —rió—. ¡Es que me la estaría comiendo todo el día…!


    Su gesto al decir esto me revolvió el estómago.


    —Marta, contrólate, por dios… —la regañé—. No entiendo como una mujer tan entera como tú para todo, te rebajas ante semejante capullo… y, ¿todo por qué? ¿Por qué tiene una polla grande?


    —Gigante, hermanita, gigante… —me corrigió—. No la subestimes… jajaja.


    Mi cara de pocos amigos era más que evidente.


    —Además —prosiguió—. ¿De dónde vamos a sacar otro tío que nos sirva como él lo hace? ¿No te has dado cuenta de lo capaz que es en su trabajo? Atrae a las niñas como por ensalmo, las enamora, las «transforma» y nos las entrega en bandeja para sumarlas al «harem». Y, como «protector» de las chicas, con esa pinta de matón que se gasta, no tiene igual. Es el tío perfecto, créeme. Y lo tenemos gracias a ti. Eres mi diosa, hermanita.


    Me hizo una carantoña amorosa. Puse una mueca de disgusto y ella volvió a reír a carcajadas.


    —Y hay que ver lo bueno que está… ¿No te parece? —se regodeó.


    —Sí, buenísimo, no te fastidia.


    Su risa era nerviosa. Se estaba poniendo cachonda y verla así me desagradaba sobremanera.


    —¿Qué quieres que le responda? —dijo Marta mirándome.


    —Por mí le dices que se vaya a la mierda.


    Marta sonrió, pícara.


    —Me parece que no es eso lo que le voy a poner… jajaja.


    Escribió algo con rapidez y luego me lo enseñó.


    MARTA: Y qué harías con esa cosa tan pequeña que ni se la ve?


    La carcajada de Marta contrastó con mi frialdad. La respuesta del tipejo no se hizo esperar.


    JOAN: Con esto tan “pequeño” te iba a destrozar la boca primero, luego seguiría por el culo y al final me rogarías a gritos que te follara como a una perra, despatarrada en el suelo…


    Me senté al lado de Marta y seguí la conversación en su móvil. Mi hermana, una mujer hecha y derecha, se convertía en un corderito en cuanto el cerdo de Joan le tocaba la fibra. El muy asqueroso, tan amo en estos momentos como esclavo cuando la cosa no iba de sexo, se aprovechaba de ella como de cualquier fulana arrastrada. 


    Y yo me tenía que interponer entre ambos para que Marta no perdiera los papeles, cosa que ocurría más que a menudo, para mi desgracia.


    MARTA: Mucho de pico te veo yo hablar… pero tengo aquí a un amigo que me lo está haciendo mucho mejor que tú…


    JOAN: No te preocupes, no soy celoso, si quieres voy a tu casa y te follamos entre los dos. Así podrás gritar a lo bestia como a ti te gusta…


    —¡No, Marta, de eso nada…! —le espeté—. Por nuestro padre dile que a casa ni de coña. Ya es una hora avanzada y Fran podría volver en cualquier momento. 


    Mi hermana miró el reloj de su pulsera y le restó importancia.


    —Bah, es muy temprano, hasta las ocho por lo menos no suele volver.


    —Ni hablar… En el caso de que esté visitando a alguien por las cercanías podría volver antes. No sería la primera vez…


    Marta se había puesto muy colorada, casi granate. Estaba cachonda como una perra en celo, y eso me dio mucho miedo.


    —Lo siento hermana, pero esta calentura que me ha entrado no me la puedes quitar tú con palabritas… Necesito un buen macho…


    MARTA: Vente corriendo y no te toques la polla no sea que se te vaya a encoger…


    Antes de que pulsara el icono de «enviar», salté sobre ella para evitarlo. Sin embargo, no llegué a tiempo y el mensaje voló hacia su destino.


    —¡Estás loca…! —le dije, y salí super cabreada hacia mi habitación.


     


    *


     


    Ana


     


    Media hora más tarde, asomé la cabeza fuera de mi dormitorio y atisbé a los posibles sonidos que vinieran de la habitación de Fran y Marta.


    Sabía que Joan había llegado por el ruido del portazo que solía dar cuando llegaba a casa, como si se tratara del rey del castillo al que todos debían servir para cumplir sus deseos en cuanto cruzaba el umbral.


    De la habitación, sin embargo, no salía murmullo alguno. El sexo entre Joan y Marta solía ser muy ruidoso, así que imaginé que no estaban haciéndolo en ese cuarto. No obstante, asomé la cabeza para cerciorarme del todo.


    Nada, total silencio.


    Agudicé el oído y entonces escuché los gemidos que provenían de la cocina. Salían ahogados, lo que me indicaba que la puerta se hallaba, como mínimo, entornada.


    Me llegué hasta ella y comprobé que, en efecto, la escena entre los amantes se estaba desarrollando en la cocina. Asomé la cabeza por el resquicio de la puerta y la cruda realidad se mostró ante mí.


    Marta estaba de cara a la pared, sujetándose al fregadero como podía. La blusa la tenía totalmente desabrochada, el sostén colgando sobre el grifo, y sus senos se movían como péndulos por las arremetidas de Joan. La falda era un ovillo de tela a sus pies, los que curiosamente no habían perdido las zapatillas de andar por casa.


    Joan, sudando por el esfuerzo acometía por detrás a mi hermana, abriéndole las nalgas para agrandar sus orificios. La estaba penetrando por el culo con un grito de triunfo cada vez que su verga tocaba fondo, a lo que Marta correspondía con un gritito entre placer y dolor.


    —Por el coño, Joan, ahora por el coño… —la oí decir.


    —Por el coño te follo luego, so zorra —fue su zafia respuesta, muy en su línea—. Pero antes te voy a romper el culo…


    Los pantalones de Joan anillaban sus tobillos, y en ellos vi un arma. Entré dando un portazo e intenté detenerles.


    —¡Basta ya…! —grité—. Esta cocina está pegada a la de la vecina, se va a enterar de vuestras mierdas y al final se va a liar.


    Marta se volvió hacia mí, su bonito pelo le caía por la cara y sudaba por el esfuerzo. No llegó a decir nada porque Joan se le adelantó.


    —¡Sal de aquí ahora mismo…! —resopló cabreado—. ¡A ti nadie te ha dado vela en este entierro!


    —A mí me importa una mierda si folláis o si jugáis al parchís… Pero no en esta cocina. Por dios, Marta, reacciona, no te das cuenta de que Fran se va a enterar de todo… ¿Qué va a ser de nosotras si alguien le comenta sobre los gritos que salen de esta casa? Al menos podíais iros a la habitación de Joan.


    Marta siguió impertérrita y asumí que su boca estaba sellada por las emociones que le provocaba el sexo de Joan, el «mejor del mundo» en sus propias palabras. Joan, sin embargo, no pudo contener la rabia provocada por mi interrupción. Se salió del interior de mi hermana y estiró la mano para agarrarme del pelo.


    No lo pude resistir. Esquivé su mano y le propiné un fuerte empujón. Los pantalones actuaron como punto de apoyo y los cien kilos del muy cerdo dieron de lleno contra las losetas del suelo.


    El tipejo empezó a imprecar y Marta reaccionó. De una bofetada le hizo callar y Joan bajó la mirada, humillado.


    —Tiene razón Ana —dijo y me sentí feliz. Había conseguido ganar a aquel capullo, una vez más. No fue todo tan maravillosos como lo había supuesto, sin embargo—. Sigamos con lo nuestro en la habitación.


    Les seguí con la mirada, el gesto de «ya me las pagarás» de Joan pintado en su rostro. Recogieron las ropas y se fueron hacia el dormitorio… pero no al de Joan, como les había pedido… sino al de Marta.


    —¡Joder, Marta…! —pensé para mí—. Nos vas a buscar la ruina…


     


    *


     


    Ana


     


    Me encerré en mi habitación e intenté no oír los gruñidos producidos por los amantes. Llevaban media hora sin parar y no parecía que tuvieran bastante.


    Sentí sed y me dirigí a la cocina para toma un vaso de agua. Apenas le había dado un sorbo al vaso cuando noté el tintineo de unas llaves en la cerradura. A punto estuvo el vaso de caérseme de las manos. Mis peores presentimientos se estaban cumpliendo.


    Fran cruzó la puerta y se descalzó, dejando los zapatos dentro del armario como era su costumbre. A continuación, echó un vistazo a la cocina, seguramente contrariado de que la luz estuviese encendida sin nadie en su interior. Yo me había escondido en el hueco anexo al frigorífico y conseguí que no me viera.


    Apagó la luz y se dirigió directamente a su habitación. Le observé desde un rincón del pasillo, aterrada por si entraba directamente en su dormitorio. A veces pasaba antes por el despacho que compartía con mi hermana y dejaba allí la cartera y los papeles del trabajo que necesitara revisar por la noche, antes de irse a la cama.


    No hubo suerte en esta ocasión. Fran giró al llegar a su cuarto y, sin más dilación, cruzó el umbral. Me eché las manos a la cabeza y recé lo primero que se me ocurrió. Los gritos de Joan y mi hermana llegaron hasta mí.


    El siguiente ruido lo provocó la cartera de Fran al caer al suelo. Y acto seguido vi salir a Fran hacia el salón. Se sentó en el sofá y, metiendo su cabeza entre las manos, empezó a bramar todos los tacos que conocía.


    Me sentí angustiada. No sabía qué hacer. Aquello iba a ser peor de lo que imaginaba.


    Corrí hacia el cuarto y observé una escena alucinante. Los dos amantes se habían sentado al borde la cama y respiraban agitados. Las manos de Marta sujetaban su cabeza, dando una imagen de tan «sobrepasada por los acontecimientos» como lo estaba su marido en el salón. Joan, sin embargo, se rascaba entre las piernas y la miraba con expresión de anormal.


    La escena me dio una idea. Les hablé rápido, les hice cambiar un poco su atuendo y su posición, y en pocos segundos monté una escena que iba a intentar explotar delante de mi cuñado.


    Seguidamente, salí de la habitación y llegué al recibidor lo más silenciosa que pude. Saqué unos zapatos y una chaqueta del armario y me los puse conteniendo el aliento. Abrí la puerta de la calle y la volví a cerrar, dando un portazo para no pasar desapercibida.


    —¡Ah de la casa…! —dije en el tono más desenfadado que pude—. ¡Ha llegado la princesa…!


    Miré hacia el salón y comprobé que había conseguido atraer la atención de Fran con mi pequeño teatro. Mi cuñado volvió la cabeza y me miró, absorto. Sus ojos estaban rojos de lágrimas.


    Entré en el salón sin descalzarme y con la chaqueta en la mano y le pregunté:


    —¿Qué pasa, Fran?


    Fran soltó un sollozo y me señaló el pasillo.


    —¿Por qué no lo ves tu misma? En el dormitorio de matrimonio puedes comprobarlo.


    Salí corriendo hacia el dormitorio y me detuve allí un segundo. Observé que mi escena seguía intacta, y que los actores no se habían movido de su posición, y de nuevo volví hacia el salón.


    —¡Ayúdame, por dios, Fran! —grité con un tono de sorpresa extrema en mi voz—. Joan se ha caído sobre Marta y mi hermana no se puede mover… Está como una cuba el muy cerdo…


    Fran puso cara de no entender nada, pero me siguió y, cuando llegamos al dormitorio, se inició el acto final. 


    Marta se encontraba debajo del gigante Joan, y trataba de quitárselo de encima empujándole por los hombros. Esto era, por supuesto, casi imposible.


    Marta ya no se hallaba casi desnuda como unos momentos antes, sino que la blusa se hallaba suelta, pero abrochada, y la falda le cubría las piernas hasta por debajo de las rodillas. Las bragas, por supuesto, se hallaban en su sitio.


    Cuando mi hermana me comentó segundos antes la escena que se había encontrado Fran al entrar en la habitación —ella a cuatro patas y Joan atacándola por detrás—, imaginé que, desde su posición, Fran no podía haber visto si su mujer se hallaba vestida o desnuda.


    En mi escena, había dejado a Joan con los pantalones por los suelos, tal y como lo habría encontrado Fran, pero entre sus piernas asomaba un colgajo sin valor y, por supuesto, del condón que le cubría unos minutos antes no había ni rastro —había tenido la prudencia de metérmelo en el bolsillo de la chaqueta.


    El último toque del teatro eran los gemidos y ronquidos del gigante, «durmiendo la mona» como un bendito.


    En cuanto rescatamos a Marta de debajo del muy cerdo, las explicaciones empezaron a volar, algunas pedidas por Fran, otras antes de que las pidiera. Marta sollozaba como una artista de primera cuando iba relatando lo sucedido.


    La historia que había inventado para intentar arreglar aquel lío era la siguiente:


    Joan había aparecido aquella mañana en Madrid por sorpresa. Venía a unas jornadas de su empresa y se iba a quedar hasta el jueves. Marta y yo misma nos habíamos enterado casi por casualidad porque él no había querido confesarlo para no molestarnos. Sin embargo, al saberlo, habíamos insistido en que se alojara en nuestra casa, como en la primera ocasión.


    Joan había aparecido minutos antes de la llegada de Fran. Venía bebido —la fiesta de trabajo había sido sonada y debían haberles dado garrafón, ya que Joan tenía un hígado capaz de aguantarlo todo y solía aguantar mucho más que ese día—, y se había puesto un pelín violento cuando observó que Ana no estaba en casa. Dentro de su locura, la había acusado de ponerle los cuernos y se la había tomado con la pobre Marta.


    Mi hermana había corrido a refugiarse a la habitación y él la había atrapado en la postura descubierta por Fran, sujetándola por detrás y culeando su trasero, aunque sin que hubiera penetración ni nada parecido. Estaba claro que era del todo imposible pensar en una violación consumada viendo semejante pingajo inútil anulado por el alcohol. Solo la tontería de la borrachera. Las pruebas eran que Ana estaba totalmente vestida —bragas incluidas.


    Todo esto suena a cuento chino cuando se cuenta de un tirón, es verdad. Pero explicado por una mujer llorosa, que abraza a su hombre feliz de que la haya salvado de aquel cretino, y con arrumacos de cuando en cuando, sonaba mucho más real.


    Y Fran, buen hombre por naturaleza, y deseoso de creer a su querida esposa, pareció tragársela por entero.


    Movimos a duras penas a Joan y lo llevamos entre los tres a su habitación, donde lo dejamos acostado hasta el día siguiente para que durmiera la mona.


    De todas formas, si yo me pensaba que mi cuñado era un inocente sin remedio, estaba muy, pero que muy, equivocada.


     


    *


     


    Ana


     


    A la mañana siguiente, todos madrugamos excepto Joan. Parecía que el muy capullo esperara a que nos fuéramos todos de casa para así dejar pasar la tormenta y ganar, al menos, unas horas.


    Mi cuñado, sin embargo, se mostró más contundente de lo habitual. Después de desayunar sin prisas, se fue al salón y nos pidió que fuéramos a buscar al gigante. Su expresión de malas pulgas no dejaba lugar a excusas.


    Ambas nos miramos acobardadas al ver a un inusual Fran. Unos minutos antes le había preguntado a Marta por cómo había sido la noche entre los dos. Su respuesta fue muy corta: nada, no había pasado nada. Fran había apagado la luz antes de lo habitual, se había dado la vuelta en la cama y no había dicho una sola palabra.


    Asumimos que, o bien no se había tragado nuestra historia, o bien estaba mortalmente cabreado por la presencia de Joan en aquella casa —su casa— sin haber sido avisado.


    Cuando por fin apareció Joan en el salón, desarreglada la ropa como recién despertado, nosotras le seguíamos como dos corderos degollados.


    Joan se plantó ante Fran y se disculpó balbuceante:


    —Lo siento, cuñado —dijo—. Ayer me han emborrachado y la he cagado, lo sé… Pero espero que sepas perdonarme… Te prometo que esto no va a volver a suceder.


    Fran se levantó y se acercó al gigante. En realidad, Joan no le sacaba tanta altura a mi cuñado. La diferencia entre ambos era más bien por el cuerpo musculoso del catalán frente a la delgadez sin músculos del madrileño.


    —Estoy seguro de que esto no va a volver a suceder —dijo muy serio y sin pestañear—, porque ahora mismo vas a salir de mi casa y no vas a volver por aquí jamás. Si quieres ver a Ana, lo harás fuera de aquí. Ahora, lárgate.


    Joan se le quedó mirando sin entender lo que pasaba. Debía de pensar que Fran era un blandengue y se esperaba una escena de familiar comprensión y de abrazos de perdón. Aquella situación no le estaba encajando y se notaba en su mirada incrédula.


    —¡Fuera! —gritó Fran y le señaló la puerta de la calle al ver que no se daba por enterado.


    Antes de decidirse a salir, Joan miró a Marta como esperando que mi hermana hiciera algo, dueña siempre de todas las situaciones dentro de su familia. Mi hermana, sin embargo, le retiró la mirada y le dejó claro que tenía que obedecer a su marido.


    Segundos después, la sombra de Joan en aquella casa desaparecía para siempre.


    «¿Para siempre? —pensé—. Ni de coña me creo que sea para siempre. Ojalá fuera así, pero sospecho que me equivoco.»


    Lo que peor me dejó, una vez que me quedé sola entre las cuatro paredes de mi cuarto, fue el sentimiento de pérdida de confianza que se había producido entre Fran y yo misma. La conexión que nos había unido durante nuestras salidas en los meses anteriores, y que parecía haberse consolidado en la noche de la fiesta de su empresa, ahora parecía un hilo muy frágil y, si no roto del todo, a punto de romperse.


    Y no es porque Fran desconfiara de mí, al fin y al cabo él debía de creer —si mi función teatral había funcionado— que yo no me hallaba en la casa durante el incidente. La pérdida de confianza parecía haberse producido entre Fran y el resto del mundo. Su rutinaria vida, esa vida corriente que de tan «normal» pudiera parecer anodina, había pasado de ser irrompible por su vulgaridad, a ser una jaula de grillos donde cualquier cosa podría ocurrir.


    Y todo gracias a la gran idea de Marta de dejar entrar en nuestra casa aquella fuente de problemas llamada Joan. Maldito fuera el miserable de él y maldita la estupidez de mi hermana.


    No pude por menos que llorar desconsolada.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Querido diario, me temo que algo se ha quebrado en esta casa y que nunca volverá a ser igual. Y mira que le llevo advertido a Marta mil veces que esto podría ocurrir.


    Marta, una mujer hecha y derecha, templada y capaz de manejar con firmeza el complejo reino que ella misma ha creado, se deja perder por un tipejo cuyo único mérito es el de tener una verga gigante.


    Y, como era mi presagio, Fran les ha pillado en la cama. Sabía que esto ocurriría tarde o temprano, pero no por ello ha sido menos terrorífico. No quiero preocuparte del todo, querido diario, porque creo que he conseguido salvar los muebles de momento. Al menos en parte.


    Y digo «en parte» porque no estoy segura de que Fran sea tan bobalicón y buenazo como parece. Ya te he comentado en alguna ocasión que este hombre me sorprende de vez en cuando. Pero en este caso me ha sobrecogido la valentía con la que ha enfrentado la situación. Primero, no perdiendo los papeles en el peor momento del incidente. Luego, dejando sentado quien es la autoridad en esta casa, a pesar de lo manipuladora que es su mujer, y poniendo a Joan en su sitio. Te aseguro que ha hecho callar y hasta temblar de terror a Marta.


    No puedo decir que yo haya disfrutado con la situación, sino más bien que me ha horrorizado. Pero descubrir a este Fran fuerte y templado, y con un carácter de hombre maduro y seguro de sí mismo, ha despertado en mí una emoción nueva, que se suma a mis sentimientos anteriores.


    Y, si antes le quería, ahora le amo con tanta fuerza que me siento con ánimo para revelarme ante Marta y escapar de su control.


    Uff, me vengo arriba y quizá escriba sandeces, pero tiempo al tiempo, diario, tiempo al tiempo…


    Buenas noches, querido diario, te seguiré contando.


    

  


  
     


     


    Cap. 16 – INTERCAMBIO DE AMIGAS


     


    FRAN


     


     


    El incidente con Joan había creado una barrera de silencio entre Marta y yo. No podía creer lo que había ocurrido, aunque me esforzaba en convencerme de que la explicación de mis dos chicas era cierta, y no un invento para tapar un hecho terrible: el hecho de que Marta me ponía los cuernos con el irritante Joan.


    No pude por menos que retroceder a los días en que se había alojado con nosotros en casa. En aquellos fastidiosos días había notado a una Marta ausente, alejada de mí y más preocupada por complacer a aquel tipejo que de mi propia existencia. Nuestras relaciones en la cama habían sido inexistentes, y ahora me temía que ella hubiera podido estar saciada por semejante sujeto miserable.


    La rabia lo cubría todo y a todos, incluida Ana. Si mis temores no eran infundados, Ana estaría tan implicada como su hermana, y sería su encubridora. Quizá aquel comportamiento extraño entre las dos escondían diversas mentiras, incluyendo la infidelidad de mi esposa. Mi adorada Marta.


    De todos formas, lo que no me encajaba en aquellos pensamientos destructivos era qué ganaba Ana con encubrir una infidelidad entre su hermana y su novio. ¿No sería ella en ese caso una víctima más de tal infamia?


    Quería dejar de darle vueltas a la cabeza, pero no podía. Pensé que iba a volverme loco de rabia, de celos, de dolor… y de amor… El amor que sentía no solo por Marta, sino también por Ana, mi dulce Ana.


    Un amor de hermanos, éste último, que en determinados momentos se atrevía a cruzar los límites y que amenazaba con convertirse en algo mayor. Más grande que nosotros mismos.


    Y todo ello me daba miedo, un terror insoportable.


     


    *


     


    Sin embargo, corriendo la semana parecía que la sombra del asqueroso tipejo pasaba de largo en nuestras vidas. Poco a poco me fui serenando y empecé a recobrar la confianza en mis dos chicas.


    Por fin, llegado el siguiente fin de semana, había conseguido esconder el rencor bajo un manto de olvido e invité a comer a mis dos amores en un céntrico restaurante de Madrid recién inaugurado. Después de la comida nos refugiamos tras las risas de una comedia teatral en uno de los escenarios de la Gran Vía y, finalmente, acabamos la tarde tomando zumos de frutas exóticas en un bar cercano a Callao.


    De cuando en cuando, la sombra de Joan se cruzaba por mi cabeza sin poder remediarlo. En cada una de esas ocasiones rezaba una corta oración rogando que Ana cortara con aquel tipo de una vez por todas y así saliera definitivamente de nuestras vidas.


    El miércoles siguiente Marta y yo hicimos el amor por primera vez desde el repugnante suceso. Aproveché la intimidad para preguntarle a mi mujer sobre el asunto de la ruptura entre los novios. Marta se excusó diciendo que ese tema era cosa de su hermana y que ella no sabía ni podía entrometerse entre ellos.


    Tenía que preguntar a Ana, concluí. Pero una cosa era pensarlo y otra encararme con ella. ¿Qué pensaría Ana de semejante pregunta? ¿Supondría que solo lo preguntaba por el odio que profesaba a semejante individuo? ¿O imaginaría que mi interés llevaba segundas intenciones?


    Ana me había confesado que quería cortar la relación con él, pero había añadido que debía entender que romper una relación larga no era cosa tan fácil. Yo me esforzaba en entenderlo, a pesar de mi ansiedad porque esto ocurriera lo antes posible. No me cabía duda, una ruptura así conllevaba una rotura de un pedacito de corazón, por muy cursi que sonase. Y mucho más con un tipo que, visto lo visto, podía llegar a ser muy violento.


    Como era de esperar, preferí postergar la cuestión. Si encontraba la situación ideal, la haría lo más sutilmente posible. Pero, si no se daba, la dejaría en el cajón de los asuntos pendientes hasta mejor ocasión.


     


    *


     


    El segundo fin de semana después del incidente no hubo tampoco cita con Ana. A pesar de que la relación familiar parecía haber entrado en aguas tranquilas, notaba a Ana muy distante y no quise insistir.


    La noche del sábado, Ana había quedado con las amigas de la academia y yo me las apañé para quedar con los ex de la universidad para, esta vez sí, quemar la noche de la capital, ya que en la anterior ocasión les había dejado plantados a la mitad de la velada.


    Marta, por su parte, tenía ensayo de examen y se encerró en su cuarto desde bien temprano, interrumpiendo su estudio solamente para darme un beso y desearme que lo pasara genial con mis amigos. 


    Durante toda la noche estuve pensando en Ana y reflexionando en si ella también se estaría acordando de mí.


    La noche terminó y sobre las cinco de la mañana, Marta y yo hacíamos el amor con desgana, intentando romper las distancias entre los dos y queriendo sacar a flote nuestra relación. Lo conseguimos a medias y, tras el clímax, dormimos abrazados hasta bien entrada la mañana.


     


    *


     


    La semana siguiente empezó sin muchos alicientes, pero discurrió con mejor tono. Las risas en casa empezaron a brotar de forma espontánea y parecía que la calma había vuelto por completo a nuestro hogar.


    En la oficina no se había presentado ninguna novedad, ni de trabajo ni en mis relaciones con mi mejor amiga y mi peor pesadilla: Zahara y Sole.


    Al llegar el viernes, la moneda de la suerte salió «cara» y las sorpresas agradables empezaron a surgir de manera espontánea, como sin haber sido llamadas.


    Ese día, cuando sobre las once de la mañana sonó la melodía del móvil, me hallaba tomando un café con Sole. Mi colega intentaba convencerme de ciertos cambios en los procesos del laboratorio que, supuestamente, mejorarían la experiencia del paciente —y, por supuesto, las comisiones económicas que ella recibiría a cambio.


    Me alegré de esta interrupción porque me proporcionó la excusa ideal para alejarme de Sole. Le di un pase cambiado y me alejé hacia mi despacho al observar en la pantalla del móvil el nombre de Ana.


    Un gusanillo me recorría el estómago cuando pulsé el icono verde del teléfono.


    —Dime, cuñada… —dije a modo de saludo.


    —Hola, Fran… —repuso Ana, dubitativa—. Te llamo porque necesito que me hagas un enorme favor.


    Parecía ir al grano, algo que podía ser motivado por una noticia negativa. Temblé solo de pensarlo.


    —Vale, cuenta con ello, mientras no sea dinero, claro… —bromeé para relajar la tensión en la línea.


    —Espera, ahora te cuento… —dijo—. Voy un segundo a la calle para que no me oigan los compañeros de clase.


    La voz de Ana desapareció por unos instantes. De fondo se oían ruidos de pasos y puertas que se abrían y se cerraban. Cuando la última puerta dejó de chirriar, el ruido del tráfico llegó a mis oídos.


    —Te noto un poco sofocada, Ana… —le dije mientras la oía caminar de fondo—. ¿Pasa algo raro?


    —¿Sofocada…? —repitió con la respiración entrecortada—. Cómo para no estarlo…


    —A ver, tranquila… —le pedí—, cuéntame desde el principio.


    Joder, empezaba a temerme lo peor. Y lo peor no era otra cosa que el cerdo de Joan.


    —¿Estás en un sitio privado? —preguntó, pero no entraba en el asunto que le había llevado a llamarme—. ¿Te puede oír alguien?


    Me estaba empezando a poner nervioso tanta dilación. Ya no solo me temblaban las piernas, sino que también me sudaban las manos.


    —Sí, no te preocupes —respondí—. Estoy entrando en mi despacho y he cerrado el pestillo de la puerta… Pero, por dios, suéltalo ya… Me va a dar un infarto…


    —Verás… —parecía volver al tema tras tanto rodeo—. Es que me da mucha vergüenza, así que lo diré de un tirón: necesito que me ayudes a tirarme a un tío que me gusta mucho…


    —¿Q-qué…?


    No podía creérmelo. ¿Tanto misterio por un vulgar polvo? Uff… resoplé aliviado. La sombra de Joan volvió a alejarse. De todas formas, semejante petición no me pareció muy propia de mi cuñada.


    —¿De qué hablas? —insistí al ver que volvía a entrar en su mutismo anterior.


    —Lo que has oído, te necesito… —dijo al fin, y entonces ya no paró de hablar hasta que descargó todo lo que llevaba dentro—. Ya te he contado que desde que estoy en Madrid, por unas cosas o por otras, no me como una rosca. Estoy muy caliente, ya lo sabes… Y ahora creo que he medio ligado, pero sin tu ayuda no va a ser posible… ya sabes… follar con mi ligue.


    —No me lo puedo creer, Ana… —resoplé—. ¿Me llamas al trabajo a la hora punta de curro para pedirme que te ayude a que un tío te folle para apagar tu sempiterna calentura?


    —Joder, Fran, recuerda que me lo debes… —me echó en cara de sopetón—. Me fastidiaste el ligue en el bar de Huertas, ¿recuerdas?


    —Joder, Ana, ¿cuántas veces me lo vas a recordar? Ya te he pedido perdón una docena de veces. No puedes sacar el tema cada vez que me pides algo.


    —Fran… —resoplaba, parecía acalorada—. Me lo debes… Ayúdame ahora y lo olvidaré para siempre.


    Me quedé sin palabras.


    —¿Te… te estás cobrando la deuda…?


    —¡Exacto…! —exclamó—. Tú me cortaste un rollo seguro y esta vez me vas a ayudar a conseguirlo…


    —¡Me cago en la puta leche…! —blasfemé en arameo.


    Tal vez por mi salida de tono o porque en verdad estaba desesperada, Ana cambió de registro, bajando a una entonación de niña buena y sumisa.


    —Venga, cielito… Hazlo por tu chica guapa… porfa… —esa actitud me llegaba muy dentro, y ella lo sabía… Y mucho más que con su anterior tono de exigencia—. O, al menos, déjame que te explique el tema y luego decides…


    Lo pensé un segundo… Luego otro más… Y al final claudiqué.


    —Está bien… —asentí—. Cuéntamelo… ¡Pero no se te ocurra volver a llamarme «cielito», no me fastidies…!


    La oí reír antes de comenzar a narrarme su aventura. Las aguas volvían a su cauce en aquella conversación que había empezado torcida.


    —Verás… —dijo titubeante—. Una compañera de la academia, María, se ha echado un medio novio. Él es un chico genial al que ha conocido por Tinder… El caso es que han salido ya tres o cuatro veces y les va bien.


    —No te sigo, Ana… ¿Qué tiene eso que ver contigo?


    —Espera, impaciente… —se quejó—. Te cuento… El caso es que anoche salimos los tres y tengo la sensación de que conecté con él chico, que se llama Andrés. Nos quedamos un rato a solas mientras María iba al baño y pudimos hablar unos minutos. Mientras mi amiga estaba ausente, aprovechamos para morrear un rato y luego me confesó que estaba un poco decepcionado con ella.


    —¿Qué pasa…? ¿Es que María tiene la nariz ganchuda o tiene granos…? —bromeé—. Espera, ya sé, le huele el aliento, como a tu primo Sebas…


    Reí aposta para que me escuchara hacerlo.


    —Muy gracioso, cuñado…


    —Vale, lo siento… —fingí interés—. Sigue, te escucho…


    Ana volvió a tomar aire con tanta fuerza que se oyó claramente a través del auricular.


    —No… —prosiguió—. Lo que pasa es que María le gusta mucho y, aunque lo ha intentado de mil maneras, ella aún no ha querido follar con él.


    Solté una nueva carcajada que al segundo reprimí para que no me oyeran mis compañeros a través de las paredes.


    —¡No me fastidies que te has metido a Celestina…! —no pude reprimir la frase, sin embargo.


    —Vale, ríete… —continuó inasequible al desaliento—. Pero yo le propuse una estrategia que a él le encantó. Acordamos que la comentaría con María cuando volviera como si se me ocurriera en ese momento y así lo hice…


    —Me estás matando de morbo, querida… ¿De qué iba tu estrategia?


    —Pues verás… Propuse hacer un intercambio de parejas… Siendo ella la pareja número uno y… 


    —¿Y tú y yo la número dos…? —completé la frase, alucinado.


    —¡Bingo, cuñado...! Pero que listo eres…


    Me quedé de nuevo pensativo… Aquello no parecía cuadrar.


    —Dos cosas… 


    —Dime…


    —En primer lugar, ¿saben ellos que tú y yo no somos… pareja…? —pregunté—. Porque si se enteran de que no lo somos, quedarías como una guarra… Tú te aprovechas del novio de María y a cambio no ofreces nada «tuyo»… Menuda amiga estás tú hecha…


    La había dado de pleno y, tal vez por eso, Ana suspiró con risa nerviosa.


    —Pero, cuñado… ¿Quién les va a decir que tú y yo no somos pareja…? ¿Tú…? —hablaba riendo—. Menudo amigo «mío» serías si lo hicieras.


    Me estaba chantajeando y no lo disimulaba.


    —¿Tampoco se lo diremos a Marta, verdad…? —corté su risotada—. Porque esto serán cuernos de libro. Y después del lío con Joan, uff, no quiero ni pensarlo.


    Sabía que no le estaba diciendo toda la verdad. Si Marta seguía decidida a vengarse de su hermana, un escenario como el que me planteaba no era sino otra herramienta para llegar al objetivo. Bastaba con no ocultárselo a Marta y ella lo aceptaría como algo ajeno a los cuernos. O, al menos, así lo habíamos pactado antes del «incidente». Debía recordar comentárselo a mi mujer antes de lanzarme a la aventura. Si había que abortar a última hora, lo haría a pesar del cabreo que se pudiera pillar mi cuñada.


    Hubo un silencio al otro lado de la línea y al cabo sonó de nuevo su voz.


    —En fin, eso tiene fácil solución… Podrías tontear y no llegar a follártela… Así no tendrías que pasarlo mal por ponerle los cuernos a tu mujercita.


    —Ah, ¿sí…? —repliqué—. Eso me interesa… A ver, cuéntame cómo me meto en un intercambio de parejas sin follarme a la que me toque…


    —Pues… ya sabes… Siempre te puedes hacer el remolón… Un besito por aquí… un toquecito por allá… Luego que si vas a poner unas copas… Después que si mejor ponemos música y bailamos… A medio tiempo te pones malito del vientre y te tienes que ir al baño… Y el tiempo pasa… y pasa… jajaja…


    —Ostras, cuñada… —esta vez sí que reí sin control—. ¿No es esa la estrategia que utilizáis las chicas cuando no queréis dejaros…?


    Mi risa la contagió y de nuevo reía a mandíbula batiente.


    —Vaya… cuñado… qué perspicaz eres… ¿No te han hecho algo así nunca…? ¿Ni siquiera antes de conocer a Marta…?


    —Pues te seré sincero —respondí—. Hace tanto tiempo de eso que ya ni me acuerdo.


    Hizo una pausa y de pronto preguntó algo que me descolocó:


    —Y… ¿cuál es la segunda?


    —¿La… segunda…?


    —Sí… la segunda… Has dicho: «dos cosas»… ¿Es que hay otra pega?


    Lo pensé un instante y recordé lo que quería decir.


    —Ah, sí… se trata de lo siguiente… —carraspeé antes de proseguir—: Si tú haces el intercambio para que Andrés folle con María y al final la que se folla al tío eres tú porque hacemos el intercambio… ¿Qué gana María…?


    —Ah, por eso tranquilo, Fran… —respondió despreocupada—. Después de mi faena con Andrés, tú y yo nos largamos y ya tendrán ellos toda la noche para hacer las paces y follar lo que les apetezca… ¿Qué te parece…? ¿A que es un buen plan…?


    Hice el gesto de pegarme un tiro en la sien con una mano, aunque no se lo confesé a Ana.


    —Lo que me parece es que vas a perder a una amiga…


    —Bueno… No es para tanto… —rió de nuevo—. Tampoco somos «tan amigas»… jajaja.


    Resoplé en el auricular, pero no dije nada. En realidad, lo que pensaba era que mi cuñada era un torbellino alocado, además de un cielo, y que realmente el tío que consiguiera enamorarla sería muy afortunado. Ana me gustaba mucho, casi tanto como su hermana Marta. O… ¿era al revés? La verdad es que me estaba haciendo un lío. Y tampoco tenía claro si me iba a gustar verla follada por un pazguato… Y cuanto más guapo y cachas fuera el tío, más pazguato, seguro, y menos me iba a gustar.


    —Entonces… ¿tenemos un trato, cuñado? —volvió a la carga ante mi silencio.


    —En fin, de acuerdo… tenemos un trato… —suspiré.


    —Gracias, mamoncete… ¡Eres un sol!


    La imaginé dando saltos de alegría


    —Oye, esa boquita… —reí por el apelativo que me había aplicado—. ¿Entonces, qué pasa, cuando quedamos?


    —Pensábamos quedar mañana sábado… —aclaró—. Por eso tenía tanta prisa de hablarlo contigo.


    —Ok… Por cierto, ¿seguro que mañana toca examen de Marta y salida de los nenes…? —pregunté recordando que no dependíamos solo de nosotros. Además, no habíamos tenido una cita juntos desde hacía tiempo y me sentía inseguro con lo que opinaría Marta al respecto.


    —Sí, eso es, mañana toca… Me lo ha confirmado Marta antes de llamarte… —ratificó ella—. Y ahora voy a llamar a mis amigos para cerrar el tema.


    —Vale… Pues entonces ya hablamos de los detalles en casa…


    —Genial… Aunque… —me corrigió—. Esta noche volveré tarde… Y mañana he quedado temprano con María para ir de compras por ahí. Si te levantas más tarde de las diez, para variar, quizá no nos veamos. Ya te iré dando instrucciones por wasap.


    —Perfecto…


     


    *


     


    Efectivamente, como Ana había pronosticado, el sábado amanecí sobre las once de la mañana.


    Coincidí con Marta en la cocina mientras desayunaba. Me preguntó si Ana y yo ya teníamos plan para la noche y le comenté lo que había hablado con su hermana. No me atreví a mencionarle lo del intercambio de chicas, a pesar de que me lo había propuesto. Intentaría contárselo a posteriori, si tenía cuerpo para hacerlo, y siempre que la ocasión fuera propicia.


    Se alegró por nosotros y me dio una achuchón de despedida. Ella ya estaba arreglada y se disponía a salir, sin plan de volver a casa hasta la tarde, cuando empezara el examen a eso de las diez.


    Menuda familia, pensé, cada vez tenía mayor sensación de que no éramos un equipo, sino tres personajes yendo cada uno a su bola por un escenario de cartón piedra.


    El mensaje de Ana para cerrar la cita me llegó a la hora de comer, mientras me zampaba unos espagueti precocinados con media botella de vino blanco.


    ANA: Estás ahí?


    FRAN: Sí, dime.


    ANA: Estás despierto o te has quedado flipado en el sillón como todos los sábados?


    FRAN: Que no, cuñada, que estoy despierto… venga dime, que me está entrando ya el sueño.


    ANA: Jajaja… lo ves…?


    FRAN: Al grano, porfa.


    ANA: Vale. Hemos quedado a las diez en casa de María. Ella y yo ya estamos aquí y pasaremos la tarde poniéndonos guapas… Bueno, ya sabes… atractivas y peligrosas… jajaja.


    FRAN: En plan putón, vaya…


    ANA: Eeeh, tío, sin ofender… Bueno, vale… en plan putón… Pero está justificado, ¿no? Se trata de follar, no de jugar al parchís…


    FRAN: Genial, ¿y el otro tío…? ¿Cómo se llamaba?


    ANA: Joder, Fran, pon más entusiasmo, ¿no…? El «otro» se llama Andrés… y está muy bueno… así que no me lo estropees.


    FRAN: Vaaaale, preciosa… Pásame la dirección de tu amiga y allí estaré como un clavo.


    ANA: Ok. Allá va. Hasta luego.


    FRAN: Bye.


     


    *


     


    A las diez en punto pulsaba un botón en el portero automático del bloque de pisos de María.


    Me colé en el portal tras la vibración de apertura de la puerta y subí en el ascensor hasta la cuarta planta. Antes de pulsar el timbre del 4ºD, la puerta se abría con una María sonriente —y muy sexy— recibiéndome con dos besos.


    —Vaya… No me había dicho tu novia lo guapo que eras… —soltó de sopetón tras los besos de cortesía.


    Me ruboricé hasta la raíz del cabello. No estaba yo al día en los juegos del tonteo, y menos con niñas. Como no me espabilara, aquella velada iba a resultar un total fiasco. María aparentaba ser algo mayor que Ana, pero no mucho, y era una morena muy atractiva, sobre todo sus grandes ojos negros. Y a ello ayudaba aquel maquillaje y la ropa de putón verbenero con los que se había acicalado para mí.


    —Pues tú no estás nada mal, tampoco… —dije para responder a su cumplido—. Estás para comerte…


    María sonrió con una sonrisa preciosa y me instó a descalzarme.


    —Gracias, amor… —dijo—. Por cierto, quítate los zapatos y los calcetines, si llevas, y pasa descalzo al salón. Los demás ya estamos todos con los pies desnudos, ¿no te resulta erótico...?


    —¿Ya estáis todos…? —bromeé para sacudir los nervios—. Vaya, siempre llego el último… Soy de lo peor…


    En realidad, esto lo supe luego, yo no llegaba tarde. Era el zorro de Andrés el que se había presentado media hora antes para ir marcando el territorio. Si antes de conocerle ya le odiaba, a partir de ese momento juré venganza gitana contra él.


    Pasé tras María al salón comedor y descubrí una amplia sala muy bien arreglada y acogedora. Supuse que aquel piso no era «su» casa, sino la de sus padres. Demasiado joven para tales lujos. De fondo sonaba una música que arropaba el encuentro a la perfección. Bien seleccionada, me dije, ¿habrán sido ellas las que la han elegido o habrá sido el machito Andrés?


    Cuando me planté en la zona de estar —dos sofás de tres plazas enfrentados entre sí y separados por una pesada mesa de cristal sobre una mullida alfombra—, descubrí a mi cuñada y a Andrés que ya se habían ubicado en uno de los sillones. Parecían a punto para el comienzo de la fiestecita que los dos tortolitos habían urdido para puentear a María y follar a voluntad.


    Mi tensión subió dos puntos cuando observé la sonrisa de ligón confiado del tal Andrés. Y otros dos puntos más cuando se levantó y me dio la mano con blandura y con unas manos húmedas, presentándose él mismo sin esperar a que ninguna de las chicas lo hiciera —Ana era quien tendría que haberme presentado, en mi opinión—. Estaba claro, quería demostrar quién era el macho alfa de la reunión. El tipo no debía tener más de veinticinco o veintiséis, un niño a mi lado, pero al parecer un «hombre super maduro» a los ojos de los veinticuatro de mi cuñada.


    Antes de que me estallaran los plomos, la dulce voz de María, que parecía no haber roto un plato en su vida, me preguntó qué quería beber. Le pedí una cerveza y me senté en el sofá de enfrente de Ana y Andrés. Me quedé algo cortado al ver que los otros tres estaban bebiendo licor del fuerte, tal vez vodka o tequila. Yo iba a parecer un bebé bebiendo leche, me lamenté. Aun así, no quise retractarme, eso hubiera sido peor.


    Tras traerme una Coronita, María se sentó a mi lado y se cruzó de piernas. Con la minifalda que llevaba, pude ver el total de sus muslos y el color rojo de sus braguitas. No estaba mal la chica, Ana no había mentido en eso, pero no sabía si yo tendría cuerpo para entrar a matar así, tan en frío.


    Aún no había bebido el primer trago cuando Andrés se lanzó al ruedo.


    —Podríamos empezar ya… ¿no? —dijo sobando un brazo a Ana, que se había vestido algo más recatada que su amiga, aunque no demasiado—. Así aprovechamos el tiempo… ¿qué os parece?


    Por supuesto, a mí no me lo parecía en absoluto y así me apeteció decirlo. 


    —No sé… —dije en un tono no muy agresivo, guardando mi agresividad por si la necesitaba después—. Creo que deberíamos conocernos todos antes. ¿Qué os parece si jugamos a verdad o atrevimiento? Con este juego la gente suele responder a preguntas que dan pie a conocerse… y nos permitiría intimar… ¿Os apetece?


    Ana se sintió un poco molesta y me lo hizo saber con la mirada. Pero, ¿a qué viene esto?, parecían decir sus ojos.


    La respuesta airada de Andrés no se hizo esperar.


    —¿Verdad o atrevimiento…? —rió con media carcajada—. ¿Qué es esto? ¿El patio de un colegio…? Vosotros haced lo que queráis, pero nosotros vamos a empezar.


    Dijo esto y una mano empezó a perderse entre los muslos de Ana.


    El gesto de marichulo del imbécil me sentó como una patada en los mismísimos, aunque logré controlarme para no fastidiar el inicio la noche. Además, si la liaba y terminaban por echarme de la casa, el tío se iba a quedar con las dos chicas para él solo y se iba a poner las botas a mi costa.


    Para mi sorpresa, Ana, al sentirse explorada por la mano de Andrés bajo la falda, abrió mucho los ojos y me miró con fijeza. Joder, tal vez me equivocaba, pero me pareció leer en su mirada que me pedía permiso para dejarle avanzar hacia su intimidad. ¿De verdad era aquello lo que decían sus ojos? ¿No me estaría volviendo tarumba por los nervios?


    No me lo pensé ni un segundo. Moví la cabeza con un gesto negativo difícil de percibir y ella le paró la mano antes de que le llegara a la entrepierna.


    Entonces, el tipo atrajo a Ana con uno de sus fuertes brazos y empezó a comerle la boca. Ana se resistió una fracción de segundo, pero a la fracción siguiente se había rendido y, echando los brazos alrededor del cuello del tal Andrés, abrió los labios y comenzó a devolverle el morreo. Recordé que mi cuñada me había comentado que ya habían morreado a espaldas de María, y tal vez por eso los besos sí se los admitía, al sentirse menos invadida con ello que si le cedía el triángulo entre sus piernas.


    Una vez más, la sorpresa fue cuando Ana giró sus pupilas, un segundo antes cerradas y las dirigió hacia mí. No entendí esta vez si lo que hacía era retarme o pedir mi opinión, pero no quise esperar a entenderlo. Aquella acción del machito requería venganza inmediata.


    Me volví hacia María, apresurado. La chica se había quedado alelada desde que había comenzado la discusión entre Andrés y yo, y no se vio venir mi ataque para tomarle la boca y empezar a morrearla sin piedad. No hallé resistencia por su parte, a pesar de mi brusquedad.


    Los labios de María eran suaves y dulces. El interior de su boca sabía a mandarina y vodka. Ella, tras un segundo de desconcierto, comenzó a devolverme los besos, aunque su supuesta rendición solo duró tres segundos. Enseguida, empezó a girarme la cabeza, simulando ofrecerme el cuello y me vi abocado a besarle el pelo, que olía fantásticamente bien, más que la piel.


    Sin embargo, mi ataque cubría otros frentes y con una mano ya le hurgaba por debajo de la falda. Acaricié su vulva dibujando la hendidura central y le masajeé suave el clítoris por encima de las bragas. Noté que María respondía con ligeras sacudidas a los avances de mis dedos, aunque se hallaba muy lejos de rezumar humedad.


    Mientras tanto, en el frente enemigo, Andrés había dejado de morrear a Ana y se estaba abriendo la cremallera de la bragueta. Ana le miraba la entrepierna con el carmín de sus labios corridos por las babas del tipejo, que se había convertido en mi mayor enemigo desde hacía unos minutos. La polla del machito apareció como por arte de magia, enhiesta y preparada para la lucha. No parecía portentosa, sin embargo. Esto me alegró sobremanera, solo hubiera faltado que el muy cerdo me ganara también en eso.


    No entendí, por otro lado, cómo el tío podía sacarse la verga al completo —incluyendo las pelotas— por el simple orificio de la bragueta. Yo ni de coña podría haber realizado tal truco de mago, ya que los bóxer me impedirían la maniobra. Enseguida lo entendí, sin embargo. El tipo no llevaba calzoncillos, iba preparado como un soldado avezado en mil batallas. Lo odié aún más por esa nueva lección.


    María se retorcía bajo la acción de mis dedos, que ya se habían internado en su suave y caliente vagina, provocando los primeros derrames de flujo. Se dejaba hacer allí abajo abriendo las piernas, mientras apretaba mi brazo con una mano agarrotada por el placer que le estaba proporcionando. La boca, sin embargo, me la seguía negando. Lo más que conseguía besarle eran la frente y la mejilla más cercana. Quizá tuviera mal aliento, me desesperé. O quizá para ella la boca era un lugar sagrado, más propicia para hacer el amor que para follar.


     La siguiente maniobra del tal Andrés me pilló completamente por sorpresa. Volví mi atención al sillón contrincante para encontrarme con que el tipejo tenía una mano sujetándose el tronco de la verga y, la otra, agarrando el cuello de Ana por detrás de la cabeza. Con ella la empujaba poco a poco hacia aquella erección, que había que reconocer que no era nada del otro mundo.


    Ana se dejaba hacer, bajando la cabeza ante la insistencia del machito, aunque muy despacio. No quedaban más de treinta centímetros para que mi cuñada se encontrarse empalada por aquella verga, cuando de nuevo giró su vista hacia mí. Joder, volví a quedar alucinado. Por si me estaba preguntando — y no fuera una estratagema para hacerme rabiar—, le dibujé la palabra «no» con los labios.


    No me apetecía ver la polla de un tipo como aquel violentando la boca de Ana. No sabía qué me pasaba, aunque podía tratarse de lo que ya había anticipado durante la conversación telefónica con mi cuñada. Una cosa era que Ana tuviera sus rollos con quien le apeteciera, y otra muy diferente el tener que presenciarlos y, más aún, ayudarle a conseguirlos. Tuve que reconocer que me estaba pasando lo obvio: tenía un brutal ataque de cuernos. Tuve ganas de gritar, pero opté por callar una vez más.


    Ana, mientras tanto, no parecía haberme escuchado cuando le dije que no permitiera aquello. Al contrario, su resistencia se había aflojado y su cabeza avanzaba a mayor velocidad hacia la verga del cerdo de Andrés.


     No esperé a verla ensartada. Aparté la vista para no tener que observar la afrenta. Lo que hice en su lugar fue abandonar el coño de María, me puse de pie de un salto y, con agilidad felina, me desabroché los pantalones y los dejé caer a los tobillos junto con los bóxer. María me veía hacer con gesto de estarlo flipando.


    Acto seguido, hinqué una rodilla en el sillón y me incliné sobre ella con la polla en mi mano derecha. Con el pulgar de la izquierda, le abrí los labios y, sin pedir permiso, le inserté la verga hasta la garganta. La muchacha hacía esfuerzos por respirar, mientras glugluteaba como un pavo y babeaba sin poder evitarlo.


    Se desprendió de mi miembro y me sonrió medio asfixiada.


    —¡Qué ímpetu, chico! Se ve que estás muy cachondo… cabroncete… —su sonrisa mostraba unos dientes bonitos y de sonrisa fácil—. Lo que pasa es que no puedo con toda, la tienes bastante grande… Hazlo más despacio, porfa… ¿te importa?


    Le pedí perdón con una caricia en la mejilla y la dejé que ella misma guiara la mamada, cosa que no hacía nada mal.


    Cuando recordé que había perdido de vista a Ana y a su estúpida pareja, volví la cara hacia ellos y me llevé una nueva sorpresa. Lo que esperaba que sería la mamada del siglo, se había convertido en una simple paja un tanto desganada. Ana no solo no se la había llegado a ensartar en la boca, sino que se había negado a seguir por aquel camino del «aquí te pillo, aquí te mato» del tal Andrés, que actuaba como si hubiera alguna urgencia. Parecía que mi cuñada era más juiciosa que la buena de María, que ahora mamaba con unas ganas feroces, mientras se acariciaba el coño por debajo de las bragas.


    Andrés se cansó de tirar de ambos lados de la cabeza para comerle la boca a Ana, cosa que solo conseguía de tanto en tanto por las reticencias de ella, y optó por separarse de mi cuñada y disculparse.


    —Perdona, preciosa… —le dijo bajito—. Tengo que ir al baño. Enseguida vuelvo…


    Ana asintió con la cabeza y se recostó sobre el sillón para que él pudiera pasar. Luego comenzó a secarse las babas del tipejo con la manga del vestido, antes de sacar sus utensilios del bolso y empezar a retocarse el maquillaje y los labios. Verla allí tan guapa y enseñando sus virtudes a medias en un juego de sí pero no, me ponía más cachondo que la lengua de María recorriéndome el glande con pasión desatada.


    Así nos habíamos quedado los tres: Ana retocándose la cara, yo de pie medio desnudo y observando a Ana por el rabillo del ojo, y María mamándomela y preguntando de vez en cuando: «¿te gusta como la chupo, cariño…?».


     


    *


     


    Sin embargo, no duró mucho esta escena. Andrés no volvía y María empezó a reducir la intensidad de la mamada. Al cabo, la detuvo por completo, sacándose mi polla de la boca.


    —Yo también tengo que ir al baño… —se disculpó—. Suerte que en esta casa tenemos dos… —añadió con una falsa risita.


    Cuando Ana y yo nos quedamos solos, la miré interrogativa. Ella entendió mi duda y se encogió de hombros. Entonces, opté por preguntar en voz alta.


    —¿Qué coños pasa? —exclamé—. ¿A qué estamos jugando?


    —Joder, Fran, en parte ha sido culpa tuya, te has pasado un pelín, no crees.


    Ese comentario me sentó fatal.


    —¿Mi culpa? — protesté—. Ese tío la ha tomado conmigo desde que he llegado.


    —Estás muy sensible, Fran, deberías calmarte.


    —Joder, Ana… Pero si hasta ha llegado mucho antes de la hora para tomar el control. ¿Quién coños se cree que es? ¿El macho alfa?


    —Fran… que te realimentas tú solo… para ya, por favor…


    —Pero, por dios… si es solo un criajo maleducado. ¿De verdad te gusta?


    —Bueno… no es que me guste tanto, tampoco…


    —Pues espero que sea verdad, porque desde luego no es de tu estilo… Es más de… forzar en vez de pedir… Un poco hijo de puta, eso es lo que es…


    —Joder, Fran… ¿Tú te estás oyendo…? —se puso en pie y se cruzó de brazos—. ¿No recuerdas lo que ha pasado hace un rato? Andrés me estaba empujando con suavidad de la cabeza para que se la chupara…


    —¡Te estaba forzando, joder…!


    —Ah, ¿sí? —me señaló con un dedo—. ¿Y tú que has hecho con María? Menuda suavidad, la tuya. No la has pedido su opinión: te has levantado, te la has sacado y se la has clavado hasta la garganta sin preguntarle si le apetecía… Al menos yo he tenido la oportunidad de zafarme porque Andrés me ha tratado con delicadeza y me ha permitido elegir.


    —Sí, ya… no veas qué delicadeza…


    —De hecho, no sé por qué te he hecho caso y no me la he metido en la boca… Te aseguro que me apetecía...


    Sentí un latigazo en el estómago. Aquella frase me había calado más hondo de lo que ella pudiera creer. Así que era cierto que se había detenido porque yo se lo había pedido. Me sentí genial.


    —Ah, vaya… Ahora resulta que lo has hecho por mí…


    Suspiró y miró hacia otro lado. Luego volvió a mirarme y ya sonreía.


    —Venga, Fran, querido, que nos conocemos… —su sonrisa era pícara—. Y sé perfectamente lo que te pasa.


    —¿Lo sabes? —dije, y me puse en guardia—. ¿Qué es lo que sabes?


    —Pues sé que… —su sonrisa se iba ensanchando—. Pues que estás celoso, querido… que no lo puedes disimular… jajaja…


    —¿Celoso? —exclamé—. ¿Yo? ¿Y porque iba a estar celoso yo…?


    Ignoró mi pregunta y volvió a sentarse y a cruzar las piernas. Su ropa interior era negra y muy sexy. Y Ana se encargó de que pudiera verla a placer.


    —Pero no me importa, no creas… —su dentadura era ya visible al completo, su sonrisa le ocupaba todo el rostro—. De hecho me encanta verte así… Es tan romántico…


    —Ana, por favor, no me vaciles…


    No me dio tiempo a decir nada más. Unos ruidos extraños llegaban desde el fondo del pasillo.


    —¿Has oído eso? —dijo aguzando el oído.


    —Sí, como para no oírlo… —respondí—. Joder, parecen gemidos… No me digas que se han puesto a…


    —A follar… —acabo la frase por mí con gesto de sorpresa—. Esos cabroncetes han pasado de nosotros y se han puesto a darle que te pego… Si serán… Y por los grititos parece que se la suda que nos estemos enterando…


    Suspiré, resignado.


    —Vaya unos amigos que tienes… Pero por mí, como si se quieren comer crudos…


    —No te pases, listillo… —se quejó—. Andrés no es mi amigo… Apenas le conozco de unas horas…


    —En efecto… Y ya le has comido la boca, le has pajeado y, por poco, se la chupas…


    —Pues sí… Y no me avergüenzo porque a eso venía… a chupar y a ser chupada… —se levantó con expresión malhumorada—. Mira, déjalo, no quiero discutir más contigo.


    Echó a andar hacia el pasillo.


    —¿Dónde vas…? —le pregunté para detenerla.


    Se detuvo, giró la cabeza y me espetó:


    —A mear… si al señor no le importa…


    Me dejó con la palabra en la boca. Y me quedé solo y abandonado en una casa que no conocía. Necesitaba un trago de algo fuerte. Me acerqué al mueble bar y quedé maravillado de lo bien surtido que se hallaba. Había de todo, no solo alcohol, sino hielo, coca cola, tónica, cerveza bien fría y otras lindezas de comer. Me preparé un gin tonic bien cargado y sorbí de él un trago largo.


    A continuación me dirigí al estéreo, formado por un viejo móvil con una sola app —Spotify— y un altavoz bluetooth de alta gama. Cambié la música que sonaba y puse algo más movido. Busqué un hueco en el salón donde no hubiera muebles y empecé a bailar conmigo mismo. Justo la canción que sonaba en el estéreo era Dancing with myself. 


    Durante los siguientes minutos perdí el sentido del tiempo. Al rato, empecé a notar la soledad reinante y la sensación empezó a agobiarme. Me serví otro gin tonic, esta vez con doble carga alcohólica, le di otro de mis largos tragos y salí al pasillo dispuesto a averiguar por qué Ana no volvía.


    Los gemidos desde el pasillo eran más nítidos. El volumen iba y venía, pero a veces era realmente alto. Me quedé parado, sin saber si seguir o volverme al salón. Si me pillaban allí me iban a tachar de mirón e iba a quedar como un imbécil.


    De pronto, una culebrilla recorrió mi bajo vientre. ¿Eran ahora dos las voces de chicas que se oían gemir? ¿O era solo imaginación mía? 


    —Joder, no me fastidies… —pensé en voz alta—. No me jodas que ese hijo de puta se está follando a las dos…


    Una punzada en mi orgullo me empujó hacia delante y caminé por el pasillo hacia la habitación de la que salían los gruñidos. Si aquello era cierto y el machito estaba castigando a las dos chicas de la fiesta mientras yo hacía el gilipollas bebiendo y bailando a solas, iba a quedar como el mayor pringado de la historia. Y eso hacía que mi cabreo subiera de grados a cada gritito, a cada gemido, a cada suspiro.


    Lo primero que hice fue investigar en los dos baños de la casa y ambos se hallaban vacíos y a oscuras. Ana no estaba en ninguno de ellos.


    —No puede ser… —volvía a decirme—. Pero juraría que es cierto… que son dos tías las que gimen… ¿Será capaz Ana de hacerme esta putada? ¡Pedazo de cabrona, so zorra…!


    Llegué a la altura de la puerta, que se hallaba entornada, pero no cerrada, como en la historia que le había contado a Ana días atrás en la que ella era la protagonista.


    Mi dulce Ana… ¿Pero cómo podía estar ella allí ensartada en la verga de aquel subnormal? Porque así me los imaginaba. Las dos chicas puestas a cuatro patas y el cerdo detrás, dándoles su merecido por turnos. Ahora una, ahora la otra…


    Mi enfado iba creciendo junto con mi angustia. Al menos, Ana podría habérmelo dicho y haberme dado la oportunidad de irme de la casa a tiempo y con el orgullo a salvo. 


    —Joder, Ana, esto no se hace… —recitaba en voz tan baja que apenas podía oírme yo mismo—. Creía que éramos más que amigos…


    Mientras intentaba mirar por la rendija que dejaba la puerta —el interior estaba en penumbra y apenas se veía nada—, los grititos cesaron. Una frase en tono quedo, sin embargo, me llegó bastante clara.


    —Ponte otro condón, cielo… este se te ha roto…


    ¿Había sido aquella la voz de Ana? Me había parecido que sí, aunque no podría jurarlo… Aquel «cielo», sin embargo, era un deje muy habitual de mi cuñada. A punto estuve de derribar la puerta a patadas, pero pude contenerme. En realidad, aquel deje era muy femenino y el nivel sonoro era tan bajo que la voz podía haber sido la de cualquiera de las dos.


    A falta de visión, puse el oído sobre el resquicio de la puerta y me dispuse a escuchar un poco más antes de tomar una decisión. Las piernas me temblaban y el corazón me latía a mil por hora. El ataque de cuernos era ya de un nivel insoportable.


     


    *


     


    Tan ensimismado estaba, que no me percaté de la sombra que se me acercaba por detrás. La sombra se pegó a mí y me abrazó por la espalda, antes de aproximar su boca a mi oído.


    —Hola, señor voyeur… —dijo Ana en tono meloso y muy bajito.


    El corazón me dio dos vuelcos, uno por cada uno de los sentimientos que afloraron en mí. El primero fue el susto de muerte al notar que alguien me agarraba desde atrás. El segundo, una emoción contenida al descubrir que Ana no estaba dentro de la habitación.


    Tiré de ella y nos alejamos de la puerta tras la que retozaban Andrés y María.


    —Joder, Ana… —murmuré—. Vaya susto me has dado… ¿Pero dónde te habías metido…?


    —¿Estás enfadado…? —se disculpó—. Es que he ido a la cocina después de salir del baño… Necesitaba un poco de agua porque tenía mucha sed… Luego he visto unas revistas y me he entretenido con ellas.


    —Vale, vale… —corté su dialéctica. Ana, cuando se lanzaba, no sabía cuándo parar, y nos arriesgábamos a que nos oyeran y se pensaran que les estábamos espiando. Que, por otro lado, sería cierto.


    —Oye… —prosiguió—. ¿No pensarías que estaba dentro de la habitación sujetándoles la vela? 


    Se echó una mano a la boca para contener la carcajada y yo tiré de ella para llevarla al salón.


    —No te rías, tía… que nos van a oír…


    —Pues que nos oigan, que se fastidien por asquerosos...


    La miré un segundo y yo también me eché a reír. Nos abrazamos y estuvimos riendo un buen rato, cada uno con la boca en el hombro del otro para ahogar las risas. Abrazar a Ana era algo especial. Después de nuestra desconexión por culpa del cerdo de Joan, reír a su lado, sintiendo nuestros cuerpos pegados, era como rozar el Nirvana. Me habría quedado así toda la noche.


    Pero Ana se separó al poco y me dijo sin tapujos:


    —¿Has visto lo que hacían?


    Me azoré, tenía que inventarme alguna excusa para salir del paso y no quedar mal a sus ojos.


    —Ni idea, chica… —respondí con la verdad—. La habitación está muy oscura, solo hay una luz tenue que parece salir de una lamparita.


    —Qué fastidio… —puso un mohín—. Pues yo no me quedo con las ganas… voy a mirar a ver qué veo…


    Me quedé de piedra.


    —Pero, Ana, ¿estás loca?


    —¿Por qué voy a estar loca…? —se defendió—. ¿Es que a ti no te apetece mirar…?


    —Pues… —me azoré—. Pues claro que no… ¿A ti sí?


    —Ya te digo… yo no me lo pierdo… así que, si quieres venir, te vienes… y si no, te quedas aquí solo…


    —Espera… —le dije con un suspiro, deteniéndola por un brazo—. Ya te acompaño.


    Nos acercamos a la puerta y nos situamos en la postura de unos segundos antes. Yo, por delante, algo agachado. Ana, por detrás y abrazada a mí.


    En el interior se oían voces amortiguadas, aunque muy aguda y fácilmente audible la de María. La de Andrés, más grave, no había forma de pillarla.


    —Pero, Andrés, cariño… ¿qué vas a hacer…?


    —…


    —Joder… no… por el culo no…


    —…


    —Pues claro, ya te lo he dicho… por ahí nunca me la han metido y seguro que me haces daño…


    —…


    —Ya… eso dices tú para que me deje… pero a mí no me hace ninguna gracia…


    —…


    —Sí, claro que tengo aceite vaginal, pero a lo mejor para ahí detrás no vale…


    —…


    —Está ahí, en el primer cajón de la cómoda…


    Hubo un silencio de voces y unos ruidos de cajones que se habrían y cerraban. Aquella conversación me había puesto frenético. Mi erección apretaba dentro del pantalón de tal forma que casi dolía.


    Miré hacia atrás y vi cómo Ana se tapaba la boca para evitar la risa. Le sonreí a mi vez, le hice una señal de silencio con un dedo en los labios y volví a la escucha.


    —¿Cómo me pongo…? ¿Así vale…?


    —…


    —Venga, pero poco a poco… ayyy… espera, animal… más despacio… uuyy… ufff… joder, Andrés, me estás haciendo daño…


     —…


    —Vale, lo que tú digas… pero no tengas tanta prisa… así… ponme más aceite… a ver… ahora mejor… sí, así… vale, vale… despacio… ufff… aaah… ohhh…. Sí, así… bien… joder… vale… 


    La escena era mejor que la de una película porno, a pesar de la falta de imagen. Y, para mayor sorpresa, lo que menos podía esperar, sucedió. 


    La mano derecha de Ana se había deslizado hacia abajo y hacia adelante. Se había apropiado de mi verga, por encima del pantalón, y me la apretaba con ansiedad. Tan alucinado me quedé que la respiración se me detuvo. Tras el primer manoseo, la mano de Ana, en vez de conformarse con apretar y soltar mi erección de forma alterna, como al principio, empezó a moverse arriba y abajo, pajeándome despacio.


    Cuando al fin pude reaccionar, volví la cabeza para protestar y ella me devolvió el signo de silencio con un dedo en los labios. Su sonrisa burlona le llegaba hasta las orejas. La muy zorrita sabía que no podría quejarme si no quería que nos oyeran los de dentro del cuarto.


    Lo que al principio me pareció una broma, resultó no serlo. Ana me había dicho que estaba muy caliente por falta de ligues, y yo lo comprobaba ahora. Su entrepierna se había pegado a mi espalda y notaba el calor que salía de ella. Ni un volcán hubiera despedido tanta temperatura.


    Posó su boca sobre mi hombro y suspiraba y se restregaba contra mí mientras me masturbaba con una delicadeza absoluta. No habría pasado ni dos minutos cuando noté sus espasmos, mientras que los gruñidos los ahogaba con la boca abierta sobre mi camisa, salivándola como un grifo abierto.


    Cuando terminó de correrse, me tomó de la mano y me sacó de allí, llevándome de nuevo al salón.


    —Joder, Fran… lo siento… —se lamentó—. Te lo juro, no sé lo que me ha pasado…


    Se notaba que aún le temblaban las piernas. Le pedí que se sentara, sabía que lo necesitaba. Cuando lo hube conseguido, intenté disculparla.


    —Vale, vale… —la calmaba con caricias en sus brazos—. No te preocupes… estas cosas pasan…


    —No quiero ni imaginar lo que pensarás de mí…


    Me estremecí. Su tono de niña avergonzada me estaba emocionando.


    —Que no, que no… —volvía a acariciarle los brazos—. Si además… bueno… tú y yo ya nos hemos besado y yo… te he tocado… ¿recuerdas…?


    —Sí, ya… —seguía gimiendo—. Pero no es lo mismo que… esto… Joder, si es casi una violación… Te he obligado a hacer algo que no querías…


    —Vamos, Ana, tampoco exageres…


    Me levanté y le preparé una copa de lo primero que encontré: Coca cola con ron negrita. Se la puse en la mano y le acompañé el gesto para que le diera un buen trago.


    Al tercer trago parecía estar ya serena del todo. Justo entonces, se dio cuenta de mi abultada entrepierna y la señaló horrorizada.


    —Por dios, Fran, ¿eso te lo he hecho yo…? ¿Es por mi culpa…?


    Me di cuenta de cómo estaba mi erección e intenté quitarle hierro.


    —Bah, no es nada… no te preocupes… ya se me pasará.


    Ella, sin embargo, no se conformó con mi explicación.


    —No, es culpa mía… —dijo, y se llevó una mano a la boca—. Tengo que arreglarlo antes de que te lleves un calentón y que te duela… Tal vez incluso ya tengas dolor… ¿Te duele…? Dime la verdad… Sé que te duele… 


    —Que no, que no… —le mentía, porque la verdad es que algo dolía, pero no por lo que ella creía—. De verdad, Ana, no te preocupes… no pasa nada…


    Pero ella no cejaba.


    —Venga, vamos al baño, te ayudo y así expulsas todo lo que has acumulado… —insistía—. Ya verás como te relajas y se te pasa.


    Y yo me empeñaba en que ni de coña. Si Ana volvía a ponerme las manos encima, no podría responder por lo que viniera. Y, aunque Marta estaba loca porque aquello pasara, después de la reacción avergonzada de Ana tras su orgasmo, yo no quería ni pensar en llegar a hacerlo. Sería como robar un caramelo a un niño.


    En realidad, en aquellos momentos no sabía lo engañado que estaba. Por ello, seguí aferrándome a mi moral de hombre íntegro.


    —Ana, por dios… —repliqué—. Olvídate del tema, por favor… Esto sí que sería una guarrada… Sería como… un incesto… eso es, un vulgar incesto…


    Lo pensó solo un segundo, pero la respuesta surgió rotunda.


    —Ni hablar… —contestó—. No es lo mismo… Es como el acto de una enfermera. Porque, si no te alivio pronto, te vas a llevar un calentón que vas a tener dolor de testículos durante una semana.


    —Bueno, vale, vale… —acepté, pero sin aceptar—. Venga, cielo, no te preocupes… que ya me alivio yo solo. Tú sigue con tu copa y pon la música que quieras. No tardo nada.


    —Ni de coña… —se revolvió—. Esto es por mi culpa y yo lo tengo que resolver…


    No me dejó derecho a réplica. Mi cuñada, cuando quería, era un cabezona de cuidado. Y tenía a quien parecerse, me temía. Se levantó y, tirándome de una mano con ímpetu desmedido, me llevó hacia uno de los lavabos, el más espacioso.


    Entramos en él a la par y ella se volvió para cerrar el pestillo interior de la puerta. A continuación, me tomó de los hombros por la espalda y me enfrentó al lavabo. Con manos hábiles me desabrochó el cinturón y tiró de mi pantalón y de mis bóxer hacia abajo.


    Yo, mientras, me dejaba hacer alucinado y excitado como no lo había estado en los últimos tiempos. Mi pene estaba duro como una piedra y se elevaba enhiesto y orgulloso sobre el borde del lavabo.


    Ana volvió a tomar la postura que habíamos tenido cerca de la puerta del cuarto de los amantes. Luego, me puso la mano izquierda sobre la cintura, sujetándome por la camisa y, con la mano derecha empezó a masturbarme, esta vez con energía.


    —Así… cielito… —me decía con un murmullo—. Ya verás como te corres enseguida.


    Sentí una vergüenza encendida. El rostro me ardía de rubor. Y solo pude responder una tontería.


    —Joder, Ana, ya sabes que no me gusta que me llames «cielito». Yo soy el hermano mayor, ¿recuerdas…?


    —Vale, vale, no te enfades… —su voz era como de terciopelo—. Pero tú concéntrate y descarga todo lo que puedas…


    La imagen de «niña inocente» que había visto en ella desde que no tenía casi ni tetas, se iba difuminando a medida que pasaban los días y nuestras salidas se iban sumando. Aquella primera noche en que salimos y que me pidió que le contara una historia picante quedaba ya muy lejos.


    Y, durante el tiempo que estuvimos juntos aquella velada, ni por lo más remoto hubiera creído que íbamos a llegar a una situación parecida. A pesar de que, si proseguía con el plan de Marta, iba a tener que acostarme con Ana muchas veces, tantas como fueran necesarias para enamorarla. El corazón se me rompía cuando pensaba en lo que Marta quería hacerle después de que aquello sucediera.


    —¿Qué tal vas…? —decía mi cuñada de vez en cuando—. ¿Te falta mucho…?


    —No… —respondía yo en cada caso—. Ya me queda poco…


    Pero ese poco era una línea roja que no conseguía traspasar. Y no era por ella, que me estaba pajeando como una auténtica… ¿«profesional»? —la palabra resonó en mi cerebro y me hizo daño—, sino por mí. Porque debía admitir que, tanto la velocidad, como la postura y el masajeo del glande que ejecutaba con el pulgar, eran propios de la mejor prostituta.


    ¿Dónde habría aprendido esta chiquilla a pajear con semejante acierto? Me respondí a mí mismo al recordar que Ana ya había tenido varios novios y que aún seguía con Joan, aunque estuvieran a punto de cortar la relación.


    Al cabo, Ana se impacientó y cambió de tercio.


    —No parece que el pajeo te valga… estoy pensando en otra solución…


    Lo vi venir, por eso me puse a la defensiva de inmediato.


    —Ni de coña… —dije, más acojonado que otra cosa—. No me digas lo que estás pensando…


    —Venga, ya… Fran… —volvió a quejarse como una mamá que quiere convencer a su hijo para que se tome el jarabe—. Si no es para tanto…


    —Que no, que no… 


    —Venga, bobo… —insistía—. Si con una chupadita rápida te vas a correr en menos de un minuto… te lo prometo…


    —Si no digo que no sea así… —repliqué—. Estoy casado, ¿recuerdas? Sé de sobra lo que puedo aguantar cuando me la chupan… Pero contigo, ni de coña… eso sería como ofenderte a sabiendas de que lo hago… Y Marta, si se entera, me va a matar a mí, y después a ti… Nos va a matar a los dos…


    Ana ahogaba su sonrisa con las dos manos en la boca.


    —Venga, bobo… —hablaba con la voz sofocada por la risa, mientras se acercaba de espaldas al inodoro y se sentaba sobre la tapa—. ¿Por qué nos va a matar mi hermana…? Ven aquí con mami que te voy a hacer un trabajito rápido.


    La verga se me encogió un poco. Ana ya no parecía ni por asomo la niña llorosa que se lamentaba por haberme provocado un calentón de mil narices al intentar apagar su propio fuego un rato antes. Ahora se comportaba como la fulana que quiere convencer al cliente de que se vaya con ella. Tenía el control de la situación y se notaba que se lo estaba pasando en grande.


    En otras palabras: que me estaba vacilando, vaya.


    —Que no, que no voy… —decía y me tapaba las vergüenzas como podía.


    Elevó sus dos manos y con los dedos índices hizo la señal universal de «ven aquí». Me costaba tragar saliva, la boca se me había secado completamente. Su mirada y su sonrisa amenazaba con matarme de calentura.


    Me saqué el pantalón y los bóxer por los pies y los eché a un lado. Luego, me acerqué despacio hacia ella asustado, aunque deseando que aquello ocurriera. Cuando estuve a su altura, ella me cogió la verga con ambas manos, la pajeo unos segundos para conseguir la máxima erección y luego se la llevó a la boca.


    Lo primero que hizo fue besar el glande con los labios semi abiertos. Una corriente eléctrica me sacudió desde la cabeza hasta los pies. Lo segundo, fue lamer ligeramente el mismo sitio con su lengua sonrosada, haciendo rizos con una suavidad embriagadora. De pronto, se detuvo.


    —Pero hay una condición… —elevó la cabeza y me miró—. Ni se te ocurra correrte sobre mí, y menos dentro de mi boca… ¿vale?


    —Vale, sí… —dije con voz trémula.


    —Cuando notes que te vas a correr, te vas al lavabo y descargas el semen en él. Es el sitio más fácil de limpiar después… ¿Entendido…?


    —Claro, cielo, te lo prometo…


    —Lo ves… a mí no me importa que me llames «cielo»… —su sonrisa lasciva, junto a sus ojos semicerrados, me produjo un espasmo en el pene como aviso de que no iba a tardar mucho en tener que correr hacia el lavabo.


    Por fin, tras los preámbulos, Ana empezó a chupar como una auténtica experta. Su boca suave, caliente, deliciosa… me volvía loco. Dentro de ella no había señal de dientes ni otros estorbos parecidos. Unos minutos atrás, mientras me la chupaba María, el rozar de los dientes, mal escondidos, me habían producido una insatisfacción que no pronosticaba un final demasiado feliz… ni demasiado rápido.


    Ahora, la boca de Ana me estaba volviendo loco con solo echarme su aliento cálido sobre el glande, antes de succionarlo con una maestría que no había conocido en otra chica nunca. Aquello no podía durar mucho, y entonces me lamenté por ello. Ojala pudiera mantener mi verga dentro de aquella boca de seda durante toda la noche, pensaba.


    Pero no pudo ser, como preveía. En menos de tres minutos di un salto y me planté ante el lavabo. Ayudado con mi propia mano descargué el esperma que había acumulado desde que empecé a besar a María al inicio de la velada. Gruñidos de placer acompañaban los disparos que salían de mi pene.


    El lavabo quedó bastante sucio con estalactitas de semen adornándolo por todas partes. Mi puntería había sido nefasta, tenía que reconocer. Ana se acercó a mí y exclamó sin poder evitarlo.


    —Joder, Fran, casi llenas el lavabo. Eres un animal…


    —Lo… lo siento… 


    —Anda, bobo, ¿por qué ibas a sentirlo…? —respondió—. Pero échate un lado, lávate en el bidé mientras yo arreglo este estropicio.


    Le hice caso y, mientras me lavaba y me vestía, ella abrió el grifo y eliminó mi sustancia del lavabo ayudada con papel higiénico. Luego, se enjuagó con el elixir que había en una balda y, por fin, se lavó las manos. Para finalizar, se miró al espejo y se retocó el cabello y el maquillaje.


    Cuando ya estuvimos recompuestos, Ana me guiñó un ojo y abrió la puerta. Sacó la cabeza y, viendo que no había nadie en el pasillo, salió tirando de mí por un brazo y nos dirigimos al salón.


    María y Andrés aún no habían vuelto de su aventura.


     


    *


     


    —Perdonad que os hayamos dejado solos —María se excusó cuando volvió al salón—. Andrés y yo nos teníamos ganas y no hemos podido evitarlo.


    —¿Dónde lo has dejado? —preguntó Ana sin mucho interés.


    —Está en el baño… Se está aseando un poco.


    —Ok… ¿Y ahora qué hacemos? —pregunté yo.


    Pero no fue ninguno de los tres el que respondió a aquella pregunta. Andrés se nos adelantó a todos.


    —Lo primero —dijo entrando como un torbellino en el salón—, es tomar una copa más, que estamos más secos que monjas de clausura.


    El gesto de María lo decía todo. Parecía empezar a estar cansada de la pose de machito de su medio novio.


    —¿Y lo segundo…? —se interesó Ana.


    —Lo segundo… música de verdad y a bailar…


    María se dedicó a las copas y el machito eligió la música, que era de ese tipo de ruidos sincronizados que podían volverte loco incluso a medio volumen.


    Con aquel ruido insoportable bailamos durante varios minutos. Lo hacíamos como indios borrachos alrededor de una hoguera. Aquello no había quien lo aguantara y las chicas tomaron un sabia decisión. Tras unos minutos de tortura, se disculparon y se fueron a la cocina a «hablar de sus cosas», según ellas.


    Aproveché para bajar el volumen del «ruido» que había elegido Andrés y me senté en mi sillón, mientras él lo hacía en el suyo. Los minutos que siguieron los aprovechamos para beber en silencio y consultar el móvil, cada uno a lo suyo.


    Al final, Andrés se decidió a romper el mutismo.


     —Una cosa, tío… Fran te llamabas, ¿no?


    Y tú, «gilipollas», ¿verdad?, pensé, pero me lo callé.


    —Dime…


    —Verás… —empezó, titubeante, como si tanteara el terreno—. Quería preguntarte si vas a dejar que me folle a Ana… Al fin y al cabo hemos venido aquí para eso, ¿no?


    Un calor insoportable me subió desde los pies hasta la nuca.


    —¿Y por qué me lo preguntas a mí?


    —Joder, tío, te lo pregunto porque Ana es tu novia… ¿no?


    —Bueno… —respondí—. Pero estamos en el siglo XXI… Si quieres follarte a Ana, tendrás que preguntárselo a ella…


    El tío parecía mosquearse por momentos. Aunque a mosqueo era difícil que me ganara a esas alturas. El muy capullo había errado el tema de conversación y era probable que se hubiera dado cuenta. Sin embargo, pareció adoptar una huida hacia adelante.


    —No, si yo le preguntaría… —dijo elevando el tono de chulería—. Pero luego pasa que, como antes, ella te pregunta a ti con la mirada y tú le dices que no… Y el que se queda con la calentura soy yo, no te jode… Si no te gusta intercambiar a tu novia, mejor podías llevarla al cine a ver una de Walt Disney…


    Aquella perorata me tocó de lleno las pelotas y me dieron ganas de echarme hacia él y darle un guantazo. Me sujeté como pude y, en vez de ello, iba a responderle con un exabrupto. Pero la aparición de Ana y María me hicieron reprimir la respuesta. Mejor así, me dije.


    Cuando las chicas entraron en el salón, Ana se dirigió hacia mi sofá, se sentó a mi lado y aproximó su boca a mi oído. Lo que me susurró volvió a dejarme congelado. Las sorpresas de aquella noche no dejaban de sucederse. Miré a María y ella me devolvió la mirada, sonriendo y con los ojos entornados. Se mordía una uña, inquieta.


    Andrés, por su parte, se encontraba más cabreado que sorprendido y no tardó en demostrarlo a su manera.


    —«Secretitos al oído son de malos amigos…» —recitó el muy gilipollas. El mismo que se había reído de mi propuesta de jugar a «verdad o atrevimiento» porque era un juego de adolescentes.


    —Tranquilo, Andrés… —dijo Ana—. Que ahora lo hablamos tú y yo…


    No supe si se trataba de calmarle o de si había segundas intenciones en las palabras de mi cuñada. No podía creerme que aún tuviera ganas de quedarse a solas con aquel imbécil, pero cosas más raras se habían visto aquella noche.


    El machito, sin embargo, no se calmó sino todo lo contrario.


    —Me parece que vas por el camino equivocado —le espetó con cierto aire de desprecio—. Si no me cuentas lo que le has dicho a tu novio al oído, aquí no hay nada de qué hablar.


    La expresión de María cambió por completo. Miraba a Andrés y le faltaba echar humo por la nariz.


    —Porque sé que lo que le has dicho —prosiguió— es un mensaje de María que supuestamente yo no debo conocer…


    El silencio se hizo entre los cuatro. Nos mirábamos los unos a los otros de forma alterna. Nadie se atrevía a decir la siguiente frase. Y, por fin, una María muy acalorada, fue la que se enfrentó al machito sin contemplaciones.


    —¿Quieres saber lo que le ha dicho Ana a Fran? —le espetó con los brazos en jarras—. Vale, pues te lo voy a decir. Le ha preguntado de mi parte que si aún le apetece follar conmigo… Y le he pedido que se lo diga porque esta noche me apetece meterme en el coño una polla de verdad… No esa mierda de pilila que tienes tú ahí… ¿Te parece bien, so gilipollas…?


    —Pues bien que gruñías hace un rato cuando te follaba con mi mierda de polla… —se defendió el machito con la cara roja por el sofoco.


    —Fingía, idiota… —le soltó con mayor desprecio—. Fingía porque no quería herir tu orgullo… Pero ya veo que no te lo mereces.


    La cara del tal Andrés cambió de color sin parar durante unos instantes. Del blanco pasaba al rojo y luego al amarillo. Y, después, volvía al blanco y vuelta a empezar.


    Sin decir nada, se levantó, se dirigió a la puerta de la casa y la abandonó dando un portazo.


    Yo tenía ganas de soltar una carcajada y la cara de Ana luchaba por mantener la risa igualmente. Ana se acercó a María y le susurró algo que, esta vez, si se pudo oír desde mi posición.


    —Ha dicho que sí… Venga, tía, a por él. Y cabálgale bien que es caballo viejo y sabe cómo trotar.


    Le guiñó un ojo y le dio un empujoncito para animarla. María no se hizo esperar. Se acercó a mí y tiró de mi brazo. Una vez en pie, mientras yo la besaba con suavidad, me desabrochó el pantalón y me lo quitó junto con los bóxer tirando por los pies. Me colocó con destreza un condón que escondía en una mano y se metió mi verga en la boca para lubricar el preservativo. Luego, me tumbó boca arriba en el sillón y se sentó encima de mi polla, clavándosela en su interior de un movimiento certero. Un «ufff» de placer muy femenino escapó de sus labios antes de empezar a moverse de forma acompasada y a un ritmo uniforme.


    Ana había presenciado la operación pero, en el último segundo, antes de que María se insertara en mí, salió del salón y se dirigió a la cocina.


     


    *


     


    —¿Por qué te has ido del salón cuando nos quedamos solos los tres…? —pregunté nada más arrancar el coche.


    Ana y yo salíamos una hora después de la casa de María. Tras follar en el salón, la amiga de Ana se había empeñado en sacar unos tentempié y estuvimos comiendo y charlando como viejos colegas. Nos confesó que el sexo le daba hambre y que por eso había preparado tantos canapés que hubieran servido para una boda. De Andrés no volvimos a hablar. Parecía que ya nadie quería acordarse de él.


    —No tenía ningún interés en actuar de sujeta velas —respondió con sorna—. ¿Me he perdido algo…?


    —No, a decir verdad, nada del otro mundo…


    —Pues por eso… Un polvo es un polvo… —se reafirmó—. Y María se ha quedado contenta con él, así que todos felices.


    —¿Ah, sí…? —repliqué—. ¿Y no había nada más…?


    —¿Qué más podría haber…?


    —¿No estarías… —hice una pausa teatral antes de seguir—… un poco celosa…?


    Ana lanzó una carcajada.


    —Oh, sí… —dijo riendo—. Estaba tremendamente celosa…


    —Oye, que no pasa nada por estarlo…


    Se giró por completo en el asiento y me dio un pellizco en el brazo.


    —Eeeh… ¿No me estarás devolviendo la pelota porque te he dicho que estabas celoso por mi rollo con Andrés?, ¿no?


    —Uy… Por dios Ana, eso duele… —repliqué—. Bueno, vale… es verdad que intentaba vengarme… pero lo dejamos en tablas, si te parece…


    Lo pensó un segundo antes de responder.


    —Vale… Estamos en paz…


    Tras unos segundos de silencio, pregunté algo que necesitaba aclarar para que la noche acabara perfecta.


    —Una cosa, cuñada… —dije despacio, como andando por un campo de minas—. ¿Cuándo le dijiste a Andrés que luego hablarías con él… qué ibas a decirle?


    —Espera… —replicó ella—. ¿Me estás preguntando si me lo iba a llevar a la habitación para follármelo…?


    —Bueno… no… exactamente… —hablaba con la vista en la carretera, sin atreverme a mirarla a los ojos—. O sí… no sé… Es que después de lo marichulo que ha resultado el muy imbécil, me preocupa que aún te quedaran ganas de estar con él…


    —Bueno… te entiendo… —la veía sonreír satisfecha por el rabillo del ojo—. Pero eso es algo personal… Puede que sí… o puede que no… Tendrás que vivir con la duda… 


    —Vale, vale… —suspiré—. Tú misma, ya eres mayorcita…


    —Eso es… me alegra que lo entiendas… Hace tiempo que tomo mis propias decisiones… Y, si estás celoso… pues qué se le va a hacer…


    —Eh, so guarra… —protesté—. ¡Que hemos dicho de dejarlo en tablas…!


    Reímos al unísono durante casi un minuto. Nos mirábamos de vez en cuando y la risa afloraba de nuevo a nuestros labios. Era imposible no querer a aquella chiquilla. Y digo «querer» en el amplio sentido de la palabra, porque Ana seguía siendo para mí como mi hermana pequeña… Aunque un poco menos «hermana» cada vez, tenía que reconocer.


    Ana puso música en la radio, dulce y romanticona como a ella le gustaba, y guardamos silencio durante largo rato. Mientras aparcaba el coche, le dije como precaución, una vez más:


    —A Marta ni una palabra de esto… Ya sabes…


    —¿Decirle, qué…? Yo ya no me acuerdo de nada…


    Sonreí y le di un pellizco en la mejilla.


     


    *


     


    Aquella noche no tenía mucho que comentarle a Marta. Le hice un resumen de la cena en casa de María como un encuentro entre amigos, pero omití la parte del sexo y el problema surgido con el tontaina de Andrés.


    Finalmente, No me atreví a contarle los cuernos que le había puesto con María. Temí que la paz volviera a escapar de nuestro hogar y preferí callarlo. Si algún día llegaba a descubrirlo, me moriría de la vergüenza… y de miedo por su posible reacción totalmente justificada.


    Marta se hallaba adormilada, y lo único que le interesaba saber era si había conseguido follar con su hermana. Cuando le dije que no, se dio la vuelta en la cama y se quedó dormida al instante.


    Yo no tuve tanta suerte, el recuerdo del encuentro con mi cuñada en el baño me había dejado huella. Di varias vueltas en la cama sin poder dormir, reproduciendo las imágenes de Ana mientras me mamaba con una perfección endiablada.


    Finalmente, me levanté al baño y me masturbé con ansiedad, el rostro sonriente de Ana mirándome desde el espejo mientras eyaculaba.


    Después, ya en la cama, el sueño me llegó casi de inmediato. La serenidad de su recuerdo me envolvía aún.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Ya estoy de vuelta de nuestra cita de los sábados.


    Esta noche la hemos pasado Fran y yo en casa de una amiga y su novio. Hemos cenado, tomado copas y tenido sexo entre nosotros. La noche ha sido algo extraña, pero te aseguro que ha terminado de la mejor forma posible.


    En realidad, una reunión de este tipo no es algo nuevo para mí. Lo nuevo y maravilloso ha sido que me he atrevido a cruzar algunas líneas rojas con Fran.


    Hasta ahora solo nos habíamos besado y él me había tocado ahí abajo de una forma fría y maquinal, pero esta noche ha sido diferente. Ambos hemos tenido un orgasmo apasionado y en conexión el uno con el otro. Y debo decir que el mío ha sido inigualable, no por ser un clímax especial (los he tenido mejores, es verdad), sino porque le estaba abrazando por la espalda cuando mis sentidos estallaron. A penas he podido sostenerme de pie. Si él no me hubiera sujetado al terminar, creo que habría rodado por el suelo.


    Después de mi clímax he podido saborear su cuerpo. Conocía su virilidad porque ya la había visto anteriormente (ya te lo he contado, ¿recuerdas?), pero sentir su calor y su sabor agridulce en mi boca ha sido una experiencia inolvidable. Dejo acta en estas páginas de la fecha de hoy, cuando por primera vez lo he sentido mío, y cuando lo he observado retorcerse a mi lado por las caricias de mi lengua y de mis manos.


    No quiero pensar, sin embargo, que Marta llegue a saber lo que ha pasado. El trato (o sus órdenes, debo decir) es que lo mantenga entusiasmado, que me necesite, que quiera estar conmigo… Pero jamás dejar que el contacto entre los dos llegue a extremos sin retorno. Sí, ya te lo he comentado otras veces, diario, hacer el amor con Fran lo tengo prohibido por mi hermana. Pero ahora que he probado el sabor del sexo de este hombre tras años de soñar con él, no sé si podré cumplir la promesa que le hecho a Marta.


    Buenas noches, querido diario, mañana volveremos a hablar, te lo prometo.


    

  


  
     


     


    Cap. 17 – EL DESCUBRIMIENTO DE FRAN


     


    FRAN


     


     


    La vida siguió pasando, como pasan las cosas que no tienen mucho sentido. Me encantaba esta letra de Sabina y la tarareaba en el atasco de esa mañana camino del trabajo.


    La canción parecía hablar de mí, de mi vida, de cómo me sentía en esos tiempos, por una parte turbulentos —la paz rutinaria de nuestro hogar ya casi no existía—, pero por otro lado emocionantes: el descubrimiento de Ana había sido como un terremoto que desestabilizaba mis convicciones y mis sentimientos desde la raíz. Aquella chiquilla me estaba volviendo loco, a pesar de que no me lo quería reconocer del todo.


    Marta había sido el centro de mi universo desde hacía mucho tiempo, y yo me esforzaba porque lo siguiera siendo. Pero a menudo, sin proponérmelo, me encontraba pensando en mi cuñada. ¿Dónde estaría? ¿Qué haría? ¿Estaría sola o con alguien? ¿Estarían tomando copas o revolcándose en una cama?


    Ahogaba mis dudas en el hombro de Zahara, mi «más mejor amiga» por aquellos tiempos. Esa definición se la había adjudicado ella misma, parafraseando a Forrest Gump. Zahara y yo seguíamos estando tan cerca como siempre, e incluso habíamos estado a punto de acostarnos un día en que ambos andábamos de bajón.


    Felizmente, nos había sido devuelta la lucidez justo cuando ya estábamos en la habitación de un hotel, desnudos y a punto de iniciar una sesión de sexo que se anunciaba tormentosa. Nos vestimos sin llegar a las manos, nos bebimos los restos de la botella de champán que habíamos descorchado para la ocasión, y cada uno se marchó a su casa y a su vida con un ligero beso en la mejilla.


    Volviendo a Marta, debo confesar que había terminado por contarle la aventura con María y Ana la noche del intercambio. Me temblaba la voz mientras lo hacía, teniendo presente la reciente escena con Joan. Temía su reacción, pero Marta se lo había tomado con filosofía y había mantenido su palabra en cuanto a la neutralidad de esos actos si estaban unidos a su plan de vengarse de Ana. Además de haber sido honesto y habérselo revelado. Un poco tarde, se quejó, pero a tiempo aun así.


    No se tomó tan bien el hecho de que no hubiera culminado con su hermana, teniendo en cuenta que la había tenido entregada en el baño mientras me hacía la mamada. Por fin no llegó la sangre al río y aquella noche tuvimos una sesión de sexo salvaje, lo que concordaba con mi teoría de que Marta utilizaba aquella supuesta venganza para excitarse cuando yo le relataba a toro pasado mis experiencias con Ana, y así reavivar nuestra vida sexual.


    Las noches de cita con Ana entraron en una especie de duermevela, y no se repitieron en las tres semanas siguientes. Aquella situación me desesperaba, pero Ana salía a menudo, a veces entre semana, con sus compañeros de la academia y casi ni nos veíamos. Estaba claro que ya no era una provinciana perdida en la capital y que cada vez necesitaba menos de su perro lazarillo.


    El día en que entraba en la oficina con la canción de Sabina repicando en mi cabeza sin poder sacarla de allí, me esperaba una desagradable noticia. Bueno, más que desagradable, fastidiosa. Había sido nominado para dar una charla en la famosa «Semana de hermandad» anual de la clínica. Había conseguido huir de semejante encuentro aburrido en los últimos tres años, pero éste me iba a resultar imposible esquivarlo.


    El encuentro, que este año se celebraría en Palma de Mallorca, suponía en la práctica un retiro espiritual de un grupo selecto de empleados que comenzaba un domingo por la tarde y se extendía hasta el siguiente domingo por la mañana. Una tortura de encierro, en definitiva.


    Apelé a la codicia de Sole. Ella estaba deseosa de acudir a uno de estos encuentros para sobresalir, y mucho más si le correspondía estar en el lado de los oradores. No tuve que convencerla pero, cuando lo hablamos con nuestro jefe, éste se negó en rotundo. La charla que me correspondía estaba muy ligada al laboratorio y solo su director podría ser el responsable de llevarla a cabo.


     


    *


     


    El domingo a mediodía salía de casa con mi maleta y tomaba el taxi que ya me esperaba en la acera. Saludé a Marta y a Ana que me despedían desde una ventana agitando sus manos y me introduje en el vehículo.


    A las diez y media de la noche llegábamos al hotel la comitiva de veinticinco empleados que asistiríamos a aquellas jornada de trabajo, casi todos comerciales, aunque algunos —y algunas— pertenecientes a otros departamentos. Todos nos mirábamos con recelo, apostando por quiénes serían los primeros en atacar a alguien del sexo contrario y quiénes serían los y las que se dejarían convencer para pasar una deliciosa semana de sexo clandestino.


    No tuve tiempo de comprobar si mis apuestas eran acertadas, sin embargo. El lunes por la mañana me levanté con el fatídico ataque de asma que solía aquejarme casi todas las primaveras o comienzos de verano. Me sentía morir y, pese a llevar conmigo mis medicinas para esta afección —incluyendo el inhalador—, a media mañana decidí que no podría aguantar una semana en esas condiciones. Lo comuniqué a mi jefe y éste, al ver mi calamitosa situación, me dio permiso para cambiar mi billete de avión y volver a Madrid lo antes posible.


    Sobre la una del mediodía abandonaba el Uber que me había trasladado desde el aeropuerto y llegaba a casa con la maleta aún sin deshacer. Crucé la puerta y la sujeté para que no diera un portazo. El balcón del salón principal estaba abierto y la corriente amenazaba con llevarse la puerta y hacerla volar.


    Me descalcé, dejé los zapatos en el armario y apoyé la maleta en un rincón tras el mueble de la entrada. Acto seguido, entré en el salón y cerré la puerta del balcón. Olía a tabaco en la estancia, cosa que me extrañó sobremanera. En casa no solíamos fumar ninguno de los tres, era una promesa que nos habíamos hecho entre nosotros para así fumar menos.


    Miré a través de los cristales el luminoso cielo que anunciaba la entrada del verano. Saqué el inhalador de un bolsillo y respiré el agradable fluido, sintiendo abrirse en mis pulmones los alveolos que me permitían saborear el aire. 


    Ya iba a dirigirme hacia la habitación —pensaba ponerme ropa cómoda y relajarme leyendo en el sofá, cuando oí una risa estridente que provenía del fondo del pasillo.


    —Joder… —me dije—. ¿Esa risa no es la de Joan?


    Un instante después el gigante aparecía en el recibidor y se volvía hacia la puerta del pasillo, hablando a voces y con grandes gestos, muy en su estilo.


    —Ya veréis la semana que os vais a pasar —dijo alegre—. ¡Sol y desenfreno…! Cómo os envidio…


    El primer sentimiento que me embargó fue una rabia infinita. Había dejado bien claro que Joan no era bienvenido en aquella casa, y no me esperaba volver a verlo en ella nunca más. Sin embargo, parecía que mi autoridad no tenía ningún valor y que, en cuanto yo salía por la puerta, alguien tomaba decisiones contrarias a mis deseos. En cuanto pudiera, me iba a oír la culpable de aquel desatino.


    En cualquier caso, preferí observar sin ser observado. Necesitaba entender lo que allí pasaba y, si se me ocurría hacer acto de aparición de forma súbita, temía no conseguir más que excusas deslavazadas que no me permitirían llegar al fondo de la cuestión.


    Corrí a esconderme tras un aparador que me permitía ver el recibidor sin que yo pudiera ser descubierto desde él. Antes de divisar a nadie más, por la frase del macarra imaginaba que al menos aparecería otra figura en mi ángulo de visión. Tal vez más de una, ya que Joan había hablado en plural.


    ¿Quiénes podrán ser los interlocutores de Joan?, me pregunté. Solo podía pensar en mis dos chicas, así que imaginé que no podría ser nadie sino ellas. Además, parecía que salían de viaje. ¿Se habrían tomado Marta y Ana unas vacaciones en mi ausencia? Y, si era así, ¿por qué no me habían comentado nada sobre ello?


    La primera figura en aparecer fue Marta. Mi mujer empujaba su maleta roja de grandes dimensiones, además de portar en la mano su neceser de baño. La primera impresión había sido acertada. Pero, cuando creía que aparecería Ana, un tipo de pelo canoso, traje caro y modales refinados apareció tras mi mujer.


    La sorpresa fue mayúscula. No conocía a aquel hombre, ¿qué podía estar haciendo en mi casa a aquella hora? ¿Y por qué parecía que se iba con mi mujer a algún destino de sol, como había mencionado Joan? Lo primero que imaginé es que pudiera tratarse de un compañero de trabajo, tal vez alguien al que no conociera, no en vano hacía meses, casi años, que no asistía con Marta a ninguna de sus fiestas de empresa. Mi mujer había decidido que no volvería a asistir a ninguna de ellas.


    Recapacité un instante sobre el asunto de la oficina de Marta. Ese día era lunes. Que yo supiera, Marta no había cogido días libres, y sin embargo a aquella hora del mediodía estaba en casa, en lugar de estar en el trabajo. No pude evitar el escalofrío por la espalda. La escena ya empezaba a olerme a cuerno quemado.


    Lo que vi a continuación pareció contradecir mi teoría sobre la posible relación de colegas entre mi mujer y el desconocido. Porque, sin venir a cuento, el trajeado le dio un azote en el trasero a Marta y ésta, riéndose, se volvió y le dio un manotazo de mentirijillas, que él aceptó riendo a su vez. Como disculpa, el tipo la rodeó por los hombros y le acercó la boca para darle un suave beso en los labios.


    —Quita, tonto… —dijo ella sin parar de reír—. ¿No ves que se me corre el pintalabios…?


    Una sensación de vértigo me asaltó. ¿Quién coños podía ser aquel tipo que se gastaba semejantes confianzas con mi mujer? A todo esto, Joan acompañaba cada gesto de la extraña pareja con risotadas y comentarios jocosos.


    Lo más degradante estaba aún por llegar, sin embargo. Y fue cuando Joan le levantó el vestido a Marta y le mostró las bragas al fulano del traje, con un comentario vomitivo:


    —Mira, ves… —decía mientras con una mano le sostenía en alto la falda y con la otra le señalaba la entrepierna—. Se ha puesto unas braguitas del color que a ti te gustan. Pura seda, toca… toca…


    Y el tipo estiraba el brazo y se las tocaba. Y Marta, haciéndose la pudorosa, tras dejar que el tipo la acariciara en lo más íntimo, se revolvía y obligaba a Joan a soltarle el vestido, volviéndole éste a cubrir las piernas.


    No había ya en ese instante ninguna decisión que tomar por mi parte. Había barajado las opciones de salir de mi escondite y montar una escena o esperar a ver qué más pasaba. Pero después de lo que había visto, mi cuerpo no me respondía, las piernas me temblaban y la voz se me había congelado en la garganta.


    Me quedé petrificado mientras desaparecían hacia el descansillo del ascensor, quedando la casa envuelta en un total silencio en apenas segundos.


    ¡Joder!, ¿qué coños era lo que había visto? No conseguía hacerme a la idea de que aquello había sido real. Intenté despertar, tal vez estuviera soñando. Pero los pellizcos sobre el dorso de mi mano no consiguieron sino provocarme un dolor insufrible, añadido al frío glacial que me recorría la espalda.


    Anonadado aún, me dirigí hacia mi dormitorio. Entré dando bandazos y sujetándome en las paredes para no caer. Al abrir la puerta interior, la imagen que se me presentó volvió a parecer un escenario de pesadilla.


    Por un lado, una cubitera de hielo donde descansaba una botella de champán vacía y boca abajo sobre la cómoda, rodeada por un trío de copas. Por el otro, la cama de matrimonio desecha como un campo de batalla tras la refriega. La guinda la conformaban tres condones que adornaban el suelo del lateral de la cama donde yo solía dormir.


    Una nueva arcada amenazó con salir de mi garganta. No tuve que acercarme mucho a los preservativos para comprobar que aún estaban húmedos. Húmedos del esperma de algún hombre —u hombres— que los habían utilizado recientemente para introducirse en las entrañas de la que era la mujer de mi vida.


    Esta vez no pude sujetar la arcada, tan solo conseguí retrasarla hasta llegar al baño. Una vez allí expulsé el desayuno que había ingerido por la mañana en el avión de vuelta a Madrid.


    Me sentía mareado y al salir del baño enfilé hacia el pasillo, en lugar de volver al dormitorio donde la escena de sexo me volvería a golpear.


    Una nueva sorpresa me esperaba allí: Ana, con las manos ocupadas por lo que parecía un juego de ropa de cama, se dirigía hacia mi posición. Di un salto hacia atrás mientras algo volaba de sus manos y caía al suelo. Ana se agachó para recoger el pedazo de tela que se le había caído. Ese gesto me proporcionó la fracción de segundo que necesitaba para volver sobre mis pasos sin que ella llegara a descubrirme.


     


    *


     


    Mi cuñada entró en el hall del dormitorio y se entretuvo unos segundos, quizá por haber entrado al baño privado del cuarto. Consideré la opción de presentarme ante ella y pedirle explicaciones.


    Sin embargo, hundido como estaba, no deseaba ver a nadie en aquellos momentos, y mucho menos a nadie de la casa. Necesitaba recapacitar sobre todo lo vivido unos minutos antes y preparar un plan, algo que decir. Aunque fueran palabras gruesas expresadas a gritos, al menos que estuvieran hiladas y no fueran simples balbuceos provocados por el desconcierto brutal al que me estaba enfrentando.


    Miré hacia todas partes buscando un hueco donde esconderme. Maldije a las películas en las que siempre hay rincones idóneos para ello. En la vida real esos rincones no existen. Si acaso, debajo de la cama, todo un cliché manoseado en el cine, pero que quizá ahora me sirviera. Salté hacia la parte más alejada de la puerta e intenté introducirme por debajo de la cama de matrimonio. Ese lugar amable donde Marta y yo habíamos compartido tantos momentos de amor, de enfado, de reconciliación, de confesiones, de secretos… ahora me parecía un simple mueble frío y desconocido. Tan desconocido como que no había reparado en que por debajo de ella el espacio era ínfimo y que no había forma de esconderse en su interior.


    Me encogí pegado al borde y me quedé inmóvil. Apenas respiraba. Tal vez, con suerte, Ana no llegaría a entrar.


    No tardé en salir de dudas. Tras tirar de la cadena del inodoro, Ana entró en la habitación y se detuvo. Imaginé que evaluaba el estropicio de habitación que había quedado tras aquella… ¿Aquella, qué? Aún no sabía ponerle nombre a lo que allí había sucedido.


    Por otro lado, ¿qué hacía Ana en casa a aquellas horas? ¿Era ella partícipe en aquella aberración? Joder, ¿qué coños estaba pasando en mi propia casa a mis espaldas? Y, lo que era peor, ¿estaban todos implicados en aquel maldito complot, o lo que fuera que ocurriera? ¿Es que no había nadie en mi casa que no me estuviera mintiendo?


    Desde mi posición no podía ver a mi cuñada. Empecé a temblar. Si Ana me encontraba allí y en aquel estado semi catatónico, la escena que se desarrollaría entre ambos sería tan absurda que no sabía cómo podría terminar. Tal vez en una discusión violenta. Tal vez en algo peor. Me tuve miedo a mí mismo. Las ganas de ejercer la violencia sobre alguien crecían en mi interior y temía por la integridad de Ana. Mi dulce Ana.


    Mi cuñada empezó a trastear en la habitación con una cancioncilla en los labios. Comprendí que se dedicaba a limpiar la habitación mientras canturreaba. A punto estaba de llegar a mi posición en su esfuerzo por retirar la ropa de cama, totalmente arrugada y sucia, cuando se oyó un portazo proveniente de la entrada de la casa. Ana detuvo su labor y se dirigió hacia allí a toda prisa.


    Salí tras ella y me asomé al pasillo. Oía voces de fondo, una de hombre y otra de mujer; la segunda claramente de Ana, pero la primera no conseguía adjudicársela a nadie conocido. Ambas voces entraron en la cocina y casi desaparecieron para mí.


    No quería perderme ni una palabra de aquella conversación, así que corrí hacia el recibidor y me acomodé tras la puerta de la cocina. Los pies descalzos y la alfombra mullida del recibidor acallaban mis pisadas. Una vez más actuaba como un espía a la caza de una conversación furtiva.


    No tardé en reconocer la voz del hombre. Se trataba de Joan. Aquel cerdo al que había echado de mi casa, no solo se paseaba por ella en compañía de Marta y de Ana, sino que entraba y salía a voluntad, utilizando unas llaves prestadas por alguna de mis chicas. Las mujeres de mi vida, a las que hubiera confiado mi existencia, me estaban traicionando como vulgares rameras.


    No podía creerlo, volví a pellizcarme para despertar de la pesadilla.


     


    *


     


    Pero no estaba dormido, así que me concentré en lo que ocurría en el interior de la cocina.


    Joan había tomado una cerveza de la nevera y la bebía con ansiedad. Ana le pedía explicaciones.


    —¿Pero no ibas a llevarles al aeropuerto? —preguntaba Ana.


    Joan respiró tras un largo trago del amargo líquido y le respondió con su estilo chulesco.


    —Pues al final nada de nada… —respondió—. Marta ha pasado de mí y ha pedido un Uber. Tu hermana un día me va a cabrear y…


    —Y te la vas a envainar, como siempre… —terminó ella la frase—. Tú eres muy valiente cuando ella no está delante, pero cuando lo está te acojonas, como todos…


    No entendía que quería decir Ana con aquellas palabras… Parecían describir a Marta, mi pacífica esposa, como un monstruo al que hubiera que temer.


    —De todas formas —continuó Ana—. Marta no quiere que entres en esta casa cuando ella no esté presente, así que es mejor que te largues. Si Fran supiera que sigues entrando y saliendo a tu antojo, se podría liar una gorda… Y eso Marta no te lo perdonaría…


    —Vale, nena, vale… —replicó Joan con un «nena» que me dolió muy profundo—. Ya me voy, pero primero tengo que resolver unos asuntillos que no pueden esperar…


    —¿De qué hablas…? —preguntó Ana poniéndose en jarras—. ¿Qué asuntillos tienes tú que resolver en esta casa?


    Joan soltó una risotada chulesca.


    —Pues verás, preciosa… —aún reía al hablar—. Va a subir vuestra vecinita Pilar a hacerme una visita y la quiero recibir con todo los honores, como ella se merece…


    —¿Qué Pilar…? —Ana dudó y de pronto pareció entender a quien se refería Joan—. ¿No será Pili, la niña del tercero…?


    —¿Niña…? —respondió él—. ¿Qué niña ni qué ocho cuartos? Pili ya ha cumplido los diecinueve. Hace tiempo que tiene pelos en el coño…


    —Joder que zafio eres cuando te lo propones, anormal… —replicó Ana con malas pulgas…—. ¿Y qué es lo que quieres hacer con Pili…?


    —Pues jugar al parchís, no te jode… —volvió a reír Joan con aquella risa desagradable que conseguía revolverme el estómago—. A ver si te enteras, guapa: me la voy a follar hasta que me duelan las pelotas… Esos son mis asuntillos… ¿Algún problema?


    —Pero… —Ana titubeaba alucinada—. ¡Te has vuelto loco! Esa niña es muy cría… de diecinueve años, nada… ¡Serás cabrón…!


    —No te pases de listilla, ¿quieres? —soltó Joan, malhumorado—. Tiene casi los veinte, que lo he visto en su DNI.


    —¡Pero si aún va al instituto!


    —Pues claro… —sonrió con una mueca el macarra—. Pero porque es una perezosa, la muy putilla… Le interesan más los rabos que los libros…


    —Si hasta seguro que es virgen… pedazo de cerdo…


    —¿Virgen esa golfa…? —dijo y volvió a dar un trago de la botella—. Vamos, anda… Me la llevo follando más de un mes y no le he visto ni una gota de sangre…


    —Pedazo de cerdo… esto se lo voy a contar a Marta, a ver qué opina… Nos puedes armar un lío de la leche si su familia te pilla con ella…


    —¿A Marta…? —volvió a reír, socarrón—. Sí, venga, cuéntaselo… Y que te diga de quién ha sido la idea…


    —¿No me digas que ha sido de ella…?


    Joan sonrió con su mueca chulesca y no dijo nada. Aquella mueca era un asentimiento mayor que un «sí». Y yo cada vez entendía menos, parecían hablar en algún tipo de código desconocido.


    —Pero… ¡Os habéis vuelto locos los dos…! —Ana se tapaba la boca con las manos, horrorizada—. ¿No estaréis preparándola para…?


    —Eh… eh… para el carro… —le cortó Joan—. Esas son cosas de tu hermana… Yo me limito a darle gustito y a gozar de paso con ella… Lo demás es cosa suya y yo no quiero saber nada…


    Por más que les oía hablar, su conversación no me aclaraba nada. Muy al contrario, me habría más incógnitas. Me estaba poniendo de los nervios. No entendía cuál era el papel de mi mujer en todo aquel embrollo, pero todo indicaba que estaba a la cabeza de cuanto sucedía a mi alrededor.


    No tuve tiempo de darle más vueltas, el timbre de la puerta me sobresaltó y salí corriendo a ocultarme en el salón, como había hecho hacía un rato.


     


    *


     


    Ana abrió la puerta y tras ella apareció Pili. Yo la conocía de vista, de saludar a su madre sobre todo, una mujer amable que nunca estaba en casa por el número de horas que tenía que trabajar para sacar adelante a su familia, formada por ella, la niña y otros dos hijos menores. El abuelo también vivía en su casa por temporadas. La mujer era directiva en una multinacional y viajaba a menudo. Divorciada como estaba la madre, la niña Pili y sus hermanos pasaban mucho tiempo a solas en la casa.


    Y ahora, según la observaba desde mi escondite, no podía pensar en otro apelativo referido a ella que no fuera acompañado por la palabra «niña». Que tuviera más de diecinueve años era para mí una sorpresa. Hasta entonces, le habría echado dieciséis con dificultad, a tenor de lo menudo de su físico.


    Por otro lado, Pili era mona, sin llegar a ser guapa, vestía siempre como una cría de colegio —faldas cortas y tableadas, blusas juveniles, calcetines por los tobillos y deportivas— y apenas decía un tímido “hola” cuando te la cruzabas en la escalera. Lo más atractivo de su aspecto era su pelo castaño y ondulado, que le caía por los hombros, y la cara sin maquillar, aparte de un toque de brillo en los labios.


    Cuando la puerta se abrió, Ana no se anduvo con medias tintas. Tomó a la muchacha de un brazo y tiró de ella, cerrando de un portazo a continuación. El movimiento había durado una fracción de segundo. Mi cuñada estaba preocupada por si los vecinos veían entrar a la muchacha en nuestra casa.


    —¿Qué quieres…? —preguntó Ana muy seca.


    —¿Está Joan…?


    —No, no está, es mejor que te marches…


    Mi cuñada no tuvo tiempo de continuar. Un Joan risueño y zalamero se presentó ante la chica, quien le miró con gesto ambiguo. No supe descifrar si su expresión era de temor o de calentura. En cualquier caso, se notaba que estaba bastante nerviosa.


    —No hagas caso a mi amiga… —dijo él con una sonrisa lobuna—. Es una bromista…


    Joan tomó a Pili de una mano y tiró de ella en dirección al pasillo.


    —Ven… —le dijo en tono suave—. Quiero que veas una cosa que tengo para ti…


    Ana puso una expresión que hubiera podido matar al macarra si sus ojos hubieran despedido rayos. Salió a la carrera tras ellos para llegar a la habitación antes de que le cerraran la puerta con pestillo. Yo, por supuesto, les seguí sin dudarlo.


    Pasaron de largo por la puerta de la habitación de matrimonio y por la de Ana. Finalmente, al llegar a la habitación de invitados que había ocupado Joan unos días antes, se detuvieron y la traspasaron.


    Cuando llegué a ella, observé con alivio que no se habían preocupado de cerrar las puertas con pestillo. Tan seguros se hallaban de que la casa les pertenecía, que se movían por ella sin temor a que nadie les fuera a sorprender.


    La puerta interior del hall de la habitación había quedado semi abierta, al igual que lo había estado la puerta de Ana el día del juego entre los dos. Me pegué a ella con la esperanza de no solo oír lo que ocurría allí dentro, sino también de verlo. Comprobé con satisfacción que en aquel cuarto no había un espejo de cuerpo entero que pudiera delatarme, como el que se hallaba estratégicamente situado en el cuarto de Ana.


    Lo que vi tras serenar mi respiración no me sorprendió en absoluto. La extraña pareja de Joan y Pili —ella tan menuda y el tan grande— se hallaba frente a frente y muy juntos a los pies de la cama. Ana, en un lateral de la misma y de espaldas a mí, les observaba con expresión malhumorada.


    El macarra tomó a la chiquilla por el pelo e intentó besarla. Ella dio un paso atrás y se zafó del que a su lado era un gigante —el tipejo le sacaba a la chica casi dos cabezas.


    —Vamos, nena… —dijo, quejumbroso—. ¿Por qué me haces la cobra?


    La chica se retorcía las manos, cubriéndoselas casi por completo con las mangas de la chaqueta de punto que vestía sobre la blusa.


    —Es que… —replicó con un tartamudeo—. No he venido a hacer nada de eso…


    —Ah, ¿no…? —respondió el muy cerdo—. ¿Y entonces a qué has venido?


    En ese momento, Ana entró en la conversación.


    —Deja que se vaya, Joan… No seas hijo de…


    Joan se giró un cuarto de vuelta y detuvo la frase de mi cuñada.


    —¡Tú, calla…! —dijo con malas pulgas—. Si quieres quedarte a mirar, allá tú, pero si quieres rabo tendrás que esperar a que acabe con la chica…


    La sangre se me subió a la cabeza. Una rabia mortal me invadió. No obstante, el miedo a no saber que hacer en aquella situación me contuvo.


    —A ver… Pilar… cariño… ¿qué cojones te pasa…?


    —Es que… —comenzó la joven—. Solo venía a decirte que no quiero que volvamos a vernos… que ya no quiero que follemos más…


    —Ah, ¿no? —dijo mosqueado el macarra—. ¿Y eso por qué? ¿Ya no te gusto como antes…?


    —No… no es eso… —parecía que la chica superaba los nervios y que podía hablar sin titubeos—. Es que mi madre y mi novio sospechan que pasa algo… y no quiero que se enteren de lo que hacemos… Ya sabes que te quiero… Pero lo nuestro no puede ser…


    ¿Su novio? Joder, aquella chiquilla era una caja de sorpresas. Tenía hasta novio, pero llevaba follando con el macarra, si Joan no mentía, más de un mes. Pobre cornudo ingenuo. Seguramente él también creía que su amorcito era una ángel. Aunque al pensar esto, en quien realmente pensaba era en Marta y en mí mismo. Pobre ingenuo de Fran, idiota cornudo.


    —Vamos, nena… —Joan dio un paso hacia ella—. Si eso es lo mismo que dijiste la última vez… Déjate de tonterías y ponte de rodillas, que voy a enseñarte lo que tengo bajo la ropa…


    —No, no quiero…


    La bofetada resonó en la habitación. La chiquilla volvió la cabeza al recibirla y se quedó paralizada. A mí me ocurrió otro tanto. Solo Ana reaccionó ante aquel acto de violencia gratuita, aunque me dio la sensación de que el golpe no había sido lo que parecía, sino tan solo un gesto a medias, fingido, como en una película porno.


    —Pero… ¿¡Qué coños haces!? —gritó Ana—. ¿¡Cómo te atreves!?


    Joan se giró de nuevo hacia ella y volvió a decirle que se callara y mirara, si eso la ponía cachonda, o que se fuera.


    Ana optó por lo primero, guardando silencio y poniéndose en jarras, como a punto de saltar. Su mirada seguía despidiendo fuego. Parecía querer quedarse, aunque no para admirar el espectáculo, sino para actuar como una especie de juez árbitro de la situación por si a Joan se le escapaba de madre, cosa que ya estaba sucediendo.


    Al volver a la muchacha, comprobé que se había echado las manos sobre la cara, pero que seguía en la misma posición. En ningún momento había intentado huir del cerdo que la había golpeado.


    Recordé la frase de Ana la noche de la cena en la calle Huertas: «¿Acaso sabes si a mí no me gusta que me peguen para sentirme muy puta?». ¿Se refería a esto mi cuñada? ¿Era este el tipo de sexo que la atraía? ¿Era así como la trataba aquel hijo de puta en la cama? Sentí que me mareaba, el estómago revuelto y las ganas de vomitar acosándome de nuevo. 


    Me sujeté las tripas y volví a mirar al interior del cuarto. Joan había cambiado la expresión, alegre antes para ganar la confianza de la jovencita, adusta ahora que se le estaba resistiendo. Se acercó a ella, la agarró del pelo y la empujó a sus pies.


    —¡He dicho que te pongas de rodillas, coño…! —le espetó—. Y bájame los pantalones, que quiero enseñarte mi regalo.


    Cuando la chica hizo lo que le ordenaba, una sonrisa apareció en su rostro.


    —¡Te has puesto los calzoncillos que te regalé…! —dijo con expresión feliz.


    —Claro, preciosa… —le respondió con una voz tan cariñosa que no pude creer que saliera de la boca de Joan—. ¿A qué te gusta cómo me quedan?


    La chica asintió con la cabeza sin dejar de mirar a los ojos del gigante, más gigante aún ahora que ella se hallaba arrodillada a sus pies. Sus mirada hacía daño de lo inocente que era. Aquel cerdo se iba a encargar de ensuciársela, de eso estuve seguro.


    Joan agarró la raíz del pelo de la muchacha y le levantó la cara. Acto seguido, se bajó los bóxer, agarró su verga con la mano libre y empezó a golpear el rostro de Pili con ella, a modo de mazo.


    La chica cerraba los ojos y abría la boca, sacando su lengua donde de vez en cuando un golpe de verga caía por turnos, tras golpear sus ojos, su nariz, su frente... Tuve que reconocer que el aparato de Joan era tan grande como su cuerpo. Me impresionó, pero no solo por su longitud, sino también por su grosor. Aquel monstruo tenía que doler al entrar en el interior de una mujer, supuse atemorizado.


    No quise pensar que aquel mismo instrumento hubiera estado dentro de Ana, aunque si habían sido novios tanto tiempo, no me cabía duda de que así había sido. Las arcadas volvieron a asaltarme y tuve que apretar los ojos para retenerlas.


    Al abrirlos, Joan ya había introducido la verga dentro de la boca de Pili. La muchacha intentaba liberarse de la mano que la sujetaba del pelo para así echar la cabeza hacia atrás y huir de aquella polla gigante. Pero, apenas lo conseguía por unos milímetros, cuando el macarra volvía a empujarla más adentro. Daba la sensación de que la iba a asfixiar, a pesar de que solo le había introducido una parte del miembro, tan pequeña era la boca de la chiquilla.


    Vi moverse a Ana justo en el momento en que yo me había decidido a lanzarme hacia él para evitar que la chica muriera por falta de aire. Joan, sin embargo, sacó su pene de la boca de Pili y empezó a follarla con suavidad. Los dos nos volvimos a nuestro sitio y la escena entre los amantes continuó sin interrupciones.


    La chica reía y baboseaba la verga de Joan, chupándola con esmero, mientras Joan entraba y salía de su boca. Las babas colgaban de la verga y de la barbilla de Pili, cayendo al suelo en cascada.


    Tras unos minutos de mamada, Joan levantó a la chica y la plantó delante de él. Parecía querer empezar el segundo acto.


    —Venga, quítate esas bragas de abuela que sueles llevar y enséñame el coñito… —le dijo con aire autoritario.


    La chica, sin embargo, se echó las manos a la entrepierna por encima de la falda y se negó.


    —Si ella sigue mirando, no me las quito… —dijo dirigiendo la vista hacia Ana.


    Joan pareció molestarse por el comentario de la chica. Aun así, hizo caso de su advertencia.


    —Ya has oído, Ana… —le dijo sin contemplaciones—. Largo de aquí…


    Pili, sin embargo, fue más expeditiva.


    —Lárgate, zorra, si quieres mirar vete a otro sitio… —dijo con voz firme—. No quiero que me veas follar con tu novio… Si estás cachonda, te haces una paja en la ducha…


    Ana no se movió, como retando a Joan. Este no dijo nada, pero avanzó hacia ella, la cogió de un brazo y la llevó hasta la puerta de la habitación. Apenas tuve tiempo de esconderme en el baño por lo rápido de la maniobra…


    —Venga, tía, lárgate a lo tuyo… —le dijo con un último empujón—. Y limpia a conciencia la habitación de matrimonio, que Marta me ha dicho que la asistenta viene esta tarde y no quiere que se encuentre con sorpresas…


    Ana obedeció de mala gana, echándole una última mirada de odio antes de alejarse sobre la mullida alfombra del pasillo.


    —Me voy… —fueron sus últimas palabras—. Pero ojo con lo que le haces a la chiquilla… Voy a estar vigilando…


    Cuando el macarra volvió a la habitación, me aposenté de nuevo tras la puerta. Un pensamiento súbito cruzó por mi mente. ¿Por qué seguía yo allí, mirando como un baboso lo que ocurría en la habitación entre aquel cerdo y la chiquilla? Quise engañarme con diferentes excusas, pero la verdad sobrevolaba por encima de todas: el morbo que sentía había pegado mis pies a aquella puerta y no era capaz de alejarme de allí hasta ver el final.


     


    *


     


    La chica se sacó las bragas por los pies, haciéndome entender la razón por la que Joan las había llamado «bragas de abuela». Se trataban éstas de una prenda enorme, de algodón y blancas. De ese tipo de bragas que usan las abuelas en las películas. Hubiera reído en otra situación, pero en ese momento malditas las ganas que tenía de hacerlo.


    Cuando Pili se hubo desnudado de la ropa interior, se echó mano a la cremallera lateral de la falda para quitársela también. Joan, sin embargo, le dio un manotazo en las manos y se lo impidió.


    —Te he dicho mil veces que la falda no te la quites, que me gusta follarte con ella enrollada en la cintura.


    —Ayyy… bruto… —dijo la jovencita—. Me has hecho daño…


    —Pues la próxima vez me haces caso… —la espetó el macarra—. Quítate la chaqueta de punto y el sujetador, pero déjate la blusa abierta para que pueda sobarte las tetas.


    Pili hizo lo que le ordenaba Joan y, sin más miramientos, el gigante la empujó sobre la cama. Luego, se tendió sobre ella y empezó a recorrerle el clítoris y la hendidura con su glande XXL. Pili gruñía complacida… hasta que notó que el hombre intentaba introducir la verga a pelo dentro de ella.


    Le dio un empujón sobre el pecho y se quejó.


    —Eh, Joan… —dijo, alarmada—. ¿Pero qué haces…? Ponte un condón, tío…


    —¿Condón…? ¿Para qué…? —replicó el macarra—. No te preocupes, cielo, que no pienso echarte la leche dentro del coñito. La reservo para mejores fines.


    —Que, no… que no… —Pili pataleaba—. Sin condón no me la metes…


    Joan le sacudió un azote en el culo con una fuerza inaudita, a lo que la chica respondió con otro largo «ayyy».


    —A ver… mala puta… —se cabreó el gigante—. Te voy a follar como me salga de los cojones… ¿lo pillas…? Así que cierra esa boquita de zorra y dedícate a callar y a correrte como una niña buena…


    Y, sin más palabras, la penetró de una sola embestida.


    —Agggg… —gimió la muchacha.


    La verga de Joan, que solo había cabido a medias en la boca de Pili, ahora le había entrado por entero en su vagina de un solo empujón. Me maravillé de lo complejo que puede ser el cuerpo de una mujer. Y la acción me provocó tal calor que mi erección tomó vida propia, en contra de mi voluntad.


    Joan follaba con rabia a la chiquilla, dejando como únicos testigos los «plas-chop» de sus muslos y sus testículos al chocar contra las nalgas de la muchacha.


    Ella gemía sin parar, trayéndome a la memoria los grititos de las actrices porno japonesas. Eran los suyos gemidos de gato hambriento, que daban la sensación de provenir de un orgasmo continuo.


    De pronto, la voz de la chica se dejó oír como un susurro.


    —Pégame… pégame…


    Joan levantó la cabeza, que había estado perdida en el cuello de Pili y, liberando una de sus manos le arreó un nuevo azote sobre la nalga. Al primero le siguieron otros dos, dejando una marca roja sobre el culo de Pili.


    —Joder, Joan… ahí no… dame en la cara… necesito una buena hostia… ya lo sabes…


    El estómago se me encogió al oír tales palabras. Aunque más se me encogió al oír la respuesta del macarra, no por su inquina, sino por parecer llenas de humanidad.


    —No… de la cara nada… ya sabes que ahí no quiero darte…


    —Joder, Joan… abofetéame, por favor… —insistía ella.


    —Que no, hostias, que no… —replicó él—. Que luego te quedan marcas…


    Comprendí que lo que me había parecido humanidad, no era sino miedo a las consecuencias.


    Pero Pili no se conformó y volvió a la carga…


    —No seas cabrón, tío… que sabes que si no me pegas no me corro… pégame… cerdo… hijo de puta… pégame…


    Joan se debió de hartar ante tal retahíla y levantando el brazo la abofeteó dos veces. Iba a darle la tercera bofetada, pero no le dio tiempo. La muchacha empezó a correrse bajo sus embestidas como un vendaval.


    Observé como las piernas de Pili, hasta ahora rodeando las caderas de Joan, se habían estirado completamente y se movían con espasmos sin control. Los calcetines de la chica se mostraban indiscretos, incluido el agujero por el que sobresalía un dedo gordo con la uña pintada de azul. Una de las deportivas había volado en el momento del clímax y la otra colgaba del empeine.


    Si hasta entonces Pili había gritado bajito, ahora ya no se contenía y emitía gemidos que denotaban que su orgasmo estaba siendo tan gigante como el hombre que se movía sobre ella, quien tenía que sujetarla para que la verga no se le saliera de dentro.


    —Cállate, hostias… —le dijo el macarra—. Que te van a oír las vecinas, mala puta…


    Una nueva bofetada la hizo volver la cara y el pelo se la cubrió por completo. Cuando el orgasmo terminó, la chica quedó adormecida. Joan aprovechó la ocasión y le dio la vuelta. Luego, sacó de un cajón un bote de spray. La roció el trasero, separando sus nalgas, y entendí que se trataba de lubricante. Los dedos del macarra entraban y salían del orificio posterior de la muchacha engrasando su interior. La chica se dejaba hacer sin dar signos de estar enterándose de lo que ocurría a su espalda.


    Cuando el gigante consideró que el ano de la jovencita estaba a punto, la levantó de la cadera y empezó a hurgar en su entrada con el glande, abriendo camino al enorme instrumento que venía tras él. La chica pareció recobrar el sentido y se revolvió.


    —¡No…! —esta vez el grito fue de terror—. Por ahí no… Por favor… Joan… no… no… por ahí no…


    Joan reía y seguía empujando.


    —Calla, putita… —la espetó—. Te dije la última vez que si volvías te iba a desvirgar el culo… Y yo siempre cumplo mis promesas…


    —No… cabrón… no… —seguía gimoteando la chiquilla, aunque cada vez con menor fuerza.


    Joan la agarraba por el cuello mientras intentaba penetrarla, empujándola de la cabeza y pegándosela a la cama sin permitirla moverse. Ella seguía berreando y pataleando. El gigante consiguió introducir su verga unos centímetros y entonces le narró la jugada, siempre con su toque de sorna.


    —¿Ves…? —era una pregunta retórica, porque Pili no estaba en posición de ver lo que ocurría tras de sí, aunque sí de sentirlo—. Ya tienes la mitad dentro… diez centímetros del tirón… ya queda menos.


    Pili volvió a quejarse, pero el macarra hizo caso omiso de sus lloriqueos y, tirándole del pelo hacia atrás, le volvió a propinar una sonora bofetada. La muchacha no soltó ni un solo gemido.


    Finalmente, la verga entró del todo en el orificio de la chica y Joan emitió un grito de triunfo. Y empezó a embestirla, lento al principio, pero con más fuerza cada vez. La chiquilla emitía un sonoro quejido cada vez que los testículos del macarra chocaban contra sus nalgas.


    —Jajaja… —reía el muy cerdo—. Ya ves… decías que no querías rabo, pero ahora te lo pasas de puta madre. Eres una putita de lo mejor… te voy a perforar el culo para que la próxima vez lo disfrutes como la zorrita que eres…


    Y volvía a tirarle del pelo con cada frase humillante que le soltaba para gozar de la victoria de poseerla.


     


    *


     


    En esas se hallaban cuando me di cuenta de que Ana volvía a la habitación donde se estaba desarrollando el espectáculo. Volví a esconderme en el baño y esperé a que entrara en la habitación.


    Joan se percató de que volvía a entrar en el cuarto y la espetó con sorna:


    —¿Qué, ya vienes a por lo tuyo? —rió ufano—. Pues espera un par de minutos que ya acabo con esta y te la meto por donde quieras…


    La muchacha ya casi ni gemía, las fuerzas perdidas por sus anteriores intentos de resistirse.


    —A tu puta madre se la vas a meter tú… —Ana no se arredró con las chulerías del machito.


    —Jajaja… —rió el muy cerdo antes de sacar la verga del culo de la chiquilla. A continuación, la tomó en brazos y la tendió en mejor postura, la almohada bajo la cabeza. Pili estaba como ida, sin capacidad de hacer o decir nada—. Bueno, ya está desvirgada por el culo, la muy golfa, ahora me toca disfrutar a mí…


    —Cuidado con lo que le haces… recuerda que te vigilo…


    Joan no hizo caso de la advertencia de Ana y se posicionó sobre la cara de Pili, acercando su verga a la boca de la muchacha. Tras verse posicionado, le tomó de nuevo por el pelo y la sujetó con firmeza, justo antes de empezar a pajearse para el acto final.


    Pili por fin reaccionó y se dio cuenta de que Joan iba a descargar su próstata sobre su boca y su rostro. Esto no pareció de su agrado, porque se revolvió como pudo. El gigante, sin embargo, había anticipado lo que ocurriría cuando ella despertara y con sus piernas le sujetaba los brazos, no dejándola mover ni un músculo. Como Pili no paraba de moverse, el gigante le propinó una nueva bofetada que la dejó paralizada.


    —No te muevas, guarra… que me vas a hacer manchar la cama…


    Cuando el macarra empezó a correrse, la cara de Pili se convirtió en un estercolero de semen. Aquel monstruo tenía una capacidad eyaculatoria impensable en un ser normal. Y la chica debía de saberlo y por eso se resistía. La cara, la frente, el pelo, los ojos, la nariz, la boca… Todo el rostro de Pili quedaba enterrado por el esperma de aquella bestia inmunda… que no dejaba de eyacular en ningún momento, gritando como un poseso.


    —Aaaagggg… toma puta, toma, cómete toda mi leche…. Jajaja…


    Pili consiguió zafarse unos segundos y giró la cara hacia un lado. El cerdo de Joan la agarró aún más fuerte del pelo y tiró de ella para que no liberara la cara de sus disparos.


    —¿Dónde vas, hija de puta…? —reía y humillaba a la chica mientras la embadurnaba—. ¡Quédate quieta, pedazo de golfa… que aún no he terminado…!


    Y seguía disparando sus chorros de leche apuntando a partes de la cara en las que aún no había caído ninguno.


    Para bien de la muchacha, la fiesta terminó y el gigante quedó vacío y resoplando. Ana y yo permanecíamos mudos ante el espectáculo, sin saber si lanzarnos hacia él o esperar a que la tormenta pasara. Nos había quedado claro que aquella relación era consentida y el gigante era mucho gigante, tanto para Ana como para mí.


    El muy cerdo, por su parte, no parecía querer finalizar la humillación. Se bajó de la cama y, riendo a carcajadas, le habló a Ana mientras señalaba a la muchacha.


    —¿Has visto a la muy puta…? —reía triunfal—. Se me quería escapar…


    Ana hizo caso omiso del comentario y, abriendo un cajón de la cómoda que había tras ella, extrajo una toalla y se la tendió a la chica para que se limpiara.


    Pili se estuvo secando un buen rato el esperma del macarra, mientras éste se vestía. No parecía importarle tener la verga húmeda de su propio esperma, al parecer, porque no hizo ni el mínimo gesto de limpiársela antes de recolocarse los bóxer y el pantalón.


    Ana, mientras tanto, intentaba ayudar a Pili a recomponer su ropa. La chica, sin embargo, no se dejó hacer y de un empujón la apartó de su lado.


    Cuando ya estaba arreglada, la jovencita se volvió hacia Joan y le espetó:


    —Me voy…


    El macarra se había sentado sobre la cama y fumaba un cigarro, plácidamente.


    —Pues adiós…


    —¿No vas a darme un beso…? —insistió la chica.


    —No, monada… Te he dicho muchas veces que yo no doy besos…


    —Pues si no me besas me voy a largar y no voy a volver nunca… —se la veía enfadada—. ¿Te enteras…?


    —Ya… —replicó Joan—. Eso dijiste la última vez… pero volverás porque estás enamorada de mi rabo.


    —No estoy enamorada de tu rabo… cabronazo… Estoy enamorada de ti… Aunque en mala hora…


    —Anda vete a tomar por culo y vete a follar con tu novio… so zorra… —el macarra subía de tono a cada frase.


    —Con mi novio no quiero follar… —esta vez la voz se le quebró a Pili—. Él no sabe hacerlo como tú…


    —Ya te digo… —rió el macarra—. Su rabo no es ni la mitad del mío, el muy gilipuertas…


    —¿Cuándo se lo has visto, cabronazo…?


    —Pues se lo he visto el otro día cuando le di por el culo… ¿te enteras…? —el muy cerdo hablaba y reía, apuntillando a la chiquilla—. Y cuando terminé con él me folle a tu madre…


    Ana observaba aquella conversación hipnotizada, como si no se la creyera. Y el mismo estupor tenía que estar asomándose a mi rostro. ¿Aquella conversación era real…?


    El mundo se había vuelto loco de repente. Chavalas con un valor incalculable proporcionado por su juventud y belleza dejándose humillar hasta la degradación por sucios macarras que las trataban como ganado. La liberación de la mujer había fallado en algún punto del plan estratégico feminista, me dije. Porque aquel no era un caso aislado, bastaba con darse una vuelta por una disco una noche de fin de semana para observar casos parecidos a mansalva en los lavabos de señoras, en los coches aparcados en la puerta y en cualquier rincón lo suficientemente oscuro para que una chica pudiera bajarse las bragas sin pudor. Las feministas tenían que hacérselo mirar, pensé.


    Y estas experiencias que me provocaban el vómito las veía ocurrir en mi propia casa tan solo unos minutos desde que había entrado en ella, aquejado de mis problemas de asma primaveral. Hubiera dado un brazo por saber lo que se le pasaba a Ana por la cabeza en ese momento.


    De vuelta a Pili, observé que la chica se iba hacia Joan y, abrazándole por el cuello, le morreaba durante un par de minutos sin descanso. Cuando liberó el abrazo, Joan soltó una carcajada y le dio un azote en el culo.


    —Vete con tu puta madre… —le soltó—. Y cuando te diga que vengas a que te dé lo tuyo, ni me chistes, ¿me oyes?


    —Va-vale… —dijo le muchacha, dócil, y tuve que sacar un pañuelo del bolsillo para escupir las babas que me habían producido la arcada al oírla asentir como un corderito.


    Pili, quizá avergonzada o quizá humillada, salió de la habitación como una exhalación. No me dio tiempo a esconderme y me descubrió. Me miró sin inmutarse. Quizá llegó a pensar «¿qué hace éste aquí?», pero su expresión fue neutral y siguió su camino. Tras unos segundos de recorrer el pasillo a la carrera, el portazo nos anunció a los tres que la muchacha había salido de la casa.


     


    *


     


    Ana se quedó mirando fumar al macarra. Cuando éste terminó el cigarro, se fue hacia él y tiró de su brazo para que se levantara.


    —Ésta ya está a punto —dijo recogiendo su móvil de la mesilla—. Le voy a decir a tu hermana que le busque un «amiguito». Le va a sacar una pasta con esa cara de niña que lleva la pobre… Aunque como puta es muy puta… jajaja… casi diría que reputa…


    Ana le miró con odio y se mordió el labio. Parecía contenerse para no gritarle lo que se le estaba pasando por la cabeza.


    —Venga, imbécil, sal de aquí que voy a arreglar el cuarto —le dijo en lugar de lo que parecía querer decir—. Si la asistenta ve este trajín va a preguntar qué ha pasado y Marta nos la va a liar con razón…


    Joan se dejó levantar sin oponer resistencia e intentó abrazar a Ana, aunque esta se zafó con soltura.


    Entonces supe por qué estaba allí. Ya no era un mirón, sino un vigilante. Si a Joan se le ocurría mostrar las mismas intenciones con Ana que las que había manifestado con Pili, aquel cabrón se iba a enterar de lo que era un tío cabreado, por muy gigante que fuera.


    El tipo, inasequible al desaliento, le hizo una carantoña a mi cuñada, aunque su mano solo rozó el aire.


    —¿De verdad no quieres que te haga resoplar un poco…? —gruñó divertido—. Ya has visto como ha quedado Pilar con la enculada que la he pegado. Esa putilla no ha disfrutado tanto en su vida.


    Ana había tirado de la ropa de cama hacia atrás y estiraba la sábana bajera antes de volver a colocarla. El tipejo se acercó a su lado por detrás y la tomó de la cintura, apoyando su entrepierna contra el culo de mi cuñada. Pero ella se revolvió y le empujó hacia atrás.


    —Como me toques un solo pelo de la cabeza, te parto la crisma… —le dijo con malos modos—. Y luego se lo comento a Marta, a ver qué le parece…


    Joan tragó saliva y calló. La mención de Marta parecía lo único que podía pararle. Luego, de mala gana, le dijo que se iba y que le dieran por donde pudieran.


    —Algún día ya no estará Marta para protegerte… —fueron sus últimas palabras—. Y ese día…


    Dejó la frase en el aire y se dirigió hacia la puerta. Yo, al ver que el tipo se largaba y que Ana ya no corría peligro, salí a la carrera y me introduje en mi habitación. Mientras oía el portazo de Joan al salir de la casa, comprobé que el dormitorio había sido aseado por completo. Las manos de Ana habían realizado el cambio, que más que cambio parecía un milagro a la vista de cómo había estado el cuarto unos minutos antes.


    No sabía cuál sería mi próximo movimiento. Se suponía que estaba en un congreso a más de quinientos kilómetros de Madrid. ¿Cómo iba a explicar mi presencia allí? Necesitaba calmarme y pensar, antes de tomar ninguna decisión sobre lo que pasaría a continuación. Antes, sobre todo, de pedir explicaciones por lo que había presenciado en aquella aciaga mañana.


    Tras unos minutos durante los que intenté serenarme, me decidí a salir de la habitación. Quizá, si pudiera hablar con Ana, ésta podría aclararme alguna de las barbaridades que había presenciado. Quizá todo tuviera una explicación lógica… O esa mentira me contaba a mí mismo, al menos.


    Salí por el pasillo y me dirigí hacia la habitación donde habían retozado Joan y Pili. Ana salía justo en ese momento por ella.


    Y, de repente, me vio.


     


    *


     


    El respingo de Ana, junto con su expresión de terror, dejaron claro lo que se le pasaba por la cabeza en ese instante: «¿De dónde sale éste?», decían sus ojos con total nitidez.


    —Ana, necesito hablar contigo… —le dije juntando las manos—. Quiero que me expliques qué está pasando…


    No me dio tiempo a articular ni una palabra más. Mi cuñada me empujó y salió a la carrera. Caí de rodillas por su ímpetu y, cuando quise recuperarme, ya había entrado en su habitación y asegurado el pestillo interior.


    Me volqué sobre la puerta y empecé a golpearla con desesperación.


    —¡Ana…! —gritaba—. ¡Ábreme, por favor…! ¡Necesito entender qué está pasando...! No me dejes así, por favor…


    Estas mismas palabras fueron repetidas por mis labios mientras mis pulmones, cansados por el ataque de asma, pudieron responderme.


    Cuando perdí el aliento, mis gritos fueron convirtiéndose en lloriqueos y con susurros estuve intentando que me abriera la puerta durante un tiempo que no supe calcular. Me había sentado sobre la alfombra y me dispuse a esperar el tiempo que hiciera falta. Mi vida no podría continuar si no recibía las respuestas que mi mente necesitaba.


    Mi mente… y mi corazón… Porque la horrible historia que estaba ocurriendo en mi propia casa y con mi propia gente me habían ya roto el corazón para siempre. Y yo sabía que ya no sería el mismo nunca más.


    Las sombras se habían adueñado del pasillo cuando desperté asustado y recordé que me hallaba a la puerta del cuarto de Ana. De pronto, observé una figura que salía de él como un fantasma. Mi cuñada huía de su habitación y de mí con una bolsa de viaje entre las manos. 


    Me aferré a sus piernas en un último intento de retenerla. No podía dejarla marchar. Si lo hacía, me temía que iba a perderla para siempre. Y, con ella, mi vida.


    —Por dios, Ana… —le supliqué—. No te vayas, por favor…


    Ana se zafó de mis manos y corrió hacia el recibidor. El portazo que dio al salir volvió a recordarme un tema de Sabina: «…el portazo sonó como un signo de interrogación…».


    Y así me sentí yo: un hombre abandonado con un sinfín de interrogantes a la búsqueda de respuesta.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Hoy ha ocurrido la catástrofe que llevaba tiempo temiendo y que estoy segura que va a cambiar nuestras vidas: La de Marta, la de Fran y la mía.


    Podría pasarme horas explicándote en estas páginas todo lo que ha sucedido, pero baste con que te diga que Fran ha descubierto algunos de los secretos de esta casa. Y, si aún no conoce los detalles al completo, no dudo de que los obtendrá en pocos días utilizando esa viva perspicacia que a Marta le pasa desapercibida, pero que yo sé que él posee.


    Durante todo este tiempo, desde que me mudé a la casa de Fran y Marta, he temido que esto pudiera ocurrir. Me engañaba diciéndome que eran solo impresiones mías, y me dejaba arrullar por la voz de Marta que me repetía que, si seguía sus indicaciones, todo saldría bien. Y en muy poco tiempo.


    Hoy ya sé que todo su plan ha descarrilado. Y yo lo siento en el alma, me duele con un dolor que parece quemar por dentro. Pero no lo siento por mi hermana, sino por Fran.


    Apenas puedo imaginar el terrible trance por el que debe estar pasando mi cuñado. ¿Estará tan asustado como yo? Imagino que sí, que el horror que ha tenido que vivir en solo unas horas le habrá destruido por completo. Si pudiera hacer algo por él, diario, lo haría sin dudar. Pero ¿qué puedo hacer yo, sencillo peón en todo este juego, para devolverle la vida a Fran? Mi pobre y adorado Fran.


    Voy a intentar dormir, querido diario, solo los sueños podrán sosegar mi turbulento estado de ánimo. Buenas noches.


    Pronto volveré a ti con más noticias sobre esta terrible catástrofe.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 18 – BUSCANDO A ANA DESESPERADAMENTE


     


    FRAN


     


     


    Aquella noche no pude dormir ni un solo minuto. Daba vueltas en la cama al tiempo que volvía una y otra vez a todo lo sucedido en aquel día aciago. Cada una de las escenas vividas pasaban por mi cerebro como una película a cámara lenta.


    Cien, mil, un millón de veces me culpaba por no haber hecho nada. Me maldije por las cosas que pude hacer y no hice, por las cosas que podría haber dicho y no dije. ¿Pero qué podría haber hecho o dicho? En realidad, mi cuerpo y mi mente no me respondían. Durante todo el tiempo en que observé como un espectador lo que ocurría en mi propia casa, me hallé totalmente petrificado, como una estatua de sal.


    Y tuve miedo. Pánico. Terror. Tanto como no lo he tenido en mi vida.


    Y el miedo no era físico, sino mental. Provenía de varias fuentes: provenía de no saber cómo presentarme ante los traidores y qué preguntas realizar. Provenía, también, de sus posibles respuestas. ¿Habrían sido éstas amenazantes? ¿Lo habrían sido sarcásticas para avergonzarme aún más y humillarme hasta la degradación?


    Y el peor miedo: miedo a mí mismo. Hay quien afirma que todos somos capaces de matar, hasta los más pacíficos. Que basta tener una motivación real, auténtica, irreversible, para hacerlo en un arranque de locura. ¿Qué hubiera ocurrido si, tras oír palabras de burla de Joan, de Marta o de cualquier otro componente de aquella macabra obra, hubiera entrado en la cocina y me hubiera apropiado de un cuchillo? Me temblaban las piernas solo de pensarlo.


    Luego hacía un zoom sobre los detalles y me concentraba en cada personaje de la trama.


    Marta. ¿Quién era en realidad mi amada esposa? ¿Era la dulce mujer con la que me había casado hacía pocos años, o era el monstruo que se mostraba y se dejaba degradar por los hombres que la rodeaban? No entendía como podía ser capaz de dejarse azotar, besar y acariciar las intimidades con aquella familiaridad con la que había observado desde mi escondite. ¿Y quién era el cerdo de Joan para mostrar el interior del vestido de mi mujer a un desconocido? ¿Y no solo mostrarlo, sino invitarle a tocarlo?


    Y no podía olvidar la imagen de los tres preservativos recién usados a los pies de mi cama, justo en el rincón donde me descalzaba cada noche para adentrarme bajo las sábanas. Eran tres, ¿habían sido utilizados todos por el hombre maduro que la abrazaba con tanta confianza? No parecía probable. Más bien imaginaba una dolorosa escena entre el trío del recibidor: el desconocido tumbado boca arriba con Marta subida encima e insertada en su verga. Joan, por detrás, la estaría violando el ano con su enorme polla, y Marta daría fuertes gritos de dolor y de placer.


    ¿Pensaría mi mujer en mí mientras ejecutaba tan procaces acciones? ¿Se daría cuenta del daño que me estaba haciendo con su actitud viciosa y emputecida?


    Mi mente volaba entonces a Joan y Pili. ¿Cómo aquella niña se dejaba manejar a su antojo por el miserable macarra? ¿Cómo, desmadejada, se dejaba convertir en un vulgar muñeco de trapo, un objeto al que se le hace cualquier cosa porque se sabe que no va a protestar? No estaba seguro, pero me inclinaba a pensar que el gigante le hubiera dado algún tipo de droga que la hubiera dejado sin voluntad y totalmente a su merced. Pero no podía confirmarlo, había visto a Pili desde que entró en la casa y en ningún momento la vi tomar bebida o pastilla alguna.


    La chiquilla le había dicho que le amaba. Joder, ¡cómo era aquello posible! Afirmaba amar a un tipo que la golpeaba, la insultaba y la maltrataba psicológicamente. Me lamentaba al entender que aquella pantomima no era sino la recreación de las escenas eróticas del porno. ¿Es esta la educación que reciben nuestros niños y niñas sobre el sexo? ¿Era un mundo maravilloso y utópico para Pili el ser la esclava de un cerdo asqueroso que la usaba y la escupía como un objeto usado?


    Quería también llorar por ello, pero los ojos hacía tiempo que se me habían secado.


    Pero, lo más doloroso, era cuando me centraba en Ana. Aquella muchacha a la que tanto cariño había cogido en tan poco tiempo se había convertido en… ¿En qué se había convertido Ana? No sabía definirlo, pero era claro que estaba al tanto de todas las maquinaciones que se llevaban a cabo en mi casa. No solo por sus acciones —vigilando a Joan mientras emputecía a Pili, limpiando para encubrir las sucias actividades que se desarrollaban en el dormitorio—, sino también por sus silencios.


    Una lucecita se me encendió en la mente al pensar en la tarde en que había descubierto a Joan y Marta en mi cama. Había sido Ana la que había sostenido la paz del hogar con una explicación sobreactuada sobre lo que realmente había pasado entre los dos traidores. ¿Habría sido invención de Ana la extraña «explicación» de la causa de aquel desatino, de modo que todos los implicados acabaran bien y que ninguno fuera señalado como culpable?


    Me hubiera gustado responderme que no, que estaba mezclando los temas. Pero no conseguía hacerlo. Ana, mi dulce Ana, se alejaba de mi concepto de muchacha inocente y sin culpa y empezaba a aparecer ante mis ojos como uno de los personajes centrales de la trama.


    Su reacción al descubrirme en la casa cuando se suponía que me hallaba lejos, escapando ante mis preguntas, su encierro durante horas y su huida como un ladrón lo confirmaban. Ella lo sabía todo, era partícipe y cómplice, y era tan culpable como el resto de los personajes de aquel vodevil de pacotilla.


    Por fin, cuando el amanecer empezaba a clarear a través de los visillos de la ventana, un sueño compasivo se apoderó de mí y conseguí dormir algo más de dos horas, empujándome hacia las tinieblas para que me liberaran del dolor de pérdida y vacío que me embargaban.


     


    *


     


    El amargor y la sequedad de la boca fue lo primero que sentí al despertar. Durante mi viaje de avión de vuelta a Madrid, había planeado asistir al trabajo sin madrugar demasiado, siempre que no me encontrara demasiado débil por la falta de oxígeno en la sangre.


    Sin embargo, acudir al trabajo era mi última prioridad. Los sinsabores del día anterior no iban a desaparecer en unas horas. Quizá tardara semanas o meses antes de poder recuperarme. Y no podía dejarme ver por la oficina en mi estado actual.


    Aunque una voz interior me repetía todo el tiempo: «¿recuperarme, de qué?»


    No tenía ni idea de lo que pasaba a mi alrededor. Si tenía que recuperarme de ello, fuera lo que fuese lo que sucedía, tendría que saber a qué me enfrentaba.


    Necesitaba saber… Y, para saber, tenía que preguntar.


    Me lavé la boca para que mi voz no sonara pastosa y marqué en mi iPhone el número de la oficina de Marta.


    —Buenos días —dije a la voz que se identificó como la recepcionista del bufete—. ¿Podría hablar con Marta Ortega? Soy su marido.


    —Un momento por favor, ese nombre no me suena —respondió la operadora—. No se retire.


    ¿A la recepcionista no le sonaba el nombre de mi mujer? No podía entenderlo. No es que Marta fuera la número uno del bufete, pero éste tampoco era tan inmenso como para que no se conocieran todos los empleados entre sí.


    ¡Maldito trabajo temporal! Me imaginé que la chica sería de ese tipo de personal subcontratado que, a fuerza de mal pagados, cambian de empresa con el afán de ganar cien euros más al año en cada cambio.


    La muchacha se entretuvo más de lo que consideraba normal, por lo que comencé a impacientarme con un tic en la pierna derecha como siempre que me hallaba nervioso. Por fin, un clic en la línea se dejó oír y la voz dulce de la operadora volvió a hablarme.


    —Perdone, señor —titubeó—. Me dicen en personal que Marta Ortega ya no trabaja aquí.


    —¿Cómo dice? —espeté sin dejarla terminar.


    —Sí… por lo visto dejo el despacho hará unos dos años —la chica parecía temerosa al explicarme algo que notaba que me estaba causando un estupor que se podía oler a través de la línea—. Se me ocurre una idea: si quiere le paso con algún conocido mutuo, así él podrá darle más detalles. Yo llevo poco tiempo en el bufete y me temo que no puedo ayudarle.


    Me pareció una oferta generosa por parte de aquella muchacha. De hecho, se estaba tomando unas molestias que no correspondían con sus obligaciones. Lo agradecí mentalmente y pensé en quién sería la persona con la que podría hablar en aquel bufete. No se me ocurría ninguna. Me di cuenta de que Marta me había mantenido alejado de su trabajo desde hacía tiempo, con aquella manía nueva de no asistir a cenas con los compañeros ni a fiestas de empresa, manía que había surgido en ella hacía unos… ¿dos años?


    Maldije para mis adentros. ¡Joder! Aquello concordaba con el entramado que acababa de descubrir en mi casa. Debía tratarse de otro fleco más del teatro que acababa de representarse ante mí y en el que empezaba a convertirme en el tonto de la función, ese del que todos se ríen.


    Le di las gracias a la chica y colgué.


    Me desinflé como un globo con un poro en la goma. Aquello era otra vía sin salida.


    Por un segundo pensé en llamar a Marta. De hecho, era raro que ella no me hubiera contactado hasta el momento. Teniendo en cuenta que no sabía que había vuelto de improviso, lo normal era que al ver que no la había llamado, fuera ella misma la que hubiera marcado mi número. Eso, suponiendo que Ana no le hubiera comentado lo ocurrido tras su partida a unas soleadas vacaciones con aquel odioso desconocido.


    Mis temores se hicieron realidad. El teléfono empezó a sonar y al mirar la pantalla, la foto de Marta con su nombre en negrita apareció en primer plano.


    Dudé un segundo. ¿Qué podría hacer si ella se mostraba como una buena esposa que se interesa por cómo le va al marido en su día de trabajo? Y, peor aún, ¿qué ocurriría si Ana le había contado que estaba al tanto de lo que había pasado en casa y mi mujer se deshacía en disculpas vanas, falsas y despreciables, como si le hablara a un idiota?


    De nuevo tuve miedo. No podía hablar con ella. No aún. Colgué la llamada sin llegar a contestarla y opté por ponerle un sucinto wasap: «todo bien, mucho trabajo inesperado, ya te contaré. Dale un beso a Ana».


    Su «Ok», más sucinto aún, me dejó mal sabor de boca.


    La clave del embrollo, el hilo inicial del que tirar, no me cabía duda de que consistía en hablar con Ana.


    Así que la llamé sin dilación. Por supuesto, ya lo esperaba: Ana no respondió a mi llamada. Volví a repetir la operación una docena de veces. No porque esperara que a base de ser pesado me fuera a responder, sino para hacerme notar. Para que supiera que estaba dispuesto a hablar con ella a toda costa.


    En una de las llamadas, la última de momento, le dejé un mensaje con mis intenciones. Solo quería hablar con ella, nada más. Mi tono de voz lo había adecuado para que sonara en calma, amable, sin mostrar ninguna grieta grosera o violenta.


    Una vez sembrada la primera semilla de mi ataque, decidí pasar al segundo asalto. Desayuné lo mínimo que me aceptó el estómago, me duché y me lancé hacia la academia donde estudiaba las oposiciones. Quizá no la encontrara allí, pero quizá podría hablar con alguna de sus amigas, en especial con María. Esperaba que nuestra experiencia de unos días atrás la hiciera mostrarse receptiva y pudiera lograr que confesara el paradero de mi cuñada. Quién sabía, quizá estuviera alojada en su propia casa.


    Me aposté en la puerta de la academia, pero cuando todos los estudiantes salieron no vi aparecer a ninguna de las dos. Sí localicé, para mi disgusto, al chulito Lucas que andaba acaramelado con una jovencita a la que no conocía. El tipo me miró y volvió la cabeza en señal de desprecio. O quizá de vergüenza. Por fin, encontré entre ellos una cara conocida. No recordaba el nombre de aquella chica, pero sabía que tenía buena relación con Ana.


    Pero, cuando le pregunté, ella se encogió de hombros. Su único comentario fue que Ana hacía días que no aparecía por clase. Creí derrumbarme, aquello no parecía más que otro clavo en mi ataúd. Una nueva calle cortada.


    Me senté en la mesa de una terraza, pedí una cerveza y marqué el número de María. Cuando ésta respondió, tuve que identificarme para que supiera quién la llamaba. Me molestó entender que mi número no estaba registrado en su agenda, pero no era momento para susceptibilidades. María, con una excusa mal improvisada y con la voz nerviosa, me dio una larga cambiada y me colgó sin miramientos.


    Estaba claro, Ana se había quedado a vivir, al menos temporalmente, en su casa.


    Después de comer me dirigí a su domicilio y pulsé el timbre. Una mujer de mediana edad abrió la puerta. Aposté a que se trataba de su madre. Me identifiqué como el novio de una amiga de María y la buena mujer, sin querer saber de los líos de su hija, la instó a voces para que apareciera y le quitara la molestia de encima.


    María salió al descansillo, entornó la puerta de su casa y me habló en un susurro.


    —Si buscas a Ana, que sepas que no se ha quedado conmigo.


    —Pues, ¿con quién está? —le dije, fingiéndome lloroso. Necesitaba buscar su lado maternal, sabía que era la única forma de conseguir algo de ella—. Por dios, María, es importante que hable con ella.


    —Ya, ya… —respondió de malas pulgas—. Ya sé lo que la has hecho, so cerdo, y yo que pensaba que eras un buen tío…


    Me quedé pasmado. Así que Ana se había presentado ante su amiga como la víctima y a mí me había dejado el papel de agresor. No quería discutir los detalles de mi historia, airear mis cuernos no me parecía lo mejor en ningún caso, así que aproveché la inercia de su acusación para enternecer su corazón.


     —Joder, María, siento tanto lo que ha pasado… —solté un sollozo que me sonó algo falso, pero que quizá María no notara—. Ojalá no hubiera ocurrido. Tengo que hablar con ella, necesito pedirle perdón, soy un animal, una mala bestia, pero aún puedo solucionarlo…


    Me miró sin mucho convencimiento. Al fin, pareció que se ablandaba.


    —Está bien… —aceptó—. No te voy a decir dónde está, pero le comentaré que estás muy arrepentido y que tal vez sea mejor que lo habléis.


    —Gracias, María, eres un sol… 


    La chica, sin una palabra más, me dio la espalda y se metió en su casa. Su último mensaje me dejó helado:


    —Y ahora lárgate y no vuelvas por aquí… No quiero que mi madre sepa que tengo amigos tan mayores.


    Si me hubiera dado una bofetada, no me habría dolido más.


     


    *


     


    El resto de la tarde lo pasé en casa, a la espera de noticias de Ana. No confiaba demasiado en lo que fuera a conseguir María de mi cuñada, pero no tenía mucho más que hacer.


    En un momento de debilidad, le envié a Ana un wasap con palabras apaciguadoras y amables, como las que le había dejado en el mensaje de voz.


    No obtuve respuesta en toda la tarde.


    En cuanto a Marta, de vez en cuando le enviaba un wasap de disculpa por lo mucho que nos hacían trabajar entre sesiones y la falta de tiempo para llamarla y contarle cómo me iba. Sus respuestas eran igual de concisas, me daba ánimo y poco más. Suponía que no tenía mucho interés en mí, si es que estaba cerca de aquel amiguito suyo, o lo que quiera que fuera aquel tipo.


    Serían cerca de las doce cuando un beep-beep del móvil me despertó del sopor en el que me había sumido mientras veía en televisión a varios leones gateando por la sabana. Sabía que provenía de Ana porque tenía asignados diferentes sonidos a cada uno de mis contactos más allegados. Me restregué los ojos y leí.


    ANA: Hola.


    FRAN: Hola, Ana.


    ANA: Estás enfermo, por qué has vuelto antes del viaje?


    FRAN: Sí, no ando muy bien. He tenido uno de mis ataques de asma y tuve que volver con urgencia.


    ANA: Lo siento. Estás mejor?


    FRAN: Solo un poco…


    Era una conversación un tanto distante, de amigos lejanos que hace tiempo no se ven y que no tienen mucho en común. Tenía que conseguir concretar y llegar al centro de la cuestión, aunque quemara como una hoguera en mi interior. Y tal vez en el de ella. O eso quería creer.


    ANA: Vas a estar en casa mañana o vas a ir a la oficina?


    FRAN: No creo que vaya a la oficina, al menos esperaré hasta el jueves. Si quieres puedes venir y hablamos.


    ANA: Vale. El miércoles sobre las doce me paso.


    Mi grito de alegría debió de llegar a todos los vecinos. Lo acompañé con un salto desde el sofá y no paré de brincar hasta que me despedí de Ana y nos dimos las buenas noches.


     


    *


     


    A las doce de la mañana del miércoles me hallaba afeitado, duchado y en perfecto estado de revista. Me encontraba feliz, dentro de lo que cabía. Al menos, iba a saber algo de lo que pasaba en mi casa. Era un comienzo.


    A las doce y veinte sonó el timbre del portero automático. Un minuto después abría la puerta a Ana para que accediera al recibidor.


    —Menos mal que estabas en casa… —dijo como todo saludo y fingiendo una sonrisa—. No tengo las llaves, con la carrera se me quedaron en algún sitio olvidadas.


    No entendí ese comentario. ¿Si hubiera tenido las llaves, no me habría preguntado si iba a estar en casa y se habría presentado allí aunque no estuviera? ¿Con quién habría conversado sobre todo lo ocurrido, en ese caso? Tampoco me gustó observar las dos bolsas de deporte vacías que llevaba en las manos.


    —Ven… —le dije—. ¿Te importa si pasamos al salón para charlar más cómodos? ¿Quieres que te saque algo de beber?


    Ella se quedó parada.


    —Fran… —me dijo titubeante—. Verás… no he venido para que hablemos. Solo vengo a recoger el resto de mis cosas.


    Una furia ciega se apoderó de mí. A duras penas pude contenerla, pero hice un esfuerzo supremo para que no saliera al exterior.


    —Pero, Ana… —dije despacio—. Necesito que hablemos… No puedes dejarme así…


    Nos movíamos en círculo como en una especie de danza. Ella intentando alejarse de mí y yo intentando cubrir su vía de escape hacia la puerta de salida. Esta vez no estaba dispuesto a dejarla marchar. No podía permitirme ese lujo.


    Ana debió de notar mi desesperación, porque el miedo empezaba a brillar en sus pupilas.


    —Fran… de verdad… —se atragantaba al hablar—. Yo no puedo explicarte nada… Esto tienes que hablarlo con Marta. ¿La has llamado?


    —No, aún no —negué—. Pienso hacerlo, te lo prometo, pero antes tengo que saber qué está pasando… sin excusas… Necesito la verdad y solo tú puedes explicármela.


    Me acercaba hacia ella como un autómata. Ella retrocedía en estado casi de pánico.


    —Por favor, Fran, no…


    Intentó dar un salto hacia la puerta, pero la aferré por los hombros. Luego la apreté su cuerpo contra el mío mientras le rogaba que no se fuera.


    Su cuerpo parecía como el de un pajarillo entre mis manos. Sus músculos, sus huesos, su calor, temblaban y daban la sensación de ser de papel entre mis brazos.


    —Por dios, Ana, no me hagas esto…


    Mi cuñada consiguió soltarse de mi abrazo con un rodillazo en un muslo. Me arrugué por el dolor, pero no me dejé caer al suelo. Las bolsas de deporte se le soltaron de las manos antes de echar a correr. Afortunadamente para mí, cerrada la salida hacia la puerta de la casa, Ana corrió hacia el pasillo.


    Entró en su dormitorio como una exhalación y trató de cerrar el pestillo de la puerta tras de sí, como en la anterior ocasión. Pero esta vez ya estaba avisado, aparte de desesperado, y llegué a tiempo de poner el pie entre la puerta y el marco.


    Forcejeamos unos segundos, pero mi fuerza la desarmó. Cuando entré en el cuarto, me fui hacia ella y la tomé por los hombros. Empecé a zarandearla, mientras le instaba a que hablara.


    —¡Ana… por lo que más quieras… dime qué está pasando…! —la sacudía de malos modos mientras la gritaba.


    —Deja que me vaya… Fran, por favor… déjame… no me hagas daño…


    —¡No quiero hacerte daño…! —intentaba que entendiera que mi intención no era violenta, pero mis actos contradecían a mis palabras—. Pero quiero que me lo digas todo… Ana, joder, ¿qué es lo que pasa en mi puta casa?


    En una de mis sacudidas, Ana tropezó y cayó sobre la cama. Su vestido vaporoso, más parecido a un camisón que a un vestido de calle, se le levantó en la caída y sus piernas se mostraron ante mí. Me lancé sobre ella y me colé entre sus muslos, mientras con las manos le sujetaba las suyas por encima de la cabeza.


    —Ana… cuéntamelo todo o te juro…


    —No… Fran… no… 


    Me apoyé sobre las rodillas y la propiné una bofetada. Ana giró la cabeza y su bonito cabello le tapó la cara. Empezó a llorar y una conmoción azotó mi interior.


    —No me pegues, por favor… —ahora su llanto era incontenible—. Fran, por favor, ¡no...!


    Una locura enfebrecida se apoderó de mí. No existe otra explicación para lo que pasó a continuación. El miedo a mí mismo que había sentido en las horas anteriores llevaba razón, me dije después. Yo, como cualquiera, en una situación desesperada era capaz de hacer cualquier barbaridad. Y hacérselo, como en esta ocasión, a la persona a la que más quieres y que menos lo merece. 


    En este caso a Ana, mi dulce Ana.


    Solté uno de sus brazos y con la mano libre tiré de su vestido hacia arriba. Las bragas de algodón blanco de mi cuñada se mostraron ante mí. De un segundo tirón, su prenda íntima se rompió en mil pedazos y su vulva quedó expuesta. Bajé mi pantalón de estar de casa tirando de la goma de la cintura y mi miembro se disparó hacia el exterior como un arma dispuesta para la guerra.


    Y, sin más dilación, me incliné entre sus piernas y la penetré sin miramientos. Ana dio un respingo y un grito de dolor. A continuación, mientras la traspasaba con embestidas salvajes, ella no paraba de gritar y sollozar.


    —¡No, Fran… tú no… tú no…! —gritaba sin parar mientras intentaba resistirse a mis embates.


    Yo salía y entraba de ella con una furia que no recordaba haber sentido jamás. Y lo hice por más de un minuto.


    Ana, por fin, dejó de luchar y se abandonó como un animal herido. No había parado de llorar y, casi en un murmullo, seguía repitiendo:


    —Tú no, Fran… tú no…

  


  
     


     


    Cap. 19 – LAS RESPUESTAS DE ANA


     


    FRAN


     


     


    Afortunadamente, un rayo de lucidez iluminó mi cerebro. ¿¡Qué coño estaba haciendo!? ¿¡Y cómo podía estar haciéndoselo a una de las mujeres a las que más quería en el mundo!? ¿¡Me había vuelto loco!?


    Salté hacia atrás como si un ascua ardiendo me hubiera quemado la entrepierna. Ana se enroscó en posición fetal, se bajó el vestido para tapar su humillación y me dio la espalda.


    —No… no puede ser… —balbuceé—. Lo siento, cariño… lo siento…


    El silencio de Ana fue más angustioso que si se hubiera lanzado a insultarme a gritos.


    Salí de la habitación y me refugié en el salón. Sentado sobre el sofá, me tapé la cara con las manos y empecé a llorar con sollozos desesperados. Haberle hecho aquello a Ana dolía más que si me hubiera cortado las venas con un cuchillo. Por mucho que pudiera vivir, jamás podría perdonármelo a mí mismo.


    Y Ana tampoco lo haría. La había perdido para siempre. El gran cariño que la profesaba había tardado en consolidarse varias semanas, pero habían bastado pocos segundos para descender hacia un infierno del que no había retorno. Y eso si no decidía denunciarme por violación. Me juré que si decidía hacerlo, yo mismo me entregaría a la policía y confesaría mi pecado. Mi horrible, mi atroz, mi cruel, pecado.


    Pasó cerca de una hora. En todo el tiempo en que permanecí allí inmóvil, esperaba oír el estrépito de la puerta de la casa que anunciara su salida. Pero el portazo no llegaba y empecé a preocuparme.


    Un instante después, en lugar del portazo, sentí unos pasos blandos que se acercaban hacia mí. Ana, con ropa de estar por casa —shorts, camiseta de tirantes y calcetines gruesos en lugar de zapatillas— se sentó en el sofá a mi lado y encogió sus piernas sobre el asiento, en esa postura tan femenina que a mí me provocaba una ternura infinita.


    Una emoción contenida se apoderó de mí. No podía creer lo que mis sentidos me decían. Ana no solo no se había ido, huyendo del monstruo que la había violado de la forma más miserable, sino que se había cambiado de ropa y había acudido a mi lado. Y no parecía asustada. Tal vez dolida, era comprensible, pero en ningún caso temerosa de sentarse junto a mí. A punto estuve de volver a sollozar, pero retuve las lágrimas como pude.


    Estuvimos en silencio un buen rato. Yo mantenía los codos en las rodillas y las manos sobre mi cara. Estaba tan avergonzado que no me atreví a decir palabra, y mucho menos a mirarla a los ojos.


    Al cabo, Ana se me acercó y apoyó su cabeza en mi hombro. Con una mano me acariciaba el brazo. Me quedé congelado. Parecía que era ella la que me estaba pidiendo perdón.


    —No te has ido… —susurré.


    Ella no dijo nada, pero se acurrucó aún más contra mi brazo.


    —Ana… —de nuevo me costó contener las lágrimas—. Soy un monstruo. Lo siento… Lo siento tanto que sería capaz de cualquier cosa… Dime que salte por la ventana y no lo dudaré ni un segundo…


    —Sssshh —me chistó ella como se le hace a un niño para que deje de llorar; luego me acarició la cabeza—. No digas nada… Pobre Fran…


    Volví la cara y me atreví a mirarla. Tenía los ojos rojos de haber llorado. De haber derramado lágrimas de dolor por mi culpa. Por mi maldita culpa. La calma de su mirada, en contraste, me mostraba a una mujer fuerte, empoderada, capaz de sobrevivir a una tormenta como la que acababa de estallar entre nosotros y renacer sin apenas rasguños en su piel.


    —Ana, te juro que…


    —Calla, Fran, te creo… —dijo ella con dulzura—. Yo también lo siento…


    Tragué saliva.


    —No sé qué me ha pasado… He debido volverme loco…


    Se elevó un poco sobre sus piernas y me abrazó, juntando su rostro con el mío.


    —Tranquilo, cariño… —volvió a susurrarme—. Ya pasó…


    Me giré hacia ella y le devolví el abrazo. Nos quedamos así durante largos segundos. Luego ella volvió a hablar.


    —No te preocupes por nada… —dijo bajito—. Dime lo que quieres saber y yo te lo contaré…


    Un rayo de emoción y de esperanza traspasó mi corazón. Había llegado al punto al que quería llegar. Había tenido que violentar a mi querida Ana, había tenido que sentir su perdón y su compasión, había tenido que saborear sus lágrimas y derramar las mías… Para llegar a un puerto del que partir para intentar recomponer mi vida. La vida que en ese momento estaba hecha pedazos.


    Me acomodé frente a ella en el sofá, ambos sentados en posición de yoga, y le tomé las manos.


    —¿De verdad vas a explicarme lo que está pasando…?


    —Te lo prometo…


    Me removí en el asiento. La felicidad no cabía en mí.


    —Dime, por favor… —rogué.


    Ana suspiró y se recostó sobre el respaldo del sofá.


    —Es una historia larga… —confesó—. La verdad es que no sé por dónde empezar… 


    —¿Por qué no empiezas por el principio? —le sugerí—. ¿Le has comentado a Marta que volví a casa de improviso y que vi todo lo que pasó?


    —No, no le he dicho nada… —repuso—. No he sido capaz… Esperaba que tú hablaras con ella primero.


    Quedé en silencio un instante, pero al ver que ella no arrancaba, decidí hacerle una de las preguntas que me corroían por dentro.


    —¿Cómo es que Marta ya no trabaja en el bufete?


    Ana abrió mucho los ojos.


    —¿Lo sabes? —dijo sorprendida—. Bueno, supongo que habrás llamado a su antigua oficina.


    Confirmé con un movimiento de cabeza y mi cuñada empezó a relatarme una historia inverosímil. Una historia que era la «cara» del sueño de vida que yo creía a vivir, mientras por la «cruz» se movían los hilos reales, como manipulados por un titiritero perturbado. 


     


    *


     


    —Marta salió del bufete hace como unos dos años. —Este dato confirmaba lo que me había explicado la operadora el día anterior—. La empresa estaba casi en quiebra y despidieron a la mitad de los empleados con «cuatro perras y una patada en el culo», como me explicó Marta por teléfono.


    —Pero… —la interrumpí—. ¿Cómo es posible que yo no me enterara?


    —El despido fue fortuito, tan de la noche a la mañana que les pilló a todos por sorpresa. Aquella semana no estabas en Madrid, habías salido de viaje a visitar a unos proveedores. En Suiza, creo recordar. ¿Puede ser?


    —Sí, ahora lo recuerdo. Fuimos para dos días y nos enrollamos con las pruebas de unos nuevos fármacos. Al final nos quedamos la semana entera.


    —Eso es…


    La miré fijamente, animándola a que continuara. Parecía que estuviéramos en una de nuestras citas nocturnas, contándonos alguna historia picante de las que le gustaban a ella. Pero la historia que Ana relataba era la historia de mi otra vida, la que era desconocida para mí.


    —El caso es que, como fuera, Marta se encontró en la calle sin habérselo esperado. Me explicó que no se lo había contado a nadie. Ni a ti, ni a la familia, ni a los amigos. A nadie. Tal era la vergüenza y la sensación de fracaso que sentía.


    Me quedé embobado. Marta en el paro y sin confiarse a mí. ¿Tan mal esperaba que recibiría la noticia? Yo podría haberla ayudado, ella era una profesional competente, no le habría costado mucho encontrar un nuevo trabajo. Y aún mejor, si me apuras.


    —Y, entonces, ¿qué es lo que ha hecho desde que la despidieron…? —musité, más para mí que para mi cuñada—. ¿En qué trabaja ahora?


    Ana volvió a suspirar y me tomó una mano.


    —Júrame que no vas a ponerte a gritar cuando te lo diga… —rogó Ana, apretándome la muñeca.


    —¿Qué…?


    —¡Júramelo…!


    —Está bien… te lo juro —mi confusión era terrible.


    Se mordió un labio y soltó la bomba.


    —Marta trabaja como escort de lujo…


    Mis ojos debieron quedarse en blanco. Miraba a Ana sin verla.


    —¿Como prostituta…? —acerté a balbucear.


    —Sí… —confirmó—. Aunque no me gusta esa palabra. Una escort no solo mantiene sexo por dinero. Hace muchas más cosas que esa.


    Tragué saliva y la amonesté, aunque intentando que mis palabras no fueran ofensivas.


    —Vale, vale… —dije—. Ya sé lo que hace una escort de lujo, no soy un niño. Aunque en el fondo termina en la cama por unos billetes como una vulgar puta…


    Ana se alejó de mí y se cruzó de brazos. Era una posición defensiva. Comprendí que me había extralimitado, faltando a la promesa que acababa de hacerle.


    —Perdona… —titubeé—. Tú no tienes la culpa.


    Ana guardó silencio unos segundos y temí haberla perdido. Rogué con la mirada y ella volvió de nuevo a su relato.


    —No debes subestimar a mi hermana —parecía defenderla con orgullo—. Marta es cualquier cosa menos una vulgar «puta»… 


    —Yo no quería… —intenté suavizar la tensión cuando resaltó la palabra.


    —Marta, de hecho, es la dueña de su propia empresa… —terminó sin hacer caso de mi disculpa.


    —¿Qué quieres decir?


    Se aclaró la garganta antes de proseguir.


    —Quiero decir que mi hermana, además de ejercer como escort, gestiona una plantilla de siete chicas que trabajan para ella. Y pronto serán ocho…


    Una luz se encendió en mi cerebro al comprender a qué se refería con la trabajadora número «ocho».


    —La número ocho es Pili, ¿me equivoco?


    Ana bajó la mirada como confirmación a mi pregunta. Luego prosiguió.


    —Incluso tiene su propia página en Internet: «Amigas de Emma», se denomina.


    Abrí el teléfono y tecleé en el navegador. La página a la que se refería mi cuñada apareció ante mí. Tenía un aspecto profesional. A parte de la información general, de las tarifas de sus servicios y de los datos de contacto, en la página se podía visitar una ficha por cada chica. Algunas de ellas, españolas, tapaban su cara con un círculo difuminado. El resto, latinas o del este europeo, mostraban su cuerpo y su rostro sin pudor.


    —Joder qué precios… —exclamé sin poder resistirme.


    —Ya te he dicho que son escorts de lujo… No unas putillas de bolso y esquina.


    Una imagen se posó en mi frente. La imagen tenía la cara de Joan. Sospechaba que el papel del macarra —nunca mejor dicho— sería por fuerza relevante en aquella «empresa».


    —¿Qué pinta tu «novio» en todo esto…? —pregunté algo alterado al tener que hablar de aquel tipo—. ¿Es él el chulo de la banda, el que manipula a todas las chicas?


    Ana pareció, si no enfadarse, al menos molestarse.


    —Primero, debes saber que Joan no es mi novio —respondió de mala gana—. Ese papel se lo asignó Marta para que pudiera entrar en esta casa. Aunque es cierto que salí con él un par de meses hace tiempo, fue Marta la que lo «fichó» para su negocio.


    Seguía su discurso con la mirada.


    —En segundo lugar, no te equivoques —prosiguió—. Marta no trabaja para Joan, sino al revés. Y lo hace con mano de hierro. Ese tipo que aparenta ser tan duro, cuando se pone delante de Marta por temas de trabajo se caga en los pantalones.


    —¿Y cuando no hablan de trabajo…? —pregunté, ácido.


    —En ese caso se comporta como lo que es: su amante.


    Me levanté del sofá y le di una patada a una silla. Ana se asustó y me increpó.


    —Me has jurado que no ibas a hacer ninguna escena… ¿quieres que te siga contando o no?


    Volví a disculparme con ella —ya llevaba una docena de disculpas a mis espaldas aquella mañana— y me senté a su lado, callado como una res a la entrada del matadero. Ella continuo con la historia.


    —Joan actúa como chulo, es cierto. Pero no solo como eso. También es el chofer y el encargado de proteger a las chicas. Y el papel principal, que a Marta le parece único, es el de reclutador de nuevas candidatas. Quizá te parezca una ordinariez, pero un tipo como él atrae a las chicas como polillas a la luz. Gracias a él mi hermana ha reclutado a cinco de sus escorts.


    —Y ahora se encarga de Pili, ¿no? —dije molesto y Ana bajó la mirada—. Eso es lo que hacía con esa niña el lunes en su cuarto, ¿me equivoco? Emputecerla y prepararla para convertirse en una de esas «escorts» de relumbrón que saben hacer de todo, pero lo que mejor hacen es dejarse follar y cerrar la boca ante los abusos de los clientes.


    Ana se mordió el labio. Se notaba que quería decir algo, pero que lo callaba. Por fin pareció atreverse a hablar.


    —Crees que lo entiendes todo, pero no entiendes nada — reivindicó—. Ser una «escort de lujo» no es algo que se dice como reclamo publicitario. El «lujo» no solo se demuestra en las tarifas, sino en la selección de los clientes. Los que tienen acceso a las chicas son hombres de muy alto «nivel» y tienen que venir recomendados. Si se pasan con alguna de ellas, tienen más que perder ellos que nadie. Te aseguro que Marta solo acepta personas íntegras, con un proceder sexual exquisito. Y eso cuando requieren de servicios sexuales, que no siempre es así. En la mitad de las ocasiones se conforman con ser acompañados a eventos donde desean ser vistos con mujeres excepcionales.


    —Pareces defender a tu hermana y a su negocio —dije—. ¿Recibes comisión por ello?


    Ana se enfadó y amenazó con levantarse del sofá. Conseguí retenerla y prometí no volver a agredirla de palabra.


    Antes de proseguir, pensé en lo que estaba haciendo con Ana. Hablaba con ella de Marta y de su procacidad —decir escort me sonaba a simple eufemismo y no podía borrar la palabra «puta» de mi mente— como si hablara de una extraña. ¡Pero se trataba de mi mujer! ¿Cómo podía mantener aquella conversación en un tono tan neutro sin ponerme a gritar? Me excusé a mí mismo diciéndome que solo un tono calmado como aquel me permitiría seguir hablando con ella. Y seguí fingiendo serenidad.


    —¿Puedes comentarme cuándo trabaja mi mujer? —pregunté cuando la noté calmada—. ¿Cómo es que yo no la he sorprendido nunca haciéndolo?


    Ana se lo pensó un instante.


    —Te lo puedes imaginar —dijo al fin—. En realidad no tiene un horario preestablecido, sino que fija las citas sobre la marcha. Durante el día tiene disponibles las horas que se supone que trabaja en el bufete.


    —¿Y durante la noche? —caí en la cuenta—. Ahora lo entiendo. Esos días de «ensayo» de las oposiciones son su mejor tapadera.


    —Eso es…


    —¿Pero qué es lo que hace por las tardes? —dudé—. Si se encierra en su despacho no puede mantener citas con sus clientes, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas.


    —Entonces, ¿qué hace tanto tiempo encerrada?


    Mi cuñada se mordió el labio.


    —¿No vas a responderme…? —insistí.


    —Está bien —replicó—. Al fin y al cabo ya da igual… De lunes a viernes a partir de las ocho atiende a su negocio en la red.


    —¿En la red? —la miré sorprendido—. ¿A qué te refieres?


    —Pues a todos esos canales que utiliza para generar ingresos: Youtube, Only Fans, TikTok… También hace sesiones de webcam… ¿Sabes a qué me refiero?


    —Sí, lo sé… —confirmé sin fuerzas.


    Me quedé en silencio. No sabía si proseguir o detenerme. Necesitaba saber, pero al mismo tiempo el hacerlo me producía un dolor insufrible. Por fin me decanté por continuar.


     —Lo que no entiendo… —me interesé—. Es por qué Marta sigue ejerciendo ella misma. ¿No le basta con gestionar a sus chicas?


    Ana pareció pensar la respuesta. Luego soltó un discurso que me dejó pasmado.


    —Te diré que de momento necesita hacerlo porque es la cabeza visible, la imagen de marca de la empresa. Pero que sepas que Marta no pretende ejercer como escort toda su vida… A lo que aspira es a tener su clan consolidado, y entonces solo se dedicará a cuidar de lo que llama su «harem». De hecho, está a punto de comprarle el negocio a una amiga que tiene el cuádruple de chicas que ella. Y lo hará en cuanto se jubile, en menos de dos años. Para entonces tendrá un «harem» de casi cincuenta chicas. Si el negocio le funciona como ha planeado, su empresa y su nombre serán reconocidos no solo en España, sino en todo el sur de Europa.


    Recapacité sobre lo que acababa de decirme.


    —¿Y ese emporio se lo va a regalar su «amiga» así por las buenas?


    —Ni de coña… —respondió mi cuñada con una sonrisa que era más bien una mueca—. Ese emporio, como tú lo llamas, cuesta millones. Marta tendrá que pagar una parte de ellos como traspaso. El resto lo pagará en comisiones durante el resto de la vida de la que entonces será su socia.


    —¿Tanto dinero ha amasado Marta como para permitirse comprar un negocio así?


    Ana afirmó con la cabeza.


    —No te imaginas cuánto… —fue su escueta respuesta.


     


    *


     


    Ana parecía cansada por su discurso. Se ofreció a ir a por bebidas. Cuando volvió traía un vaso de agua para ella y una botella de cerveza para mí. Bebimos ambos con ansiedad, parecíamos náufragos que no hubiéramos visto agua dulce en semanas.


    Cuando noté que se sentía saciada, volví a la carga.


    —Tampoco entiendo cómo Marta pudo pasar de la noche a la mañana de ser una eficaz abogada a una madame de una corte de escorts que mueven tanto dinero. Tuvo que empezar de alguna manera, ¿sabes cómo fue?


    —Sí, lo sé… —respondió con la mirada perdida.


    —¿Puedes contármelo?


    —No sé si no volverás a enfadarte y a montar una escena… me das miedo, Fran.


    —Enfadarme seguro que sí… —repliqué seco—. Pero te prometo no montar ninguna escena.


    Ana suspiró de nuevo, como solía hacer antes de soltar un largo discurso y empezó un nuevo y repulsivo relato.


    —Dos días después de ser despedidos, Marta y sus compañeros quedaron en un pub del centro para definir una estrategia de lucha contra la empresa. La indemnización que les habían dado por el despido era ínfima y querían litigar para obtener más. Tres o cuatro veces lo que les habían pagado, decía Marta.


    »Mientras bebían y discutían en una mesa del local, Marta sintió la necesidad de ir al baño. Por el camino, un tipo de edad indefinida, pero de aspecto elegante, se acercó a ella. La había confundido con una prostituta de las que ejercían en aquel pub, al parecer el sitio menos indicado para hablar de estrategias laborales.


    »Marta quiso deshacerse de él, pero cuando casi se lo había quitado de encima, el tipo, que no parecía desalentarse con el primer «no», sacó un fajo de billetes del bolsillo y se los puso en la mano.


    »Mi hermana me comentó que al sentir el tacto de los billetes, su primer impulso fue tirárselos a la cara. Si no lo hizo fue por curiosidad. Porque aquel fajo era muy abultado… y los billetes eran de cien.


    »Marta no pudo resistir la tentación y se decidió a contarlos. Había dos mil euros. Miró al tipo a los ojos y le soltó de sopetón:


    »—¿Y esto por qué? —preguntó sin poder disimular la sorpresa de su rostro.


    »—Porque es lo mínimo que tú te mereces —respondió él—. El doble de la tarifa habitual. Y, si te portas bien, luego nos vamos por ahí a disfrutar de la noche y te doy otro tanto.


    »Marta me dijo, y yo la creo, que no sintió ninguna tentación carnal por aquel hombre, a pesar de que no era mal parecido y mostraba unos modales exquisitos, que solo la atrapó la curiosidad.


    »Picada por la intriga, aceptó la propuesta y el hombre la llevó a un reservado en la parte de atrás del pub, donde se dirimían los servicios pactados en la parte anterior del local. Allí estuvieron cerca de dos horas en las que practicaron sexo «blanco», como ella lo llamó.


    »Antes de retirarse al reservado, Marta tuvo la delicadeza de disculparse con sus compañeros y decirles que se iba a casa porque tenía ciertos «problemas femeninos». 


    »Tras la experiencia, aceptó la segunda parte del acuerdo y acompañó al hombre en su visita por la ciudad a varios locales de lujo y al casino de Torrelodones. No volvió a haber sexo en toda la noche.


    »A la mañana siguiente, Marta se encontraba en la cama a las doce del mediodía, con un fajo de cuatro mil euros entre sus mano y una idea fija en su cabeza. Abrió el ordenador y empezó a buscar páginas de anuncios de acompañantes. Antes de que tú volvieras del viaje, había auto completado un master en los servicios de escorts de lujo.


    »Tiempo después, conseguí que me reconociera que a su plan había contribuido el hecho de sentirse deseada como hacía tiempo que no le ocurría. Tan deseada que un desconocido de «alto copete», como ella lo bautizó, estuviera dispuesto a pagar semejante suma de dinero por sus favores.


    —Se había convertido en una prostituta en una sola noche —me lamenté con los ojos acuosos, pero sin aspavientos para no molestar a Ana.


    —No… —me negó—. Se había convertido en una «acompañante de lujo» en una sola noche.


     


    *


     


    Aquella historia parecía un cuento de hadas, donde el patito feo de pronto se había convertido en cisne. Y colorín colorado…


     Y parecía que Ana no se daba cuenta del dolor que había provocado en mí. Lo que para mi mujer —y tal vez para Ana— era solo un bonito cuento con final feliz, para mí era una historia de terror. Una historia que inició un juego de mentiras que acabaría con mi vida y con nuestra familia.


    Porque quizá Marta hubiera podido comentarme lo que le había pasado. La aventura con el desconocido hubiera sido brutal para mí, pero al menos podríamos haberla debatido, haber intercambiado opiniones como personas civilizadas para llegar quizá a ningún sitio. Pero al menos nos hubiera quedado la decencia de separarnos en buena harmonía. Nos queríamos, vale, pero nuestros caminos podrían separarse sin violencia. Son cosas que ocurren todos los días.


    Pero Marta eligió el camino del silencio y de la mentira. Si Marta decidió no contarme aquella aventura era porque no podía esperar que yo la aceptara sin más y que la aplaudiera por ella. Pero intuía que había algo más, que a mí ya no me veía como parte de su vida. Que era mucho más probable que solo fuera un estorbo en sus planes de futuro.


    Necesitaba entender algo más de las motivaciones de Marta. Y, para acercarme a ellas, preferí hacerlo a través del papel que jugaba Joan en la nueva vida de mi mujer.


    —Dime una cosa… —le dije tras un descanso—. ¿Cómo conoció Marta a Joan? Acabas de confesar que él es su empleado, pero también su amante.


    Ana volvió a reflexionar antes de hablar. Tenía la sensación extraña de que hacía aquellas meditaciones previas para medir las palabras. Que en todo su discurso había huecos que no quería rellenar y que, por ello, pensaba en lo que iba a decir antes de arrancarse a hablar.


    —A Joan lo conoció a través de mí —explicó al fin—. Yo había salido con él un par de meses, como te dije antes. Al principio era un tío agradable, amable, simpático… y un as en la cama. Con el tiempo, sin embargo, mostró su cara real y resultó un cerdo violento, más preocupado por satisfacer sus propias necesidades que de atender las mías.


    »Le mandé a la mierda y quedamos solo como amigos, aunque «menos» amigos de lo que él pretendía. Nos veíamos en los bares cuando íbamos con el grupo de amistades comunes y tenía que espantarlo a menudo. En una ocasión, cuando Marta se hallaba en Barcelona para visitar a mis padres, la llevé conmigo de marcha y, sin comerlo ni beberlo, Joan y Marta se pasaron la noche hablando entre ellos y separados del resto. Marta se había encaprichado de él. Y él de ella. Así empezó todo, una historia de lo más vulgar.


    »Luego, se veían cuando ella iba a Barcelona o cuando Joan se pasaba por Madrid para estar juntos.


    —¿Cuánto tiempo lleva poniéndome los cuernos con él? —dije, deprimido.


    —Un año y medio, más o menos —lo dijo de un tirón, sin avergonzarse por ello.


    —¿Y por qué fingisteis que era tu novio? —yo casi sollozaba—. ¿Queríais humillarme, era eso, no os bastaba con engañarme?


    —No… Fran… —Ana me abrazó y me dio un beso en la mejilla—. Lo de presentarle como mi novio fue idea de Marta. De esa manera, podría tener excusa para que se alojara en nuestra casa.


    —Qué sencillo suena…


    —Lo sé… —replicó—. Y lo siento… te lo prometo…


    Tomé aire y lancé la siguiente pregunta.


    —Y decidió unirlo a su clan, ¿me equivoco?


    —Eso es —replicó, compungida—. Fue como por casualidad y porque el muy cerdo fue pillado, a su vez, poniéndole los cuernos a Marta. Mi hermana quedó fascinada por la forma en que enganchaba a las jovencitas y tuvo la genial idea de utilizarlo descaradamente. La chica con la que lo pilló follando fue la primera en unirse a su «harem». Una escort de lo mejor que te puedas imaginar, te lo aseguro.


    —Y muy amiga tuya… —bromeé sin ganas de hacerlo—, por lo bien que hablas de ella.


    —Sí… —tartamudeó—. Y también lo sería tuya si la conocieras. Shasa es un cielo de persona…


    Quería y necesitaba saber más, saberlo todo. Pero no me había dado cuenta de la hora que era. Ana y yo llevábamos hablando largo tiempo y eran más de las tres. Antes de mi siguiente pregunta, ella propuso que comiéramos algo antes de continuar con la charla.


    —Si quieres podemos ir a algún restaurante —propuse—. Yo invito.


    Ella se disculpó y prefirió no tener que salir. Para ello, aducía, tendría que arreglarse y no se encontraba con ánimos. Finalmente, pedimos una pizza y antes de una hora habíamos dado cuenta de ella.


    Durante la comida quise acosarla con mis preguntas, pero ella se negó a responder y cambió de tema. Al final terminamos hablando de frugalidades: del tiempo, de los amigos comunes y poco más.


    Algo más tarde, Ana preparaba café en la cocina cuando me acerqué a ella por detrás. Apoyé mi frente en su cabeza y le acaricié la suave melena. Olía maravillosamente, con el olor a ese champú que podría reconocer con los ojos cerrados. Mi cuñada se dejó rozar sin una queja, aunque se notaba que no estaba cómoda.


    Por fin el café estuvo preparado y nos sentamos en la mesa de la cocina. Tras unos minutos de miradas huidizas, volví a mi interrogatorio.


     


    *


     


    —Ana, dime…


    —¿Sí…?


    —¿Cuál es tu papel en todo este embrollo? —pregunté—. Hemos hablado de casi todos, pero no sé qué pintas tú y, por añadidura, qué pinto yo en esta historia.


    Ana se removió en la silla. Se refugió tras la taza de café y tardó unos segundos en contestar.


    —Mira, Fran… —empezó con cautela, como caminando sobre un campo de minas—. No te lo tomes a mal, pero preferiría no hablar de mí.


    —Pero… ¿por qué? —protesté.


    —Pues porque… no… porque no quiero, Fran… —se la notaba incómoda—. Yo no soy nadie en esta historia. Si quieres saber algo más, deberías preguntarle a Marta.


    —No me lo creo…


    —¿Qué es lo que no te crees?


    —No me creo que tú no pintes nada en todo el embrollo —insistí—. Como tampoco creo que yo no lo haga. Tú y yo estamos juntos porque Marta lo ha decidido y…


    —Eh… espera… —me cortó—. Tú y yo no estamos juntos… ¿De dónde has sacado esa idea?


    Me sentí avergonzado, e intenté reformular la frase.


    —No me refiero a «juntos» en el sentido que estás pensando… —aclaré—. Me refiero a que Marta se ha empeñado en que salgamos y nos acerquemos el uno al otro. Y sé que me ha llenado de mentiras para conseguirlo… Y no estoy seguro de si no ha hecho lo mismo contigo… Es lo que me gustaría aclarar.


    —No sé a qué te refieres… —la vi tragar saliva, y supe que estaba llegando al meollo de la cuestión.


    —Sí que lo sabes… —la corregí—. Y, además, tengo pruebas de ese juego que os traíais conmigo.


    —Eso es falso, ¿a qué juego te refieres?


    —2609, Ana… —sonreí, vencedor—. Esa es la clave de tu móvil. He podido leer muchos de los mensajes que os enviabais a mis espaldas.


    Ana bajó la mirada. Intentó levantarse de la silla, pero la sujeté de una mano. Dulcemente. Sin fuerza. No quería hacerle daño, era la última persona a la que querría hacérselo. Y ya le había hecho el suficiente por ese día.


    —¿Qué sabes? —dijo tras volver a su asiento.


    Respiré profundo y entonces fui yo el que se lanzó a hablar.


    —Sé que la historia que me contó Marta para que saliera contigo es una auténtica patraña, una falsedad inventada de principio a fin. Aunque lo sé solo desde ayer. Desde el lunes, mejor dicho.


    Me miró, rendida.


    —Una auténtica imbecilidad de excusa, y lo sabes… —proseguí—. «Tienes que seducir a Ana y llevártela a la cama hasta que se cuelgue de ti. Luego le descubriremos que solo era un juego para vengarnos de ella y nos reiremos en su puta cara». ¡Menuda gilipollez!


    —¿Eso te dijo? —La sorpresa en el rostro de Ana no parecía fingida—. ¿Y de que se supone que os ibais a vengar?


    —¿Me estás vacilando? —me enfadé—. ¿Me vas a decir que no habíais preparado juntas ese jueguecito de tu conspiración a sus espaldas para quedarte con su parte de la herencia?


    —Joder, Fran, te juro que es la primera vez que oigo esa idiotez… —negó—. Aunque viniendo de Marta no hay nada que pueda extrañarme…


    —¿Qué hay de verdad en ese asunto de la herencia? — presioné—. ¿Hay algo cierto en lo que me dijo sobre tu traición?


    Ana me miró con ojos sinceros.


    —Es imposible que haya nada de verdad en esa bobada de la herencia, Fran… porque no hay herencia.


    Me quedé de una pieza.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues quiero decir que la empresa de mi padre quebró hace mucho tiempo. Antes incluso de que tú y Marta os conocierais. Mis padres están totalmente arruinados. Lo único que queda de la familia Ortega es fachada: el abolengo, la tradición, y poco más. Hasta la última casa que les queda, la que tú conoces, está hipotecada. Si Marta no les ayudara económicamente, mi padre y su mujer habrían acabado en la calle.


    Solté un silbido de sorpresa. Ana volvió a sostenerme la mano e intentó indagar en los contubernios de su hermana.


    —¿Así que te pidió que me sedujeras en venganza de mis trapicheos para quitarle la herencia? —me dijo, pensativa.


    Afirmé con la cabeza.


    —Joder, qué imaginación tiene la tía… —hizo una mueca irónica.


    —¿Es que tú no lo sabías?


    —Ostras, Fran, ya te he dicho que no… —protestó—. Cuando me dijo que te empujaría hacia mí, le pedí que no me contara nada, que no quería conocer sus tejemanejes. Que lo hiciera como le diera la gana, pero que no me metiera en sus líos. Ya veo que podría dedicarse a escribir novelas, menuda imaginación…


    —¿Admites entonces que sabías que había un plan para que saliéramos juntos?


    Bajó la mirada y luego volvió a elevarla, para al final volver a alejarla de mí.


    —Sí, lo sabía… —dijo en un susurro.


    La sangre se me subió a la cabeza. Tuve que hacer un esfuerzo para sujetar la ira.


    —¿Y qué más sabes?


    Le costó arrancar de nuevo, pero al final lo hizo.


    —El plan de Marta era empujarte hacia mí… Y yo tenía que acercarme hacia ti. 


    —¿Seducirme?


    —Esa palabra suena muy fuerte, pero… sí, algo así.


    —Entonces… ¿todo ese tonteo, todo lo que ha habido entre nosotros era fingido…?


    —Por dios, Fran, te he dicho que entre nosotros no ha habido nada… ¿no quieres entenderlo?


    Me enfurecí lo suficiente para espetarle a bocajarro:


    —Ah, ¿no?... —rezongué—. Ana, me has hecho una exhibición de masturbación, nos hemos besado, nos hemos pajeado el uno al otro, me has hecho una mamada… ¿Cómo coño le llamaría a eso?


    Ana calló como un niño pillado en falta.


    —¿¡Todo era falso!?, ¡maldita sea…! —esta vez no pude resistirme a elevar la voz.


    Me levanté de la silla y comencé a dar vueltas por la cocina, los nervios a flor de piel.


    —No… todo no…


    Giré la cabeza, ella me estaba mirando.


    —¿Todo no… qué?


    —No todo era falso… muchas de esas cosas surgieron sin buscarlas… porque me salieron de dentro… 


    Me quedé anonadado. ¿Acababa de decirme que si me había masturbado, mamado, o lo que fuera… había sido porque así lo quería…?


    —¿De verdad lo deseabas? —pregunté, temeroso.


    —¿Acaso tú no…?


    Me descolocó su respuesta, pero tuve que reconocer que me había encantado, que cierta emoción me cosquilleaba por dentro.


    —Lo único… —prosiguió— era que tenía que tener cuidado para no pasar una línea roja que me había marcado mi hermana: podía hacer contigo lo que quisiera, menos dejarte llegar a… ya sabes… a follarme.


    —¡Joder! —protesté—. Justo mientras a mí me presionaba para follarte a toda costa. Será hija de p…


    —Para… —me cortó—. No acabes esa frase o me voy y no volverás a verme nunca más.


    Debo reconocer que el fuerte carácter de Ana me sorprendía en ocasiones, y esta fue una de ellas. A pesar de que me maravillaba y casi lo amaba. Intenté recobrarme presionándola de nuevo.


    —No te creo. Dices que deseabas hacerlo conmigo, pero al mismo tiempo me obligabas a mirarte mientras me hacías un numerito con otros tíos, dejándote hacer por ellos para que yo te viera. ¿Esas cosas también te salieron de dentro? 


    —Eso no es cierto… —rezongó—. Nunca hice nada con nadie delante de ti, solo lo simulé… Y lo que hice fue solo para ponerte celoso y así acercarte más a mí para que quisieras estar conmigo, y así poder salir juntos las veces que Marta necesitara. Pero jamás hice nada con nadie, te lo juro… Bueno, lo de Sole, pero eso no cuenta…


    —Ah, no… ¿Y qué pasó con Andrés? ¿Me lo puedes explicar?


    —Por dios, Fran, lo de Andrés fueron solo unos besos y poco más.


    —¿Unos besos…? ¡Se la tocaste, Ana, le pajeaste delante de mí!


    Ana pareció relajarse y se echó a reír.


    —Parece que recuerdas muy bien los detalles… ¿Tan bien actué que se te grabó en la memoria?


    La miré de malos modos, pero ella no se arredró. Los ataques habían cambiado de bando.


    —¿Y qué me dices de ti?, ¿eh? —me acusó señalándome con un dedo—. ¿Recuerdas lo que pasó con María… o con la novia de Lucas…? No, mejor fue el numerito con Silvia en su furgoneta blindada, no te fastidia… ¡No seas cafre, Fran, aquí eres tú quien tiene más que callar!


    Me calmé ante su ataque y también sentí ganas de reír.


    —Joder, Ana… —dije sentándome de nuevo—. Parecemos un matrimonio discutiendo a ver quién ha puesto más cuernos de los dos.


    Intercambiamos nuestras sonrisas y entramos en aguas más tranquilas.


    Había, sin embargo, un resquemor que me escocía por dentro. Y no pude por menos que sacarlo a flote.


    —Vale… —uní las manos, en señal de acuerdo—. Está claro que Marta nos manipuló a los dos para juntarnos. Pero la pregunta es: «¿por qué?» ¡Y necesito saber la respuesta…!


    Ana saltó como un resorte e intentó zafarse de mi cuestión. Se levantó de la silla y se dirigió hacia el salón. La seguí a toda velocidad porque ella parecía querer correr lejos de mí.


    —¿Qué te pasa…? —me asusté—. ¿Te encuentras mal?


    Se sentó en el sofá y se protegió con un cojín. Parecía asustada. Se mantuvo en silencio.


    —Ana, ¿qué te pasa…? —insistí—. Dime algo…


    Por fin se decidió a hablar.


    —Fran, de verdad, no me hagas esa pregunta… 


    —¿Qué pregunta…?


    —Esa que me has hecho… —aclaró—. Si quieres saber más, deberás hablarlo con Marta.


    —Espera, voy a poner un par de copas, creo que las vamos a necesitar… ¿Qué prefieres, ron o vodka?


     


    *


     


    Mientras servía el licor, vigilaba de reojo a mi cuñada. Temía que fuera a escapárseme de nuevo, tan acobardada se la veía. No podía entender el por qué. Había llegado muy lejos, me había contado muchas intimidades de Marta, de Joan, de ella misma… ¿Por qué tenía miedo de terminar de contármelo todo? ¿Tendría algo que ver su temor con lo que había escuchado en la conversación entre ella y Joan, aquella charla en la que mencionaban a Marta como un monstruo al que temer?


    Le entregué su copa y ambos bebimos un largo trago.


    —Ana… —le dije.


    —No… —me cortó.


    En mi cabeza empezó a dibujarse una estrategia de acercamiento lento hacia ella. Consistía en preguntar poco a poco, como por la superficie, para ir llegando hasta el centro sin que casi se diera cuenta.


    —¿Por qué no quieres contármelo? —le dije con tacto—. ¿Le tienes miedo a tu hermana?


    No me contestó. Lo que técnicamente era un «sí».


    —¿Y por qué la temes? —proseguí con mi plan—. ¿Es ella quién paga tus gastos?


    Volvió su mirada hacia mí, pero volvió a callar. Era otro «sí». Mi estrategia funcionaba.


    —¿Y qué ocurre con tus estudios? —le recordé—. Piensa en que algún día, tarde o temprano, aprobarás las oposiciones. No siempre dependerás de ella.


    De pronto, me entró una duda.


    —Porque lo de las oposiciones no es otra de las mentiras de Marta, ¿no?


    Esa mención a sus estudios la enojó de veras.


    —¡Por supuesto que no es una mentira…! —exclamó—. ¿Por quién me has tomado? Algún día aprobaré y podré vivir por mí misma, sin tener que hacer… sin tener que depender de mi hermana.


    Pareció que se había equivocado con la frase y que había tenido que reformularla, pero me temí que no había sido así, sino que se trataba de otra de sus confesiones a medias. No quise indagar en ello, sin embargo, preferí seguir con mi estrategia.


    —Vale, cariño… —dije con dulzura para seguir atrapándola en mi red—. Te prometo que si me lo cuentas todo, yo te protegeré. Vivirás aquí conmigo hasta que lo necesites. Y yo te prestaré el dinero que te haga falta… Y si quieres, algún día me lo devolverás… aunque no hará falta que lo hagas.


    Me miró, desconfiada.


    —¿Harías eso por mí?


    —Claro, mi amor… —le acaricié un pie. Ella protestó porque la hacía cosquillas. Lo estaba consiguiendo. La pieza estaba a punto de caer en mi trampa.


    —¿Lo… prometes?


    —Te lo juro por lo más sagrado —asentí—. Pero, dime, cariño… ¿por qué quería Marta que tú y yo saliéramos juntos?


    Me miró como una niña asustada, pero al final confesó.


    —Para… para recibir aquí a sus clientes…


    El golpe me dio de lleno. El aire escapó de mis pulmones y el corazón se me saltó un latido.


    —Es mejor que no sepas más… —dijo al verme conmocionado—. Te puedes volver loco de rabia y cometer una barbaridad, como antes conmigo.


    Tuve que hacer todo el acopio de fuerza de ánimo del que fui capaz para negar con la cabeza.


    —Puedo soportarlo… te lo prometo —mentí—. Cuéntamelo todo, por favor…


    Suspiró largamente, se bebió el resto de su licor de un solo trago y me lo soltó a bocajarro.


    —Fran, esta casa es un auténtico «chollo». No son palabras mías, sino de Marta. Las chicas de su «harem» reciben en hoteles o visitan a domicilio, pero en esta casa hay ocho habitaciones. Aquí puede recibir no una por una, sino en grupo. Para un servicio se necesita una pérdida de tiempo innecesaria. La chica se desplaza al hotel, realiza el servicio y luego vuelve. El tiempo de los viajes es dinero perdido. 


    »Para evitar eso, las noches de supuesto «ensayo», celebra fiestas a las que acuden sus clientes más selectos y en las cinco o seis horas en las que nosotros estamos fuera, su chicas pueden hacer tres, cuatro o más servicios cada una. Esas fiestas son un aluvión de dinero.


    —¿Cuánto…? —pregunté curioso.


    —¿Cuánto? —repitió—. Ni idea, Marta no me explica sus finanzas, te lo aseguro. Pero Joan calculó un día que puede andar entre los treinta o cuarenta mil euros en una sola noche…


    —Hostia puta…


    Ana me miraba muy seria. Y a mí la sangre empezaba a arderme en las venas.


    —O sea, si lo entiendo bien, Marta te trajo a Madrid para engatusarme y así liberar la casa cuando ella tuviera fiestecita… ¿me equivoco?


    —Algo así… pero no tan crudo como lo pintas. Yo nunca he pretendido «engatusarte». Y te juro por lo que más quiero que si no hubiera sido porque las oposiciones son a la Comunidad de Madrid, nunca me habría planteado venir aquí a vivir.


    Solté un gemido. ¿Por qué me mantenía impasible? ¿Por qué no me dedicaba a romper cosas? Ana debió dudar, a tenor de su siguiente pregunta:


    —¿Quieres que siga…? —susurró asustada—. Porque ahora viene lo peor…


    Tragué saliva, me serví otra copa de ron y me la bebí de un trago.


    —Sigue…


    —El único problema de esta casa es que no es suya… sino tuya —continuó, pero se detuvo a media frase.


    —¿Y…? —la hostigué para que la acabara.


    —…Y Marta ha ideado un plan para arrebatártela —suspiró y se derrumbó sobre sí misma.


    Me asusté por esas palabras.


    —Joder, Ana… ¿Marta ha pensado en… asesinarme…?


    —Ostras, Fran, no seas bestia… ¿Cómo puedes pensar eso de Marta?


    —¿Que cómo puedo pensar…? —exclamé—. ¿Te estás oyendo...? Después de todo lo que me has contado, ¿qué quieres que piense?


    Ana se levantó y esta vez la que se sirvió una copa para bebérsela de un trago fue ella. Luego, se sentó en una silla y siguió con su relato.


    —El plan de Marta consiste en quedarse embarazada —explicó—. ¿Te ha dicho que está tomando la píldora?


    —Me cago en su puta madre… —gruñí—. Pues claro que me lo ha dicho, la muy…


    Me detuve antes de que Ana volviera a amonestarme por los insultos a su hermana.


    —Pues no es cierto, ten cuidado, porque esa es la parte más asquerosa de su plan… La que a mí me ha revuelto las tripas desde que me lo contó.


    Un rayo de luz aclaró mis dudas en lo relativo a su cambio de costumbres tras el sexo. Siempre se había duchado al terminar, pero en los últimos tiempos se colocaba las bragas y mantenía mi semen en su vagina. Joder… ¡ya podía estar embarazada, de hecho!


    —Y… —no me atrevía a preguntar—. ¿Qué hará después de quedarse embarazada?


    —Pedirá el divorcio…


    —¿El… divorcio…? —tartamudeé.


    —Sí, lo pedirá y se quedará con tu casa junto con la custodia del bebé.


    Creí que iba a desmayarme.


    —¡No me… jodas…! —un dolor de cabeza se me instaló en la frente y en la nuca, y mi asma empezaba a atacar de nuevo—. ¿Pero cómo coño está tan segura de que el juez le otorgará la custodia a ella?


    —Vamos, Fran, mírate… Eres un tío normal, no eres ni gay, ni drogadicto. Tienes un trabajo bien pagado. Tampoco eres negro ni perteneces a ninguna minoría étnica ni de lo que sea… Solo un juez borracho y pirado te otorgaría la custodia a ti. Además…


    —¿Aún hay más…?


    —Si no quieres oírlo, me callo… —amenazó.


    —Sigue, por dios…


    —Además, Marta dispone de una serie de fotos maravillosas en las que tú y yo estamos en una posición… digamos, indecorosa. Alegará que le has puesto los cuernos con su hermana pequeña, y lo hará llorando por el dolor…


    Me atraganté con mi propia saliva y tuve que toser para evitar asfixiarme.


    —Hija de puta… —esta vez no pude contenerme.


    —Eso es lo que hay…


    —Pero si ella es una… 


    Ana adivinó lo que iba a decir y me atajó:


    —¿Y a quién vas a presentar como testigo para acusarla de lo qué es? ¿Crees que alguno de sus clientes van a hacerlo…? Marta sabe cuidarse de sus problemas. En la página Web no hay pistas de su verdadera identidad. El negocio se maneja a través de diversas sociedades interpuestas. Tiene unos abogados de la leche, Fran, no tienes nada qué hacer… Si la preñas, estás perdido…


    —¿Y tú…? Tú podrías testificar si…


    Ana esquivó mi mirada y su respuesta lo dijo todo.


    —Lo mejor es que tengas cuidado y no la dejes embarazada.


    Un temor me invadió.


    —Pero, Ana… —la voz me temblaba—. Marta y yo llevamos unos tres meses haciéndolo sin preservativo. ¿Sabes algo de si…?


    —¿De si está embarazada…? —volvió a atajarme—. No, no te preocupes. El último test se lo hizo el lunes y no lo estaba.


    Suspiré aliviado y ella me hizo una carantoña.


    —Tranquilo, Fran…


     


    *


     


    Parecía que estaba todo dicho, así que caímos en un sordo silencio.


    ¿«Todo»? Quizá el término correcto era «demasiado». Iba a costarme mucho tiempo digerir la información que había extraído de Ana en las cuatro últimas horas. Lo único positivo de todo aquello, quizá, era que ya no me dolía el corazón. Parecía que se me había ido endureciendo a cada palabra, cada frase, cada revelación.


    Marta, el amor de mi vida, era un ser despreciable. ¿Cuándo había cambiado tanto para convertirse en el monstruo que ahora era? Ni idea. La pista de que todo habría comenzado tras su despido dos años atrás se me revelaba como una falsa señal. Un ser tan abyecto no nace de la noche a la mañana.


    La respuesta se me presentaba clara: Marta había sido siempre así, aunque yo no había sabido detectarlo. Había vivido en mi mundo familiar de ensueño y me había despertado de golpe, sin tiempo para prepararme, y con la bofetada más dolorosa que te puede dar la vida.


    No era el típico caso de engaño de una mujer a su marido. Marta no solo me engañaba, toda ella era una vulgar y completa mentira.


    Mi dolor de cabeza había menguado de nivel. Abrí los ojos, cerrados durante largo rato, y volví a la realidad. Ana se hallaba a mi lado, volvía a apoyar su cabeza en mi hombro y me acariciaba el brazo con dulzura. Temí que estuviera fingiendo, pero enseguida supe que no era así.


    Alguien como ella, a la que horas antes había violado de la forma más abyecta, no podía estar fingiendo el cariño que me transmitía. O lo sentía, o no lo sentía. Pero fingir aquello no hubiera estado al alcance del peor ser humano del planeta.


    Me reconforté con su suavidad y la besé en el pelo. Ella sonrió y preguntó, inocente:


    —¿Y ahora, qué…?


    —No sé…


    —¿Quieres que me vaya y os deje solos…? Marta volverá el domingo por la mañana de su viaje de trabajo. Podría quedarme hasta entonces y luego marcharme. Estaré en casa de una compañera, ya sabes, la que María no ha querido confesarte quién es. No tienes que preocuparte por mí, estaré bien, te lo prometo.


    —No, Ana, por dios, no te vayas… —protesté—. Si me dejas solo con Marta me voy a morir de miedo. Es ahora cuando más te necesito.


    —Vale… de acuerdo… me quedaré hasta que ya no puedas aguantarme.


    Reímos bajito los dos.


    —¿Sabes lo que vas a hacer…? —preguntó tras unos instantes de silencio.


    —No tengo ni idea… Necesito tiempo para asimilar lo que ha pasado…


    —Entonces…


    —Hasta que sepa lo que quiero hacer, lo mejor es que no cambiemos nada… que todo siga igual… Así Marta no sospechará que lo sé todo… ¿Podrás fingir…?


    —Claro… no te preocupes… te ayudaré en lo que necesites…


    —Gracias…


    Volví a besarla en el pelo. Después, ambos nos quedamos dormidos abrazados sobre el sofá. Yo, todo lo largo que soy y boca arriba. Ella, enroscada entre mis piernas.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Hoy he cometido un terrible pecado contra mi querida hermana, mi amiga, mi madre adoptiva. Me siento como una traidora.


    Ella, que me quiere y me ha cuidado como una madre, cuando lo descubra no podrá perdonarme mientras viva. Pero Fran me ha puesto contra la pared y, sin tiempo para pensármelo, he tenido que decidir entre uno de ellos dos.


    El dolor que me transmitía Fran no me ha dejado elección. Verle sufrir como un desesperado ha inclinado mi balanza hacia él y me he sincerado sin poder evitarlo. He guardado para mí, sin embargo, mi particular secreto. He sentido miedo, querido diario, porque sé que le habría perdido para siempre si se lo hubiese revelado.


    Sí, perderle también a él, querido diario. Y, ¿qué haría yo sola en el mundo sin los dos pilares que lo sostienen: Marta y Fran?


    Ha ocurrido algo, sin embargo, que no sé si debería contártelo, aunque lo haré para descargar mi alma. Porque solo tú me entiendes, diario, solo tú conoces mis sentimientos más profundos.


    El asunto del que te hablo es terrible: Fran me ha violado sobre mi propia cama. Lo ha hecho durante unos segundos, después se ha dado cuenta de que cometía un acto abominable y se ha detenido.


    Pero lo más terrible es que yo no lo he lamentado tanto cuando ha empezado a penetrarme con esa fuerza que creí que me iba a traspasar, como cuando ha dejado de hacerlo. Sí, querido diario, me avergüenza reconocerlo, pero es la verdad: verme sometida por este hombre al que quiero con toda el alma me ha encendido tanto que todo mi cuerpo se ha estremecido bajo su peso. Ojalá hubiera terminado su acto, porque habría alcanzado un clímax como no he conocido en mi vida.


    De todas formas, y bien mirado, si hubiera llegado al orgasmo con su acto brutal, ¿qué podría haberle dicho como excusa? ¿Cómo justificar que su violación para mí ha sido como rozar el cielo con la punta de los dedos? Temo que hubiera pensado de mí cosas horribles. Y que éstas hubieran sido la causa de que me abandonara, abochornado por mi suciedad, por mi deseo carnal sin límites. Mi deseo carnal solo por él, te lo prometo, diario. Y por nadie más.


    Lo amo, diario, y aunque él ha pensado que su acto me alejaría de su lado, lo ocurrido nos acerca aún más de lo que ya estábamos. Y eso me llena de felicidad.


    Seguiré contándote, querido diario, se avecinan tiempos muy penosos y la culpa que siento es difícil de expiar fuera de estas páginas.


    Buenas noches, diario. Hasta mañana.


     


    POSDATA: Ayer olvidé contarte un detalle que ha dejado huella en mí. Mientras le revelaba los secretos de Marta, Fran ha mencionado algo relativo a «lo nuestro». He sentido miedo, o quizá solo pudor, pero he negado que haya existido algo «entre los dos». Y, si lo he hecho, es porque no aspiro a conseguir algo solo nuestro. Con todo lo que está pasando en casa, lo que siento es un miedo terrible a lo que aún está por venir. Y, si te digo la verdad, daría mi propia vida por conseguir que Marta y Fran volvieran a estar juntos en esa nueva vida que Marta se está construyendo y en la que Fran, aunque a mi hermana le parezca imposible, podría tener un papel fundamental.


    En otras palabras, querido diario: Mi sincera aspiración en estos momentos sería volver a verlos juntos y felices, y permanecer a su lado para vivirlo con ellos.

  


  
     


     


    Cap. 20 – LA VIDA PROSIGUE


     


    FRAN


     


     


    No volví al trabajo hasta el lunes siguiente. Me hallaba tremendamente afectado y preferí tomarme unos días de vacaciones a la sombra de mi supuesto problema de asma, que había sido real en su inicio, pero que había pasado a un segundo plano a raíz de los acontecimientos vividos en mi casa.


    El domingo por la mañana volvió Marta de su viaje de trabajo con el madurito de pelo cano, que había resultado ser uno de los clientes más fieles de mi mujer. Yo, para evitar delatarme, había salido de casa a primera hora y había simulado volver por la tarde. Marta me recibió con un gran abrazo y pidiéndome sexo, de lo que yo me zafé aduciendo un cansancio irremediable debido a mi mal.


    Mi disimulo había sido posible gracias a la ayuda de Ana. Me sentía seguro al saber que disponía de un aliado —ella se autodenominaba «espía»— en el bando contrario de aquello que había empezado a denominar mi «guerra familiar».


    A veces me asaltaban dudas y me daba por pensar que ambas podrían ponerse de acuerdo para manipularme a mis espaldas. No obstante, me obligaba a creer en Ana. Al fin y al cabo tenía que basarme en algo. Y confiar en ella me revertía con creces, acrecentando la confianza en mí mismo.


    La semana siguiente en la oficina empezó como era de esperar: con las típicas comidillas de los posibles «líos» que se habían producido entre los asistentes a la «Semana de hermandad». Me extrañó que el más comentado tuviera que ver con Zahara y un compañero de Marketing, algo mayor que ella. De hecho, ni siquiera sabía que Zahara hubiera estado en la reunión. Luego supe que había sido llamada por mi jefe para cubrir mi puesto, teniendo en cuenta que era mi segunda de a bordo.


    Aproveché la hora del desayuno para preguntarle.


    —No hagas caso de los comentarios —me explicó—. Roberto y yo no hemos tenido ningún lío inconfesable. Simplemente hemos conectado. Ambos somos libres, él está tambien divorciado, así que es posible que salgamos juntos de vez en cuando y nos demos una oportunidad. Nunca se sabe…


    La felicité por ello y era de veras que me alegraba por mi amiga. Sin embargo, enseguida pasé al segundo punto del día, razón real por la que la había invitado a desayunar.


    —Por cierto… —cambié de tercio en mitad de una discusión sobre series de Netflix—. ¿Conoces los resultados de aquel medicamento para rebajar la fertilidad masculina? ¿Sabes si al final lo aprobamos?


    Zahara me miró extrañada, quizá había notado que mi pregunta no venía a cuento. Nunca solíamos hablar de trabajo durante el break del desayuno, y era yo el que se oponía a aceptar que se hiciera si surgía la ocasión. En cualquier caso, mi amiga no pareció inmutarse y respondió a mi pregunta.


    —Sí, lo aprobamos… —confirmó—. El resultado obtenido fue de una rebaja media de la fertilidad en un 40%. Lo que nunca he sabido es para qué diablos necesitamos un medicamento contra la fertilidad masculina en una clínica de fertilidad.


    Reímos su comentario y volví a cambiar de tema para que no sospechara que buscaba algo. Si el medicamento había sido aprobado por mi equipo, ya me las apañaría para conseguir algunas dosis por mi cuenta.


    Aquella noche tomé a Ana en un aparte y le comenté lo que iba a hacer de momento.


    —Voy a tomar este medicamento —le dije mostrándole una foto del prospecto—. Rebaja la fertilidad masculina en un alto porcentaje.


    —Ufff, Fran… —replicó—. Ya sabes que no me gusta que se tomen medicinas así como así. ¿Estás seguro de que no puedes zafarte de mi hermana diciéndole que te duele la cabeza, como se ha hecho siempre?


    Reímos su broma, pero luego me puse serio.


    —Ya conoces a tu hermana —repuse—. Le puedo poner excusas de vez en cuando, pero estando convencida de quedarse embarazada, no va a dejar de perseguirme. Si me niego a hacerlo todo el tiempo, terminará por sospechar.


    —De todas formas, el medicamento no rebaja al 100%, ¿no? Porque entonces no existiría la vasectomía.


    —No, solo un 40%.


    —¿Entonces…?


    —Tendré que jugármela…


    El tiempo fue pasando. Ana y yo tuvimos un par de citas más, con unas salidas más tranquilas que las anteriores. Nada de sexo, ni amigos «raritos»… Tan solo cena, copas y baile para hacer tiempo a que la fiesta en mi casa terminara y poder volver sin levantar sospechas.


    —Hay algo que no entiendo —pregunté en una de nuestras noches.


    —¿Todavía? —sonrió.


    —Sí, verás… —me acerqué a ella para que me oyera por encima de la música estridente y Ana movió su cabeza hacia atrás.


    —¿Vas a besarme…?


    Ambos reímos la broma, y ella prosiguió.


    —Porque si vas a hacerlo, tal vez sea mejor que nos vayamos a un sitio más íntimo. Aquí hay gente que me conoce…


    —Vamos, Ana, que es algo serio… —protesté.


    Me hizo una carantoña y redujo la sonrisa.


    —Venga, dime…


    —Verás… —comencé—. Cuando tú y yo salimos la casa está super limpia. Luego se celebra una fiesta en todas las habitaciones. Supongo que se comerá, se beberá y, sobre todo, se follará… —Ana volvió a reír al oírme decir aquello—. ¿Cómo diablos está la casa tan perfecta de nuevo cuando volvemos?


    —Bueno… —replicó—. Esa es una buena pregunta…


    —Y te alegras de que te la haga, claro…


    Nuevas risas.


    —Verás —habló en serio—. Marta contrata un servicio de catering y limpieza compuesto por un batallón de personal. Le cuesta un dineral, pero le merece la pena. En quince minutos montan la fiesta y en veinte dejan todo como estaba, incluyendo la ropa de cama, que luego lavan y reutilizan.


    —Joder… —exclamé—. ¿Y los vecinos nunca se han mosqueado?


    —Por el momento, no… —replicó—. Aunque sé que Marta se ha encargado de comprar algunas voluntades… No puedo decirte nada más porque lo ignoro.


     


    *


     


    Llegó agosto y tocaba planificar las vacaciones. Marta se disculpó por la cantidad de trabajo que tenía en esos días y se avino a tomar una semana, aunque al principio había comentado que ni eso podría conseguir en el despacho. Para conseguirlo, me había confabulado con Ana y, peleando por los dos lados, conseguí que Marta dejara su cansino «trabajo» y que nos fuéramos los tres juntos a pasar la semana a Ibiza.


    Las vacaciones fueron fantásticas, a pesar de lo cortas. Parecía que entre nosotros no hubiera habido ningún problema. El único momento difícil eran las noches. Marta no me dejó descansar ni una sola de ellas. Aducía que el sosiego de las vacaciones le había abierto el apetito sexual y mantuvimos sexo a diario. Algunos días dos veces.


    Para evitar el embarazo, aparte del medicamento, utilizaba viejos trucos que hasta entonces había asociado solamente con el género femenino. El más útil era el extraer el pene de su interior y correrme fuera o en la parte más externa de su vagina. En un par de ocasiones el semen se me derramó «por accidente» en el interior de su boca.


    Hablaba de estas experiencias con Ana y ella me comentaba entre bromas que nos envidiaba. Mi cuñada se confesaba super caliente, pero no se decidía a aceptar ninguna de las citas que le proponían continuamente los chicos del lugar, tan de vacaciones como nosotros.


    —Joder, Ana… —le dije una noche—. No puedes negarte a salir con cada uno de esos chicos. Aunque tú dices que no son tu tipo, yo estoy seguro de que alguno de ellos te gusta por cómo les miras… Date una alegría, mujer… Un polvo es un polvo… y no va a ninguna parte. Al terminar, un besito en la mejilla y cada uno a su hotel…


    —Ya… —me respondía—. Tú, como todos los tíos, lo ves muy fácil…


    —Vaya, ya salió… —me quejé—. Ahora resulta que voy a ser un marichulo porque quiero que te relajes y seas feliz.


    —Mira, Fran… —replicó—. Yo no soy como tú… Yo necesito sentir algo por la otra persona para tener sexo… Además, ¿sabes tú si no estoy enamorada de alguien…?


    Me quedé de piedra. En ningún momento habría supuesto que Ana estuviera colgada de algún tipo. No le pegaba, desde luego, o quizá no quería plantearme esa posibilidad. ¿Lo conocería? Quizá en otro momento indagaría un poco más, pero en aquel ambiente ibicenco lo serio pasaba a un segundo o tercer plano, ya que lo superficial era clave si querías pasártelo bien, sin compromisos…


    —¡Ostras, cuñada…! —le dije con una carantoña—. ¿Es eso cierto? ¿Estás enamorada? Qué calladito te lo tenías… ¡Enhorabuena…!


    —Pues eso… —susurró, más bien pesarosa.


    —¿Es que… ese chico del que estás enamorada… pasa de ti…? —pregunté al ver su expresión—. ¿Existe alguien tan idiota…?


    —Oh, no… —replicó con expresión compungida—. Lo que pasa es que ese «idiota» está casado…


    —Vaya… —repliqué, fingiendo sorpresa—. A ver si vas a resultarme celosa al final, querida… ¿Desde cuándo te ha preocupado el estado civil de tus ligues?


    Ella me miró fijamente a los ojos. Sus pupilas ardían y algo se removió en mi interior.


    —Desde siempre, Fran… —respondió—. No soy una rompe familias, que lo sepas… Además, ¿qué sabes tú de mí? ¿Cuántas veces hemos estado juntos desde que ya no soy una niña…? Necesitaríamos una década para que llegaras a conocerme de verdad…


    —Tienes razón, como siempre… —acepté abochornado—. En realidad te conozco muy poco…


    En sus labios nació una sonrisa maliciosa que me trajo recuerdos de las primeras noches en las que habíamos salido, justo cuando estaba a punto de proponerme algún juego travieso.


    —¿Puedo hacerte una pregunta «difícil»…? —dijo con tono pícaro—. No tienes por qué contestarla si no quieres.


    —Claro, cielo, dispara… A estas alturas y estando en Ibiza me atrevo con todo…


    Su sonrisa se extendió hasta límites insospechados. Luego soltó la bomba.


    —¿Tú me harías un favor…?


    La saliva se me fue por el lugar equivocado y tuve que toser para reconducirla.


    —Te refieres a un… lo que se llama… «favor, favor»…?


    —Bueno, sí… pero no…


    —¿Qué quieres decir…?


    —Quiero decir que sí que es un favor de esos que imaginas… pero no el que tú estás pensando exactamente…


    —Joder, Ana, cuando te empeñas en vacilarme, lo consigues… —me quejé, encendido—. ¿Por qué no vas al grano?


    El bulto en mi entrepierna era indisimulable. Marta, mientras tanto, nadaba en la piscina sus treinta largos diarios, ajena a nuestra charla.


    —¿Te atreverías a mirarme mientras me masturbo…? Me pone que me miren, ¿no te lo he dicho?


    —Decir, decir… creo que no… —estaba acojonado, lo reconozco—. Pero ya lo había supuesto…


    Su mirada traviesa mostraba una calentura que no era en ningún modo fingida


    —Eso sí, si aceptas, tendrá que ser con dos condiciones…


    Empecé a entender por dónde iba.


    —¿Quieres que vuelva a hacer de voyeur?


    —Algo así…


    —Y… ¿Cuáles son las condiciones…?


    Se humedeció los labios y respondió en un susurro.


    —Prohibido tocar… Ni a mí, ni a ti mismo…


    —Me cago en la leche, Ana… ¿Quieres matarme de un infarto…?


    Se levantó de la hamaca y se puso el pareo que solía usar encima del bañador cuando se movía por el hotel.


    —¿Aceptas o no aceptas…? —dijo risueña—. Porque yo ya no aguanto más. Me voy a mi habitación, la 420, recuerda.


    Ana se alejó a paso lento. En un principio dudé en seguirla, pero la excitación pudo conmigo. Me acerqué a Marta que aún nadaba y le di una torpe excusa. Podría haberle dicho la verdad, en teoría nuestro juego de seducir a Ana seguía en pie, pero no quise darla ese capricho. Mi excusa fue mucho más prosaica: algo me había sentado mal en el desayuno y necesitaba utilizar el baño con urgencia.


    La puerta de la 420 estaba entornada, pero no cerrada. La traspasé y me encontré a Ana tumbada en su cama. La función había empezado antes de que yo llegara y solo con verla mi erección se duplicó.


    Ana no se hallaba totalmente desnuda. Se había dejado el pareo atado a su cintura, aunque su pubis no estaba cubierto con éste, sino que se arremolinaba a su alrededor.


    —Creo que te gustaba verme con falda, ¿me equivoco? —dijo como único saludo.


    —Sí… —repliqué con la boca seca.


    —Pues espero que te gusté así, porque es lo único parecido a una falda corta que me he traído.


    —Va-vale… —dije, atolondrado.


    Ana comenzó a acariciarse y yo la miraba extasiado, mi entrepierna a punto de estallar. Cerraba los ojos y arqueaba la espalda, sumida en un placer que parecía más que agradable. De pronto se detuvo, levantó la cabeza y habló con tono encendido.


    —¿Te importaría desnudarte?


    —¿Des-nudarme…? —acerté a decir.


    —Sí, quitarte la ropa… —fingió enfado—. ¿Te lo tengo que describir…?


    No me atrevía y se lo expliqué.


    —Casi mejor que no, Ana… —me excusé—. Me temo que no estoy presentable.


    —¿Qué te pasa…? —preguntó socarrona—. ¿Es solo porque estás empalmado…?


    —Pues…


    —Venga, Fran… Si ya te he visto el pito más de una vez… Y hasta te lo he chupado… ¿Qué más te da que te lo vea ahora…?


    —¿Estás segura…?


    —Pues claro… —dijo rotunda—. Además, es solo tu pito lo que puede excitarme lo suficiente para conseguir correrme. No seas bobo, anda, quítate la ropa…


    Hice lo que me ordenaba y volvió a su paja. Mi verga estaba imponente, deseando entrar en la batalla que se ejecutaba sobre la cama. Mis manos, sin embargo, la cubrían pudorosas.


    —Quítate las manos de ahí, vergonzoso, necesito verla…


    Le hice caso y las separé de mi «pito», como ella lo había llamado. Al no saber dónde ponerlas, opté por cruzarlas en la espalda. Me sentía como un abuelo mirando una obra.


    En menos de tres minutos, empezó a dar saltitos de cadera sobre la cama. Un instante después, sus piernas se enloquecieron, abriéndose y cerrándose sin control. Sus ojos se cerraban y abrían mirando la zona baja de mi cuerpo.


    —Ya… puedes… irte… —me dijo cuando terminó el orgasmo, al tiempo que se acurrucaba en posición fetal y se cubría con el pareo.


    —Hasta luego… —dije, saliendo a la carrera hacia el baño.


    Me vacié sobre el lavabo rugiendo como un toro… Al terminar recordé que a Ana no le gustaba la suciedad y limpié el estropicio con agua y una toalla.


    En cuanto estuve conforme con el estado del lavabo, salí del baño de puntillas y me dirigí hacia la puerta de salida de la habitación.


    Ana dormía en calma como una niña inocente. «Mi dulce Ana», susurré para mis adentros.


    Los cuatro días restantes de las vacaciones repetimos la experiencia a razón de una vez al día. Todas las sesiones fueron iguales, a excepción de una de ellas en la que no lo pude resistir y mi verga empezó a vaciarse en mitad de la habitación, justo en el momento en que Ana dejaba de respirar para saborear el placer que la estaba matando.


    Pensé que ella se iba a enfadar al ver la moqueta totalmente inundada por mi esperma y me inquieté. Muy al contrario, al ver el estropicio, Ana se echó a reír y al final acabamos abrazados sobre su cama, retozando desnudos piel con piel y embadurnados de los restos de mi semen.


    El resultado fue una ducha conjunta en su baño durante la cual no dejamos de reír ni un solo instante.


     


    *


     


    Como todo lo bueno, sin embargo, la semana terminó. El domingo por la noche aterrizábamos en Barajas. El siguiente era día de trabajo para todos y nos fuimos a dormir sin siquiera cenar.


    Mientras me afeitaba en el baño, un mensaje de wasap sonó en mi móvil. Una foto de Ana en pareo mostraba su sexo abierto y recibiendo las caricias de los dedos de una mano. Con la otra se había sacado el selfie.


    No pude evitar reírme y, sin cortarme ni un poco, sobé mi miembro hasta que se levantó duro y orgulloso. Después le hice una foto y se la devolví a Ana. No hubo respuesta por su parte.


    El lunes nos costó levantarnos de la cama. Cuando llegué a la oficina, ésta se hallaba prácticamente vacía. Era agosto, recordé. Busqué a Zahara a la hora del desayuno y, por supuesto, estaba de vacaciones y no volvería hasta la semana siguiente. Me tiré de los pelos y acepté a regañadientes la compañía de Sole, una de las pocas que no solía coger vacaciones en el mes en que todo el mundo lo hacía. Sus ansias de trepar la empujaban a aprovechar los tiempos de una forma diferente. Y agosto era un buen mes para hacer pasillo con los jefes que aparecían y desaparecían a conveniencia.


    Me agradó su compañía, sin embargo. Una vez que su acoso se había esfumado, la Sole que quedaba por debajo era simpática, amable y hasta me parecía… guapa. Sabiendo que le gustaban las chicas, pude relajarme y los días que siguieron volvimos a reunirnos bastante a menudo. Lo único que conseguía inquietarme era pensar en la bronca que iba a recibir de Zahara en cuanto volviera de sus vacaciones.


    Por la tarde, al llegar a casa y recoger el correo del buzón, descubrí la típica carta de todos los veranos, la que más odiaba. Se trataba de la convocatoria de la reunión anual de vecinos para el siguiente sábado. Ni Marta no yo solíamos acudir a semejante representación de la estupidez humana, pero en esta ocasión no teníamos opción. Se iba a tratar un tema clave relacionado con la rehabilitación del edificio al completo, y estaba en juego la continuidad o no de nuestra más preciada propiedad. O «mí» más preciada propiedad, tuve que corregirme al recordar que Marta ya no la veía como algo nuestro, sino como un simple centro para sus negocios.


    Al final me tocó asistir en solitario. Marta se excusó con uno de sus pretextos habituales y me quedé solo en el trance, para variar. Ana seguía durmiendo y, además, había aducido la noche anterior que el asunto no iba con ella, por lo que no la esperásemos.


    La junta se llevaba a cabo, como siempre, en el parking del edificio. Sobre las once de la mañana ya nos encontrábamos todos los que se suponía que acudiríamos y la reunión comenzó.


    No llevaba el administrador de la finca hablando más de diez minutos, cuando vi acercarse a Pili hacia el grupo principal. Iba agarrada de brazo de su novio, un chico más bien escuálido y de porte enfermizo.


    No pude evitar quedarme mirando a aquella chiquilla. Ya comenté que Pili era una auténtica monada, aunque tan pequeña que no aparentaba los casi veinte años que le había atribuido Joan. ¿De verdad que aquella muchacha era mayor de edad? 


    Era preciosa, debo admitirlo, y con un retoque de maquillaje bien aplicado la chica tendría una presencia inmejorable. Pero ¿sería suficiente esa apariencia para comercializar sus encantos como los de una escort de super lujo? Ciertamente lo dudaba, además de sentirlo por su familia y su novio, que iban a ver convertida a aquella casi niña en un objeto de usar y tirar.


    De pronto, observé que la jovencita me estaba mirando de una forma tan fija que parecía que sus ojos se hubieran unido a los míos con un hilo de plata. Su expresión era temerosa.


    Pili le dijo a su novio algo al oído y éste le respondió afirmativamente con un movimiento de cabeza. Luego, la chica se soltó de su brazo y se alejó de él. 


    La perdí de vista durante unos minutos y volví a la importante discusión que se trataba en ese instante entre los vecinos. De pronto, su figura apareció al fondo del garaje, detrás de una columna. No podía estar seguro, pero parecía volver a mirarme en exclusiva. 


    Cuando hizo una seña con la mano, miré hacia los lados y, al no ver nadie cercano, estuve seguro de que iba dirigida a mí. Me pedía que me acercara a su posición. Me desgrané del grupo de vecinos con disimulo para no llamar la atención y me fui hacia ella dando un rodeo para que nadie detectara hacia donde me dirigía en realidad. Solo una persona, a la que no había observado llegar, me siguió con la mirada.


    Llegué hasta Pili y tiró de mí por un brazo sin contemplaciones. Nos situamos detrás de una furgoneta y la chica se preocupó de mirar en los alrededores para estar segura de que nadie nos observaba ni nos oía.


    —¿Por qué me miras tanto? —fueron sus primeras palabras.


    —Yo… —me sentí pillado en falta—. En realidad no te estaba mirando a ti, sino a… a tu bonito vestido… estás realmente guapa con él.


    No pareció que la muchacha se tragara mi salida, iba a resultar más inteligente de lo que siempre me había parecido.


    —Tú estabas en casa el día aquel en que Joan y yo… pues eso… cuando lo hicimos… No mientas, porque te vi escondido en el baño. 


    —Sí, bueno… es verdad… estaba usando el baño… pero casi no vi nada, te lo prometo.


    Me sentía como un niño, apenas si me salían algunos balbuceos, pero tenía que mantener el tipo hasta ver adónde quería llegar la chica.


    —¿Tu no serás de esos que se chivan, no? —me sujetó de la chaqueta mientras me hablaba—. ¿Es eso? ¿Te vas a chivar a mi novio? Porque tengo dinero, si es lo que quieres… puedo pagarte…


    —Que no, mujer, no necesito que me des nada, te lo aseguro… ¿Por qué me iba a chivar? —protesté—. Si además ya te digo que no vi casi nada…


    —Está bien, te creo… —dijo, y su rostro se relajó. A continuación se giró e hizo gesto de alejarse—. Gracias…


    Parecía que la conversación terminaba en ese punto, pero de pronto sentí que no estaba haciendo lo correcto. Dejar a aquella chiquilla en la ignorancia de lo que se urdía a su alrededor era como dejar a la mosca en mitad de la tela de araña. Y Pili era una mosca muy frágil, sabía que aquel entramado iba a acabar con ella… y posiblemente con su familia.


    —Espera… —le dije.


    —¿Qué…? —respondió ella, volviéndose.


    —Verás, Pili… —empecé con cautela—. Creo que deberías saber algo de… Joan.


    Ella pareció interesarse. Detuvo su gesto y se situó de nuevo frente a mí.


    —¿Qué ocurre con Joan?


    —Mira, Pili… —no sabía cómo empezar—. Joan no es lo que crees…


    —Ah, ¿no? —se plantó, chulesca—. Y entonces ¿qué es?


    —Joan no te quiere… —proseguí—. Él… él no es un hombre normal.


    —¿Qué ocurre…? —se quejó—. ¿Tú también piensas que es demasiado mayor para mí?


    Vaya, parecía que no era el primero que había tratado de alejarle del macarra. Respiré profundo y me lancé, esta vez sin medias tintas.


    —Joan es un chulo de profesión… —la expresión de Pili se ensombreció—. Trabaja para una mafia de prostitución. Su papel es enamorar a chicas como tú y llevarlas al redil de su grupo. Podría decir una palabra muy fuerte, no sé si te gustará.


    —Dila… —me apremió con gesto de disgusto.


    —Está bien…. Su trabajo es «emputecer» a las chicas, antes de venderlas como prostitutas a través de Internet y otros medios.


    —Mientes… —Sus labios le temblaban, parecía a punto de echarse a llorar—. Mientes, asqueroso…


    Tenía que reaccionar antes de que sus lágrimas empezaran a caer. Si alguien nos veía en aquel momento, el cerdo embaucador iba a parecer yo. Y no me podía permitir quedar en evidencia delante de mis vecinos.


    —Joan es bueno… y es cariñoso… —siguió ella ante mi silencio—. Y sé que me quiere… Ya sé que es un poco bruto, pero es que él es así… Y a mí me gusta como es… yo le quiero y pienso irme a vivir con él.


    —Pili, por dios, escúchame… Joan no te quiere… Solo quiere…


    La chica pareció violentarse y me dio un empujón.


    —Tú eres un canalla, igual que todos. ¿Quién te ha dicho que me cuentes esas mentiras? ¿Ha sido mi madre?


    Sin esperarlo, una voz salió desde detrás de la furgoneta con la que nos cubríamos.


    —No, Pili, Fran no miente…


    Me giré hacia la voz al mismo tiempo que Pili. Ana apareció de entre las sombras para corroborar mi versión.


    —¿Tú qué quieres…? —le espetó Pili.


    —No quiero nada, Pili… —le acarició un brazo, cariñosa—. Joan es un mal hombre, mi amor… Yo lo sé mejor que nadie porque estuve con él no hace mucho. Vivimos juntos y luego me enteré de que hacía lo que te ha explicado Fran.


    Pili estaba cada vez más cerca de las lágrimas.


    —¿Lo dices… de veras…?


    —Te lo prometo, cariño… —la voz de Ana era de terciopelo. Estuve seguro de que a ella Pili le haría más caso que a mí, y se lo agradecí con la mirada—. Joan no ha querido nunca a nadie, solo se quiere a sí mismo. Y si consigue reclutarte para entrar en su grupo de prostitutas recibirá un premio de algunos miles de euros. Para él no eres nadie, tan solo mercancía, lo siento…


    Confirmé las palabras de Ana con un gesto.


    —Así es… —le dije—. Tienes que alejarte de él.


    Se lo pensó un instante. Luego elevó la mirada y pareció perdida.


    —Pero… no sé cómo hacerlo… ¿Qué puedo hacer si él me persigue?


    Ana sacó una tarjeta del bolso y escribió en ella unos instantes.


    —Toma, aquí están nuestros teléfonos, el de Fran y el mío. Apúntalos en tu agenda del móvil y si tienes problemas con Joan, nos llamas. Nosotros sabremos como pararle los pies. Y, en última estancia, si no nos encuentras, marca el 091 y llama a la policía, ¿de acuerdo…?


    —Sí, de acuerdo… —parecía que se recuperaba de su estado catatónico y que al final no lloraría.


    Íbamos a disolver la reunión, cuando una nueva figura apareció por sorpresa.


    —¿Qué hacéis aquí? —dijo el novio, que parecía más envalentonado que intranquilo—. ¿Pasa algo?


    Pili se abrazó a él y le disuadió de seguir con su tono agresivo.


    —No es nada, cariño, son estos dos vecinos, que me estaban comentando una cosa que me pidió mi madre que les preguntara.


    Me alegré que Ana se encontrara junto a mí. Si no hubiera llegado unos minutos antes, aquel jovencito no se habría tragado la excusa de Pili al encontrarme a solas con su novia en un rincón escondido.


    Cuando los dos chicos se alejaban, Pili volvió la cabeza y movió los labios con una palabra «muda», de esa manera en que nos gustaba comunicarnos a Ana y a mí. «Gracias», dijeron su labios, y luego volvió a girar la cabeza hacia su novio para estamparle un beso en la mejilla.


    Cuando nos quedamos solos, Ana se encaró a mí, inquieta.


    —¿Qué le has contado?


    Me extrañó su actitud, pero le respondí con sinceridad.


    —Nada especial, le he dicho lo mismo que tú…


    —¿No le habrás mencionado a mi hermana…? —soltó y entonces entendí la razón de su inquietud.


    —Ni hablar… —negué—. ¿Cómo puedes pensar que soy tan bocazas…?


    Se relajó al oír mis palabras y me abrazó.


    —Perdona, cielo… —dijo con un susurro—. Es que me he puesto muy nerviosa…


    —No te preocupes, lo entiendo… —le dije y tiré de ella hacia el grupo de vecinos que seguían con la reunión.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Hoy quiero hacerte un resumen de varias semanas. Hace tiempo que no te he contado nada, entre otras cosas por la interrupción de las vacaciones. Ya sabes que no me gusta pasearte por el mundo. A saber en qué manos podrías caer y lo que pensarían de mí si llegaran a leer tus páginas.


    De lo primero que quiero hablarte es de la vida en la casa. Si alguien nos hubiera visto antes y después de que Fran descubriera los secretos de Marta, te aseguro que no podría diferenciar en qué lado del tiempo se hallaría. Todo sigue más o menos igual. Fran ha sabido contenerse y, mientras decide lo que quiere hacer con esta situación, se mantiene impertérrito, somo si no hubiera pasado nada. A pesar de que le noto un punto de frialdad en su relación con mi hermana que espero que ella no note. 


    Es un gran actor, no cabe duda, pero siempre cuenta con mi ayuda, que le presto de corazón y sin condiciones. Mi papel es actuar como una bisagra entre los dos lados de la familia, que hasta ahora habían sido uno solo gracias a su fuerte unión. Esta ruptura me apena terriblemente, querido diario, pero no depende de mí que se solucionen los problemas o que la familia se rompa del todo.


    En relación a las vacaciones, hay dos temas que quiero comentarte. El primero es que le he dicho a Fran que estoy enamorada… ¡y de un hombre casado, nada menos…! Pensarás que estoy medio loca, pero es la primera excusa que se me ocurrió para evitar que me emparejase con alguno de aquellos jovenzuelos salidos que me asediaban a todas horas. No hay nada que me fastidie más que esos pretenciosos que se creen que las chicas deben rogarles para que ellos se dignen a llevárselas a la cama. Qué les den a esos imbéciles. He pasado de ellos, a pesar de que andaba muy caliente y necesitaba desfogarme a menudo.


    La segunda tiene que ver con eso mismo: la necesidad de desfogarme durante las vacaciones. Y es que, harta de hacerlo a solas, me atreví a pedirle a Fran que actuara como fantasía «de carne y hueso» para mí mientras me... tocaba. No sabes lo dura y tiesa que se le pone la… esa… con solo mirarme cuando me acaricio ahí abajo. 


    Lo hice un día a modo de juego. Solo pretendía pasar un buen rato con Fran, con esa complicidad con la que contábamos antes de que descubriera los secretos de Marta. 


    Pero, una vez que lo probé, no tuve más remedio que pedirle que lo hiciéramos a diario. El resultado fue genial. Él supo aguantar siempre las ansias de saltar encima de mí y yo conseguí unos orgasmos infinitos. Genial idea la que tuve, te lo aseguro, no descarto seguir repitiéndola ahora que hemos vuelto a Madrid.


    En cuanto a Marta y su «clan», no puedo negarte que estoy muy asustada. Y, sobre todo, por Joan. Temo que, al final, mi hermana descubra mi deslealtad y no sé cuál será su reacción. De hecho, las consecuencias deben estar a punto de producirse, ya que entre Fran y yo convencimos a Pili, una joven vecina de casa, para que no se dejara engatusar por Joan. En cuanto la chica empiece a esconderse del asqueroso amante de Marta, estos empezarán a sospechar de mí como la causante del problema.


    Temo lo que ocurra, querido diario, pero quiero confiar en mi hermana, ya que es una madre para mí. Tú sabes bien que ella se siente como tal, querido diario, y ha llegado el momento de saber hasta qué punto ella me ve a mí como a una hija.


    Buenas noches. Te quiero, diario. Hasta mañana.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 21 – NUEVAS SORPRESAS


     


    FRAN


     


     


    El transcurrir de los días me trajo una grata noticia: había conseguido la moto de mis sueños. Me explicaré. Yo había sido motero durante mi adolescencia y mi primera juventud, pero una caída tonta a los veintidós me hizo perder esa afición y abandonar los vehículos de dos ruedas. Por entonces había pensado que sería para siempre.


    Cuando Julián, un amigo de la infancia, me comentó que pensaba vender su Honda a un precio irrisorio —tomó la decisión de hacerlo el mismo día en que fue padre—, no tuve más remedio que repensarme la renuncia a las motocicletas. Aquella moto tenía mucha historia entre sus ruedas. Era la misma con la que Julián y yo habíamos recorrido España y parte del sur de Europa.


    Le di algunas vueltas y lo consulté con Marta. Ella me dio el Ok y no lo dudé. Otra razón para tomar esta decisión radicaba también en lo difícil —y caro— que se estaba poniendo entrar en Madrid con el coche, más aún en la zona de la clínica, donde no había forma de aparcar y tenía que gastar un dineral en el alquiler de una plaza de garaje.


    Dicho y hecho, pocos días después ya me había hecho a mi nueva máquina y me desplazaba con ella por Madrid no solo para ir al trabajo, sino para cualquier excusa de cabalgarla que se me presentara.


    El sábado en que ocurrieron los hechos que voy a relatar había llevado la moto a la clínica, igualmente. Aquel día tenía una guardia de las que llamábamos aburridas. Los fines de semana no solía ocurrir nada al no funcionar los quirófanos. Me la había asignado a mí mismo por la baja del técnico de turno y tras ver que no había nadie que pudiera cambiar de planes a última hora para sustituirle.


    Sabía que aquella noche Marta tenía su típica «noche de ensayo» por lo que para ella no sería un problema que no apareciera por casa hasta el domingo por la mañana.


    Pasé el día bastante aburrido, a excepción de algunos mensajes de tonteo insustancial que había intercambiado con Ana.


    Sobre las nueve de la tarde sentí un malestar en mis pulmones. El ataque de asma se mostraba inminente. Aquella noche iba a necesitar tener a mano el inhalador. Me palpé los bolsillo de la chaqueta y comprobé que lo había olvidado en casa. Tenía que recuperarlo a toda costa. Miré el reloj —las nueve de la tarde— y pensé que tenía dos opciones: salir a la farmacia más cercana y comprarlo —cuestión de cinco minutos— o darme un maravilloso paseo con mi recién estrenada motocicleta hacia mi casa y recoger el ya empezado.


    Sabía por Ana que las fiestas que organizaba mi mujer no empezaban hasta las diez, por lo que tenía una hora para darme ese paseo y refrescarme la cabeza de todo un día sin moverme de mi despacho, excepto para comer.


    La tarde era agradable y a la luz del sol todavía le quedaba un rato para desaparecer, así que opté por la segunda opción.


    Media hora más tarde aparcaba sobre la ancha acera al otro lado de la calle del bloque de pisos donde vivíamos. No solía aparcarla en el garaje, en la plaza de mi propiedad apenas había sitio para el coche, por lo que la moto dormía en esa acera.


    Iba a cruzar la calle, pero el semáforo cambió a rojo para los peatones y me detuve. En la espera, me llevé una grata sorpresa al ver a Ana salir por la puerta del portal. Enseguida, la sorpresa pasó de grata a, cuando menos, extraña.


    Ana iba vestida en modo «salida nocturna»: un bonito vestido de lentejuelas irisadas, un cuidado recogido de la melena y sus mejores tacones a juego con el bolso de marca que solía prestarle Marta en las noches de fiesta, ya fuera conmigo o con sus amigas.


    Y no me hubiera resultado tan extraño verla de esa manera si no fuera porque no hacía aún una hora que me había comentado por wasap que esa noche no saldría. Que era tal su cansancio por toda la semana de estudio que iba a meterse en su cuarto y se cerraría por dentro para no molestar a Marta y sus clientes. Leería algo hasta quedarse dormida y no haría nada más en toda la noche. Estaba claro que algún plan nuevo la había hecho cambiar de opinión. Alguna de las «brujas» de la academia, como ella las llamaba, la habría convencido para cambiar la cama por una buena sala de fiestas.


    Cuando el semáforo cambió de color, salí a la carrera tras ella. Quería aprovechar para saludarla. Me quedaban unos veinte metros para darle alcance, cuando un coche se paró junto a mi cuñada al borde de la acera. Era un Audi dorado que derrochaba lujo en cada una de sus líneas.


    Me detuve en seco con un silbido de admiración. Parecía que Ana había hecho amigos de mayor abolengo que los compañeros de clase. Sin esperar a detenerse, la puerta trasera del coche se abrió y pude observar el interior con todo lujo de detalles. La sorpresa fue mayúscula. El conductor del Audi era Joan y la persona que había abierto la puerta del coche para que Ana subiera era Marta. Ambos iban igualmente vestidos como para ir de boda.


    El bajón que me produjo la imagen amenazó con hacerme caer al suelo y tuve que agarrarme a un árbol para evitarlo. No podía reaccionar porque sabía que, tras aquella familiar estampa, había un cúmulo de mentiras añadidas a las que había escuchado de boca de Ana hacía unas semanas. ¿Era ella parte del complot contra mí? ¿Eran ciertas, entonces, mis primeras sospechas del doble juego por parte de mi cuñada?


    —No, Ana… tú no… —susurré parafraseando los gemidos de ella el día en que había descubierto las traiciones que se llevaban a cabo en mi casa.


    Me sentí como solidificado, sin posibilidad de moverme. No obstante, cuando el Audi se vio atrapado en un semáforo en rojo, una chispa encendió el fuego en mi interior y salí a la carrera. Me subí a la moto y la arranqué con la máxima rapidez.


    Recorrí por la acera los metros que me separaban del Audi y luego salté el bordillo para situarme dos vehículos por detrás de su posición. Cuando el lujoso vehículo arrancó, me lancé suavemente tras él y ya no me detuve hasta que llegamos a su destino.


     


    *


     


    Y su destino no era otro que la sala de fiestas en la que habíamos entrado Ana y yo mismo sin ninguna oposición la noche del chulito Lucas. Lo habíamos conseguido gracias a las propinas que iba repartiendo Ana entre los gorilas de la puerta, mientras una fila interminable de jóvenes hacían cola con la esperanza de poder entrar al local en algún momento de la noche.


    No pude evitar rememorar las palabras de Ana la noche del chulito: «A este local vengo bastante a menudo y no me conviene que se monte un escándalo a mi costa».


    El estómago se me revolvía a toda velocidad. El Audi se detuvo a la puerta de la disco, y mis dos chicas bajaron de él. Luego, atravesaron la barrera de gorilas intercambiando de mano algo que no vi —pero que a buen seguro eran billetes de veinte para arriba— y se colaron en su interior sin detenerse ni un segundo. Joan, por su parte, arrancó el vehículo y se perdió en una entrada de garaje un poco más arriba de la calle.


    Aparqué la moto sobre la acera y guardé el casco bajo el asiento. Me atusé el pelo mirándome al espejo retrovisor, me sacudí la chaqueta del traje —felizmente aún vestíamos de traje y corbata en la clínica— y saqué la cartera. Los únicos billetes que hallé en su interior eran de cincuenta, pero no me importó lo cara que me pudiera salir aquella persecución. Ni todo el oro del mundo me hubieran impedido entrar en aquel local.


    Exhibí la misma soltura con los billetes que Marta unos instantes antes y no tuve problema para introducirme en el interior de la disco. Incluso hubo un gorila que me propinó un cachetazo en la espalda como si fuera un amigo de toda la vida.


    Ya en el local, me dirigí hacia un rincón desde el que poder observar sin ser observado. Tras un recorrido visual de la sala, descubrí a mis dos chicas. Estaban hablando con dos tipos más bien maduros —unos cincuenta—, aunque con una facha física bastante cuidada y unos trajes de marca de no menos de dos mil euros.


    Al terminar la charla, se despidieron con castos besos y las chicas se dirigieron hacia un pasillo que continuaba más allá de la entrada a los servicios de señoras.


    Las seguí por aquel pasadizo y las vi entrar en una sala a la que se accedía por una gran puerta doble y abatible. El vaivén de las puertas me permitió divisar el otro lado de ellas, que no era sino una especie de hall del que, a su vez, partían un número indeterminado de puertas más pequeñas.


    «Reservados». El término se formó en mi mente sin ninguna oportunidad a la duda. Ese tipo de salas que se podían alquilar en locales como aquel y que permitían una intimidad que era imposible fuera de ellas. Un lugar ideal para atender a los clientes de Marta, en suma.


    Mi estómago volvió a retorcerse por dentro. Solo la tarde de la sesión entre Joan y Pili había tenido una sensación de aversión parecida. Me dispuse a entrar al hall tras las puertas abatibles, pero algo me detuvo. Joan se alzaba como un soldado de guardia ante una de las puertas de los reservados. No me cupo duda de que tras ella se hallaba el de Marta.


    Los dos tipos que acababan de saludar a mis chicas aparecieron por mi espalda de sopetón. Me pidieron perdón y se introdujeron tras las puertas abatibles. Tuve el tiempo justo para echarme a un lado y esquivar la mirada vigilante de Joan. El resto se desarrolló como a cámara rápida.


    Joan abrió la puerta que custodiaba, los dos tipos entraron en el reservado y, cuando pensé que la puerta se cerraría, Ana apareció por ella con una pequeña maleta, más parecida a un neceser que a una bolsa de viaje.


    Joan y Ana echaron a andar hacia mi posición y me oculté de ellos en el lavabo de señoras. Esperé unos segundos a que ambos pasaran de largo y luego salí tras ellos, empujado por las protestas de algunas de las jovencitas ante las cuales me había colado.


    Unos segundos más tarde, Joan presentaba a Ana a otro hombre parecido a los dos anteriores, aunque este algo mayor —rondando los sesenta, y con un traje más caro—. El hombre y mi cuñada se dieron un beso de amigos y se sonrieron con alguna broma que uno de los dos formuló.


    No perdieron mucho tiempo con aquella presentación. Inmediatamente, el hombre tomó de la cintura a Ana y la empujó con suavidad hacia la puerta de salida del local. Una mano del tipo sobó la nalga de Ana y ésta se la espantó con un hábil giro de cadera, pero sin dejar de sonreír.


    No pude evitar escuchar en mi cabeza la voz de Ana: «quita, bobo —le habría dicho—. Aquí no… que hay mucha gente…».


    Justo antes de cruzar las cortinas que separaban la sala principal del hall de entrada, Ana se volvió a saludar a una chica a la que debía de conocer. Me detuve en seco. Me encontraba en la línea directa de su mirada. Supe lo que iba a pasar, sin remedio. Cerré los ojos con afán de esconderme, pero ella ya me había divisado. No necesitó fingir su gesto de conmoción. Los ojos se le habían abierto tanto que sus globos oculares amenazaban con salírsele de las cuencas.


    Fue solo una fracción de segundo. A la siguiente, Ana cogió del brazo al tipo que la acompañaba y tiró de él como si se le fuera la vida en ello. Apenas me dio tiempo a reaccionar y a salir tras ellos. El estómago intentaba escapárseme por la boca. 


    Mientras salía a la calle tras ellos y vomitaba la comida del mediodía en un jardín cercano, Ana y el tipo aprovechaban para subirse en un Jaguar de mayor prestancia que el Audi de Joan y salían de allí a la carrera. Podía haberles seguido con mi Honda, pero decidí no hacerlo. Ya no necesitaba más pruebas para entender lo que había visto: Ana era una fulana del mismo pelaje que su hermana Marta, «mi querida esposa».


     


    *


     


    Volví a la clínica. La noche la pasé en una duermevela en una de las salas de guardia donde había un par de literas de dos alturas cada una. Solo una cama de entre todas estaba ocupada, aparte de la mía.


    En la otra litera, una parejita con uniforme clínico a los que no conocía se pasaron toda la noche susurrándose y follando sin un segundo de descanso. Eso sí, se guardaban los gemidos para sí con el objetivo de no despertarme. Agradecí su silencio, aunque el chirriar de los muelles no pudieron evitarlo.


    Por la mañana volví a casa sobre las nueve. Me di una ducha y me dispuse a desayunar. Marta andaba cacharreando para preparar una receta que dijo haber visto en un canal de YouTube y hablamos de frugalidades relacionadas con aquellos vídeos y sus autores.


    Al rato se me ocurrió preguntar por Ana.


    —No sé dónde andará —respondió—. Lo único que sé es que anoche salió con sus amigas y esta mañana me ha enviado un wasap diciendo que no la esperara. Que se había quedado a dormir en casa de una de ellas y que iban a pasar el día por ahí. 


    «Sí, sí, con amigas… —pensé, y miré a mi mujer con ojo avieso—. Si supieras que lo sé todo, jodida bruja». Veía a Marta solo como eso, como una bruja que estuviera cocinando un líquido viscoso con el que aplicarme un encantamiento.


    La noche del domingo Ana tampoco vino a dormir. El lunes por la noche otro tanto.


    —No sé qué le pasará… —decía Marta con extrañeza—. El caso es que no se ha llevado ropa para tanto tiempo.


    Deduje que Marta era sincera en su preocupación y me solidaricé con ella.


    —Tranquila… —le dije, dándole un abrazo—. Seguro que se ha echado un novio y se ha quedado a dormir con él.


    Marta sonrió y se quedó pensativa. Empecé a preocuparme cuando reflexioné que Marta, por fuerza, tendría que saber dónde había ido la noche del sábado. Al fin y al cabo iba a realizar aquello que ellas llamaban un «servicio». Si Ana no había vuelto de aquella salida con un cliente, tal vez le habría ocurrido algo malo.


    —El caso es que la he enviado varios wasaps y ella me contesta siempre que está bien, que no me preocupe.


    —Bueno… —me relajé al oír sus palabras—. Mientras responda al wasap, es que está bien, ¿no te parece?


    Esta vez Marta no sonrió ante mi comentario. Muy al contrario, me miró fijamente y me hizo una extraña pregunta:


    —Oye, cariño… ¿tú y Ana no habréis tenido una discusión, no?


    —Pue… no… —tartamudeé—. ¿Por qué habríamos de tener una discusión?


    —No… no es nada… —se excusó—. Era solo por preguntar.


    Me retiré al dormitorio antes que Marta, dejándola en el salón frente a una serie de Netflix.


    Cuando estuve solo, marqué el número de Ana y quedé a la espera. El corte en la línea no se hizo esperar. A continuación le envié un mensaje sin poder contenerme. La ansiedad por saber de ella me estaba matando.


    FRAN: Ana, por favor, llámame o dime algo. Necesito hablar contigo como sea. Marta sospecha que hemos discutido.


    Pasó media hora, pero Ana no respondía a mi mensaje a pesar de que se habían marcado en él los dos ticks azules. Esperé cinco minutos más y volví a escribir nuevas misivas. Esta vez en serie para que generaran más de un pitido de atención.


    FRAN: Por favor, Ana, por lo que más quieras… 


    FRAN: Cómo puedes hacerme esto? 


    FRAN: Me estoy consumiendo por saber qué pasó el otro día con el tío con el que te fuiste de la disco.


    Los ticks azules surgieron de inmediato. Ana tenía el móvil en la mano y era claro que esperaba mis noticias. Esperé diez minutos más y al final llegó su respuesta.


    ANA: Estoy en casa de una amiga. No pienso volver a casa nunca más…


    Un escalofrío me recorrió por entero.


    FRAN: Cómo que no vas a volver?


    ANA: No, no pienso volver. No quiero ver tu cara de odio.


    FRAN: Yo no te odio, Ana, te lo prometo. Pero necesito saber la verdad.


    En ese momento apareció Marta. Apagué la pantalla del móvil a toda prisa y bostecé exageradamente.


    —¿Aún no te has dormido? —preguntó.


    —No, he estado mirando las noticias del día y chateando con un colega de la clínica. ¿Vienes ya a la cama?


    —Primero voy a darme una ducha —repuso—. Tardaré un poco, me toca lavarme el pelo. Haz lo que quieras, pero si al volver te pillo despierto pienso ponerte a trabajar. Hoy estoy solo medio cachonda, pero algo es algo…


    Reí su broma y la vi desaparecer tras la puerta del baño, justo al tiempo en que el móvil silbaba por la llegada de otro mensaje de mi cuñada.


    ANA: No puedo decirte la verdad. Es algo horrible. Sé que si te la confieso, me aborrecerás por siempre.


    Pensé de nuevo en la estrategia que me había funcionado con ella la tarde en que me lo confesó todo. O «casi» todo, ahora estaba seguro de ello. Iría poco a poco con preguntas fáciles que la fueran atrapando en mi red sin que se diera cuenta.


    FRAN: Vale, no hace falta que vuelvas…


    ANA: Qué quieres decir?


    FRAN: Te propongo una cosa…


    ANA: Qué cosa?


    FRAN: Te puedo llevar una bolsa de deporte con la ropa que necesites…


    ANA: Vale, gracias…


    FRAN: Y te la entrego en una cafetería, la que tú prefieras…


    ANA: Qué?


    FRAN: Quiero decir que quedamos en la cafetería, yo te doy la bolsa y tú decides si quieres quedarte a hablar conmigo o si la coges y te vas.


    ANA: Así de fácil?


    FRAN: Así de fácil.


    Supe que la tenía en mi mano. Sin embargo, algo debía faltar para ello porque su siguiente mensaje no era definitivo.


    ANA: Tengo que pensármelo.


    Reflexioné lo que iba a escribir a continuación para no espantarla. Al final me decidí a tirar un poco más de la goma a riesgo de romperla.


    FRAN: Vale, espero a que me digas. Si quieres, puedes adelantarme la lista de lo que necesitas.


    ANA: Luego te la mando.


    Unos minutos antes de que Marta saliera del baño me llegaba una foto de una hoja de papel en la que se detallaban las prendas que debía introducir en la bolsa de deporte.


    —¡Sí! —dije para mis adentros.


    Cuando Marta salió del baño, yo había apagado la luz de mi lámpara de noche y me hacía el dormido. Ella no hizo ningún intento de despertarme y, volviéndose sobre su lado, se dispuso a dormir en silencio.


     


    *


     


    Aquella noche la pasé inquieto y apenas pude dormir dos o tres horas. En mi mente ensayaba mi conversación con Ana al día siguiente una y otra vez. Pensaba en qué preguntas le haría e imaginaba un abanico de sus posibles respuestas. Para cada una de ellas, volvía a reformular una o más potenciales cuestiones. Y vuelta a empezar.


    Finalmente, el árbol de preguntas y respuestas era tan complejo que hubiera llenado un libro de quinientas páginas el representarlo sobre papel.


    Durante el desayuno, cuando Marta aún trasteaba en el baño, me llegó el mensaje de Ana con la dirección de la cafetería en la que nos veríamos. Me citaba a las doce de la mañana. Tuve que morderme la lengua para no gritar. Y tomé la precaución de consultar en la agenda del móvil las reuniones de trabajo de la mañana antes de confirmar que no faltaría.


    Me largué con un «hasta luego» lejano para que Marta no me viera salir con la bolsa de ropa de Ana y tomé el coche, en lugar de la moto. Ana me había citado en una cafetería de un pueblo de la periferia de la capital, no supe si porque la amiga que la alojaba en su casa vivía por allí o si era porque no quería testigos de nuestra potencial conversación. Solo «potencial» porque, a decir verdad, no podía estar seguro de que, tras coger la bolsa con la ropa, no volvería a huir de nuevo.


    Antes de las doce ya me hallaba sentado en una mesa discreta del local y había pedido una cerveza y un par de tapas. Esperé consultando el móvil hasta las doce y media. Cuando ya empezaba a desesperar, apareció Ana, avanzando desconfiada hacia mi posición. Había dejado la bolsa en una de las sillas, así que ella podía cogerla y salir corriendo sin ningún problema. Yo rezaba para que no lo hiciera.


    Pero fue lo que hizo. Tomó la bolsa con cautela, me miró unos instantes como para cerciorarse de que no iba a saltar sobre ella y se giró hacia la salida. Yo la miraba en silencio, conteniéndome a duras penas para no romper el encantamiento. Y seguía rezando.


    Cuando estaba llegando a la puerta del bar, se detuvo. Conté uno, dos, tres segundos y se dio la vuelta de nuevo. Volví a contar, esta vez hasta los cinco segundos, y ella volvió los pasos hasta llegar de nuevo a la mesa. Se quedó un instante inmóvil y luego se sentó frente a mí.


    —¿Qué quieres tomar? —dije para romper el hielo.


    —Solo agua —respondió nerviosa.


    Me levanté de la silla y en la barra pedí un botellín de agua que le llevé a Ana de inmediato. Ella bebió un largo trago y se quedó en silencio. Me miraba con mirada fija, asustada.


    —¿Por qué tienes tanto miedo? —pregunté.


    —No es miedo… —repuso—. Es que sé lo que estás pensando… y tienes razón…


    —Ah, ¿sí? —repliqué—. ¿Y en qué pienso?


    —Tienes clavada esa palabra fea en tu frente como un anuncio de neón…


    Supe a qué palabra se refería, pero esperé a que ella la pronunciara.


    —…Puta…


    Un estremecimiento me recorrió por entero.


    —No digas eso ni en broma…


    —¿No es la verdad…?


    —No, no lo es…


    Hablaba en serio. Allí sentada y encogida sobre sí misma, con una blusa vulgar y una falda por debajo de las rodillas —ambas prendas prestadas y de dos tallas mayor que la suya—, Ana parecía cualquier cosa menos una prostituta de lujo. La veía como una niña perdida, temerosa del monstruo que tenía delante. No pude evitar que la escena de la violación se proyectara en mi memoria, en cinemascope, color y 3D.


    —Ana —intenté ser suave—. Dime si es verdad lo que vi, por favor. Y dime si es verdad lo que pienso sobre por qué está ocurriendo.


    —¿Qué es lo que piensas? —replicó con otra pregunta.


    —Pienso que Marta te está prostituyendo, que te obliga a hacer lo que haces.


    —Sí y no…


    —Explícate…


    —Es cierto que mi hermana me prostituye, pero no es verdad que me obligue.


    —No me lo creo —protesté removiéndome en el asiento—. No creo que tú hagas esto porque lo desees.


    Se acomodó en la silla. Sentí cómo sus nervios iban desapareciendo, que una Ana más segura de sí misma aparecía poco a poco.


    —En eso llevas razón —confirmó—. Esto que hago no es lo que deseo hacer. Por eso estoy estudiando las oposiciones. Cuando apruebe las oposiciones lo dejaré, y espero que sea pronto.


    Me callé un segundo mientras tecleaba en el explorador de Internet de mi móvil. El portal de promoción del negocio de Marta apareció y, con él, el equipo de chicas de su «harem».


    —¿Quién eres de estas chicas? ¿Eres alguna de las que tienen tapada la cara?


    Ella se echó hacia atrás en su silla.


    —No, no soy ninguna de ellas. Marta no me anuncia en el portal.


    —¿Entonces?


    —Me promociona de forma directa, con sus mejores clientes.


    Bebí un trago de mi cerveza, antes de replicar.


    —¿Sus mejores clientes? —pregunté irónico—. ¿Qué eres? ¿Un producto especial?


    —No me gusta tu tono… Si sigues así, creo que me voy a marchar.


    Tomé aire e intenté relajarme. Tenía razón, mi tono agresivo había salido a relucir y Ana era muy capaz de mantenerme a raya si se lo proponía.


    —Lo siento… perdóname…


    Ana bebió de su vaso y luego lo dejó sobre la mesa, antes de cruzarse de brazos. Era su gesto defensivo. Volvía a tener miedo.


    —No tienes que pedirme perdón todo el tiempo —se quejó—. Basta con que no te pases…


    —Tienes razón.


    Se mordió el labio y entonces respondió a mi pregunta.


    —Y, sí, tienes razón: soy un producto exclusivo. Marta me vende como alguien especial y con condiciones diferentes al resto de las chicas.


    —¿Puedes ser más concreta? —el estómago se me había revuelto al oírla hablar de sí misma como si fuera un objeto en un escaparate.


    Suspiró, como si hablara con un niño que no entiende nada.


    —No sé… por ejemplo te diré que mis tarifas no son las de esa página de Internet, sino muy superiores. También que nunca repito con el mismo cliente. Por mucho que ofrezcan, Marta no lo permite.


    Busqué la página de tarifas y las leí en voz alta.


    —Una hora: 500 euros; dos horas: 800; Una noche completa: 1.500; Un fin de semana: 3.500. Planes de mayor duración: sujeto a presupuesto. Todos los gastos colaterales a cargo del cliente (viajes, comidas, hoteles, etc.).


    —Eso es. Esas son las tarifas de las chicas normales. La mías son más altas.


    Carraspeé antes de hacer la siguiente pregunta.


    —¿Puedes comentármelas?


    Resopló, pero respondió a mi cuestión.


    —Mínimo dos horas: 3.000; noche: 5.000; fin de semana: 10.000.


    No pude evitar un silbido de admiración.


    —Joder, Ana, pues sí que eres especial, sí… ¿Y qué es eso que tienes tú y que no tienen las otras?


    —¿Por qué no se lo preguntas a Marta?


     —Porque te lo estoy preguntando a ti —repliqué con la mayor suavidad de la que fui capaz.


    —Está bien —suspiró de nuevo—. Marta les convence de que es mi primera vez. Que soy una inocente provinciana. Que lo hago porque tengo que pagar una deuda familiar o algo así. Que nunca más lo volveré a hacer. La mitad de mi trabajo es mostrarme inocente y asustada.


    —Entiendo —razoné—. Por eso no puedes repetir cliente…


    —Eso es…


    —¿Y si alguno descubre la mentira?


    —No tengo ni idea. Nunca ha ocurrido. En cualquier caso, ese es un problema de Marta.


    Hicimos un receso. Luego expresé un pensamiento en voz alta.


    —No entiendo cómo lo haces… ni cuándo… Yo jamás he podido sospechar, nunca te quedas con Marta en sus «fiestecitas». Estás conmigo todo el tiempo mientras se celebran. Por la mañana vas a la academia… Por la tarde estás casi siempre en casa…


    —¿Eso es una pregunta? —Ana había captado mi mensaje.


    —Más o menos… —respondí.


    Lo pensó un instante y respondió.


    —Yo no hago servicios de forma constante. Y no tengo clientes asiduos por no poder repetir con ellos. Al final de cada mes solo salgo cinco o seis veces, aunque con un resultado mayor que el del resto de chicas. Y lo hago en cualquier momento. En esas noches en que te digo que me voy de fiesta con mis amigas. O que me quedo a dormir con alguna de ellas. Te lo puedes imaginar…


     —Vaya… ahora lo entiendo… —murmuré.


    —¿Quieres saber algo más?


    —Joder, Ana, lo quiero saber todo… Creo que tengo derecho, ¿no te parece?


    —Y una mierda… —respondió airada—. Tú no tienes ningún derecho sobre mí, ¿te enteras?


    Callé y le tomé las manos, apretándolas con fuerza.


    —Me lo debes… por todos esos meses en que me has estado engañando como a un imbécil.


    —Me haces daño… —se quejó en un susurro, con un tono de rendición.


    Bajó la mirada y dejó sus manos a mi merced.


    —¿Qué más quieres saber…?


    Estaba a punto de llorar y preferí aplazar el interrogatorio, aunque fuera por unos minutos.


     


    *


     


    Aproveché que pasaba por nuestro lado el camarero y pedí una nueva ronda de bebidas, acompañadas de nuevas tapas. Ana no le hizo asco a la comida y la engulló con voracidad mientras hacíamos un receso.


    Cuando volvió a respirar con normalidad, volví al ataque.


    —La respuesta a tu pregunta es sencilla, ya te lo he dicho… —insistí—. Lo quiero saber todo… Por ejemplo, ¿cuánto ingresas al mes?


    —Qué se yo… —replicó, esta vez más bien triste—. Que sepas que esto no lo hago por dinero.


    —Dime una cantidad, más o menos…


    —Entre veinte y treinta mil.


    Esta vez mi silbido de admiración fue el doble de largo.


    —Jo-der, Ana… —exclamé alucinado—. Debes ser casi millonaria, aunque imagino que Marta se quedará con un buen pellizco de tus ingresos.


    —Te he dicho que no lo hago por dinero —su mirada de nuevo era airada—. Mi hermana no me pasas nada de esos ingresos, solo me da mi asignación mensual, como cuando era niña.


    —¿Qué…?


    —Pues eso… que tengo mi paga… del resto del dinero no quiero saber nada. Eso es problema suyo…


    Mi sorpresa no tenía límite. Pero ahora se veía agravada por mi indignación.


    —Por dios, Ana… No me extraña que hagas genial el papel de niña inocente, porque es lo que eres… Al menos, tu asignación será buena… Qué digo buena, debe de ser la leche… ¿no?


    —No sé si es mucho o poco… Al fin y al cabo Marta cubre mis gastos. Ya sabes… la academia, la ropa, la comida…


    —¿Cuánto, Ana, dime cuánto te paga esa víbora…? —me impacienté.


    —Dos… dos mil al mes…


    —¿Qué…? —me puse en pie y a punto estuve de darle una patada a la silla—¡Será hija de…!


    Pero Ana no me dejó terminar la frase.


    —¡Fran! —exclamó—. Te he dicho que no hables mal de mi madre delante de mí, ¿¡me oyes!?


    —¿Querrás decir de tu «hermana», no de tu «madre»…? —pregunté sorprendido.


    —Pues eso… de mi hermana… ¿Qué es lo que he dicho?


    Comprendí lo que ocurría dentro de aquella cabecita alocada. Una cabecita por la que mi cariño aumentaba día a día, a pesar de imaginarla poseída por innumerables tipejos de todas las formas posibles.


    —Has dicho «mi madre».


    —Ay, Fran, ya no sé ni lo qué digo… Me estás volviendo loca… ¿es que no lo ves? Deja ya de asediarme, por favor.


    Su excusa llegaba tarde. Ana se había expuesto a mí con el corazón al aire. Marta no era una hermana para Ana. Era, sencillamente, su madre adoptiva. Y ella la quería y obedecía como tal. Por mucho que lo intentara, cortar aquel cordón umbilical iba a serme muy complejo, si no imposible.


    Suspiré, era mejor que modificara el rumbo de la conversación. De otra forma, no iba a conseguir mi objetivo de aclarar el embrollo por completo.


    —Dime, Ana —dije cambiando de tercio—. ¿Hace mucho que te dedicas a… esto…?


    Se tomó su tiempo antes de contestar.


    —Un año, más o menos.


    —Ya lo hacías en Barcelona, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas…


    —¿Y cómo empezaste?


    —Por dios, Fran, ¿qué más da?


    —A mí si me «da» —repliqué.


    Se lo pensó y al final aceptó contármelo.


    —Fue en una noche de fiesta en Barcelona. Había salido con Marta y unas amigas suyas. Estábamos en una sala de fiestas y un cliente la reconoció. Se acercó a saludarla y le presentó a un amigo que iba con él.


    »Se sentaron a nuestra mesa y bebimos y reímos un buen rato. El amigo del cliente habitual de Marta se acercó a mi hermana y le dijo algo al oído. Marta me miró y negó con la cabeza. Más tarde supe que le había pedido pasar unas horas conmigo, confundiéndome con una de sus chicas. Marta le había comentado que no era una de ellas, sino la hija de una amiga. Y que, además, era virgen. Que se olvidara de mí.


    »El muy cerdo no se conformó y le ofreció una cantidad exorbitante. Le ofreció la excusa de que solo me quería como acompañante para una boda de campanillas el fin de semana siguiente. Mi hermana no se comprometió a nada, pero le dijo que lo pensaría. Me lo comentó al día siguiente y me dijo que si no quería hacerlo, que le diría que no.


    —¿Por aquel entonces tú ya sabías a qué se dedicaba tu hermana?


    —Sí, Marta tuvo que contármelo por fuerza… Por aquel tiempo ya manejaba mucho dinero, mantenía la economía de la casa de mi padre y había subido mi asignación mensual al doble. Yo ya no era una niña y le pregunté. Y ella me lo explicó todo, hasta el mínimo detalle.


    —Sigue…


    —El caso es que Marta me dijo que si se atrevía a comentármelo era porque el tipo había ofrecido una cantidad exagerada. Además, se comprometía a que no hubiera sexo.


    —Pero ella se temía que el tema del sexo podría aparecer, ¿me equivoco?


    —No solo eso, ella estaba segura…


    —¿Y qué hizo al respecto? Quiero decir, ¿qué hizo para evitarlo?


    —Nada… —respondió Ana con expresión neutra—. Simplemente me dijo que si se ponía pesado le pidiera un extra de 5.000 euros. Estaba segura que así se olvidaría de sus pretensiones.


    Me eché hacia atrás en la silla. No necesité hacer la siguiente pregunta. Sus ojos expresaban con claridad que el fulano había pagado los 5.000 euros, así que no quise saber nada más.


     


    *


     


    La conversación entró en un inciso incómodo. Ambos comimos y bebimos en silencio durante unos minutos.


    Al cabo, fue ella la que sucumbió a la tentación de romperlo.


    —Dime la verdad… —susurró—. Te doy asco, ¿a que sí?


    Tardé un segundo en responder, y eso fue la mitad de la respuesta, al menos para ella.


    —Ni hablar, Ana… —dije, aunque a destiempo—. Tú no podrías darme asco jamás.


    —Mientes… —dijo incrédula por el retardo de mi respuesta —. Te doy asco y me odias… Jamás volveremos a ser amigos…


    —¡Te digo que te equivocas…! —casi grité.


    —Me quiero morir… —dijo ella y las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


    Me senté en una silla a su lado y la abracé.


    —No llores, por dios… —le dije compungido.


    —Dime que no me odias, por favor…


    —Joder, Ana, que no… que no te odio… carajo…


    Saqué mi pañuelo del bolsillo y se lo ofrecí.


    —Toma, está limpio.


    Se secó las lágrimas y bebió de su vaso de agua. Al fin, conseguí que se calmara. Pedí cafés al camarero y nos tomamos un tiempo para serenarnos.


    —¿Sabes si Marta sospecha que te he contado lo que pasa? —dijo soplando y sorbiendo de su taza.


    —No, no creo…


    —¿Y lo de haber estado tanto tiempo en casa de mi amiga ¿Te ha dicho algo?


    —Qué va… solo le ha extrañado lo de que te fueras sin ropa.


    —Bueno, ya me inventaré alguna excusa… 


    Entendí que hablaba como si ya hubiera decidido que volvería a casa conmigo.


    Los siguientes minutos los pasamos hablando de frugalidades. Lo único de interés que pude sacarle fue que su venida a Madrid para estudiar las oposiciones había sido idea de su hermana. Que a ella no le había gustado la idea al principio, sobre todo porque tendría que dejar Barcelona, pero que al final había aceptado y ahora se alegraba de haberlo hecho.


    No quise desengañarla, pero por la cabeza se me pasó que para Marta no era plato de gusto perder unos suculentos ingresos como los que obtenía vendiendo a su propia hermana. No me creía que la permitiera retirarse del negocio una vez tuviera una plaza en la administración. ¡La muy hija de p…! No quise hablar de ello y que Ana se disgustara conmigo, así que disimulé mi enfado.


    La buena noticia era que Ana quería dejar su trabajo como escort tan pronto como aprobara. Eso era ya un primer paso.


     


    *


     


    Cuando hubimos terminado de comer, eran más de las dos de la tarde. Ana se interesó por lo que haríamos a continuación.


    —¿Tenemos que seguir fingiendo delante de Marta? —preguntó.


    —Sí, eso me temo…


    —¿Y entonces, qué haremos ahora? ¿Ya tienes algún plan?


    Me aclaré la garganta y la tomé de las manos, esta vez para evitar que saliera huyendo por lo que iba a decirle a continuación.


    —Si te refieres a hoy… lo que voy a hacer es llevarte a casa y te voy a follar durante toda la tarde.


    La cara de sorpresa de Ana era indescriptible.


    —¿Q-qué…? —no parecía creer lo que oía de mis labios.


    —Lo que oyes, Ana… —respondí con la mirada encendida—. Te deseo, Ana. Te he deseado desde el primer día en que llegaste a Madrid. Y te he respetado hasta causarme dolor. Pero sé que tú también me deseas, y de hoy no puede pasar que te lleve a la cama.


    Tragó saliva, pero no hizo intento de huir como yo había temido.


    —Joder, Fran… —gimoteó—. Estamos metidos en un embrollo de mil demonios y tú solo piensas en follarme. ¿Se te ha ido la olla?


    —Sí… —le confirmé—. Es en lo único en que pienso porque lo necesito. Y sé que tú también. Voy a follarte aunque tenga que pagar el triple de tu tarifa.


    —Eres… un… cabrón…


    Su expresión era de desagrado y de odio, pero no se vino abajo ni por un segundo. Era una buena profesional, no cabía la menor duda.


    Le alcé las manos hacia mis labios y se las besé.


    —Te diré lo que haremos… —le susurré—. Voy a ir a pagar a la barra. Si cuando vuelva no te encuentro, lo entenderé. Puedes irte para siempre si quieres, pero entonces tú y yo no volveremos a vernos en la vida.


    —¿Qué…? ¿Por qué dices eso…?


    —Tú decides… —ignoré su pregunta.


    Me levanté y pagué en la barra al camarero. No miré hacia atrás ni un instante. Tenía miedo de que Ana ya no estuviera allí. Y, en efecto, al girarme tras pagar, mi cuñada ya no se encontraba en la mesa. Mi presagio se había cumplido.


    Me volví hacia la puerta y me dirigí hacia ella pesaroso. La había perdido.


    Al llegar a la puerta, sin embargo, una conmoción me removió por dentro. Ana, su bolsa en la mano derecha, me sostenía la puerta del bar con la izquierda.


    Salimos juntos del local y, sin siquiera rozarnos, caminó a mi lado hasta que llegamos al lugar donde tenía aparcado el coche.


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 22 – TARDE DE SEXO CON ANA


     


    FRAN & ANA


     


     


    Fran


     


    Mientras conducía hacia casa, Ana se resistía con excusas.


    —¡Estás loco…! —dijo en una ocasión—. Marta puede volver y pillarnos. ¿Qué le vas a decir, si eso ocurre?


    —No te preocupes… —la contradecía yo—. Tu hermana no puede fingir que vuelve del bufete hasta las siete de la tarde, por lo menos. Y, además, hoy es su día de yoga, antes de las ocho y media no aparecerá.


    Ella insistía al ver que la contradecía en sus argumentos.


    —Vale, pero, si decide volver por algún imprevisto… ¿qué le dirás?


    —Pues en realidad no tendría que decirle nada… —le respondí—. Según sus planes, simplemente habría conseguido lo que ella me ha empujado a hacer, ¿no?


    —Ya… —protestaba ella—. Pero, también según sus planes, yo no debo dejar que lo hagas.


    No quería discutir con ella, así que la dejé seguir con sus protestas de gaseosa —la pólvora parecía haberla gastado minutos atrás— y conduje en silencio.


    Cuando llegamos a casa, ella se dirigió a su habitación y yo entré en el dormitorio de matrimonio.


    —Te espero en mi cuarto —le dije.


    Me senté sobre la cama y la esperé. Después de veinte minutos, cuando pensé que ya no vendría, Ana apareció con una camisola de dormir. Estaba realmente sexy con ella, y no pude por menos que empalmarme hasta la médula al saber que se había vestido así para mí.


     


    *


     


    Ana


     


    Cuando Fran me sorprendió en el bar diciéndome que deseaba llevarme a la cama a cualquier «precio» —textualmente—, me asaltaron dos emociones al mismo tiempo. La primera de rabia. ¿Cómo podía el muy bobo pensar en follar con la que estaba cayendo? Vale, a buen seguro se había calentado por el hecho de saber que estaba sentado a la mesa con una escort de 10.000 euros. Pero, diablos, ¿no podría habérsele ocurrido invitarme al cine o a bailar, en lugar de a practicar sexo?


    La segunda era la satisfacción de saber que me deseaba por encima de todas las cosas. Saber que el mundo se podía detener, que para él lo más importante era una tarde de sexo conmigo, consiguió que mis braguitas empezaran a humedecerse.


    Pero, claro, ¿cómo iba a reconocérselo? A ver, no podía decirle: «Ay, Fran, que ilusión, por fin te decides a meterte entre mis piernas, so atontado, que llevo pidiéndotelo a gritos desde hace meses sin que te des cuenta».


    Pues no, no podía.


    Pero aquella tarde pensaba olvidarme de las prohibiciones de mi hermana y me iba a follar a mi cuñado aunque cayeran chuzos de punta. Y, después, si se montaba la marimorena, al menos me habría llevado un gustito para el cuerpo…


    Ufff… durante el camino a casa, mientras le daba excusas en contra de lo que íbamos a hacer para disimular, me iba sintiendo cada vez más perra. Necesitaba a Fran, y lo necesitaba con urgencia.


     


    *


     


    Fran


     


    Al entrar en la habitación, Ana se fue directa hacia la ventana y corrió las cortinas de un tirón por cada lado. Luego se acercó al lateral de la cama donde dormía Marta y puso el grito en el cielo.


    —¿¡Qué coño es esto!? —dijo cogiendo el fajo de billetes que había dejado sobre la mesilla de noche—. Eres un cerdo, ¿lo sabías?… Si crees que vas a comprarme, te equivocas...


    Me arrojó los billetes a la cara, aunque lo único que consiguió fue que se desparramaran por encima de la cama. Luego se sentó en el borde y comenzó a sollozar.


    —Asqueroso… —decía gimoteando.


    Me fui hacia ella y la abracé, sentándome a su lado.


    —Lo siento, cariño… —dije, compungido—. Si solo era una broma…


    —¡Una mierda una broma! —exclamó, y se levantó de la cama, dándome la espalda.


    De un salto me puse a su lado y la abracé un largo rato. Por fin, sus gemidos desaparecieron. La aparté el pelo del cuello y empecé a besarla suave. Al principio se mostraba arisca e intentaba escapar de mis labios. 


    —Te deseo, Ana… —le dije, intentando vencer su rechazo—. Te deseo como no he deseado a nadie en mi vida.


    Le había apoyado mi erección entre sus nalgas y me frotaba contra ella. Ana había dejado de resistirse y movía sus caderas para sentirla, consiguiendo doblar su tamaño.


    Sintiéndola receptiva, le pasé una mano por el escote desde atrás y comencé a sobarle las tetas, una por vez. No llevaba sujetador, por lo que pude pellizcar sus pezones a placer, que estaban erectos como cuernos de caracol.


    Acariciar a Ana era como tocar seda pura, tan suave era su piel. Hasta ese momento la había besado, la había masturbado, había sentido sus manos y su boca en mi pene, pero su piel había estado vedada para mí. Mi ansiedad era tanta, que Ana tuvo que contenerme.


    —Suave, Fran, suave…


    —Perdona, cariño…


    Ana tomaba aire con respiración agitada, se veía que se iba calentando poco a poco. Sentí que se entregaba a mí sin condiciones. Y, a decir verdad, no entendía del todo cómo estaba resultando tan fácil.


    Olvidando mis reticencias, le pasé la mano libre por delante y le tomé la vulva por encima de la camisola. Le acaricié la hendidura del coño con avaricia. Ana me quitó la mano y pensé que la había cagado. Pero no era así. Muy al contrario, se subió la camisola e introdujo mi mano por debajo de sus bragas. Lo primero que noté fue su humedad, que rezumaba espesa y caliente.


    —Estas cachonda, cielito… —susurré.


    —Ni lo sueñes… —replicó.


    La introduje un dedo en la vagina y empecé a ronronear por las paredes interiores. Ana abrió las piernas para dejarme el campo libre y me dijo bajito:


    —¿Solo tienes un dedo…?


    Le introduje un segundo dedo y su estremecimiento me pilló por sorpresa. Tanto, que tuve que sujetarla para que no cayera cuando se le doblaron las rodillas. Su cuerpo se arqueó y estiró el cuello hacia atrás, girando la cabeza y buscando mis labios con los suyos.


    Le tomé la boca y la penetré con la lengua. Ella empujaba con la suya y ambas se enredaron en una guerra abierta de saliva. Su lengua me supo a frambuesa y se la mordí con saña para degustarla. Ana se revolvió y mordió la mía a su vez.


    Mientras tanto, el roce de sus nalgas en mi pene estaba ejerciendo una presión que hacía subir la tensión en mi entrepierna. Sentí pavor. Era más que probable que, de seguir así, fuera a correrme demasiado pronto, poniéndome en evidencia ante ella.


    Le di la vuelta a mi cuñada y le saqué la camisola por la cabeza. Me agaché a sus pies y le bajé las bragas de un tirón, dejándoselas por las rodillas. Ana abrió las piernas y me arrimó el coño a la cara. Se lo besé por dentro y por fuera, mientras ella tiraba de mi pelo y se frotaba contra mí. Sus gemidos eran más que notorios.


    Tras unos minutos de degustarla, abandoné la vulva y me puse de pie. 


    —¿Y ahora…? ¿Ya vas entrando en calor…? —le susurré.


    —Y una mierda… —respondió. Su cara mostraba un odio feroz, pero en sus ojos leí que era fingido—. Mucho tienes que mejorar para ponerme a mí a cien.


    Me bajé los pantalones y le sobé el coño con la cabeza del pene. Ana soltó un gritito y se abrazó a mi cuello.


    —¡Joder…! —gritó sin resuello.


    Le di un piquito en los labios y le pedí ser más discreta.


    —Ana, por dios… ¿No puedes gemir más bajo? —me reía de ella y su reacción no se hizo esperar: me soltó una bofetada que tuvo que oírse tras las paredes del cuarto.


    No pude evitar una carcajada y, para responder, le azoté una nalga ignorando su gritito de dolor.


    Terminé por desnudarla y la empujé sobre la cama sin contemplaciones. Ella se aupó hacia arriba y apoyó la cabeza sobre la almohada. Luego abrió las piernas y se colocó en misionero.


    —¿Tomas precauciones? —le pregunté.


    —Llevo puesto un DIU permanente —respondió—. Pero ponte un condón si es que quieres metérmela…


    Me arrojé sobre ella por sorpresa y le sujeté los brazos.


    —No te preocupes, cariño, no me pienso correr dentro. Pero te voy a follar sin condón, quiero sentir tu piel por dentro.


    Ana se revolvió.


    —Ni de coña… A mí sin condón no me la metes…


    Me moví con rapidez y de un certero empujón la penetré hasta el fondo. Mis testículos chocaron contra sus nalgas, al tiempo que Ana daba un quejido.


    —Ayyy… Joder, Fran, ¿no puedes ir más despacio? Tienes una polla muy gruesa y me estás haciendo daño.


    —Ostras, perdona… —me disculpé.


    Me incorporé y la saqué de su interior. Ella hizo otro tanto y me dio un empujón en el pecho.


    —Jajaja… mira que eres idiota… ¿De verdad te has creído que tienes una polla especial? Eres tan tonto como todos los hombres.


    —Serás perra…


    —Venga, bonito, ponte el condón y déjate de monsergas…


    Busqué en mi mesilla y me coloqué una de las gomas. Luego me volví a situar sobre ella y, antes de penetrarla, Ana me detuvo de nuevo.


    —Un segundo… —dijo.


    Se humedeció la mano con saliva y me embadurnó la punta del condón, antes de hacerlo con los labios de su vulva.


    —Ahora sí. Venga, métemela despacio, por favor.


    La penetré en tres empujones y luego me dediqué a embestirla con suavidad.


    —Así… —decía ella—. Más rápido ahora… un poco más…


    Sentirme dentro de mi cuñada era un sueño hecho realidad. Desde el mismo día en que, siendo niña, la había sorprendido masturbándose en su habitación, había deseado que llegara este momento. Quizá nunca me lo pudiera reconocer, porque en aquel tiempo Ana era apenas una cría, pero en mi fuero interno sabía que un día crecería, y que aquel día me iba resultar muy difícil contenerme.


    Ana gemía debajo de mí y se movía como una profesional para sentirme dentro de sus entrañas.


    —Sí… sí… —decía bajito. Y luego repetía—: Así… joder… así…


    Pero, cuando la palabra «profesional» apareció en mi mente, no pude evitar darme cuenta de que la mujer que gozaba enredada en mis piernas era la prostituta de máximo nivel dentro del «harem» de Marta. Y posiblemente de cualquiera de los salones de todo Madrid.


    Y, joder, aquello me descontroló. No sé si fue por perder la concentración o si el cúmulo de sensaciones me había sobrepasado, el caso es que no habían transcurrido dos minutos desde que había entrado en su vientre cuando empecé a correrme sin control.


    —Joder… joder… —grité ahogadamente—. Me voy… me voy… su puta madre… agggg…


    —Espera… espera… no… —dijo ella.


    Pero yo no podía esperar, en mi cuerpo no existía un botón de stop al que pudiera presionar para parar aquello.


    Cuando mis espasmos estaban en su punto álgido, Ana se puso a dar grititos de placer y a abrazarse fuertemente a mi espalda, mientras me clavaba las uñas. Fingía un orgasmo, y era tan evidente que no tuve que preguntarle si había sido real o no. Se lo agradecí, al menos mi orgullo quedaba a salvo con su generosidad. Aun así, me sentí como el más pardillo principiante.


    Cuando saqué mi pene de su interior callé al notar que se me había salido el condón y que había vaciado mi próstata en su interior. Sentí pánico. Si se daba cuenta y se pensaba que lo había hecho aposta, me iba a matar sin remordimientos.


    Me volqué hacia un lado y abrí las sábanas. Nos tapamos con ellas y nos quedamos abrazados durante unos instantes. Luego, cada uno se giró hacia su lado y nos quedamos adormilados.


     


    *


     


    Ana


     


    Cuando entré en la habitación de mi cuñado, me temblaban las piernas por la emoción. Iba a acostarme con Fran, mi amor platónico. Por fin iba a borrar la palabra «platónico» cuando me refiriera a él. Me había puesto una simple camisola larga sobre las bragas y no llevaba sujetador. No quería que la ropa fuera un estorbo para lo que tuviera que pasar en aquella cama, con la que tantas veces había soñado mientras me acariciaba entre las piernas en solitario.


    Sin embargo, cuando vi el fajo de billetes sobre la mesilla, a punto estuve de matarle. Matarle… solo por un lado.


    Por el otro, si no lo asesiné fue porque aquel detalle había encendido un poco más la hoguera que ardía en mi vagina. Tenía que reconocer que el juego de follar por dinero con Fran le añadía mucho morbo a lo que allí iba a pasar.


    Eso sí, aproveché la ocasión para hacerle el truco del llanto de la niña inocente y se lo tragó por entero. Como era de esperar, se ablandó como un corderito y su fogosidad se aplacó, con la calma que una chica necesita para entrar en calor poco a poco. Las prisas por la explosión de deseo suelen llevar a un polvo mal echado y a una corrida antes de tiempo, si lo sabré yo.


    Antes de pasar a mayores, jugueteamos un poco de pie. Le dejé sobarme a voluntad, aunque tuve que abrirle el camino hacia mi vulva al ver que se conformaba con acariciarme por encima de la ropa.


    Sus dedos en mi interior, como en la primera ocasión en su coche, habían multiplicado mi humedad. Pero necesitaba aún más, así que me las apañé para que me lamiera los labios inferiores aprovechando que se había arrodillado para quitarme las bragas.


    Cuando estuvimos preparados para llegar al final, le vacilé con el condón. Fran no quería usarlo y a mí me daba igual, pero me apetecía hacerle rabiar y jugué con él hasta que conseguí que se lo pusiera.


    El muy muy bobo ni se dio cuenta de que yo misma se lo quitaba cuando simulaba lubricarlo con saliva, una vez se recostó sobre mí.


    Follar con Fran con un condón de por medio hubiera sido un desperdicio. Me moría por sentir su piel y su dureza atravesando las paredes de mi vagina. Le había dicho la verdad: su polla era realmente gruesa y me hacía algo de daño al entrar. Pero, eso sí, bastaban unas embestidas y aquel dolor se convertía en un placer de otro mundo.


    Pasé los minutos más excitantes de mi vida sintiendo su peso elevarse y descender sobre mí. Fue una pena que los minutos no llegaran ni a dos. Porque Fran, por alguna razón que desconozco —Marta me había comentado que era una animal en la cama, habiendo noches que ella llegaba al tercer orgasmo sin que él se hubiera derramado aún— se corrió como un pardillo en mi interior.


    No obstante, sentir su leche inundándome la vagina con aquella temperatura a la que salía, me volvió loca por completo. Puedo asegurar que de todos los hombres que se han corrido dentro de mí, a ninguno le ardía el esperma como a Fran. O quizá fuera una obsesión mía al recibir el semen del hombre de mis sueños. Vete a saber. El caso es que sentí como una lava hirviente me quemaba las entrañas.


    No me llegué a correr, pero el cúmulo de sensaciones que me recorrió por entero hubiera pasado por un orgasmo. Un orgasmo mediano, pero orgasmo de todos modos.


    Cuando todo terminó, nos tapamos con las sábanas y el sopor nos invadió a ambos por igual.


     


    *


     


    Fran


     


    Cuando desperté, Ana hacía un ruidito al respirar parecido a un ronquido suave. La abracé por detrás y noté el estropicio de humedad entre sus piernas. Salía de su interior e iba encharcando las sábanas.


    Evidentemente no podía ser su flujo. Y si no era su flujo, tenía que ser mi semen. Lo olí en mis dedos y certifiqué que se trataba de esperma. Aunque no comprendía como había podido eyacular tal cantidad. Aquello era un auténtico río. Elevé las sábanas para observarlo en directo. Quería comprobar que no se trataba de una meada en sueños, mojar el colchón de Marta no hubiera sido un buen colofón para aquella tarde de sexo.


    Al comprobar que no era así, volví a taparnos con la sábana y me acerqué a ella. Le aparté la melena y empecé a lamerle el cuello con mi lengua. Mi pene empezaba a dar signos de vida de nuevo y lo arrimé a sus nalgas, acariciando la hendidura de su trasero en movimientos de subida y bajada.


    Ana se despertó y me sonrió… Posé mi lengua en el comienzo de su mandíbula y la moví hacia arriba, llegando a la sien y plantándole allí un húmedo beso.


    —¿Qué haces…? —fueron las primeras palabras de Ana al despertar.


    —¿Tú qué crees…? —le respondí.


    Ana debió de notar la humedad entre sus piernas e hizo gesto de levantarse. La sujeté por la cadera…


    —Eh… preciosa… ¿dónde crees que vas…? —le dije con una risita.


    Ella también rió, pero volvió a intentar incorporarse.


    —Deja, bobo… —me amonestó—. Estoy muy mojada, voy a pringar toda la cama. Necesito una ducha como el comer…


    —Déjate de duchas… —le susurré sujetándola aún más fuerte—. Primero vamos a follar y luego nos duchamos…


    —No, follar no… —me dijo poniendo morritos—. No quiero follar más…


    Me dio un vuelco el corazón. Mi erección era gigantesca. Si ella no quería volver al jugueteo, lo iba a pasar mal. Desde luego, ni por asomo la iba a forzar como ya había hecho una vez, por desgracia.


    —Prefiero que «hagamos el amor»… —me aclaró, y abrió mis labios con su lengua antes de introducírmela hasta la campanilla—. ¿Te importa?


    Suspiré aliviado.


    —Claro que no, cariño… Si lo que quieres es hacer el amor, pues hagámoslo…


    No esperé a que me replicara. Le levanté una pierna y la coloqué sobre mí. Luego acerqué mi pene y lo apunté entre sus labio inferiores. Y, sin pausa, la penetré de nuevo y empecé a moverme suave dentro de ella. Mientras lo hacía nos comíamos la boca con ansiedad.


    —Ya estás con lo mismo… otra vez sin condón… —dijo ella sin soltar mis labios.


    —No te preocupes, no pienso correrme en tu chochito… —la tranquilicé.


    —Entonces… ¿dónde? 


    —No sé… —respondí—. Ya veremos…


    Empecé a embestirla algo más rápido y poco a poco ambos estábamos moviéndonos rítmicamente, cada uno buscando el placer del otro.


    —¿Sabes lo que voy a hacer un día de estos…? —murmuré sin saber qué iba a decirle a continuación. Se me había ocurrido practicar un juego como el que jugaba con Marta en los primeros tiempos de nuestra relación, cuando aún éramos capaces de quemarnos de deseo.


    —No sé… ¿Qué vas… a hacer…? —las respiraciones de los dos eran puro gemido.


    —Voy a ir a buscar a Pili y la voy a traer para que le hagamos cochinadas entre los dos.


    —Pero… ¿qué dices…? —gemía, más que hablaba.


    —Eso… que la voy a traer y voy a hacerle lo que le hizo Joan…


    —No seas cabrón… deja en paz a Pili… —musitó entre suspiros—. Entre todos la vais a terminar emputeciendo… 


    —No… no la dejo… Lo primero que voy a hacerla es ponerla de rodillas y golpearla con mi polla en la cara. Pom, pom, pom. La voy a poner muy perra con mis golpecitos… ya lo verás… —y golpeaba a Ana con la mano en una nalga de la manera en que narraba.


    Noté que había entendido que se trataba de un juego cuando se estremeció y arqueó su cuerpo con un espasmo. Apretaba los ojos y la boca ya no era suya, la tenía a mi merced.


    —Luego —continué—, voy a meterle la polla en la boca y la voy a asfixiar con mis embestidas. Va a gritar de puro dolor…


    —¿A… gritar…? —gemía. 


    —Sí, a gritar…


    —A ver… ¿cómo va a gritar…?


    Me lamió con una lengua frenética que me ensalivó los labios y la barbilla. Le saqué la verga y me incorporé sobre ella. Me coloqué sobre su cara y, elevando su cabeza, le añadí mi almohada a la que ya tenía debajo de ella. Luego, le tiré de la raíz de la melena y la elevé la cabeza hacia mí. Mi verga entró sin obstáculo dentro de su boca abierta hasta que noté un tope en el glande.


    La apreté con todas mis fuerzas. Ana intentaba respirar, pero yo no se lo permitía. Cuando pensé que moriría asfixiada, se la saqué y las babas de su boca se derramaron sobre su barbilla y su pecho. Ella las lamió y las restregó contra mi pene, que yo había dejado inmóvil para que jugara con él.


    —Y luego… —susurró con la voz rota—. ¿Qué más le vas a hacer…?


    —Luego la voy a follar la boca hasta que le duela.


    —¿A qué esperas…?


    Sus palabras rebotaron en la sangre de mi pene y le hicieron dar un cabezazo hacia arriba. Ana incorporó la cabeza y lo sujetó del glande con los labios para que no escapara.


    Le introduje la verga y le follé la boca sin piedad. La estaba haciendo una embestida brutal, cuando sentí un dolor insoportable.


    —Joder, Ana… los dientes… me estás matando… cabrona…


    —Jajaja… —rió, desencajada—. Te jodes… cerdo… eso te pasa por follarte a la pobre Pili. ¿Por qué no te atreves con alguien de tu tamaño?


    —Porque no me da la gana… —le seguí el juego.


    —Ah, ¿sí? —me retó—. ¿Y qué más le vas a hacer?


    —¿Qué más…? —dije, y la solté. Luego me puse a un lado y, tirando de sus caderas, le di la vuelta—. Pues luego le voy a romper el culo, por zorrita…


    Me coloqué sobre su trasero y empecé a hurgar con mi pene entre sus orificios traseros. El grito de Ana esta vez no fue fingido.


    —¡Joder, no, Fran…! —parecía desesperada—. ¡Por el culo ni de coña…!


    La tenía totalmente sujeta con mis piernas, de modo que por mucho que luchaba no conseguía liberarse de mí.


    Apreté mi verga contra su trasero y la empujé con fuerza.


    —¡Noooooo...! —gritó desesperada.


    Mi pene penetró en su vagina y ella, al fin, respiró aliviada.


    —Cabronazo… 


    La embestí durante unos minutos, ambos gimiendo por la ganas que aún nos quedaban.


    —Para un segundo, por favor… —dijo Ana, de repente.


    —¿Qué pasa? —respondí, deteniéndome.


    —Quiero correrme mirándote a los ojos, ¿te importa? 


    —Ok, pero te va a resultar un poco jodido girar la cabeza… —reí mi ocurrencia.


    —Muy gracioso el nene… —protestó—. Dame la vuelta y lo hacemos boca arriba.


    Hice lo que me pedía y en unos minutos ambos nos corríamos a la vez. Ana me tiraba del pelo con desespero. Sospeché que no se trataba de la angustia del orgasmo, sino de la venganza por lo que le había hecho anteriormente.


    A pesar de que mi orgasmo ya había terminado, seguí embistiéndola para alimentar el suyo que, o bien estaba siendo muy largo, o era el segundo que encadenaba en pocos segundos. Su mano izquierda masajeaba su pubis, frenética. Con la lengua me chupaba los labios como una posesa. El clímax parecía haberla enloquecido.


    Mientras se corría, un líquido caliente empezó a extenderse por mi vientre. Toqué con una mano y me di cuenta de lo que pasaba:


    —Por dios, Ana, te estás meando… —grité enfadado.


    —Y una leche, no me meo… —se defendió ella, aun retorciéndose—. ¿Es que nunca has visto un squirt?


    —Una mierda un squirt… —le repliqué incorporándome—. Te estás meando, pedazo de guarra…


    La risa tonta nos entró a los dos al mismo tiempo y nos abrazamos y retozamos sobre el líquido ambarino, extendiéndolo sobre la cama. Era, por un lado, asqueroso. Pero por otro era lo más divertido que me había ocurrido en mi vida durante una sesión de sexo.


    Y, por supuesto, me estaba ocurriendo con Ana. Solo con Ana.


     


    *


     


    Ana


     


    Cuando me desperté, lo primero que noté fueron dos humedades sobre mi cuerpo. La primera era en la nuca. Le presté atención y comprobé que era la lengua de Fran que me recorría el cuello y la cara.


    La segunda era entre las piernas. Temí que fuera sangre y que aquello provocara un estropicio en la ropa de cama y hasta en el colchón. Sin embargo, al tocar el espesor del líquido, recordé que el bobo de Fran se había corrido dentro de mí y había debido de eyacular un litro o más de semen. ¡Menudo animal!


    Intenté incorporarme para ir directa a la ducha y él me retuvo con la excusa de follar primero y ducharnos después. Su erección en mis nalgas consiguió hacerme cambiar de opinión.


    De todas formas, no me gustó esta vez que se mostrara grosero en el juego de palabras, así que le obligué a cambiar el término «follar» por el de «hacer el amor». Sabía que él aceptaría mi propuesta antes que arriesgarse a tener que meneársela en el baño a solas.


    Cuando el jugueteo empezó, Fran me penetró levantándome una pierna y entrándome desde abajo mientras seguía tumbado a mi lado. No había peligro de orgasmo inmediato y pude saborear el tacto de su pene en mi interior. Noté un suave dolor que se convirtió en placer a la segunda o tercera embestida. Las paredes de mi vagina se iban esponjando para abrazar el pene de Fran. Lo acogían con mimo y lo lubricaban para que entrara y saliera de mi cuerpo con suavidad.


    Sentir el tacto de la piel y el músculo de alguien tan amado era una sensación maravillosa. Y sabía que, cuando llegara el orgasmo, la vagina se cerraría para atraparlo dentro de mí, sin dejarlo escapar durante largo tiempo. Deseé que ese momento llegara para sentir su dureza aún más ceñida en mi interior.


    Le lamí la boca mientras sentía su verga entrar y salir de mí como un pistón bien engrasado. No le había engañado al decir que su pene era muy grueso y eso lo estaba sintiendo ahora, proporcionándome un placer que me mataba. La verga no era totalmente recta, además, de modo que, al entrar, un doblez de ella debía de rozar alguna zona erógena que me proporcionaba un suave espasmo. Al salir, el espasmo era sustituido por una especie de anti-espasmo que lo aplacaba.


    Vuelta a entrar: espasmo; vuelta a salir: anti-espasmo. Me encontraba en la gloria. Ansiaba que aquello no terminara. Si seguía a ese ritmo podría alcanzar el orgasmo en pocos segundos más.


    De pronto, Fran se inventó un jueguecito de fantasía en el que Pili era la tercera en discordia. Aplacé el orgasmo para más tarde y le seguí la corriente.


    Siguiendo el juego, y sin saber cómo, su polla se encontraba dentro de mi boca y me la follaba enloquecido. Me dejé hacer mientras aquello me divertía. Al cabo, empezó a molestarme y le apliqué los dientes, viejo truco de profesional.


    No sé si enfadado por el truco o fuera de control, amenazó con violarme el trasero, tal y como había hecho Joan con Pili y pensé que iba en serio. Al ver que no era así y que se conformaba con penetrarme el coño por detrás, le dejé hacer y me dediqué a disfrutar. En esa postura obtuve un mini orgasmo que no dejé que notara. No quería alimentar su ego.


    Cuando decidí que ya era hora del super orgasmo, le pedí que me diera la vuelta y que acabáramos con un misionero. El cambio fue acertado y los espasmos y anti-espasmos volvieron a abrumarme por dentro. Si lo que su pene rozaba con tanto acierto era algo diferente al punto G, iba a tener que hacérmelo mirar.


    El gran orgasmo me llegó y lo hizo como nunca antes había sentido: un punto de sensaciones nació en algún lugar de mi vagina y, poco a poco, empezó a crecer. Retuve la respiración para que se hiciera gigante y, cuando ya no pude retenerlo más, expiré y me dejé llevar por las contracciones que me sacudieron por todo el cuerpo.


    Mientras tanto, Fran se corría y volvía a encharcarme la vagina con su leche al rojo vivo. Sentir aquel calor en la entraña volvió a despertar otro punto, un poco más adentro de mi vientre, y lo manejé como el anterior. Cuando empezaba a correrme de nuevo, con una mano masajeé el clítoris hinchado como una canica y el orgasmo fue realmente brutal. Desenfrenada, perdí la cordura y con la lengua lamía la cara de Fran, sus labios, sus ojos, sus mejillas. Quería sentirle por entero, cada poro de su piel.


    Tal era mi locura, que perdí el control de mi vejiga y empecé a mearme sin poder contenerme. Fran se enfadó por no sujetarme el orín y le conté una milonga sobre los squirts femeninos que, por supuesto, no se tragó. 


    Finalmente nos entró una risa boba y acabamos rebozados en mis orines, al tiempo que dejábamos perdida la ropa de la cama.


     


    *


     


    Fran


     


    Antes de ir a la ducha, retiramos las sábanas y la dejamos sobre el suelo para más tarde hacer el intercambio y la limpieza del estropicio. Ya dentro del baño, con el chorro del agua caliente cayendo sobre nosotros, volvimos a follar en todas las posturas posibles. Por delante, por detrás, a cuatro patas, con una pierna levantada, al estilo vaquero… Había acumulado demasiadas ganas por ella durante nuestras noches de citas y ahora me estaba resarciendo de cada uno de los minutos en que la deseé sin atreverme a dar el gran paso.


    Fue una tarde magnífica. Jamás había aguantado tanto en una sesión de sexo desde los tiempos en que Marta y yo nos encerrábamos en una habitación de hotel durante todo un fin de semana y nos comíamos vivos.


    Al acabar, limpiamos el estropicio y lo dejamos todo en perfecto estado de revista. Eran más de las siete y tuvimos la precaución de acabar a la hora límite para evitar imprevistos con mi mujer.


     


    *


     


    Ana


     


    Por fin dejamos el juego y nos preparamos para ir a la ducha. Fran salió corriendo sin esperarme y yo le recordé a gritos que había que retirar la ropa de cama para evitar que el orín calara hasta el colchón. El muy perro —hombre al fin y al cabo—se hizo el loco y me tocó a mí tirar de las sábanas y dejarlas sobre el suelo para ocuparnos de ellas más tarde.


    Con un cabreo de la leche me metí en la ducha y él, en vez de atender a mi enfado, me puso de espaldas y me volvió a follar sin pedir permiso. Se veía que llevaba meses de ganas acumuladas hacia mí y que quería resarcirse de todas ellas.


    Mi calentura comenzó a revivir y se la chupé de rodillas para que alcanzara la dureza necesaria y poder continuar.


    Cuando estaba a punto, Fran me empotró contra la pared en todas las posturas posibles. La sesión bajo el agua caliente de la ducha duró casi una hora. Durante ese tiempo yo tuve dos orgasmos medianos y uno leve, pero el muy cerdo no volvió a eyacular, manteniéndose en forma durante todo el tiempo.


    Cuando se hartó de follarme sin correrse, se rindió y entonces nos duchamos de verdad. Cuando salí de aquel baño, apenas podía mantenerme de pie e, incluso, con el dolor que se me había instalado en la parte inferior de mi cuerpo, pensé que no podría sentarme en varios días.


    Fran me pidió que le ayudara a hacer la limpieza del estropicio, pero le mandé a la mierda sin contemplaciones.


    —Me has jodido del todo… —exclamé antes de salir de su habitación—. Y en todos los sentidos de la palabra. Así que si quieres que Marta no te pille, lo limpias tú solito, pedazo de marrano…


     Me consta que debió limpiarlo a conciencia, el muy «machito», porque no escuché ninguna queja de mi hermana cuando llegó poco más tarde.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Hoy quiero darte solo buenas noticias, aunque alguna de ellas pueda ser una bomba a corto plazo.


    La primer es que he vuelto de nuevo a casa. Al final he tenido que revelarle a Fran mi terrible secreto, pero él me ha perdonado y creo que ahora estamos más unidos que nunca.


    Es verdad que, para conseguir su indulgencia, he tenido que pagar peaje. Pero un peaje que he pagado con sumo gusto, te lo aseguro. Y que me ha permitido realizar mi sueño oculto: hacer el amor con él durante horas. Ha sido una experiencia maravillosa, querido diario, aunque un poco dolorosa en algún sentido que tal vez imagines (no voy a describir aquí los detalles para no parecer grosera). Solo diré que Fran es un gran amante, que es capaz de hacerme sentir cosas que no he sentido en mi vida. Que con solo pensar en que se acerca a mí con la intención de seducirme, me vuelvo loca de deseo.


    En fin, después de sufrir y llorar durante días después de que Fran descubriera que yo también soy una de las chicas de Marta, parece que las aguas vuelven a su cauce.


    La bomba a la que me refería, por otro lado, tiene que ver con la venganza contra Marta que prepara Fran. Aunque también con las posibles represalias de Marta contra mí en el caso de que descubra que le he revelado a Fran nuestros secretos. Y, esta vez sí, los secretos han quedado desvelados por completo. No me he reservado ni un solo detalle, no quiero volver a perder a Fran de ninguna de las maneras. Me moriría si eso ocurriera.


    Seguiré contándote, querido diario, espero que pueda seguir dándote buenas noticias.


    Buenas noches, que duermas bien.


    

  


  
     


     


    Cap. 23 – EL PLAN DE FRAN


     


    FRAN


     


     


    Marta llegó sobre las siete y media y se llevó una grata sorpresa al ver que Ana había vuelto. Se encerró con ella en su habitación y cuando salió no mostraba ningún signo de decepción o enfado. Me di cuenta de que Ana sabía manejarla a la perfección y que las excusas que le hubiera dado habían funcionado sin mayor problema.


    Con Ana de vuelta en casa, la vida volvió a la «normalidad». Por el momento nada había cambiado y yo seguía sin encontrar una estrategia para contraatacar el plan de Marta para sacarme de mi casa y de su vida.


    En el trabajo, la nota de color la puso Sole. La muy zorrita, aprovechando que nuestra relación había mejorado y que incluso nos juntábamos los tres —Zahara, ella y yo— para tomar café o a la hora de la comida, un día se atrevió a pedirme lo que jamás se me habría ocurrido: que le facilitara una cita con Ana. Se apreciaba que la experiencia entre las dos en la fiesta de la empresa le había resultado gratificante.


    —Sería todo un detalle por tu parte… —insistía ella ante mi negativa.


    —Ni hablar, Sole, no puedes pedirme eso… —me negaba yo.


    —A ver, Fran… —volvía ella a la carga—. ¿Seguro que no te follas a tu cuñada…? Porque te comportas como un novio celoso que no quiere presentarle su chica a los amigos…


    —Joder, Sole, que ya te he dicho que no… que no me la estoy follando —mentía—. Pero es que sé que, si le hablo de esa cita, Ana me va a mandar a la mierda y no tengo ganas de discusiones. Y te repito que Ana no es «bi» ni bobadas. Ella tiene novio y es hetero por todos lados.


    —Bah… —se cansaba ella de insistir, aunque no daba el tema por zanjado—. Al menos podías darme su teléfono. O pasarle el mío para que me llame si quiere.


    Me negué a darle el número de Ana, pero le prometí que lo hablaría con ella para que decidiera si llamarla o no.


    Y por supuesto que lo hablé con Ana, pero sin dejarle muchas opciones para que aceptara la propuesta. De todas formas, no necesité convencerla para que se negara a semejante aberración.


    —Ni de coña… —replicó mi cuñada cuando le comenté la insistencia de Sole para volver a verla a solas—. Pues no tengo yo pocos líos en la cabeza para meterme en uno más… Quita, quita…


    Y el tema quedó zanjado.


    En cuanto a los asuntos de casa, Marta vivía in albis sobre lo que ocurría entre su hermana y yo. Si se hubiera enterado, posiblemente habría montado en cólera y a saber cómo se habría precipitado la vida familiar.


    Y lo que ocurría no era otra cosa que el «cuelgue» que se había producido entre nosotros. A partir del día de nuestra reconciliación entre las sábanas encharcadas, yo volvía del trabajo lo antes que podía. De esa manera, disponíamos de al menos un par de horas antes de que Marta hiciera su falso «retorno a casa» desde el bufete donde fingía que seguía trabajando.


    Ana me espera en su cuarto y allí follábamos como adolescentes en celo. Aunque, más que follar, debería decir que nos comíamos vivos, tal era el ansia con la que nos entregábamos el uno al otro.


    Hacerlo con Ana era tremendamente divertido, aparte de placentero: ella tenía mil ideas a la hora de hacer cosas nuevas, y era casi incansable. De todas formas, si había alguien incansable entre los dos, ese era yo. Mi eterno problema resurgía casi todos los días: en cuanto me corría un par de veces, la verga se me quedaba dura como una piedra y, como no podía volver a correrme, no había forma de bajarla de ninguna de las maneras.


    Tanto, que a veces me tenía que pedir que por favor la dejara ya, que tenía el coño destrozado y que tanta fricción —casi siempre lo hacíamos con condón— le ponía la piel de la vagina al rojo vivo. Según decía, se gastaba casi toda su paga mensual en cremas para aliviar el escozor.


    Yo le pasaba algún sobre con dinero de vez en cuando para ayudar a sus gastos, pero ella los aceptaba a regañadientes y no siempre. Cuando le daba por tirármelo a la cara, sin embargo, eran los mejores días. Tras la pelea por lo que ella llamaba «pago por los servicios prestados», venía una reconciliación que nos elevaba al paroxismo del sexo.


    Era una época difícil en el sexo con Marta, sin embargo. Es fácil de imaginar: mi mujer empeñada en quedarse embarazada y yo desecado por su hermana y sin ganas de bajarme los calzoncillos. La verdad es que lo solía llevar con soltura, pero a veces tenía que exprimir la imaginación para inventar nuevas excusas. 


     


    *


     


    En cuanto a la imaginación en la cama de mi cuñada, a veces me daba por recordar que su maestría provenía sin duda de su trabajo como profesional de altos vuelos. Esto hacía que se me llevaran los demonios, aunque conseguía disimularlo lo mejor que podía.


    Y eso que era ella la que me repetía que quería dejarlo y que yo parecía no desearlo tanto. O, al menos, eso era lo que ella me echaba en cara.


    —Claro, Fran, tú lo ves todo muy fácil… —me dijo un día, medio enfadada—. Tú me follas todo lo que te apetece y no tienes que hacer nada más. Soy yo la que sigue teniendo que salir con babosos a los que no conozco de nada y dejarme follar para que Marta siga en sus mundos de yupi, pensando que su plan funciona a la perfección y que aquí no pasa nada.


    De todo el discurso, me quedé con la primera parte, que fue la que más me dolió.


    —Ana, mujer… —repliqué—. Eso de que «te follo» todo lo que me apetece es injusto. Yo creía que lo nuestro era recíproco, que «nos follábamos» mutuamente.


    —Ese es el problema, Fran… —se empecinaba—. Que no hay un «lo nuestro» y nunca podrá haberlo hasta que la situación familiar se resuelva. Ya sé que tú eres una víctima en todo este embrollo. Pero, ¿qué soy yo? Pues te lo voy a decir: soy un comodín que está en mitad de todo el lío y corro el peligro de que me den por los dos lados. Y no solo Marta… A mí quien más miedo me da es Joan. Si ese tipejo ve peligrar su vida de lujo es, capaz de cualquier cosa.


    —Vale, cielo, creo que tienes razón… —acepté—. Tengo que ponerme las pilas y diseñar el plan de contraataque de forma urgente. De todas formas no me digas que no existe un «lo nuestro» porque eso no es verdad. Ya sabes que para mí eres muy especial y que siento mucho cariño por ti…


    Ana me abrazó y apoyó su cabeza en mi hombro.


    —Si ya lo sé, Fran, ya lo sé… —confirmó—. Yo también te he cogido mucho cariño… Y sé que eres el único que puede librarme de esta profesión de mierda…


    Unos días después de tener esta conversación, Ana vino a mí, desesperada. Y lo que me dijo fue la gota que colmó el vaso.


    —¡Van a subastarme al mejor postor!


    —¿Qué…?


    —Joder, Fran… lo que estás oyendo… —lloriqueaba—. A Joan no se le ha ocurrido otra idea que invitar a un grupo de viejos clientes, los que creen ser los únicos que me han llevado a la cama, y van a subastar una noche conmigo al que más pague. Y la tonta de Marta le ha comprado la idea. No te lo pierdas, las pujas empezarán en diez mil euros. Van a sacar por mí una fortuna.


    —Serán cabrones…


    —Yo no quiero, Fran, no quiero que me subasten como si fuera ganado…


    El estómago empezó a subírseme a la garganta, aunque tenía las manos atadas y no podría hacer mucho por ayudarla.


    —Tienes que plantarles cara, Ana —le dije con firmeza—, no te queda otra solución… Si tú no les paras los pies, la cosa irá in crescendo y a saber hasta dónde pueden llegar.


    —¿Y si no consigo persuadirles de que no lo hagan?


    Me lo pensé un segundo.


    —Habla solo con Marta, que no esté Joan delante. Se lo dices y la amenazas con irte de casa para siempre. Si al final sigue con la idea de la subasta, dímelo y lo denunciaré a la policía si hace falta.


    —Eso me perjudicará a mí también, lo sabes, ¿no?


    —Lo sé, pero sería el mal menor.


    Nos abrazamos en silencio, temerosos de lo que pudiera venir en los próximos días.


    —De todas formas —quise tranquilizarla—. Tengo ya medio pensada una estrategia para deshacernos de esos dos. Mañana comprobaré los últimos flecos y, si todo va según mis cálculos, por la tarde te la podré explicar en detalle y la echaremos a andar.


    Su abrazo aumentó de presión y a punto estuvo de romperme varias costillas. Yo la besaba el cuello con devoción.


     


    *


     


    Llamé a Ana a mediodía y la invité a comer. No quería hablar de mi plan en casa. En mi paranoia, veía el «casoplón» como terreno enemigo y me sentía más seguro hablándolo en nuestra cafetería favorita de la periferia de Madrid.


    —Venga, cuéntame… —dijo Ana en cuanto hubimos pedido los menús—. Estoy en ascuas.


    La veía más alegre que en los últimos días. Yo también me hallaba esperanzado y con ganas de poner en práctica mi plan. No obstante, había una parte de él que sabía que no iba a agradarle demasiado. Empecé a explicárselo, por tanto, con la mayor cautela posible.


    —Verás… —dije—. Lo primero es asegurarme de que no se queda embarazada de mí.


    —Sí, claro…


    —Ya sabes que estoy tomando un medicamento para rebajar mi fertilidad hasta un 40%. De todas formas, esto me parece poco, así que estoy pensando en someterme una vasectomía de…


    —¿¡Qué…!? —exclamó sin dejarme terminar—. Pero Fran, por dios, ¿estás loco? ¿Cómo vas a mutilarte a ti mismo? No te das cuenta de que eres aún muy joven y que quizá algún día vuelvas a casarte y puede que tu mujer quiera tener hijos? ¡No puedes hacer esa barbaridad!


    Le tomé una mano para acallarla.


    —Espera, Ana… —repliqué—. Déjame terminar.


    —No sé, no me gusta la idea… —insistió.


    —Que no, mujer, que no se trata de una vasectomía definitiva… —le aclaré—. Se trataría de una vasectomía reversible. Hoy en día es muy fácil de volver atrás, de modo que de un día para otro vuelves a ser fértil.


    —Ah, bueno, si es así… —pareció calmarse.


    Me dio por pensar a qué se referiría con lo de «volver a casarme» con una mujer que quisiera tener hijos… ¿Se estaría refiriendo a ella? ¿Me estaba proponiendo algo de forma indirecta? No, no podía creerlo y deseché la idea. Ana era un ser libre y volaba a mil kilómetros por encima de mi cabeza. Ni loco podría imaginar una vida a su lado. Imposible. Una mujer de bandera como Ana jamás se fijaría en un tipo vulgar como yo. Acallé el hormigueo de mi estómago y volví a la realidad.


    —Sí, te lo aseguro. Las técnicas de reproducción han avanzado lo que no te puedes imaginar en la última década.


    —Sí, dilo… —se mofó—. En la última década mientras yo me dedicaba a jugar a las muñecas.


    Reímos su ocurrencia y luego volví a mi plan.


    —Lo que voy a hacer es embarazarla… pero de otro hombre.


    —No suena mal. Pero, ¿cómo vas a hacerlo? —preguntó con la curiosidad reflejada en sus pupilas.


    —Se trata de realizar una operación de «inseminación artificial» casera. Bueno, en realidad no solo una, sino todas las que hagan falta hasta conseguirlo.


    —¿Qué…? ¿Tú sabes hacer eso…?


    —Bueno, a decir verdad no lo he hecho nunca, pero he asistido a los médicos en decenas de ellas, así que de teoría sé bastante.


    —Y, ¿cómo lo harás?


    —Verás… —me aclaré la garganta—. Utilizaré un pequeño inseminador portátil con el que inyectaré semen en los ovarios de Marta a través de una canícula que introduciré a través de su vagina. Para ello, la habré suministrado somníferos previamente. No será tan rápido y efectivo como si lo hiciera en un quirófano, pero espero no tardar demasiado en conseguirlo. Mi idea es ejecutar al menos una de estas operaciones por semana para intentar coincidir con sus días fértiles. Si conociera sus ciclos, podría ser más eficiente, pero Marta es muy irregular. Prefiero pasarme que quedarme corto.


    La vi dudar un instante.


    —Suena bien, pero… —sus pupilas no mostraban la euforia que unos minutos antes—. ¿De dónde sacarás el semen?


    —Pues… —dudé—. Utilizaré semen de donantes.


    —¿No pensarás robarlo de la clínica? —dijo, alarmada.


    —No… —le confirmé—. Y ahora viene una parte que no sé si te va a gustar…


    Tragué saliva. Ella me imitó. Y temí que ya se estaba oliendo la tostada.


    —El semen me lo tienes que proporcionar tú… —dije y cerré los ojos esperando su bofetada.


    —¿¡Cómo…!? —fue su única reacción—. ¿No querrás decir que…?


    —Joder, Ana, lo siento, pero te necesito… Ambos, tú también, te necesitamos.


    Mi cuñada bajó la vista, entristecida. Le hice una carantoña, pero me giró la cara.


    —Ana, por favor…


    —¿Cuánto tiempo…? —preguntó.


    —Espero que no más de dos meses… —mentí—. Tal vez menos.


    —Y durante todo ese tiempo… tendré que seguir saliendo con esos babosos, ¿no es eso?


    —Lo siento, pero así es…


    Ante su posterior silencio, le expliqué los detalles de cómo lo haríamos. Lo que fuera con tal de no sentir su vacío demoledor.


    —Te proporcionaré un pequeño refrigerador portátil, alimentado por una batería recargable. Tú recogerás el esperma de esos hombres y lo volcarás en el aparato.


    —¿Y de dónde lo saco…? —dijo, irónica—. ¿Quieres que les meta sus sucias pollas en ese cacharro y que les diga: a ver, cariño, eyacula aquí que vas a ser papá…?


    En otra situación hubiéramos reído su broma, pero en este caso no parecía un momento adecuado.


    —Vamos, Ana… lo puedes sacar de los condones usados… —dije serio—. Porque imagino que lo haréis con condón… nunca me lo has dicho.


    —Por supuesto que los uso… ¿por quién me tomas…? —se defendió—. Pero la mitad de las veces lo que desean es correrse en mi boca. ¿Qué tengo que hacer, me lo trago y luego lo vomito sobre la maquinita?


    —Joder, pedazo de cerdos… —dije, pensativo. Luego improvisé una respuesta—. No sé, no me importa si el semen está contaminado de saliva. Puedo procesarlo y separar la saliva del líquido seminal en la clínica. Si pudieras evitar tragarlo y escupirlo sobre el contenedor del frigorífico a escondidas, sería suficiente.


    —Ya, tú lo ves muy fácil…


    Le tomé las dos manos por encima de la mesa y se las apreté cálidamente.


    —Sé que no es fácil, cariño… —le hablé como se le habla a un niño—. Pero también sé que juntos lo conseguiremos.


    El resto de la comida la hicimos en silencio. Cuando entramos en mi coche después del café, Ana se abrazó a mí y estuvo llorando durante unos minutos. Al fin aflojó el abrazo y me miró con los ojos enrojecidos.


    —Vale, lo haremos… cuenta conmigo… —me dijo y no pude por menos que besarla con la máxima suavidad de la que fui capaz. No era un beso lascivo, sino de amigo, casi fraternal.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Hoy quiero hablarte del plan de Fran para deshacerse de Marta, antes de que ella lo haga con él.


    De todas formas, antes de nada te diré lo que ya te he comentado en anteriores ocasiones: el sexo con Fran es excepcional. Lo practicamos durante horas casi a diario y yo me quedo inmensamente feliz tras hacerlo, a pesar de que también quede exhausta y dolorida. Es un tipo incansable. Aunque sé por mi hermana que también lo fue así con ella en un principio y que luego la chispa se fue apagando. Ojalá nuestra relación, aunque solo fuera física, durara tanto como para entrever que su fuego se apaga. Si eso ocurriera, yo sabría volver a encenderlo, estoy segura de ello.


    A veces sueño con que él se me declara, que me confiesa que me quiere tanto como yo le quiero. Luego me desengaño a mí misma y me fuerzo a no pensar en él de esa manera. Porque sé que nunca podré tenerle, que al final su repulsión por saberme prostituida durante tanto tiempo vencerá a cualquier sentimiento que pudiera albergar en su corazón. Sé que algún día le perderé y eso me hace entregarme a él con toda mi fuerza, de aprovechar los días que le tenga a mi lado sin esperar nada para el futuro.


    En cuanto al plan de Fran para luchar contra Marta, debo decirte que no me ha gustado del todo. Yo creía que, en cuanto diseñara una estrategia, yo estaría liberada de mi trabajo como escort. Pero no es así. Fran me necesita para conseguir el esperma con que inseminar a Marta y dejarla embarazada de un desconocido. Esto significa que tendré que seguir fingiendo ante mi hermana y entregándome a hombres que solo ven en mí un objeto con el que satisfacer sus deseos.


    Esto, que antes de estar con Fran no me importaba, cada día se me hace más cuesta arriba. De todas formas, si el plan funciona según sus previsiones, en pocos meses lo habremos conseguido y yo seré libre. Podré dedicarme en cuerpo y alma a mis oposiciones y cambiar mi vida por completo.


     Sí, oyes bien, diario: ahora veo en la oposiciones una vía de escape a mi vida como prostituta. Y pensar que me opuse a Marta con todas mis fuerzas cuando me propuso venir a Madrid a estudiar. Las vueltas que da la vida.


    Espero ese día con ilusión, querido diario. De momento, te deseo buenas noches y te prometo seguir narrándote mis desventuras y mis anhelos.


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 24 – EL PLAN AVANZA


     


    FRAN


     


     


    Afortunadamente, Ana consiguió quitarle de la cabeza a su hermana la idea de la subasta. Tuvo que amenazarla con marcharse de casa si la celebraba, como yo le había sugerido. Joan no quedó muy conforme, según me explicó mi cuñada después. El miedo que sintió por la mirada del macarra cuando por fin Marta dio su brazo a torcer la tuvo varios días intranquila.


    Mientras tanto, yo le había entregado el refrigerador portátil, del tamaño de tres cajetillas de tabaco unidas por la cara mayor. Ella solía llevar para sus «servicios» un neceser con sus utensilios de aseo y maquillaje, por lo que no tenía problema para transportarlo.


    En menos de cinco minutos le enseñé a utilizarlo, ya que se trataba una simple «nevera» y bastaba con mantener la pila cargada como si se tratara de un móvil. Por otro lado, configuramos un PIN de apertura de la portezuela en su pequeña pantalla, de modo que solo nosotros pudiéramos acceder a su contenido.


    Pocos días después ya teníamos la primera muestra de semen. Venía con condón incluido, por lo que sentí una sensación de desagrado mayúscula. La contuve pensando que para Ana había sido mucho peor: aquella goma asquerosa había estado dentro de su cuerpo.


    Estábamos preparados para la primera misión. Por la tarde aparecí por casa con el inseminador portátil y preparamos la cánula y los demás elementos necesarios. Una vez a punto, retozamos un rato sobre su cama para relajarnos. Volví a sentir la piel de Ana contra la mía y eso me dio el valor que necesitaba para poner en marcha mi plan.


    Cuando vimos a Marta beber de su botella de té helado —nadie bebía de ella excepto mi mujer—, nos sentimos eufóricos. Ana me había ayudado a deshacer varias pastillas de somníferos en su interior y el reloj marcaba las diez cuando ella se despidió de nosotros y se fue a dormir, aquejada de un «sueño mortal».


    Ana me recordó tirar el resto del contenido de la botella por el inodoro antes de acostarme y se despidió de mí hasta el día siguiente.


    —¿No te vas a quedar conmigo para ver cómo lo hago? —le dije sorprendido.


    —No, no me apetece ver el espectáculo —respondió—. A no ser que me necesites para algo, me voy a dormir, se me ha puesto un fuerte dolor de cabeza. Seguramente serán los nervios.


    —No te preocupes —la tranquilicé—. En realidad puedo hacerlo yo solo sin problemas. Vete a la cama y descansa. Buenas noches, cielo.


    —Buenas noches.


     


    *


     


    Dejé pasar media hora y luego entré a la habitación para confirmar que Marta dormía como un bebé, cosa que hacía con un silbido escueto y totalmente inmóvil, como muerta. Quizá le había suministrado demasiada cantidad de somnífero, me temí. Tendría que vigilar ese tema en próximas ocasiones.


    Mientras esperaba, vacié el contenido de la botella de té y preparé los bártulos para la operación. El inseminador lo había escondido en una de las habitaciones más alejadas de la nuestra y lo movía sobre una mesa de servicio de bebidas con ruedas que había preparado al efecto.


    Enchufé el artefacto a una toma de corriente y vacié el contenido del frigorífico portátil en su depósito. A continuación, retiré la sábana bajo la cual dormía mi mujer y le quité las bragas antes de abrirle las piernas con sumo cuidado. No esperaba que Marta se despertara, pero mi nerviosismo me hacía ver peligros donde nos los había.


    El último paso, antes de introducir la cánula en su vagina, consistía en la colocación de un cojín debajo de su trasero, de modo que su espalda se arqueara para que la gravedad ayudara a que el esperma llegara a sus ovarios y permaneciera allí haciendo su trabajo.


    Estaba a punto de introducir la cánula, tras embadurnarla con crema lubricante, cuando Ana entró en la habitación dándome un susto mortal.


    —Ufff… Vas a conseguir que me dé un infarto… —bromeé para rebajar la tensión.


    —¿Lo has hecho ya? —preguntó, curiosa.


    —No, estaba a punto… Ven que te explico, nunca se sabe si algún día tendrás que hacerlo tú.


    En un par de minutos le comenté los detalles y le pasé un par de guantes de látex y una mascarilla como los que yo llevaba puestos.


    Le introduje la cánula hasta un recodo, donde quedó atorada. La moví y conseguí que siguiera entrando hasta que consideré que ya habría llegado hasta el objetivo. Marcamos con un rotulador el punto de la cánula a la salida de la vagina de Marta. Sería una señal para futuras operaciones. Por último, le recordé a mi cuñada que la cánula habría que hervirla antes de volver a utilizarla.


    Cuando estuvimos preparados, accioné el encendido de la máquina y ésta ronroneó unos segundos. Un líquido blanquecino, mezcla de suero y semen se movió por la cánula camino del útero de mi mujer.


    Cuando todo el líquido llegó a su interior, pulsé el botón de apagado y extraje la cánula.


    —¿Ya está? —dijo Ana—. ¿Así de fácil?


    —Así de fácil… si conseguimos que funcione, claro… —le respondí—. Lo único que nos queda es dejarla en esta posición una hora para que el líquido no se le salga y, con suerte, que haga su efecto.


    —¿Netflix, mientras esperamos? —propuso ella con una sonrisa.


    —¿Por qué no? —repuse yo.


     


    *


     


    Tres semanas más tarde habíamos ejecutado cuatro de estas operaciones, y tanto Ana como yo nos manteníamos alertas a cualquier dato proveniente de Marta que indicara que había comprado tests de embarazo.


    Aquel día era un viernes por la mañana y en la oficina se respiraba ambiente de fin de semana. Acababa de volver de desayunar con mis chicas, Zahara y Sole, cuando Ana me llamó.


    —Hola, Fran… —saludó—. ¿Cómo llevas la mañana?


    —No muy mal, por ahora… —repuse—. Si me llamas para darme alguna noticia, que sea buena, por favor. Hoy no es un día propicio para las malas.


    —¿Alguna noticia de nuestros planes inseminadores? —rió bajito, con el mismo volumen con que había pronunciado la frase. Debía de estar rodeada de compañeras de la academia, imaginé.


    —No, ninguna por mi parte… —repliqué—. A no ser que tú tengas alguna novedad, yo no tengo mucho que decir. Lo único, eso sí, es que tengo la sensación de que no estamos obteniendo demasiadas «donaciones» de semen. Esto rebaja nuestras probabilidades de éxito.


    —Si me lo estás echando en cara, te diré que me vas a mosquear y te puedo mandar a la mierda…


    —No, por dios, cómo te lo voy a echar en cara —argumenté a modo de disculpa.


    —Porque yo dependo de mi hermana para hacer salidas de trabajo… —aclaró. Empezó a reírse e imaginé que a continuación vendría una de sus bromas—. Porque no querrás que me ponga a hacer la calle, ¿no? No, espera… tengo una mejor idea… Puedo tirarme a todos mis compañeros de la academia, que son más jóvenes y seguro que tienen los bichitos más potentes que los viejos que pagan un dineral por follarme con sus pichas arrugadas y con apenas semen en sus pelotas.


    Reí la broma y luego le di la razón.


    —Sí, lo de que salgas solo con vejetes puede ser un hándicap… —bromeé—. A lo mejor deberías rebajar tus tarifas para que puedan pagarte jovenzuelos marchosos.


    —Espera… —replicó ella—. Que tengo aquí a Joan y le voy a preguntar si le viene bien sacar menos pasta por mi coñito… O, mejor, me abro de piernas con él y utilizamos su leche. Seguro que queda encantado con la idea.


    Me lo pensé un segundo, antes de contestar. Lo de Joan no hubiera sido una mala idea, si no fuera porque sería jugar con el enemigo. No respondí a su chiste. Si se me ocurría solamente reírle la gracia, me iba a llevar la bronca del mes. Y no tenía ganas de bronca con Ana, sino todo lo contrario.


    —Bueno, tranquila, cielo… —resoplé—. Era solo una broma…


    —Pues mira, de eso quería yo hablarte… —dijo ella tras un inciso.


    —¿De Joan…?


    —No, de vender los favores por una tarifa adecuada…


    Me estaba perdiendo, y así se lo dije.


    —No sé por dónde vas.


    —Verás, en realidad te llamo para comentarte que te he conseguido una clienta. Mañana Marta tiene «ensayo» y yo dispongo de la noche libre. Así que me he movido con mis contactos y he vendido dos horas de tus «favores» a un matrimonio para que te folles a la mujer mientras el cornudo mira…


    —¿¡Qué has hecho qué…!? —dije saltando de la silla del despacho.


    —Lo que oyes… —rió feliz—. Ochocientos pavos, no me dirás que te he vendido mal… Vas a ser el Gigoló más guapo de todo Madrid… Y así, de paso, aprendes lo que siento yo cuando tengo que bajarme las bragas en un hotel o en un reservado de discoteca.


    —Joder… —bufé—. Menos mal que no te hago caso, cielo, que ya sé que te gusta bromear, si no me estaría acojonando de veras.


    —Sí, sí… bromear —ahora reía descontrolada—. Ya verás luego en casa cuando te cuente lo detalles la gracia que te hace.


     


    *


     


    Y, en efecto, Ana me comentó los detalles aquella tarde, entre mamada y polvo. Porque no se trataba de una broma, sino que me había conseguido un «servicio» real. Y, para que lo aceptara sin reticencias, me había proporcionado una tarde de sexo inigualable, aunque el nivel entre los dos era difícil de superar.


    —Ana, estás loca… lo sabes, ¿no? —le dije entre polvo y polvo—. ¿Cómo se te ocurre semejante barbaridad?


    —Pues ya ves… se me ocurrió así, como sin pensar. Si yo lo paso mal, no sé por qué tú te vas a salir de rositas.


    —Joder… me voy a morir de la vergüenza… Imagínate que no me empalmo, que será lo más normal.


    —Tranquilo, cielín, que yo voy a estar contigo todo el tiempo.


    —Al menos, no serán una pareja de viejos, ¿no?


    Ella se sonrió, irónica.


    —Mira, ese es uno de los gajes de nuestro oficio —me dijo con un piquito en los labios—. Que no te enteras de cómo es el cliente hasta que no te abren la puerta del hotel.


    A pesar de que Ana me explicó todos los detalles al milímetro, no podía creer lo que estaba pasando. ¡Ana quería que probase de su propia medicina! Hasta ahí podía entenderlo. Pero lo que no podía tragar ni con azúcar era la idea de convertirme en un prostituto, aunque fuera solo por un día. Era una aberración. No quería ni pensar que alguien me reconociera… Joder, ¿qué pasaría si eso llegaba a suceder?


    El caso es que no podía negarme. ¿Cómo iba a hacerlo? Sería como humillarla por omisión. Tragué toda la hiel que sentía en mi garganta y me encomendé al cielo para que aquello no se nos fuera de las manos.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 25 – FRAN, GIGOLÓ


     


    ANA


     


     


    Por suerte, la pareja no era demasiado mayor, unos cuarenta y poco. Sin embargo, la mujer estaba un poco rellenita y era cualquier cosa menos atractiva. El marido, un cabrón de mucho cuidado, me susurró en un aparte que le gustaba que el «macho» tratara con cierto «desdén» a su mujer. Que era la mejor forma que él tenía para excitarse.


    Cuando le pregunté si esas eran las preferencias de su esposa, el tiparraco me espetó que quien pagaba por mi gigoló era él.


    Cuando entramos en la habitación, ella ya se hallaba en bragas y sostén. Fran se quedó de piedra y me propuso acompañarle al lavabo. 


    —Yo con esa tía no me empalmo ni loco… —sollozó mientras yo me partía de la risa.


    —Vamos, cariño, quítate toda la ropa menos los bóxer   –le tranquilicé—, que yo me encargo de ese «pequeño» detalle.


    —Claro, como las tías no tenéis más que abrir las piernas —dijo malhumorado—, pues no entendéis que para los tíos no es tan fácil… 


    —Ya, eso es lo que tú te crees —repliqué—. Pero no sabes que si las mujeres no nos excitamos, tampoco lubricamos la vagina. Y sin lubricación, el roce duele…


    Calló y me dejó que le guiase. Hizo lo que le pedí y, antes de arrodillarme a sus pies, le embadurné de perfume el torso, el cuello y por dentro de los bóxer.


    Luego le hice una mamada hasta que conseguí que se le levantara el pene lo suficiente como para dejarle en buen lugar. Su «cosa» me supo a gloria. Tanto, que a punto estuve de probarla entre mis piernas antes de que saliera del baño a trabajar.


    —Yo estaré vigilando desde aquí, ¿vale? —le susurré, intentando controlar mis ganas—. Si durante el «trabajo» ves que se te arruga, te disculpas y vienes, que ya te haré otra chupadita para que tu hermano pequeño se ponga en posición de firmes, ¿entendido?


     —Va-vale… —confirmó.


    Le había comentado a Fran que el marido, que ya estaba sentado en una butaca frente a la cama y se masajeaba la verga, quería que el sexo con su mujer fuera «rudo».


    —Y lo primero que debes hacer es dejar que te la mame y follarle la boca.


    —Ok…


    —Anda, valiente, sal ahí afuera a darlo todo —tuve que morderme el labio para no desternillarme.


    Y Fran salió a la plaza a torear…


    El asunto, finalmente, no resultó tan complicado para mi cuñado. Al menos, en cuanto al guion se refería. El marido de la gordita, sin pantalones y con la verga en la mano, se paseaba alrededor de la cama y le iba diciendo a Fran lo que tenía que hacer.


    Ahora, golpéala la cara con la polla. Plas, plas, plas.


    Ahora, resiega el capullo por sus ojos y su nariz.


    Ahora, que te lo agarre con los labios.


    Ahora, mételo hasta el gaznate. Así, hasta que se ahogue.


    Ahora, tírala del pelo hasta que grite de dolor.


    La esposa de aquel cretino se dejaba hacer sin una sola protesta. Yo tuve que reconocer que el espectáculo me estaba poniendo perra, pero hice lo posible por no distraerme con jueguecitos bajo mis bragas. Era momento de cuidar de Fran, no de pasármelo bien.


    Cuando Fran no podía más, el tipejo le ordenó que la embadurnara de leche toda la cara, pintándola con su semen cada uno de los poros de su piel. La corrida de Fran, al tratarse de la primera de la sesión, fue muy abundante y la pobre señora quedó hecha un pingajo.


    Mientras ella se limpiaba con una toalla, Fran se vino al baño y me preguntó cómo le había visto.


    —No ha estado nada mal —le adulé— para ser la primera vez…


    —Voy a necesitar tu ayuda si quiero seguir —me dijo señalándose la entrepierna.


    Le miré el pingajo y le espeté con cara de asco:


    —Bueno, no te preocupes, yo le doy un chupetón y te la levanto. Pero primero lávate, que no me quiero comer esa marranada de leche que llevas colgando.


    Estaba dándole que te pego al aparato de Fran, cuando el fulano entró en el baño, airado.


    —Oigan, ¿se pueden saber lo que hacen? —soltó con malas pulgas al ver que la polla de Fran me estaba rascando las amígdalas—. Yo no he pagado ochocientos euros por solo una mamada. Necesito una follada en toda regla.


    Fran se quedó mudo. Yo, más avezada en el manejo de viciosos como aquel, me saqué de la boca la polla de Fran y le di la razón. Luego, le pedí un par de minutos y el tipo salió de allí con cara de pocos amigos.


    Por fin, la «cosita» de mi cuñado se convirtió en «cosaza» y Fran volvió al ruedo. Durante la siguiente hora, le comió el coño y se folló a la buena mujer en todas las posturas posibles, a razón de lo que iba pidiendo su marido. Para mi tranquilidad y, seguramente, para la de Fran, la mujer demostraba que aquello la estaba gustando y que disfrutaba como una enana.


    El único punto en contra era cuando el cornudo le pedía a mi cuñado que le pegase un cachetón en el culo o, a veces, en la cara. Esto se veía que el pobre Fran lo llevaba mal. Los tirones en el pelo eran peticiones constantes, como lo habían sido durante la follada bucal. Pero, en ese caso, Fran se las apañaba para cogerla de las raíces del cabello y de ese modo hacerle el menor daño posible.


    Cuando la faena estaba a punto de terminar —la buena mujer ya se había corrido dos veces con la verga de mi cuñado—, el marido se acercó a ella y le introdujo la polla en la boca. Cuando éste se corrió en su interior, la esposa vomitó toda la leche que le iba disparando dentro con fuertes arcadas.


    Las mismas arcadas que Fran aguantaba como podía y disimulaba con una mano sobre la boca.


     


    *


     


    Lo mejor de la noche vino después, cuando empleamos los ochocientos euros del «trabajito» en una mariscada regada con Albariño en abundancia. Fran confesó que no tenía mucha hambre, el servicio a la pareja le había quitado el apetito casi por completo.


    —Es que se me ha quedado un mal cuerpo que no te imaginas… —expuso—. Tengo el estómago totalmente revuelto.


    —Anda, no te quejes, cuñado… —le dije yo ante sus protestas—, que no ha sido para tanto… Yo tengo que poner buena cara en situaciones peores y comerme la cena con el regusto de la leche de pito en la boca. ¡Eso sí que es para vomitar…!


    Y me eché a reír sin poder controlarme.


    —Vale, vale… —repuso él—. Si yo no digo nada, ya he aprendido la lección…


    —Ah, ¿sí? —pregunté mientras sorbía el caldo de una nécora—. ¿Y qué has aprendido?


    —Pues que me tengo que dar prisa para que puedas dejar de hacer estos asquerosos trabajitos para tu hermana y el cerdo de Joan.


    —Pues a ver si es verdad… —repuse envalentonada.


    Se quedó callado un instante y aproveché para bromear.


    —Oye… ¿y si lo que estás haciendo con mi hermana no va bien porque tú no sabes hacerlo…? —le dije—. ¿No sería mejor que te echase una mano algún colega médico de la clínica?


    Puso cara de acelga y replicó con malas pulgas.


    —No bromees con eso, que el tema es grave… —replicó—. Lo que estamos haciendo es un delito. Podríamos acabar en la cárcel.


    Se me atragantó el albariño que estaba bebiendo.


    —¿Tanto…?


    —Ya te digo…


    Tras el mal trago, la conversación se fue por otros derroteros, hasta que se me ocurrió preguntar:


    —¿Cómo va lo de Sole? —le dije mientras le acercaba una pata de cangrejo que me pedía—. ¿Todavía tiene ganas de verme?


    —¿Qué pasa? —respondió—. ¿Te estás pensando su propuesta?


    Me apetecía divertirme a su costa, así que le asusté con mi respuesta, que no se esperaba.


    —Es posible… —sonreía lasciva—. Yo no me cierro a nada…


    —Vamos, no me jodas… 


    Me eché a reír sin poder evitarlo.


    —¿Qué pasa, te pones celoso?


    —No juegues conmigo, cuñada, que me conozco…


    —Espera… —le corté—. Quizá podríamos montarnos un trío…


    —Sí, un cuarteto, no te fastidia… —replicó, y por fin sonrió—. Si te parece, me traigo a Zahara y así somos cuatro.


    —Mmmm… —ronroneé, zalamera—. ¿Podrías tú solo con las tres…?


    —Pero que mala eres… —replicó—. Si ya sabes que yo solo quiero hacerlo contigo.


    Un hormigueo me recorrió la espalda. Aquel tipo de frases, diciendo cosas sin decir en realidad nada, eran muy típicas de Fran. No sabía interpretarlas bien, pero no podía evitar el estremecerme. No esperaba de él que pudiera quererme, pero a veces tenía la ilusión de que aquellas palabras tiernas fueran el inicio de una conversación más… personal. Sin embargo, de nuevo la charla se volvió superficial y el asunto quedó en el olvido. Como ocurría siempre. Una pena, me lamentaba sin dejar de sonreír para que no me lo notara en el rostro.


    La noche acabó por fin, y cada uno se encerró en su habitación. Él con su querida esposa, y yo a dormir sola, recordando los buenos momentos de la velada y esperando a otra noche de cita para soñar que lo tenía solo para mí, sin compartirlo ni con mi hermana ni con ninguna otra.


    Aquella madrugada tuve que masturbarme —dos veces— para conseguir conciliar el sueño.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Hoy le he jugado una pasada al bueno de Fran.


    Tenía ganas de que sintiera en persona lo mal que yo lo paso cuando tengo que salir a trabajar para uno de los clientes que me busca mi hermana. Y no se me ha ocurrido otra idea que vender a Fran como gigoló a un matrimonio. Te puedes imaginar: el cornudo disfruta con mirar a un prostituto teniendo sexo con la esposa, mientras mira la escena y se masturba. Algo asqueroso, te lo aseguro.


    Al final, la jugada me ha salido bien. He conseguido que aceptara el reto y al finalizar me ha asegurado que ahora me entiende mejor. Y que va a hacer hasta lo imposible para que sus planes funcionen cuanto antes y yo pueda dejar de ejercer ese horrible trabajo por fin.


    Le he querido más que nunca mientras me lo prometía, y no he querido presionarle más. Bastante presión tiene ya el pobre. Mi querido Fran, mi cielo. Si algún día él me amara como yo lo hago, creo que me moriría de amor.


    Buenas noches, querido diario, te seguiré contando lo que vaya surgiendo de esta difícil aventura.


    

  


  
     


     


    Cap. 26 – EL SECRETO DE FRAN


     


    FRAN & ANA


     


     


    Fran


     


    Comprobé el calendario y repasé las fechas de las operaciones de inseminación de Marta. Había pasado un mes desde la escenita del matrimonio vicioso y en ese tiempo habíamos realizado cinco sesiones. No estaba mal del todo, pero me dolía entender que eso equivalía a cinco noches de sexo de mi cuñada con esos desconocidos que cada día la atormentaban más.


    De todas formas, parecía que nos hubiéramos puesto de acuerdo y no hablábamos del tema. Nos limitábamos a gozar el uno del otro y a no pensar en la terrible realidad que nos rodeaba.


    En cuanto a nuestras citas de los días de ensayo de mi mujer, parecía que ya no nos importaran demasiado y habíamos dejado de ejercer presión sobre Marta. En realidad, no necesitábamos aquellas salidas para estar juntos y follar a nuestro antojo y en cualquier sitio, así que aquellas salidas ya no eran indispensables.


    Y cuando digo en cualquier sitio, me refiero a «cualquier sitio». Por ejemplo, en el colmo del atrevimiento, Ana me había visitado una tarde en la clínica y me había follado vivo en una sala de reuniones. Pasé unos minutos de euforia al tiempo que de pánico. Suerte que era una hora avanzada y que casi nadie quedaba ya en la oficina.


    A veces recapacitaba sobre la pasión que Ana demostraba en nuestros encuentros. Esta pasión no solo no se reducía con el paso del tiempo, sino que parecía realimentarse y crecer en cada sesión. Ana era una auténtica máquina en la cama —o en la cocina, o sobre una mesa de escritorio…— y era capaz de vaciarme los testículos para varias horas en tan solo media hora de juegos.


    Cada día, mis sentimientos hacia ella se iban multiplicando, aunque intentaba controlar la parte emocional, dando prioridad al lado físico. Temía enamorarme de ella. Sabía que en cuanto Marta se quedara embarazada y Ana quedara libre de su terrible profesión, mi cuñada volaría y se volcaría en formar su vida, y quizás una familia, con personas de su edad. Y se olvidaría del «viejo» que un día formó una parte importante en su vida.


    No, el amor me estaba vedado en nuestra relación y así lo asumía, disfrutando de lo que ella me daba sin pensar en el futuro.


    En cuanto a mi plan, Ana y yo solíamos comentar cualquier noticia que tuviera relación con Marta entrando en una farmacia. Si era necesario, ella revisaba el bolso de su hermana a la caza de algún detalle que revelara un atisbo de posible embarazo: un test, una cita de ginecólogo, una receta de vitaminas prenatales, etcétera.


    Pero nada, las noticias no llegaban y los dos nos impacientábamos. Especialmente Ana cuando recibía el encargo de atender a un nuevo baboso. Un baboso que estuviera dispuesto a pagar una pasta por tirarse a una inocente provinciana con necesidad de pagar las medicinas que salvarían la vida de su querida abuela —o una chorrada semejante.


    En esas estábamos, cuando una noticia llegó haciéndose notar, pero en este caso proveniente de Barcelona: el padre de mis chicas había empeorado en su enfermedad y se temía por su vida.


     


    *


     


    Ana


     


    Es evidente que todos tenemos secretos. Todos. Incluso los más amables e inocentes.


    Fran, mi adorado cuñado, no podía ser una excepción.


    Y no por entender que esto pueda ser así, me encuentro menos asombrada de haberlo descubierto. Se trata del secreto mejor guardado del que siempre ha sido mi amor platónico, y que ahora es mi único amor verdadero. Un secreto que ha escondido durante años y que, si depende de mí, nunca saldrá a la luz.


    He decidido escribir esta extraña experiencia para que quede registrada para siempre. Pero jamás, lo juro en este momento, jamás la contaré a nadie. Ni le confesaré a Fran que la viví sintiéndome «casi» a su lado. Y que llegué, incluso, a disfrutar de ella tanto como él mismo.


    Pero debo empezar desde el principio.


    Una tarde Marta nos anunció que se iba a Barcelona. Carmen, la mujer de mi padre, la había llamado por teléfono aquella misma mañana. Papá estaba muy enfermo. Después de cumplir los ochenta, había contraído una enfermedad de esas que denominan «raras» y llevaba algunos meses que no levantaba cabeza. Pero unos días atrás había emporado y ahora los médicos temían por su vida.


    Sin dudarlo un segundo, me apunté al viaje. No podía dejar que mi padre muriera sin verle por última vez y despedirme de él. Lo que no me esperaba es que Fran, sin pensárselo dos veces, anunciara que se unía a nosotras.


    —Te lo agradezco, Fran —le había dicho mi hermana—. Pero no es necesario que vengas. Y mucho menos en estos días en que tienes tanto trabajo.


    —No te preocupes por el trabajo —le había contestado su marido—. Al fin y al cabo soy el jefe, ¿no? Trabajaré en remoto para las cosas urgentes y cambiaré mis guardias. Está decidido, no voy a dejar solas a mis chicas en este trance. Yo sé lo que duele perder a un padre.


    Marta le había besado dulcemente y, tras hacer unas maletas al buen tuntún, en una hora salíamos de viaje en el todoterreno de Fran.


    Visto con la perspectiva del tiempo, no puedo asegurar que lo que pasó dos días después no hubiera sido premeditado. Que Fran no lo hubiera buscado al saber de nuestro viaje. La prisa con que se sumó a él así lo hizo parecer. 


     


    *


     


    Ana


     


    Mi padre había sido ingresado en una clínica cercana a su casa de la avenida Diagonal. Nos habíamos alojado en ella, como casi siempre que viajábamos a Barcelona. Íbamos y volvíamos andando desde casa a la clínica, la vuelta a horas intempestivas por la noche.


    El segundo día tras nuestra llegada, al volver del hospital nos quedamos en el salón comentando los avances en la salud de papá. Carmen había hablado con el médico que llevaba el tratamiento y éste le había informado de que su situación era estable, que estaba respondiendo correctamente a la medicación y que era muy posible que remontara el episodio. Por esta vez, le dijo, es más que posible que pueda volver a casa sin mayores contratiempos. Aun así, no había que cantar victoria y habría que aguardar otras cuarenta y ocho horas para valorar de nuevo su situación. Si todo iba como hasta el momento, podríamos volvernos a Madrid en breve sin miedo a posibles complicaciones.


    Nos encontrábamos de muy buen humor por estas noticias y Carmen tuvo la genial idea de descorchar una botella de cava —en casa de mi padre era raro que en el frigorífico no hubiera dos o tres botellas a la espera de una buena ocasión— y estuvimos bebiendo y brindando a su salud.


    Cuando por fin nos fuimos a la cama, pasaban de la doce y todos nos declaramos terriblemente cansados. Al menos Marta y yo lo estábamos de veras, pero no estoy tan segura de que ese fuera el caso de Fran y de Carmen, a tenor de los acontecimientos posteriores.


    Cuando salía del salón camino de mi habitación, descubrí que no llevaba mi móvil. Lo había dejado olvidado allí. Volví a entrar y observé el primer movimiento extraño en aquella obra cuyo primer acto estaba comenzando justo en ese instante.


    Carmen se hallaba sentada aún en el sillón donde lo había estado mientras brindábamos unos minutos antes. Su copa, mediada de cava, seguía en su mano. Fran, sin embargo, se había sentado en el brazo del sofá y se inclinaba sobre ella. La escena solo duró una fracción de segundo. Mi cuñado debió de sentir, más que ver, mi presencia y se apartó de ella como tocado por un rayo.


    Las últimas palabras que le decía a Carmen, sin embargo, llegaron a mis oídos claramente. O, tal vez, fuera que las leí en el movimiento de sus labios, aprovechando la práctica de aquel juego que compartíamos y que consistía en hablarnos sin sonido. Fuera cual fuera la razón, el mensaje entre ellos llegó nítido a mi cerebro.


    «Te espero a las tres» fueron aquellas palabras. La respuesta de ella fue automática, como empujada por un resorte: «no pienso ir». Me quedé congelada, aunque solo por un instante. Enseguida me recobré y, comentando que volvía a por el móvil, me acerqué a la mesita donde lo había dejado. Fran dio las buenas noches y abandonó el salón en silencio por delante de mí. La expresión de Carmen, bella a pesar de su edad, era de sorpresa, de no creer lo que había oído unos segundos antes por boca de Fran. La copa de cava le temblaba en la mano.


    Volví a despedirme de la mujer de mi padre y me dirigí hacia mi habitación. Durante la hora siguiente no dejé de rumiar el posible significado de aquellas cinco palabras. «Te espero a las tres». ¿Se refería a las tres de la madrugada o de la tarde? ¿Habría quedado a comer con ella en algún restaurante para hablar de mi padre o de otro tema? ¿Tal vez de la herencia, aunque más que herencia quedarían deudas?


    Si era así, ¿por qué no lo sabíamos mi hermana y yo? ¿O quizá Marta sí que lo sabía y era yo la única que estaba en babia?


    Mi maldita curiosidad, esa que se despertaba cuando ocurrían hechos a mi alrededor que no sabía explicar, esa que me mataba de desazón sin poder evitarlo, se había puesto a funcionar y amenazaba con no permitirme dormir en toda la noche.


    Sobre la una y media me levanté sin hacer ruido y me dirigí a la habitación donde dormían Fran y Marta. Necesitaba hablar con mi cuñado, aunque tenía que evitar que Marta nos sorprendiera haciéndolo. No me atemorizaba la idea de preguntarle a Fran por el significado de su conversación con Carmen. La confianza que existía entre los dos me proporcionaba la suficiente presencia de ánimo como para hablar con él a las claras, sin medias palabras.


    La puerta de su dormitorio estaba entornada. La abrí con todo el cuidado del mundo y asomé la cabeza. La luna llena iluminaba el cuarto con una claridad blanca que permitía distinguir sin dificultad a los dos durmientes. Marta amaba dormir con las persianas recogidas y con solo los visillos como barrera con el exterior. Fran las prefería bajadas. En aquel duelo, como en otros tantos, mi hermana le había ganado la partida a su marido y se salía con la suya.


    Imaginé que con tanta luz Fran estaría despierto. Pero no fue así. Marta respiraba fuerte, muy en su línea, y eso era una prueba de que dormía profundamente. Mi cuñado, sin embargo, parecía no respirar siquiera. En los últimos tiempos había dormido con él en las suficientes ocasiones como para saber que eso era un signo de que dormía plácidamente, en un sueño sin sueños, como a él le gustaba decir.


    Sentí la ternura crecerme en el pecho y no me atreví a entrar en la habitación. Despertarle habría sido una canallada. Así que me moví hacia atrás y cerré de nuevo la puerta con sumo cuidado.


     


    *


     


    Ana


     


    Con aquel trajín había perdido el sueño. Imposible dormirme. Sobre las dos de la mañana, después de dar vueltas en mi cama, decidí dirigirme al salón y sentarme a leer.


    Opté por escuchar alguno de los pasajes de uno de mis audiolibros preferidos, uno de esos en los que el amor triunfa a pesar de las dificultades, y me coloqué los airpods en los oídos. Podía haber seguido leyendo con el método tradicional la novela que llevaba a medias y que me tenía super enganchada, pero para ello habría tenido que encender una lámpara. Y no me apetecía revelar mi presencia en el salón a aquellas horas.


    Escuchando el audiolibro me había quedado adormilada. Cuando desperté observé el reloj de pared sobre la televisión. Eran las tres menos cinco. No pude evitar que el corazón se me comprimiera en el pecho. Si las «tres» a las que se refería Fran eran de la madrugada, lo que fuera que tenía que ocurrir iba a suceder en cualquier momento.


    No me equivocaba. Justo unos minutos después, a las dos y cincuenta y ocho, una sombra cruzó por delante de la puerta del salón en dirección a la cocina. Me tiré al suelo, sobre la moqueta, asustada porque quien quiera que fuera el propietario de la sombra pudiera entrar en la estancia y descubrirme como si fuera una espía. Sonreí para mis adentros al recordar que en la familia ya había un espía y que tal vez podría ingresar en su selecto club.


    Borré la idea de mi mente y anduve sobre la moqueta hasta situarme en un lateral de la puerta del salón. Al no ver a nadie en el recibidor, gané en confianza y me asomé a la cocina, donde la sombra estaba llenando un vaso de agua bajo el grifo del fregadero.


    La luz de la luna entraba de lleno por la puerta que daba a la terraza, por lo que enseguida reconocí a Carmen. Tuve que esforzarme para contener un grito de sorpresa. Sorpresa no de que fuera ella, sino de saber que había dado en el clavo. En aquella cocina se iba a producir una cita, y la cita iba a tener lugar justo en unos segundos.


    Carmen se giró y, pensativa, se apoyó de espaldas contra la encimera. Llevaba una bata de raso bajo la que asomaba un camisón de dormir muy ligero que no llegaba a cubrirle las rodillas. Reconocí las bonitas piernas de mi madrastra, sólidas y torneadas como si tuviera veinte años menos. Sabía que, coqueta, seguía acudiendo al gimnasio al menos dos veces por semana para mantener su bonito tipo. Unas zapatillas caseras con tacón ligeramente alzado cerraban su atuendo por debajo, mientras que en la cabeza se había hecho un recogido del pelo que resaltaba sus rasgos, aún bellos a pesar de la edad.


    Debía reconocer que Carmen había sido, y aún lo era, una gran dama. Su porte, su estilo, su forma de moverse, todo en ella reflejaba una clase propia de otro tiempo. Cuando la miraba como lo hacía ahora, no me cabía duda de por qué mi padre se había enamorado perdidamente de ella a los pocos meses de morir nuestra madre.


    Lo que no entendí jamás era lo que ella había visto en mi padre, aparte de la fortuna de una familia con gran tradición en Cataluña. Ahora que la fortuna se había evaporado, ella seguía al pie del cañón, atendiendo a su marido a pesar de las dificultades, lo que me hacía admirarla sin poder evitarlo.


    Absorta como me hallaba en aquella imagen, casi me sorprendió el movimiento de otra sombra que se acercaba por detrás. No me cupo duda de que aquella sombra pertenecía a Fran. Tuve el tiempo suficiente para esconderme tras el mueble del recibidor. Me agaché para que mi presencia se redujera a un pequeño bulto en la oscuridad del lugar, debida a que la luz de la luna le estaba vedada por carecer de ventanas.


     


    *


     


    Ana


     


    En cuanto Fran se introdujo en la cocina, de un brinco me volví a situar en mi puesto de observación. Tenía desde él una perfecta vista de la estancia, además de alcanzarme el oído para escuchar cualquier conversación que allí se mantuviera, por muy en susurros que se hablara.


    Fran se acercó lentamente hacia Carmen hasta situarse a unos centímetros de mi madrastra. Ella, al sentirlo tan cerca, se había estirado en su postura, sin moverse sin embargo de su posición de apoyo sobre la encimera. Se había cruzado de brazos, uno de ellos cubriendo sus senos y el otro apoyado sobre el primero. Una mano sujetaba el vaso de agua del que bebía un sorbo a intervalos regulares. 


    Se miraron a los ojos unos instantes, pero sin pronunciar una sola palabra. Mi curiosidad iba a estallar, necesitaba saber que estaba pasando entre ellos. ¿Se trataba de una cita de negocios? ¿O quizá de un encuentro romántico? Esto segundo no me lo podía ni imaginar, pero la fuerza de sus miradas me lo hacía vislumbrar poco a poco. Al cabo, Fran se decidió a romper el silencio.


    —Has venido…


    —Sí, he venido… —respondió ella, seca.


    —Lo sabía… —replicó él, dando un paso más hacia mi madrastra—. Sabía que lo harías a pesar de lo que dijiste.


    Carmen le miraba muy seria, sin opción a malos entendidos.


    —Dime lo que quieras cuanto antes, tengo sueño y no quiero quedarme aquí mucho tiempo.


    Fran no parecía hacer caso de sus palabras, hablaba muy despacio y parecía llevar su propia conversación.


    —Y bebes un vaso de agua… igual que aquella noche…


    Carmen puso expresión de desagrado y se movió unos milímetros hacia su izquierda, escurriéndose lateralmente sin dejar de apoyarse contra la encimera. Parecía un intento de huida.


    —Si vas a hablarme del error que cometimos aquella noche, pierdes el tiempo… Es un tema del que no quiero acordarme…


    —En eso no coincidimos, querida… —respondió mi cuñado. No supe por qué, pero noté un cierto tono de chulería en su voz y no supe descifrar, aún hoy tengo mis dudas, si me disgustó o me complació. En cualquier caso no era propio de Fran, de eso estuve segura—. Yo no he podido olvidarlo… Ni creo que pueda hacerlo nunca…


    —Fran, cariño… —Carmen intentó hablarle desde su diferencia de edad—. Aquello ocurrió hace mucho tiempo. Aunque tú aún eres muy joven, en aquella época eras casi un niño. Me equivoqué, todo parecía un juego… No debí darte la oportunidad…


    —No es cierto, Carmen… No es verdad que haya pasado tanto tiempo… Yo tengo la sensación de que no ha pasado ni un día… Como si hubiera ocurrido ayer…


    —No, por dios… —replicó ella algo molesta—. Yo entonces tenía cinco años menos, aún era una mujer sexualmente activa. Ahora ya no soy ni la sombra de aquella mujer… Mi cuerpo ya no…


    —No eres tan mayor… —la cortó Fran—. Yo te veo tan hermosa como entonces… Por dentro y por fuera. Y te aseguro que eres la misma mujer deseable que gritaba mientras se corría a mi lado… Por cierto, ¿es brillo de labios lo que reluce en tu rostro?


    —Sí… —titubeó Carmen.


    Fran sonrió y dio un nuevo paso hacia ella.


    —¿Te has arreglado para nuestra cita?


    —Vamos, Fran, no seas chiquillo… Para ya esta comedia… 


    Las manos le temblaban y Fran se lo notó. Le tomó la mano con la que sujetaba el vaso y se lo arrebató. Cuando pudo tener ambas manos entre las suyas, las besó con devoción.


    —Dime, Carmen, si no deseas que pase esto… ¿por qué te tiembla todo el cuerpo?


    La estrategia de Fran no pasaba por besarle las manos, sino de liberar el escudo que le separaba de ella. Una vez que la barrera hubo desaparecido, estiró un brazo y le atrapó uno de sus senos. Se lo acarició unos segundos, apretándoselo con lascivia.


    Carmen volvió a moverse unos centímetros hacia su izquierda, huyendo de aquella mano que, a todas luces, le había producido un latigazo que le recorrió todo el cuerpo.


    —Vamos, Fran, no seas bobo… —dijo Carmen retirándole la mano—. ¿A qué juegas?


    Pero Fran no se acobardó y volvió a ponerle la mano sobre su seno. Esta vez, Carmen la dejó estar. Creí oír un suspiro salir de sus labios cuando él le pellizcó el pezón.


    —Fran, por dios… no hagas eso…


    Ante el éxito de su primer ataque, Fran le tomó el otro seno y, arrimándose a ella hasta que sus cuerpos quedaron pegados, aproximó sus labios y comenzó a besarla en el cuello. Carmen volvió la cara e intentó zafarse, escurriéndose de nuevo hacia su izquierda. Fran la sujetó con la cadera y gimió bajito, excitado. La pelvis de mi cuñado se apretaba contra el vientre de ella. Si Fran tenía una erección, Carmen la estaba percibiendo de lleno a través de la tela del camisón.


    —Hueles deliciosamente… —suspiró él—. ¿Cómo se llama este perfume que te has puesto para mí?


    No sé qué es lo que esperaba, quizá un grito de mi madrastra, tal vez una patada entre los muslos. Ella era de un genio muy vivo y no creí que fuera a soportar aquel manoseo febril.


    Pero lo que sucedió fue lo que menos esperaba. Una risita salió de la boca de Carmen y, poniéndole las manos en el pecho, le empujo hacia atrás y se giró hacia el frigorífico.


    —Espera… espera, mi niño… —le espetó sin dejar de reír—. Creo que es mejor que bebamos algo… Aún queda cava de la botella que abrí antes.


    Imaginé lo que le pasaba sin temor a equivocarme: mi madrastra, contra todo pronóstico, estaba poniéndose cachonda. Mi entrepierna emitió un gorgojeo inaudible y empecé a calentarme como ella.


    Sacó dos vasos de un armario sobre el fregadero y se movió hacia el frigorífico para buscar la botella. Acto seguido escanció el licor, le ofreció un brindis que Fran aceptó y ambos bebieron mirándose a los ojos.


    —Mira, Fran… —le dijo ella tras beber la mitad de su cava—. Lo que pasó fue muy hermoso… No lo olvidemos, si no queremos… Pero, ¿qué edad tienes? ¿Treinta y cinco?


    —Treinta y cuatro —corrigió él.


    —Vale, treinta y cuatro —aceptó Carmen—. Yo estoy a punto de cumplir los cincuenta y cinco. Hace tiempo que la menopausia me niega el flujo que me permite hacer el amor con soltura. Tienes que entender que lo que pasó, pasó… Pero que no puede volver a pasar…


    Fran pareció revolverse ante ese comentario porque, de un ademán brusco, dejó su vaso sobre la encimera y le dio la vuelta a Carmen, quien quedó apoyada en la encimera, pero esta vez dándole la espalda.


    —La que creo que no entiende nada eres tú… —le dijo al tiempo que arrimaba su entrepierna al culo de mi madrastra. Con las manos la sujetó por los hombros, antes de empezar a resegar la erección contra su trasero—. ¿Sientes lo que tienes en la espalda?


    —Fran, por dios… —protestó ella bajito.


    —Pues es lo que provocas en un hombre en la treintena —parecía hablarle con violencia, pero en el fondo no se mostraba iracundo, sino apasionado. Quería demostrarle a ella que aún era capaz de calentar a un hombre, de levantar su ardor… y su miembro… hasta extremos que no imaginaba—. Tienes que darte cuenta de que eres una mujer con todas las letras… Que puedes excitar un hombre hasta volverle loco… como has hecho conmigo esta tarde con tus miraditas y medias palabras… Y que esta noche, aquí y ahora, te voy a follar tan fuerte que vamos a grabar este día en nuestra memoria para siempre.


    Ufff… suspiré para mis adentros. Mi vulva empezaba a palpitar, un fuego interior empezó a apoderarse de mi cuerpo y tuve que apoyarme contra la pared al notar como me temblaban las piernas. Mis manos se habían apoderado de mi vulva, como si intentaran sujetarla para que no se abriera como una flor.


    No conocía a aquel Fran. Sabía de muchas de sus facetas, desde la tímida y amable, hasta la más impetuosa. Incluso me había poseído en muchas ocasiones con una fuerza y una determinación terribles, casi violentas. Pero la escena que presenciaba me descubría a un nuevo Fran. Un hombre rudo, un «macho» en el sentido estricto de la palabra, y dispuesto a satisfacer a una mujer incluso en contra de su voluntad. Aunque estaba segura de que Carmen lo estaba deseando más que él mismo.


    —Fran… —gemía ella con la cabeza gacha sobre la encimera—. Si sigues con esto nos vamos a arrepentir… Por dios, déjame… por lo que más quieras…


    —Sé que tienes miedo, pero que no quieres que pare…


    —Son imaginaciones tuyas… oooh… —replicó ella—. ¿Por qué me haces eso con el pene? No lo hagas, por favor, no… aaah…


    —¿Te gusta? —dijo y empezó a embestirla con fuerza, aunque siempre por encima de la ropa.


    —No… no…


    Fran se detuvo y la volvió de nuevo contra él. La sujetaba con una mano del pelo, mientras la otra la había metido bajo el camisón y le apretaba una nalga con ansiedad.


    —Ayyy… —protestó Carmen—. Me haces daño… para…


    Fran ni se inmutó y siguió sobándola por debajo de la ropa.


    —Dime… —le suspiró en el cuello mientras se lo lamía—. ¿Cuánto hace que no te follan como es debido? ¿Un año, tres? Menos de cinco, seguro, porque aquella noche te corriste dos veces…


    —No sé, Fran… ya ni me acuerdo… —le respondió—. Solo he estado una vez con un hombre desde aquella noche. Un amigo de mi marido… Y él no tenía tu fuerza, era demasiado mayor para complacer a una mujer… Ufff… para…


    —¿Lo ves…? Y esa vez seguro que me echaste de menos…


    Carmen gemía bajito, aunque aún se resistía a la lujuria de mi cuñado.


    —Y dime —prosiguió él—. Antes de que yo te hiciera gemir aquella noche, ¿cuánto hacía que tu marido no te follaba bien? ¿Diez, quince años?


    —Fran, por favor… tienes que entenderlo… —respondía ella sin fuerza—. Mi marido ha cumplido ochenta años. Aquella noche que tú y yo… pues eso… ya tenía los setenta y cinco… Algún día tendrás su edad y te acordarás de mis palabras… Un hombre no puede mantener su hombría por siempre… Pero eso no es óbice para que le ame.


    —¿Le amas aún? —le espetó, incrédulo—. ¿Le has amado alguna vez?


    Carmen retomó algo de su dignidad perdida y le contestó con voz clara.


    —¿Tú también eres de los que creen que me casé por dinero?


    La tenaza de Fran se aflojó. Tomó los dos vasos y volvieron a beber y hablar como al principio.


    —¿Hay alguien que no lo haga? ¿Que no crea que lo aceptaste por su fortuna??


    Carmen se tiró de la bata y del camisón y retomó algo de su porte.


    —Todos lo que piensan eso se equivocan —repuso—. Me casé con Andrés enamorada y le he amado y respetado todo el tiempo. Solo he cometido dos deslices durante nuestro matrimonio, uno de ellos fue contigo. El otro ni siquiera llegó a concluirse, por lo que no cuenta. 


    Hizo una pausa para refrescar la garganta y luego prosiguió.


    —Andrés siempre fue muy hombre… y muy apasionado… Un galán de otra época. Me enamoró por su tenacidad… por su costumbre de regalar flores a diario… y por su capacidad en la cama… Él ha sido el mejor amante que he tenido jamás…


    Fran soltó una sonrisita incrédula.


    —Sí, el mejor… —insistió Carmen—. Ese hombre al que hoy solo ves como un despojo, un día fue un macho orgulloso… y muy bien dotado, que lo sepas… Nadie me ha llenado por dentro como él, ni siquiera tú… Antes de conocerle tuve muchos amantes, docenas, pero ni la mitad de hombres que él.


    Volvió a tomar un respiro. Aquella confesión de Carmen me estaba enterneciendo sobremanera. Era el testamento de una mujer enamorada y fiel a su hombre. Una mujer que, pudiendo tener a cualquiera, lo había elegido a él. Después de tantos años de odiarla por haber sustituido a nuestra madre, ahora la admiraba, como mujer y como hembra de una sola pieza.


    —Y la prueba de mi fidelidad es que su fortuna desapareció hace más tiempo del que todos creen. En los últimos doce años hemos sobrevivido vendiendo las joyas y otras reliquias de la familia. Hoy en día solo nos queda esta casa, aunque está tan hipotecada que es más un problema que otra cosa.


    Fran asintió en silencio. El dato de los problemas económicos de la familia lo conocía porque yo se lo había mencionado unos días antes. Me sentí bien porque se corroboraba mi versión y eso me hiciera parecer más confiable a sus ojos.


    —Las niñas no lo supieron hasta bastante después —prosiguió—, y sé que me odian porque creen que les robé a su padre. Pero si estuve a su lado en los buenos momentos, también lo he estado en los difíciles. Y no pienso dejar de estarlo hasta su último día.


    Fran suspiró y apuró su licor.


     


    *


     


    Ana


     


    Mi cuñado le tomó el vaso de su mano y lo dejó junto al suyo sobre la encimera.


    —¿Qué haces…? —preguntó ella con voz medrosa.


    —¿Tú qué crees que hago…? Voy a follarte, por supuesto…


    —Ni hablar…


    —Sí, voy a follarte porque lo mereces… y lo necesitas… y yo también lo deseo… Prepárate para volver a sentirte viva.


    La boca se me secó al oír aquellas palabras. Si yo hubiera sido el objetivo de ellas, no habría dudado en desnudarme de inmediato y en rogarle que no me hiciera esperar, tan caliente estaba a esas alturas.


    —No… calla… 


    Se giró para intentar huir, pero fue en vano. Fran la había atrapado contra la encimera, de espaldas otra vez, le quitó la bata y comenzó a sobarla todos los rincones de su cuerpo. Se movía como un loco y jadeaba.


    Ella comenzó a gemir. 


    Con su mano izquierda, Fran la rodeaba y agarraba uno de sus pechos entrando por debajo del escote del camisón. Pellizcaba su pezón y Carmen soltaba unos «ufff» que, a pesar de sus negaciones continuas, sonaban a incitación, a un «quiero más», o a un «no pares». Con la derecha había entrado por debajo de su camisón y la acariciaba el pubis por encima de las bragas. Unas bragas de abuela, supuse, y no pude evitar una sonrisa recordando a la niña Pili en la tarde iniciática con Joan.


    Sin embargo, su boca seguía negando lo que su cuerpo pedía a gritos.


    —No… Fran… no lo hagas… no quiero…


    Levantaba la cabeza excitada y le rozaba con el pelo, que se había liberado del recogido y caía sobre sus hombros. Él bajaba la cara y aspiraba su perfume a bocanadas. Y la besaba en el cuello mientras la mano derecha acariciaba su entrepierna. 


    —Espera… para…


    Pero Fran no paraba, sino que seguía con sus ataques, casi asfixiándose por la excitación. En ningún momento había parado de resegar su miembro contra las nalgas de ella, que retorcía el trasero como buscándolas, apretándose contra él.


    La mano bajo el camisón se había abierto paso bajo sus bragas y le había introducido un dedo en la vagina, agitándolo para que lo sintiera en su interior. Yo no podía ver como lo hacía, ambos estaban de lado y sus cuerpos cubrían la mano derecha de Fran, pero lo supe por Carmen.


    —Oooh… no… Fran… no me metas ese dedo… Mmmm —gemía y rechazaba a la vez—. Me vas a hacer daño… no estoy húmeda…


    Fran sacó el dedo de su interior y lo llevó a los labios de Carmen. Se lo hizo chupar y le dijo con un susurro:


    —¿Estás segura de que no estás mojada? Porque yo creo que chorreas…


    —No es posible… —insistía ella—. No puede ser, hace mucho que no tengo flujo…


    —Lo que no tienes es un hombre que te haga chorrear, Carmen, pero esta noche voy a demostrarte que aún eres una mujer de los pies a la cabeza.


    —No, por dios… —seguía negando, cabezota.


    —Sí, mi amor… —la corrigió—. Y ahora voy a meterte dos… ¿Estás preparada?


    —No…


    —Sí…


    Y al introducirle los dos dedos, Carmen dio un saltito y se elevó de puntillas apoyándose en la encimera. Y abría las piernas para que él pudiese entrar y salir de su cuerpo sin hacerla daño.


    —Así… cariño… así… abre las piernas… —decía él, agitado.


    Y, con los dos dedos en su interior, la masajeaba por dentro. Y Carmen gemía quedo con unos «aaah», «oooh», «Mmmm» y estiraba el cuello. Cuando ella movió la cabeza hacia su derecha, Fran aprovechó para atrapar su boca con los labios y la lengua. La besó largamente, despacio, su lengua dentro de la boca de ella. Y ella gemía con el ronroneo de un gatito feliz.


    Cuando Carmen dejó de hacer esfuerzos por huir de él, lo noté al instante. Era ese momento en que una mujer se rinde al hombre que la intenta poseer y se desprende de todos su miedos y prejuicios. Ese momento en que se caen las barreras y comienza el placer.


    Carmen llegó a ese punto y se giró en redondo. Echó un brazo alrededor del cuello de Fran y respondió al beso del hombre con pasión. El jugueteo de las dos lenguas enredadas comenzaron a emitir ese sonido pegajoso de fluidos que se intercambian entre bocas que se desean.


    La mano libre de ella se introdujo bajo el pijama de Fran y se apoderó del miembro de mi cuñado. Un gemido salió de sus labios, era como un suspiro de victoria.


    —Aaaah —gritó en susurros, congestionada por el placer de tomar entre sus manos el trofeo duro y enhiesto del macho.


    —¿Te gusta…? —Le preguntó él.


    —Sí… es solo mío… solo mío…


    —Pues ahora voy a meterte un tercer dedo, quiero que tu coño esté bien mojado para cuando te folle. A ver… ahora…


    —No, no…. agggg… —gimió ella, y abrió más las piernas para recibir el tercer dedo de Fran.


    Mientras Fran la hurgaba en su interior, ella pajeaba la verga de mi cuñado y apoyaba la cabeza en su hombro, consumida por el placer.  Le mordía el pijama a la altura del cuello para ahogar sus gritos. Con la mano libre, se agarraba a la cintura de Fran para no caer al suelo. Las rodillas le temblaban como un flan.


    —Escúchame… —le susurró tomándole la cara con las dos manos—. Ahora quiero que te pongas de rodillas y me la chupes. Necesito sentir tus labios sobre mi verga y que la disfrutes. Si está así de dura es por ti, solo por ti. ¿Lo harás…?


    —Joder… Fran… no… —replicó ella.


    —Sí… mi amor… bájate hacia abajo y métetela en la boca. No te preocupes, no voy a correrme dentro…


    Carmen se resistía al empuje de Fran sobre sus hombros para que se arrodillara.


     —No voy a hacerlo… me da mucho asco… —dijo, angustiada.


    Fran la miró con sorpresa.


    —¿Dices que has estado con muchos hombres y nunca has mamado una verga…?


    —No es eso… —respondió mi madrastra—. Las he chupado cuando no había más remedio… Pero siempre lo odié.


    —Pues esta es una buena noche para que dejes de hacerlo…


    Tiró de ella y la llevó hasta la mesa donde solíamos desayunar. Se hallaba ésta en medio de la cocina, justo frente a mí. Veía la cara de Carmen horrorizada cuando Fran la sentó en una de las sillas y, sin más preámbulos, le empujaba la verga contra los labios. Ella se resistió unos segundos, pero al final la fuerza del hombre la vencía y no tenía más remedio que abrir la boca y tragarse aquel monstruo de carne hasta el fondo de la garganta.


    Rememoré alguna situación en la que Fran me había intentado asfixiar con su ímpetu. Sentí cierta pena por Carmen, pero al mismo tiempo mucha envidia. Y no pude resistirlo. Introduje mis manos bajo las bragas, levantando el camisón, y empecé a masturbarme con un temblor de piernas que amenazaba con hacerme caer al suelo.


    Fran la estuvo follando por la boca sin miramientos varios minutos, mientras ella le sujetaba por los muslos para detener sus embestidas, cada vez más brutales. Carmen consiguió liberarse de la polla que la invadía por entero. Las babas colgaban de su boca y del pene, empapándole el camisón.


    —Espera… espera… —le dijo, asustada—. Las niñas pueden oírnos y despertarse. Si nos vieran así, me moriría de la vergüenza.


    —Entonces no te resistas, cariño… —le replicó Fran—. Cuanto mejor lo hagas, antes nos correremos ambos y así no habrá peligro de que nos encuentren.


    Y volvió a metérsela en la boca sin compasión. Carmen aguantaba la tormenta como podía, pero ya apenas se resistía.


    Cuando Fran creyó que estaba preparada, la levantó de la silla, la giró de espaldas a él y se agachó para quitarle las bragas. Cuando lo hubo hecho venciendo la resistencia de ella, que aún se negaba a proseguir, las arrojó a un lado de una patada.


    —¿Qué vas a hacer…? —dijo ella, asustada.


    —Es el momento, querida… —repuso—. Ahora voy a follarte profundo, quiero que me sientas dentro por entero. Y quiero que te corras para mí. Córrete tan fuerte que mantengas este recuerdo de por vida.


    ¡Joder!, pensé. ¿Por qué coño hablaba Fran así? ¿Por qué nunca me había hecho a mí algo semejante? Viendo a aquel hombre desconocido y desatado, cada vez podía resistirme menos al placer que me mataba entre las piernas. Las había cruzado para sujetar el orgasmo que me habría hecho gritar si no lo paraba, y me retorcía con las dos manos apretándome el clítoris y la hendidura de la vagina. 


    Era una locura estar allí haciendo aquello, totalmente expuesta a Marta si se despertaba y acudía a la cocina, pero había algo que no me permitía marcharme. Rogué porque mi hermana hubiera tomado algún somnífero aquella noche.


    De vuelta a la escena de la extraña pareja, observé que nada había cambiado. Fran resuelto a follarla a favor o contra su voluntad… Y ella en un estado de un «no, pero sí», terriblemente morboso.


    —No… Fran… no… para… —gemía Carmen.


    —Tranquila, mi amor, abre más las piernas… 


    Y ella las abría por un instante, para volver a cerrarlas un segundo después.


    Fran la tomó por el cuello y la empujó contra la mesa para que su trasero repuntara hacia arriba y se le mostrara franco el acceso posterior a su vagina para penetrarla. Noté como el moderado tacón de las zapatillas ayudaban en esa operación y que Fran conseguiría entrar en ella con total comodidad.


    Mi cuñado se escupió en la mano y se lubricó los dedos con su saliva. A continuación pasó esta saliva por el glande de su pene y por los labios inferiores de Carmen. Y apuntó con una mano su verga contra la hendidura de Carmen, mientras con la otra le sujetaba la cabeza por el cuello para que no se resistiera.


    Cuando por fin la penetró, Carmen movió la cabeza hacia arriba de forma inconsciente y todos los músculos de su cuello se tensaron.


    —Agggg…. —gimió, invadida por dentro.


    Justo en ese momento un latigazo de placer recorrió mi vagina y no pude por menos que introducir un segundo dedo dentro de ella y acariciarme con los dos en mi interior. Se anunciaba un orgasmo inminente, y no sabía si me lanzaría hacia mi cuarto para correrme bajo las mantas de la cama, o si intentaría aguantarlo para no gritar.


    —Es toda tuya… —dijo Fran en cuanto la hubo penetrado—. No hay ni un solo milímetro fuera de tu coño, cariño… Te ha entrado hasta los testículos sin esfuerzo. Y ha sido gracias a que estás muy mojada. Creías que no, pero tu humedad está muy viva y espero que mañana recapacites y no te dejes morir por faltarte tu hombre… Debes buscar otros amantes que sepan proporcionarte el placer que necesitas…


    Decía esto mientras la embestía con fiereza. Carmen, congestionada, mostraba un rostro color grana que la hacía aún más bella de lo que ya era.


    —No… para… para… —decía, sin embargo—. No me hagas esto, Fran… no me hagas esto…


    Fran hacía oídos sordos a sus quejas, y ella no paraba de negar.


    —No… no… no…


    Hubo un momento de desconcierto que no entendí cómo se originó. Fran pareció exasperarse. Puso expresión de desagrado y, moviendo la cadera hacia atrás, se salió de su interior.


    Acto seguido, se subió el pijama que estaba enroscado en los tobillos y se arregló la ropa.


    —Está bien —dijo—. Si esto es lo que quieres, es lo que voy a hacer.


    —¿Qué…? —dijo sorprendida Carmen y vi un brillo de desilusión en su mirada.


    —¡Que me voy, coño…! —replicó Fran—. ¿No es lo que me estás pidiendo, que me vaya y te deje?, pues eso es lo que hago. Espero que mañana no hagas ninguna escenita en el desayuno.


    —¿Cómo que te vas…? —balbuceó ella.


    —Pues eso, que me largo... Adiós.


    Fran comenzó a andar hacia la puerta. El estómago se me encogió. Di un brinco hacia un lado y volví a esconderme tras el mueble del recibidor.


    —Espera… ¿dónde vas…?


    Fran respondió sin volverse.


    —Me voy a dormir… Buenas noches.


    La voz de Carmen sonaba más cercana. Aunque ahora no podía verla, sabía que había dado unos pasos hacia él para detenerle.


    —Por dios, Fran… no puedes dejarme ahora así…


    —¿No es eso lo que querías?


    —¡Pero cómo puedes ser tan cabrón…! —gritaba en susurros—. ¿Vas a dejarme tirada como a una puta…?


    —No te dejo tirada… Hago solamente lo que me pides…


    Carmen casi abandonó los susurros, ofuscada:


    —Hijo de puta… no tenías que haber empezado… pero ahora no te puedes ir por las buenas… Por dios, Fran… no me dejes así… Me has puesto caliente como una perra… ¿Es que no te das cuenta…? Si te vas, me matarás… ¿No ves que si me dejas así me voy a morir…?


    —¿Quieres que te folle? —Fran se giró en redondo y la enfrentó. Yo seguía acurrucada, pero me había acercado a la puerta y asomaba un ojo por el resquicio. Mi vagina no dejaba de latir, angustiada por la interrupción de mi paja a dos manos—. Si es lo que quieres, pídemelo…


    —Sí… por dios… Fran… 


    —Fran… ¿qué…?


    —Qui-quiero que me folles…


    —¿Quieres que te reviente el coño, zorra…?


    —Sí… por favor… hazme lo que quieras… —la cara de ruego de Carmen era todo un poema. Se había llevado las manos a la entrepierna y se la restregaba con ellas. Su orgasmo debía estar a punto.


    Por fin Fran se avino a razones. Su voz de machirulo me estaba volviendo loca. No sabía cómo iba a hacerlo, pero tenía que conseguir que me echara un polvo como aquel, con aquel tono chulesco y las palabras obscenas que me hicieran latir el corazón… y el coño.


    —Vale… voy a follarte… Pero si vuelves a decirme que pare, no volverás a tenerme dentro en tu vida… ¿lo entiendes…?


    —Sí… sí… pero por favor… ven… saca tu verga… métemela… no dejes que me muera… por favor… —los ruegos de la pobre Carmen me empezaban a avergonzar. Adivinaba cómo sería su calentura, pero rebajarse de aquella manera ante un hombre no me pareció digno de una mujer de su clase—. Pero cierra del todo la puerta, no quiero que las niñas se despierten.


    Al escuchar estas palabras, el corazón me dio un vuelco. Fran se giró en redondo y de dos zancadas se plantó ante ella. Solo tuve tiempo de echarme a un lado y pegarme contra la pared. Cuando la puerta estuvo cerrada, me maldije por no poder asistir al último acto de aquella tragicomedia erótica.


     


    *


     


    Ana


     


    Una idea, sin embargo, iluminó mi mente. Corrí hacia mi habitación, abrí la ventana y salté por ella a la terraza exterior que daba la vuelta a toda la casa. Me apresuré hasta que por fin llegué a la puerta de la cocina que daba a la terraza. La cortina estaba echada, pero por un resquicio de la misma tenía visión del interior de la cocina por completo, a excepción del lado derecho, donde se encontraba el frigorífico.


    La puerta, además, era de madera y estaba muy deteriorada por falta de mantenimiento. Los resquicios de la madera contra el marco debían dejar traspasar el viento en invierno. Y también pasar los sonidos del interior hacia afuera, por lo que podría continuar asistiendo a la escena.


    Miré a mi alrededor y me tranquilizó recordar que, viviendo en el ático más elevado de la zona, no había nadie alrededor a suficiente altura como para observarme en tan ridícula situación. Que me sorprendieran tocándome a escondidas no era un espectáculo que me apasionara ofrecer a los vecinos, precisamente.


    Sin más, me arrodillé frente a la puerta, metí las dos manos bajo las bragas y volví a mi paja. El orgasmo interrumpido comenzaba a subir de nuevo, aunque aún tendría que trabajarlo para hacerlo explotar.


    Cuando pude concentrarme en la pareja, reparé en que ahora Fran me daba la espalda. Era una ventaja en cuanto a no ser sorprendida espiando, pero un inconveniente en cuanto a entender lo que decía mediante la lectura de sus labios.


    Fran había elevado a Carmen hasta sentarla sobre la mesa y se había pegado a ella metiéndose entre sus piernas. No la estaba follando, sin embargo. Se limitaba a masturbarla con varios dedos mientras ella le pajeaba la verga con suavidad, casi con dulzura. Al mismo tiempo, se comían la boca mutuamente, retorciendo las lenguas y babeándose como dos adolescentes en su primera cita.


    De pronto, Fran la echó hacia atrás y ella se dejó caer, tumbándose sobre la mesa. La levantó las piernas y se pasó una de ellas sobre el hombro, quedando la otra colgando en el aire. Y se lanzó a comerle el coño con entusiasmo. Los jadeos que me llegaban, aunque ahogados, iban subiendo de nivel. Carmen se lo estaba pasando de miedo, deduje. Pero mi cuñado, temeroso por el vocerío de gemidos, se agachó en el suelo sin soltarla y tomó las bragas que antes apartara de un puntapié. Se levantó con ellas y se las metió en la boca. Los grititos de ella bajaron de nivel hasta quedar casi ahogados.


    Le lamió el coño un buen rato, pero ella se incorporó de repente.


    —Espera, Fran, cariño… —dijo quitándose la prenda de la boca—. Estoy a punto… Métemela, por favor… quiero correrme contigo dentro.


    Fran aceptó su ruego y la izó hasta dejarla frente a él. Se arrimó entre sus piernas y la penetró hasta el fondo de un solo embate. Carmen debía de estar super mojada.


    Mi madrastra se abrazaba a Fran para no caerse ante las embestidas de mi cuñado. Podía verle la cara de placer que ponía a cada una de ellas. El «plas-chop» de los testículos chocando contra sus nalgas creaban un ritmo morboso. Un sonido que me provocaba un espasmo cada vez que resonaba con su regular cadencia. Carmen mantenía los ojos cerrados y abría la boca cada vez que la verga de Fran tocaba fondo en su interior. Y gritaba cada vez que eso ocurría. Cómo la envidié en ese momento. Mis dedos eran ya un huracán entre mis piernas.


    Fran, asustado de nuevo por los gemidos, le entregó las bragas y Carmen se las metió en la boca sin protestar.


    —Joder, Carmen, no te las saques… —la increpó.


    Cuando Carmen apretó con fuerza los ojos y tensó los músculos del cuello elevando su cabeza hacia atrás, supe que estaba a punto de correrse. Se abrazó al cuello de Fran cuanto pudo y se dejó ir. El orgasmo fue brutal. Pude sentir en mi piel los espasmos de mi madrastra. Eran como estertores que la hacían temblar todo el cuerpo, sumados a los movimientos incontrolados de las piernas.


    Cuando la explosión terminó, Fran la sostuvo unos segundos para evitar que cayera hacia atrás. Carmen se sacó las bragas de la boca y preguntó:


    —¿No te… has… corrido…? —su voz era puro jadeo.


    —Aún no… —respondió Fran—. Ven, sujétate en mí…


    La bajó de un pequeño salto y la giró, poniéndola de espaldas de nuevo.


    Ella intuyó lo que iba a pasar y volvió a las andadas.


    —Espera… Fran… estoy cansada… y me duele un poco… ¿Puedes esperar? Podemos seguir luego…


    La respuesta de Fran fue autoritaria.


    —De eso, nada, querida… —la espetó—. Luego, si acaso, te echo otro… Pero ahora acabemos con éste…


    —Cabronazo…


    Le subió el camisón, arrugado como una pasa después de todo el trajín, y la empotró por detrás. El grito de Carmen fue muy agudo, pero esta vez pareció de dolor. Fran se agachó sobre ella, le metió las bragas en la boca y le habló bajito:


    —No grites, zorra… vas a despertar a tus niñas… —dijo con ironía. El estómago se me encogió. Ese Fran me gustaba menos. Aun así, el ansia de mi coño no cedía ni un milímetro—. Quiero acabar contigo como lo hicimos aquella vez hace cinco años… ¿recuerdas…?


    Ella asintió con la cabeza, aunque su mirada cuando se giró para mirarle a los ojos parecía temerosa. Fran volvió a hablarle inclinándose sobre ella, cogiéndole de las tetas y apretándoselas como a una pelota de goma.


    —Agárrate a los laterales de la mesa, voy a perforarte el coño… y no quiero que te caigas al suelo.


    —Mmmm… —fue lo único que dijo ella, lo que podía significar tanto un sí como un no.


    Y volvió a empotrarla como un semental. Carmen recibía cada embestida con un grito, que yo no sabía descifrar si era de dolor o de placer. Se agarraba a los laterales de la mesa para no caerse y ésta se agitaba como movida por un terremoto.


    Cuando los temblores de Carmen volvieron a sus piernas, supe que sus gemidos eran de placer. Se estaba corriendo otra vez.


    Fran también había llegado a su límite. Sabía lo que él era capaz de aguantar. Pero también sabía que su punto flaco en relación a la eyaculación era la penetración por detrás. En esa postura apenas podía controlarla. Cuando lo hacíamos juntos, si él no conseguía llegar al orgasmo, me daba la vuelta y en pocos segundos se corría. Esta vez pareció haber tomado la misma decisión para evitar que el encuentro se alargara demasiado.


    Fran se estaba preocupando por Carmen, a pesar de su lenguaje rudo y morboso, y no quería mantener aquel polvo por demasiado tiempo, una vez ella ya había disfrutado de él. Y, efectivamente, en silencio pero con la expresión de estar rompiéndose por dentro, eyaculó dentro de Carmen.


    Ella supo agradecérselo, acariciando su sexo al girarse frente a él. Sin mediar palabra, se agachó y le succionó el glande, limpiando los restos de semen que allí quedaban y haciendo temblar a Fran con los últimos retazos de placer en su verga ya relajada tras el orgasmo.


    —¿No decías que sentías asco?


    —Lo hago porque te lo mereces —replicó ella.


    Una gran profesional, me dije. Porque yo sabía —era la única a la que papá se lo había confesado— que Carmen había ejercido como prostituta. Y nuestro padre había sido uno de sus principales clientes. Cuando él le pidió la mano, ella había llorado como una magdalena y le había abrazado con una ternura infinita para darle el «sí, quiero».


    Este es otro de los secretos que yo guardo, y que morirán conmigo. Si Marta lo llegara a conocer, podría soltar el odioso refrán que afirma que «de casta le viene al galgo». Y no me apetece escuchar ese chiste, porque hay secretos en tu vida que cuando se airean, aunque te resistes a borrar la sonrisa para no demostrar flaqueza, por dentro duelen.


    En lo que a mí respecta, cuando Fran empezó a correrse no pude resistir más, aceleré mis dedos y me acerqué al abismo. Segundos después, me iba con mi cuñado hacia la gloria. 


    Me desentendí de su orgasmo y me centré en el mío. Me dejé caer en el suelo y me senté. Me había quitado mis propias bragas y me las había metido en la boca.  Y las mordía con los dientes apretados hasta que el clímax terminó. Había mantenido apretados los ojos desde el primer espasmo.


    Al volver a la realidad, miré hacia el interior de la cocina. Mi respiración iba recuperando su ritmo. Vi entonces que Fran y Carmen, con la ropa recompuesta, se afanaban en limpiar el esperma que había pringado por completo el camisón de mi madrastra. Supuse que me había equivocado y que Fran no había querido eyacular dentro de ella. Seguramente, al salirse de su interior, el camisón de ella se habría escurrido por la espalda provocando el accidente. Reí bajito, la morbosa sesión de sexo se había convertido en una vulgar escena de limpieza del hogar.


    Cuando todo el asunto de la higiene estuvo solucionado, mi madrastra se acopló la bata y ambos se sentaron a la mesa para acabar la botella de cava. Brindaron y bebieron un par de vasos cada uno, antes de que la botella diera su último suspiro. Hablaban bajito, pero la voz de Carmen, más aguda, me llegó con claridad.


    —Fran, por favor, sabes que esto no puede volver a ocurrir nunca más…


    La respuesta de Fran, con una sonrisa amplia, no se hizo esperar.


    —¿No has oído nunca esa frase que dice: «nunca digas nunca»?


    Ambos rieron y noté el deleite en los ojos de ella.


    —Fraaaan… que te conozco… —alargó la «a» para reprenderle como a un niño—. Que tú pareces un buen chico pero en realidad eres un demonio…


    —Me conformaré si me prometes que dejarás de pensar en ti como una vieja inútil —le hizo una carantoña en el pelo y ella aprovechó para reponer su recogido—. Eres una mujer bella y sensual. Y te quedan muchas noches de sexo duro, de ese que a ti te gusta… Seguro que a tu marido no le importaría, si pudiera dar su opinión…


    —Pero que perro eres… —rió ella, complacida.


    Llegados a este punto, no pude por menos que reflexionar sobre lo que había pasado aquella noche. De nuevo, Fran —mi Fran— se había visto envuelto en una aventura con una mujer mayor que él. Y las dudas se amontonaron en mi cerebro.


    La más perentoria tenía que ver con mi edad. Al parecer, Fran era atraído por mujeres mayores. La milf que le desvirgó fue una adelantada para su época, y debía de ser unos quince años mayor que él. Silvia, la «loca» del consultorio médico, le superaba en diez, más o menos. Carmen era la campeona, le sacaba veinte años, convirtiéndole en un mozalbete a su lado. La misma Marta era algo mayor que él, aunque solo un año.


    Y yo, pobre de mí, una cría de veinticuatro años —diez años menor que él— me afanaba en competir con aquella jauría de lobas por las que mi amado Fran se derretía. Me sentí como un jugador de regional queriendo competir en primera división, y apenas pude retener una lágrima.


     


    *


     


    Ana


     


    Confundida y triste, decidí retirarme. No sabía si el sexo en la cocina se alargaría aún más aquella noche, pero ya había tenido suficiente. Por la ventana de mi cuarto volví al dormitorio. Luego salí al pasillo y me colé en el baño de visitas —el principal se hallaba en el dormitorio de mi padre y era raro que lo usáramos los invitados.


    Estaba haciendo pis en la oscuridad, cuando la puerta se abrió y la luz de la lámpara de techo cegó mis ojos. Fran se detuvo al verme allí dentro y se quedó cortado.


    —¿No puedes esperar? —le dije fingiendo un bostezo.


    —Uff, lo siento, cielo, pero es que estoy que reviento.


    «Y yo sé por qué, so atontado», pensé para mí.


    —Pues si no aguantas, hazlo en el bidé, aún me queda un poco… Por mí no hay problema, no te preocupes.


    Fran se sentó frente a mí y estuvimos unos segundos vaciando la vejiga y mirando cada uno para otro lado. Tenía que apretar los labios para aguantar la risa. «Si tu supieras…», le decía sarcástica, pero mis palabras se quedaban en mi cerebro, negándose a salir.


    Fran, como era habitual, no sabiendo soportar los silencios, fue el primero en hablar:


    —¿Todo bien…? —preguntó por preguntar.


    —Sí, genial… —respondí con una sonrisa amable.


    —Ah, vale… estupendo…


    —Gracias…


    —Qué noticia tan buena la de tu padre, ¿verdad?


    —Ya te digo…


    —Si todo sigue así, igual nos podemos volver el viernes a Madrid…


    —Sí, eso parece…


    No quería darle demasiada conversación, en realidad me sentía un poco culpable. Había pensado cosas muy feas de él. Pero allí estaba Fran, mi adorado demonio, tan buenazo e inocente como siempre. Y en ese momento, los dos orinando frente a frente, le quise aún más. Y me alegraba de no verlo como un ogro furibundo que hubiera devorado a Carmen contra su voluntad, sino que hubiera sido una relación consentida.


    —Oye, Fran… —le dije, arrepintiéndome al segundo de lo que iba a decir.


    —Dime… —dijo él bostezando…


    —No, nada, nada… Veo que estás muy dormido.


    —Dime, mujer… todavía no estoy roncando…


    Me hizo reír su chiste tonto. Era un cielo de hombre, casi como un niño. Un niño que follaba como una bestia cuando quería, eso sí. Y entonces, sin pensarlo más, me decidí a pedírselo.


    —Tú te vendrías conmigo a mi cuarto a… —no pude evitar ponerme colorada—. Ya sabes… a eso… 


    —Uff… cielo… lo siento… estoy un poco cansado… —se excusó.


    —Bueno, tranqui, no pasa nada… 


    —¿Seguro? ¿Estás bien?


    —Sí… bueno… solo es que estoy un poco cachonda… ya sabes… los nervios y eso… —sonreí, fingiendo timidez.


    —Bueno… a un polvo no llego… —respondió solícito—. Es que esta noche Marta me ha exprimido bastante, ya sabes… Lo de embarazarse lo lleva a rajatabla…


    —Sí, claro…


    Sonreí irónica. «Sí, sí, Marta, no te fastidia. A otro perro con ese hueso», pensé, intentando que mis pensamientos no se asomaran a mis ojos. 


    —Pero te puedo hacer un favor con… —carraspeó.


    —¿Una chupada…? —exclamé contenta.


    —Si tú quieres, vaya…


    —Vale, quiero, vaya que si quiero… —Sonreí feliz. Me limpié la entrepierna y me levanté de un salto—. ¿Me dejas que me lave en el bidé un minuto mientras me esperas en la habitación?


    —Claro… —dijo él, levantándose y subiéndose el pantalón del pijama.


    Cuando salí del baño y entré en el dormitorio, Fran dormía como un niño. Pensé en qué sería lo mejor: si despertarle o dejarle dormir.


    Sin pensarlo una segunda vez, le di un par de cachetes en la cara y le espeté, traviesa:


    —Vamos, cariño… ponte a trabajar que ya tendrás tiempo de dormir después.


     


    *


     


    Ana


     


    Tres días después salíamos hacia Madrid, felices porque mi padre había vuelto a la normalidad, aunque a su edad y con su mal, los sustos no se iban a poder evitar y seguramente volverían a repetirse.


    Por el camino tuve mucho tiempo de pensar. El asunto principal de mis cavilaciones era, por supuesto, la escena de sexo entre mi cuñado y mi madrastra que había visto con mis propios ojos y que me removía por dentro. Cambié de opinión en cuanto a callarla. Aunque no se la contara al mundo, eso jamás, decidí comentarla con Fran. Quería conocer al completo la historia de los amantes furtivos. No tenía remedio. Mi sentido de la curiosidad había vencido al del silencio.

  


  
     


     


    Cap. 27 – LLEGAN BUENAS NOTICIAS


     


    FRAN


     


     


    Habían pasado dos meses desde el viaje a Barcelona y las cosas seguían más o menos igual. Ninguna novedad en el frente casero. En el trabajo, más de lo mismo con Sole y, lo único destacable, Zahara y su nuevo novio habían confesado su relación al resto de la oficina y ya apenas coincidíamos a la hora del desayuno o de la comida.


    Ana y yo seguíamos con nuestro plan, aunque algo desilusionados. Temíamos que Marta no nos diera la buena noticia de su embarazo nunca y que siguiéramos intentándolo de forma indefinida. Mi cuñada se había rendido y acudía a sus citas de trabajo sin tanta presión, asumiendo que era su sino.


    La actividad sexual entre Marta y yo, por otro lado, se había reducido bastante, aunque de vez en cuando mi mujer insistía en mantenerlas varios días seguidos, días que imaginaba coincidirían con su periodo fértil de cada mes.


    Aquella mañana, Ana se había presentado en la oficina a la hora de comer y me había dicho que me invitaba. Nos movimos en la moto a un restaurante que no estuviera lleno de compañeros de trabajo y nos sentamos a la mesa más apartada que encontramos. Nos gustaba hacerlo así, era la mejor forma de hablar de ciertas cosas sin temor a ser escuchados.


    —Me ha extrañado verte por la oficina… —bromeé cuando ya empezábamos con el primer plato—. Hoy no tenía ninguna sala de reuniones reservada para que pudieras violarme como la última vez.


    Ana rió, socarrona.


    —Venga, Fran… —se defendió—. Hoy no quería violarte. Simplemente, me encontraba de bajón y me he dicho: ¿por qué no comer hoy con mi cuñado favorito?


    —¿Y ese soy yo? —me quejé—. ¿Solo tu cuñado favorito?


    —Bueno, vale… —aceptó—. Eres el mejor amante que he tenido nunca…


    —Gracias… —le hice una carantoña—. Tú también eres una amante deliciosa.


    Eran éstas solo palabras de tonteo que a veces intercambiábamos y que yo soñaba con que dieran el salto hacia algo mayor. Pero que nunca conducían a mucho más que a adularnos mutuamente.


    —Aunque yo me sé de alguien que estaría encantado de tenerle como amante travieso… —añadió.


    Me mosqueó su comentario. ¿Qué quería decir con aquello? Solté la mayor tontería que se me ocurrió sobre la marcha.


    —Oye… si has oído algo en la oficina sobre Sole y yo… —dije más serio de lo que me hubiera gustado—, que sepas que no es verdad…


    —Ah, ¿sí? —dijo ella extrañada y yo me di cuenta de que había abierto la caja de los truenos—. ¿Y qué es eso que se dice por la oficina?


    —Nada, bobadas… ya sabes… cotilleos estúpidos de gente aburrida…


    Puso morritos de enfado y se agarró al tema sin querer soltarlo.


    —Oye, que tú puedes hacer lo que quieras… —me dijo—. Que a mí no tienes que guardarme fidelidad… Si quieres tirarte a Sole, por mí no lo dejes de hacer…


    Su comentario no me gustó. La hubiera preferido celosa cien veces más que indiferente.


    —Joder, no, Ana… —protesté—. Lo primero que he dicho es que son bobadas… Yo ahora mismo no estoy con nadie… aparte de contigo, claro… Y no quiero estar con nadie más…


    —Ja, ja… —replicó ella, irónica.


    —¿A qué viene ese «jaja»…?


    La sonrisa que brillaba en sus ojos encerraba más picardía que la que bailaba en sus labios.


    —A ver, querido… ¿Serías capaz de jurarme que no has tenido sexo con nadie más que conmigo en los últimos… digamos… dos meses?


    —¡Por supuesto…! —afirmé rotundo.


    —¿Seguro…?


    —Te he dicho que sí…


    —Y si yo te dijera que sé que no es verdad, ¿seguirías jurándolo?


    —Joder, Ana, te he dicho que yo con Sole no…


    Me cortó la frase apretándome una mano.


    —No estoy hablando de Sole, bobalicón…


    —¿No…? —tragué saliva—. ¿Y de quién hablas, entonces…?


    —A ver, piensa… ¿Tú de quién crees que hablo…?


    No pude evitar que la imagen de Carmen se dibujara ante mis ojos.


    —No fastidies que tú… que aquella noche que estabas en el baño…


    —Si, querido, eso es exactamente lo que quiero decir… —su sonrisa triunfal era apabullante—. Que aquella noche acababa de hacerme una paja mirando como tú y Carmen follábais en la cocina como si no hubiera un mañana…


    —Joder, Ana, a veces eres tan explícita…


    Estaba acojonado. ¿Ana nos había estado espiando mientras yo le decía barbaridades a su madrastra y me lo pasaba en grande follando aquel coñito caliente a pesar de su edad? ¡Cómo podía haber sido tan estúpido! ¿Y cómo podía ella haberse quedado callada hasta ahora y a qué santo lo sacaba justo en este momento?


    —Y… —me detuve, tenía miedo de la respuesta a lo que iba a preguntar—. ¿Marta… también…?


    —No, no te preocupes, Marta estuvo dormidita como una niña buena… Por la mañana me confesó que había tomado una pastilla para dormir, gracias al cielo, porque vosotros dos menudos gruñidos soltabais…


    —Ufff… menos mal…


    Suspiré aliviado. No es que me importase lo que mi mujer pudiera pensar de que me follara a otras a esas alturas. Pero es que se trataba de su madrastra. Aquello podría haber afectado a mis planes para librarme de ella antes de que ella se librara de mí.


    —Verás, cielo… —Ana le dio otra vuelta de tuerca a su ironía—. Si a mí no me importa a quién te tiras, siempre que vuelvas a dormir con mami…


    Se echó a reír a carcajadas y me contagió su risa. Nos costó más de un minuto y dos tragos de agua recuperarnos.


    —¿Nos viste y te callaste como una zorrita? —le espeté, aún con lágrimas en los ojos—. ¿Y por qué me lo echas en cara ahora? ¿No querrás hacerme chantaje?


    —Sí, para chantajes estoy yo… —protestó.


    —¿Y entonces?


    Se lo pensó un instante.


    —No sé… —dijo—. Esta mañana me he despertado con la curiosidad de saber cómo ocurrió la primera vez, esa que comentabais que sucedió hace cinco años.


    —¿Nos oíste?


    —Palabra por palabra… —replicó—. Pero aún no me has respondido… ¿Me lo contarías…?


    —No sé si debo… No queda bien hablar de las compañeras de cama, sobre todo a sus espaldas…


    Se limpió las comisuras de los labios con una servilleta y luego me echó en cara:


    —En otro tiempo no te importaba contarme tus aventuras picantes, ¿recuerdas…? Pero, claro, ya no me quieres como antes…


    La culebrilla de mi estómago dio un par de vueltas en mi interior. Cómo le gustaba jugar con las palabras a la muy zorrita, a sabiendas que me producían unas tremendas cosquillas por dentro.


    —Vamos, Ana…


    —Venga, tontín, si lo estás deseando…


    Me rendí, como no podía ser de otra manera. Suspiré y empecé a relatarle.


     


    *


     


    —Si no le he contado esto a nadie, ni siquiera a ti, es porque me da una terrible vergüenza, te lo aseguro.


    —Sí, me encanta tu lado tímido, querido… —se mordía el labio por no reír.


    —Te lo juro… Ten en cuenta que yo entonces estaba a punto de casarme con tu hermana… Y Marta era mi gran amor, no ese monstruo en que se ha convertido.


    —Y, claro, para celebrarlo le echaste un polvo a tu «suegastra»… ¿no?


    Esta vez conseguí sujetarme la risa.


    —Deja que te cuente, leñe… y no te rías más de mí…


    »Verás, estábamos pasando unos días de vacaciones en Barcelona. Habíamos ido tu hermana y yo a darnos una vuelta por allí, como solíamos hacer de cuando en cuando.


    »Tu padre y Carmen nos invitaron a la cena con unos amigo suyos. Creo que tú también estuviste, aunque seguro que ya no te acuerdas.


    —Ni idea, la verdad…


    —Pues el caso es que Carmen y yo nos sentamos juntos. Había poco sitio en la mesa y estábamos muy cerca el uno del otro. Por otro lado, durante la cena bebimos mucho, demasiado a decir verdad.


    »Cuando nos encontrábamos en los postres, Carmen aprovechó la intimidad que nos proporcionaba la falda del mantel y, mientras alguien contaba un chiste y acaparaba toda la atención, me puso una mano sobre el muslo, como para llamarme la atención.


    »No me pareció nada extraño, salvo por el hecho de que no volvió a retirar la mano cuando todos dejamos de reír, sino que la mantuvo en mi pierna mientras la movía subiéndola y bajándola. Era verano, yo vestía bermudas, así que lo que me acariciaba no era la tela del pantalón, sino la pierna. La piel se me puso de gallina por aquel roce.


    »Me vine arriba por el alcohol y le planté la mano en la rodilla más cercana. No pude creer la suavidad de la piel de una mujer con su edad. Además, su muslo y el mío se rozaban por la cercanía, y no pude evitar empalmarme como un adolescente.


    —¿Nadie era consciente de lo que sucedía entre vosotros?


    —No, nadie. En realidad, había una gran jolgorio en el restaurante. Estábamos al aire libre, una orquesta tocaba canciones de moda y mucha gente se había levantado a bailar. Tú hiciste eso mismo, bailando con un novio que tenías por entonces.


    —Martín, supongo.


    —Ni idea, tal vez fuera él, no recuerdo…


    —Sigue…


    —No sé ni como, pero de pronto su mano apretaba mi… verga… por encima del pantalón. Me estuvo masajeando tanto rato que llegué a correrme como una bestia. Ella, por su parte, agarraba mi mano y la llevaba a su entrepierna para resegarse contra ella.


    —Joder, Fran, me estás poniendo caliente… ¿Nos vamos al lavabo de señoras?


    —Imposible… —denegué—. Los baños de este local son ínfimos y no están muy limpios que digamos…


    —Pues entonces sigue, ya me apañaré después…


    —Aquello no pasó de allí, así que me dediqué a bailar con Marta y me olvidé del asunto.


    —Con la entrepierna chorreando…


    —Eso es, con la incomodidad del esperma en los bóxer… Joder, qué sensación más desagradable…


    —¿Y nada más?


    —Espera, no estamos ni a la mitad.


    —Ah… genial… sigue… sigue…


    —Volvimos todos a casa sobre las doce. Tú te fuiste con tu novio por ahí y dijiste que no volverías esa noche, que dormirías con él.


    »Llegamos a la casa y, antes de irnos a la cama, estuvimos todos un rato en el salón, charlando como esta última vez. Cuando ya nos retirábamos Marta y yo, Carmen se acercó a mi oído y me dijo en un susurro: «a las tres te espero en la cocina».


    —Jo-der… —Ana se llevó una mano a la boca—. Debiste quedarte alucinado.


    —Ufff… ya te digo… No tenía intención de acudir a aquella cita. Y así se lo dije. Pero ella me miró con su preciosos ojos y me sonrió dulcemente. Y entonces dibujó con sus labios la palabra clave: «vendrás».


    »A las tres me presenté como un clavo en el lugar de la cita. Ella bebía un vaso de agua de espaldas a la puerta. Tenía las luces apagadas y solo un farol de la terraza iluminaba tenuemente la cocina.


    —Igual que cuando os sorprendí… —dijo Ana, excitada.


    —La misma escena… Por eso supe esta segunda vez que ella quería que la follara. Había preparado todo para que fuera igual que la primera. No había duda, aunque a tu madrastra le gusta jugar a las ambigüedades.


    —¿También protestó y se negó en la primera ocasión como lo hizo en la segunda?


    —Ni de coña, en la primera ocasión fue ella la que se me folló a mí… Carmen guiaba mis actos, igual que el cornudo de la noche en que me vendiste como gigoló. El caso es que cerré la puerta con pasador y estuvimos follando hasta pasadas las cinco. De cuando en cuando hacíamos alguna pausa y charlábamos y brindábamos con cava. Carmen se corrió dos veces, yo solo una.


    —Más la paja del restaurante… —afirmó.


    —Cierto… En total fueron dos veces si contamos esa.


    Ana se abanicaba con una servilleta, sus mejillas se hallaban totalmente enrojecidas.


    —Ufff… qué historia… ¿hay algo más?


    Reí, enardecido.


    —No mucho más… A no ser que quieras que te explique como «mi polla traspasaba el coño de tu madrastra mientras ella gritaba cachonda como una perra».


    —Ay… Fran… no seas asqueroso… ¡Y no uses esas palabras soeces cuando hablas conmigo… ya sabes que no me gustan…!


    —Jajaja… era broma, mujer, no te enfades…


    Le acerqué la boca y ella aceptó mi beso abriendo los labios. Su saliva sabía a fresas con nata.


     


    *


     


    Estábamos dando cuenta de los chupitos tras la comida y a punto de pagar, cuando varios wasap silbaron en nuestros móviles casi al mismo tiempo.


    Nos extrañó la coincidencia y ambos miramos los mensajes recibidos, cada uno por su lado.


    En el primero, una foto en primer plano mostraba la imagen de un test de embarazo usado y con resultado positivo.


    El segundo, rezaba así:


    MARTA: Estoy embarazada, vamos a ser papás!!!!!!!!


    Los gritos de alegría que dimos al unísono mi cuñada y yo hicieron girar la cabeza a todos los comensales del local.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 28 – LA VENGANZA ESTÁ SERVIDA


     


    FRAN


     


     


    Los días que siguieron se convirtieron en una sucesión de visitas al ginecólogo, pruebas de todo tipo y carreras de un lado a otro para preparar los enseres que se necesitarían para los próximos tiempos. Incluían estos la ropa de premamá, pero también ropa, zapatos, juguetes y demás ajuares para el bebé.


    Parecía talmente que el nacimiento del niño o niña ocurriría en un par de semanas, en lugar de en seis o siete meses.


    El día que Marta nos anunció la feliz noticia, los tres salimos a celebrarlo por ahí. Pasamos la noche cenando, luego fuimos a una sala de fiestas y, por fin, sobre la una de la madrugada —más tarde no era recomendable para mamás en ciernes—, nos volvimos a casa. Marta conducía puesto que Ana y yo nos habíamos achispado más de lo recomendable. Teníamos buenas razones para celebrarlo sin que Marta sospechara de nosotros.


    También los dos cuñados acompañamos a Marta en su primera visita ginecológica tras la prueba de embarazo de farmacia. En ella, el médico corroboró el diagnóstico del test. En realidad, «tests», en plural, porque Marta se había repetido la prueba no menos de cinco veces para estar completamente segura de que no se trataba de un fallo del dispositivo.


    Marta se hallaba embarazada de dos meses. Ana, en privado, hizo un intento de recordar con quién había estado por aquellas fechas para saber quién podría ser el padre, pero le pedí que se olvidara del tema. Cualquier sospecha al respecto por parte de Marta podría terminar en tragedia para nosotros.


    Una vez el ambiente se relajó, la vida continuó su marcha sin mucha novedad, a excepción del cuerpo de Marta que crecía día a día antes nuestros ojos y la obligaba a vestir ropa cada vez más holgada.


    Con mi mujer fuera del negocio —se había auto aplicado una excedencia temporal hasta el nacimiento de la criatura—, las salidas de Ana se fueron espaciando hasta quedarse en nada. Estaba claro quién era la reina del «clan». En cuanto Joan se quedó solo, no volvió a abarcar más que el día a día de las chicas del «harem», que por aquellos tiempos ya eran diez. Conseguir clientes de posición tan elevada que estuvieran dispuestos a pagar un dineral por una pobre provinciana sin recursos estaba muy lejos de sus habilidades. Y esto benefició a Ana, que se sintió liberada por una vez en muchos meses.


    Ante esta perspectiva de sequía laboral, mi cuñada se centró más y más en los estudios de cara a sus oposiciones, que se aproximaban a toda velocidad.


    El bebé resultó ser una niña —Laia— y, cuando nació, la esperábamos Ana, Carmen y yo mismo en la clínica en que Marta dio a luz. El padre de mis chicas no pudo acudir por su mala salud, como era de esperar.


    El parto fue todo un acontecimiento. Brindamos con cava en la habitación del hospital, entre los abundantes ramos de flores enviados, según Marta, por sus compañeros del bufete.


    Nadie se dio cuenta cuando a escondidas le corté una muestra de cabello a la recién nacida y lo introduje en un tubo esterilizado.


     


    *


     


    Cuando la niña cumplió su primer mes, lo celebramos con una tarta de una vela y los tres soplamos a la vez, fingiendo que era Laia quien lo hacía.


    Desde que Marta había dado a luz, Ana y yo nos sentíamos morir por la ansiedad. Esperábamos que mi mujer diera el primer paso para anunciarme su intención de divorciarse. Sin embargo, el ansiado anuncio no terminaba de llegar y la angustia se adueñaba de nosotros hasta hacernos discutir.


    —¿Por qué no le preguntas directamente a tu hermana qué es lo que piensa hacer? —le proponía yo a Ana.


    —Ni de coña, seguro que sospecha que mi pregunta tiene trampa… —respondía ella de malhumor—. ¿Por qué no das tú el primer paso?


    —Joder… no creo que sea lo mejor… —me defendía–. No lo veo, Ana, no lo veo…


    Se acercaba el segundo mes-aniversario de la niña cuando por fin me llegó la primera señal de Marta a través de wasap. Nunca hubiera imaginado que mi mujer me anunciara algo tan especial mediante un mensaje. Aunque tampoco es que el mensaje fuera tan explícito. A decir verdad, el conocer las cartas de mi contrincante me provocaba la paranoia de entrever cosas que en realidad no se decían. Y este era el caso más evidente.


    MARTA: Fran, vas a venir pronto a casa esta tarde? Necesito hablar contigo.


    A pesar de mi posible paranoia, para mí era claro que el momento había llegado y empecé a ponerme de los nervios. Le reenvié el mensaje a Ana y ambos estuvimos de acuerdo: el anuncio de la jugada final de Marta iba a producirse esa misma tarde.


    ANA: Qué hago yo? Quieres que esté presente?


    FRAN: Ni idea. Tú que quieres hacer?


    ANA: Estoy acojonada. Preferiría no aparecer.


    FRAN: Me vas a dejar solo en este trance, so guarra?


    ANA: Jooo, Fran, no me hagas esto…


    FRAN: Bueno, está bien, no vengas… pero si Marta me asesina con un cuchillo jamonero, mi muerte recaerá sobre tu conciencia.


    A las cinco de la tarde llegaba a casa. Marta no estaba allí, tal vez habría salido a dar un paseo con Laia. Me cambié de ropa, me serví una copa bien cargada y la esperé en el salón. Mi as en la manga lo había dejado sobre la mesita del teléfono fijo, en un lateral del sofá.


    Cuando Marta llegó, me saludó desde el recibidor y se fue hacia las habitaciones. Empujaba el carrito del bebé. Tardó más de veinte minutos en aparecer y a punto estuve de sufrir dos o tres infartos durante la espera. Solo al terminar la segunda copa y al servirme la tercera empecé a respirar más tranquilo.


     Cuando Marta apareció por el salón, noté que se encontraba tan nerviosa o más que yo mismo. Le ofrecí una copa y ella la aceptó. Aproveché para apurar de un trago el resto de mi tercera ración y me serví una cuarta.


    —Perdona la tardanza —dijo tras dar el primer trago a su copa—. La nena se empeñaba en no dormirse, a pesar de que ha estado despierta toda la tarde.


    —No te preocupes, cielo —respondí—. Ya sabemos que ahora es Laia la que manda.


    —Sí, así es… —confirmó con mirada huidiza y se quedó callada.


    Al ver que no arrancaba, me aventuré a preguntar.


    —Bueno… —dije y carraspeé antes de continuar—. ¿De qué cosa tan seria quieres que hablemos para citarme y todo?


    Fingí una risa que sonó a falsa por todos lados.


    No le dio tiempo a responder. Oímos el ruido de la llave en la puerta y acto seguido apareció Ana por ella. Tuve la sensación de que la oportuna llegada de mi cuñada no había sido casual. Que Marta le había pedido que apareciera para unirse a nosotros. Y me di cuenta de que mi apreciación era correcta cuando Marta le habló desde nuestra posición.


    —Hola Ana… —dijo levantando una mano a modo de saludo—. ¿Te importa venir aquí y sentarte con nosotros? Fran y yo estamos hablando de un asunto importante.


    Un nudo se formó en mi estómago. ¿Era solo mi paranoia o allí se estaba cociendo algo a mis espaldas? ¿Volvíamos a los primeros tiempos en que yo no era más que un pelele en manos de las dos mujeres de mi vida?


    Los primeros síntomas de nausea empezaron a aparecer en mi garganta.


    —Bueno, si es tan importante… —respondió Ana con una mueca—. Dadme un segundo que me cambio y estoy con vosotros.


    A punto estuve de levantarme de la silla y ponerme a gritar. Que Marta estuviera tramando una traición era algo tan grotesco que me sacaba de mis casillas; pero, al fin y al cabo, me había acostumbrado a ello y ya no me daba ni frío ni calor.


    Sin embargo, intuir que Ana me hubiera estado traicionando y que hubiera jugado a dos bandos durante los últimos meses me dolía tan profundo como un navajazo en pleno vientre. «Joder, Ana, tú no… tú no…» parafraseé de nuevo aquel comentario de mi cuñada el día de la violación inconclusa.


     Ana tardó menos de tres minutos en presentarse en el salón con ropa de estar por casa. Se la veía apresurada y nerviosa.


    —¿Quieres una copa? —le ofrecí, más por tranquilizarme yo mismo que porque me preocupara de ella—. Marta y yo estamos tomando ron.


    —No, gracias —respondió y se sentó sobre el sofá encogiendo los pies desnudos sobre él, al modo en que ella solía.


     


    *


     


    Y allí estábamos los tres. Marta y yo sentados a la mesa del salón, separados por la propia mesa, y Ana en el sofá a la espera de nuestra formal charla.


    —Pues ya estamos todos… —le dije a Marta—. Cuéntanos…


    Marta carraspeó y por fin se decidió a hablar.


    —Verás, Fran… —titubeaba al hablar—. Lo que quiero decirte es doloroso, lo sé, pero no tengo más remedio que plantearlo. Espero que lo entiendas.


    —Tú dirás… —insistí, mosqueado con tanto rodeo pueril.


    —Quiero pedirte el divorcio…


    La bomba la soltó Marta con la mirada huidiza, sin atreverse a que me introdujera en sus ojos. «Ya lo he soltado», parecía decir su expresión, seria pero al mismo tiempo aliviada.


    —¿El… divorcio…? —me costó fingir que aquella confesión era nueva para mí, pero no supe hacerlo mejor.


    Mire a Ana. Tenía las dos manos en la cara, tapándosela como avergonzada. O quizá asustada. Me hubiera gustado verle el rostro por entero, saber si era capaz de mirarme a los ojos sin sonrojarse.


    —Sí, Fran… lo siento… —Marta no parecía ya turbada—. Creo que estamos de acuerdo que nuestro matrimonio hace tiempo que no funciona. Hemos tenido malas rachas, sobre todo en la cama, y las hemos solventado como hemos podido. Sin embargo, yo ya no siento lo que sentía por ti y estoy segura de que es algo mutuo.


    —No estoy de acuerdo, cariño… —dije para mostrar alguna oposición, aunque estaba deseando ir al grano y acabar con aquella farsa. Aunque empezaba a temer que la farsa no iba a acabar como había planeado junto a Ana. Que alguna sorpresa con la que no contaba me iba a arruinar la tarde. Y el miedo me corroía por dentro—. Yo creo que lo único que nos ha pasado es que ha aparecido la niña. Nuestra mala racha en la cama pasará en cuanto tú estés recuperada del todo tras el parto.


    —No, Fran, desengáñate… —Marta seguía su guion al pie de la letra—. Yo ya sopesaba dejarte antes de quedarme embarazada. El embarazo solo ha retrasado el momento en unos meses.


    No había planificado hacer más sangre de la necesaria, pero no pude resistirme a hurgar en una herida que aún no se había abierto. Que mi mujer me tomara por imbécil no me apetecía ni lo más mínimo.


    —Tampoco entiendo como pudiste quedar embarazada… —dije, fingiéndome lloroso. Noté que Ana me observaba con mirada neutra. No podría decir si apostaba por mí o por su hermana—. Tú me explicaste que tomabas la píldora…¿Cómo pudo…?


    —Lo siento, Fran… —me cortó con una nueva disculpa—. Pero estas cosas pasan. Quizá me olvidé de una toma, no lo sé y no lo creo. Pero la píldora tampoco es efectiva al 100%. Yo misma le hice esa pregunta a mi ginecólogo y tampoco me la supo contestar.


    —Joder, Marta… —seguí con mi teatral lloriqueo. Ahora me pareció que Ana se mordía el labio para no reír, pero no pude estar seguro. Debía de tratarse de una risa nerviosa, en cualquier caso, a tenor del temblor en sus manos—. No puedes hacerme esto… ¡Es una canallada después de tanto tiempo…! ¿Has conocido a alguien…? ¿Es eso? ¿Tienes un amante…?


    —No, Fran… por dios… no… —Marta estiró una mano y cogió la mía por encima de la mesa—. Te juro que no estoy con nadie… yo nuca te traicionaría…


    Si no solté una carcajada, fue más por la mala leche que se me había formado por dentro que por respeto a mi mujer.


    —Pues lo que estás haciendo es una traición… una maldita traición…


    Volví a mirar a Ana con el rabillo del ojo. Se había tapado la cara con las manos de nuevo, así que seguía sin poder vislumbrar de qué parte estaba.


    —Lo siento... de verás… —repitió la disculpa Marta, mientras me apretaba la mano con suavidad simulando un gesto de cariño que estaba muy lejos de sentir.


    Un sonoro silencio llenó el salón. Aproveché para levantarme a por otra copa. Propuse a Marta rellenarle la suya pero ella declinó mi ofrecimiento.


    Bebí en silencio unos minutos. Supuestamente me tocaba hablar a mí, pero me callé a sabiendas de que el silencio era un arma ofensiva. Esperé un poco más, tirando de la goma, hasta conseguir que los nervios consumieran a la que ya veía como mi exmujer.


    —Está bien… —acepté al fin. Y entonces solté la primera bomba—. ¿Y cuándo os vais de casa…? Hablo en plural, porque supongo que te llevarás a la niña.


    Marta puso expresión de alucinada. La misma que había soñado durante meses que pondría. Le dio un sorbo a la copa y, al ver que se hallaba vacía, se puso en pie y ella misma la rellenó. Tras beber un largo trago, se sintió con fuerzas de volver a hablar.


    —Lo siento, Fran… —comenzó de nuevo con una disculpa—. Pero yo no me voy a marchar de casa. Eres tú quien se tiene que ir…


    Los fuegos artificiales habían comenzado. Me imaginé vistiendo el traje militar, poniéndome el casco en la cabeza y saliendo con el fusil a campo abierto.


    —¿Irme, yo…? —pregunté inocente—. Pero, Marta, cariño… ¿Cómo me voy a ir yo…? ¿Has olvidado que esta casa es mía…?


    Abrí las manos abarcando el espacio que había a nuestro alrededor.


    —Joder, Fran, no me lo pongas más difícil… —Esta vez las disculpas ya se le habían agotado, al parecer—. Sabes de sobra que si te pones terco tendremos que ir a juicio.


    —No me importa ir a juicio, Marta… —le espeté, arrellanándome en la silla—. Ya no fingía tristeza, aunque tampoco quería mostrar una sonrisa triunfal. Temía que Ana me la destrozara de una bofetada a última hora—. Si tenemos que ir a juicio, iremos…


    —Estás loco… —se enfureció por primera vez en aquella tarde—. ¡Sabes de sobra que cualquier juez me dará la custodia de la niña a mí, que soy su madre…! Y con la custodia, me asignará la casa hasta que Laia sea mayor de edad. ¿De qué nos sirve perder el tiempo y las costas de un juicio inútil…?


    Antes de sonreír, miré de nuevo a Ana. Nada, ninguna señal proveniente de ella. No podía abandonar mi guion, así que recé para que mi cuñada no sacase una bomba de mano de algún rincón y me reventara el discurso.


    —Estoy de acuerdo con lo que dices… —dije sereno—. Siempre y cuando «yo» tuviera alguna hija contigo…


    Recalqué el pronombre y la expresión de enfado de Marta se convirtió en confusión.


    —Joder, Fran… —replicó—. ¿Me estás vacilando…? ¿De verdad no te está afectando todo el ron que llevas bebiendo desde que nos sentamos? ¿Quién coños es Laia para ti? ¿Te has olvidado de ella?


    —No… —respondí—. De Laia no me he olvidado.


    Y entonces lancé la segunda bomba.


    —…Lo que pasa es que Laia es hija tuya, pero no mía…


    Marta se dejó caer sobre la silla pesadamente. Parte del ron de su vaso se derramó sobre la mesa.


    —¿Qué coño… dices…? —dijo azorada.


    —Lo que oyes…


    —Explícate… ¿Qué gilipollez es esa de que Laia no es tu hija? ¿De quién va a ser si no?


    —No sé, dímelo tú… —mi tono ahora era chulesco—. Quizá de Joan…


    Marta giró la cabeza y miró a Ana con una expresión de odio aterradora. Si las miradas pudieran matar, mi cuñada habría muerto en aquel preciso instante.


    Mi corazón, sin embargo, dio un brinco de alegría. Si había esperado una señal de que Ana no estaba jugando sucio en alianza con su hermana, aquella mirada era la confirmación de que mis sospechas contra ella eran infundadas.


    —¿¡Qué cojones…!? —gritó mi mujer—. ¿¡A qué viene esto!?


    —Mira, «cariño»… —sentí que resaltar la palabra de afecto había sido más que un insulto, y quizá en otra ocasión me hubiera arrepentido al instante, aunque no en aquella—. Un mes antes de que te quedaras embarazada, yo me había sometido a una operación de vasectomía.


    Ana soltó un gritito que nos sorprendió a los dos contendientes. Sentí mentir sobre el asunto de la vasectomía, pero necesitaba regodearme ante Marta y había decidido soltar la bomba número tres, aunque fuese totalmente falsa. El grito de Ana venía a cuento de que a mi cuñada le había comentado mi decisión final de no someterme a la operación, dejándome convencer por sus argumentos en contra.


    Aunque, en realidad, si no me había sometido a ella no fue porque pensara que era una mala idea, sino para recibir a cambio su gratitud y su afecto. Aquella tarde, tras comentarle mi decisión, habíamos hecho el amor con mayor energía de la habitual.


    —¿Qué…!? —gritó Marta casi al mismo tiempo que Ana.


    —Lo que oyes…


    —Eso es falso… —se resistió Marta a creerme—. Te lo estás inventando.


    Sin prisa alguna, me levanté de la silla y me dirigí a la mesita donde descansaba mi as secreto. Tomé el sobre y se lo puse delante de ella.


    —¿Qué es esto…? —masculló.


    —Si lo abres, querida… —la vacilé, chulesco—, verás un análisis comparativo de ADN entre la niña y yo… Y si lo lees, verás que el resultado es negativo. En otras palabras: Laia no es mi hija…


    —¡Serás hijo de…! —soltó airada, pero no pudo resistirse a abrir el sobre y a leer el informe.


    Cuando lo hubo leído, lo arrugó y lo rompió en mil pedazos. Luego, levantándose de la mesa, me lo arrojó a la cara, se volvió hacia su hermana y le gritó, encolerizada:


    —¿Tienes tú algo que ver con esto, pedazo de zorra…?


    Ana negó con la cabeza y, volviéndose a tapar la cara con las manos, comenzó a llorar desconsolada. Esta segunda señal era ya irrefutable. Ana, mi querida Ana, había jugado limpio.


    Me quise morir por haber sospechado que me estaba traicionando. Deseé estar a solas con ella para consolarla, pero delante de Marta aquello habría sido una declaración de su culpabilidad, y temí lo que pudiera ocurrirle a manos de mi mujer o del cerdo de Joan. Así que me tragué el dolor y callé.


    —¡En cuanto a ti…! —bufó y me señaló con un dedo—. ¡Que sepas que esto no se queda aquí…! ¡Nos veremos delante de un juez…!


    —Lo estoy deseando —respondí escuetamente.


    Marta salió del salón dando un portazo. Me levanté de la silla y me senté junto a Ana.


    —Ana, no llores… —dije, triste por sus lágrimas.


    Quise abrazarla, pero se levantó y salió a la carrera. La seguí, no pude evitar el impulso, pero el soniquete del seguro interior de la puerta de su habitación me frenó en seco. Sollocé con la frente apoyada en la pared exterior de su cuarto.


    —¿Por qué no hablas conmigo…? —susurré más para mí que para ella. Hacer una escena que pudiera escuchar Marta sería como señalarla con el dedo.


    La llamé y le envié mensajes por el móvil. Los resultados de estos intentos fueron inútiles, Ana había apagado su teléfono.


    Aquella noche la pasé en el cuarto que Joan había utilizado como propio cuando se había alojado con nosotros. No conseguí dormir un solo minuto hasta que comenzó a amanecer.


     


    *


     


    El día siguiente era sábado y, sin despertador a mano que me avisara de la hora, amanecí sobre las doce del mediodía. La noche sin dormir me había pasado factura.


    Me lavé lo imprescindible en el baño y salí al pasillo. Necesitaba tantear como andaban los ánimos después de la discusión del día anterior. Lo que allí me esperaba era una imagen que no hubiera imaginado en la peor de mis pesadillas.


    Marta, vestida de calle, empujaba el carrito con la niña en su interior. Al llegar al recibidor, se detuvo y miró hacia atrás. Al verme ir hacia ella, puso cara de disgusto y empujó el bulto que le molestaba para situar el carro a un lado del modesto espacio.


    Me sentí fatal cuando descubrí que el bulto que la molestaba era una gran maleta. La maleta de nuestros viajes de largo recorrido, cuando llevábamos ropa de invierno y de verano para evitar sorpresas.


    —Pero… ¿por qué te vas tan pronto…? —le dije sin necesidad de fingir sorpresa—. No era necesario darse tanta prisa… Puedes quedarte en casa todo el tiempo que quieras… Yo me cambiaré de habitación para no molestarte.


    —No te preocupes… —respondió cortante—. No necesitamos quedarnos por más tiempo, ya nos las apañaremos.


    Noté que usaba el plural y me extrañó. Sin embargo, asumí que se refería a ella y a la niña. En cualquier caso, pensé, si podían huir a aquella velocidad era porque tenían un sitio perfectamente preparado donde ir. Y, supuse, ese sitio debía tratarse de la casa que compartía con Joan y, tal vez, con las chicas de su «harem».


    Me enfadó descubrir lo que creía que sería su último secreto, aunque estaba a punto de entender lo equivocado que estaba. Mi mujer me guardaba la sorpresa final.


    —Aparta un momento, si no te importa… —soltó Marta y no entendí a qué se refería—. No dejas pasar a Ana…


    Me giré con un escalofrío y comprendí que Ana era parte del plural que mi mujer acababa de pronunciar. A punto estuve de gritar, pero conseguí contenerme mordiéndome la lengua.


    —Pero, Ana… —dije con la angustia pintada en mis ojos—. ¿Tú adónde vas…?


    Mi cuñada no respondió. Sus ojos enrojecidos por el llanto hablaron por ella. Bajó la cabeza ante mi pregunta y, al apartarme, empujó su maleta y se situó al lado de la puerta, mirando en dirección opuesta a mí.


    Fue Marta la que respondió a mi pregunta.


    —Ana se viene conmigo… —dijo con un brillo victorioso en las pupilas—. ¿Qué te creías, don juan…?


    Por la seguridad de las palabras de Marta, comprendí que la decisión de marcharse de mi cuñada no estaba siendo tomada en ese instante. Que había sido fraguada durante la madrugada. Seguramente Marta y ella habrían tenido una larga conversación mientras yo daba vueltas en la cama sin poder dormir.


    Me lamenté por no haber previsto esa posibilidad. Tendría que haberme sentado a la puerta del cuarto de Ana y no permitir que Marta la envolviera con sus palabras. Las palabras de una serpiente venenosa, que emponzoñaba todo cuanto tocaba. En ese momento la odié tanto como la había amado en el pasado.


    La congoja aprisionó mi garganta. Temí no poder articular palabra, pero a pesar de ello me forcé a decir:


    —Por dios, Ana, tú no tienes por qué irte… —mascullé—. Quédate, por favor…


    Nuevamente calló Ana, convirtiendo a Marta en su particular portavoz.


    —No insistas… —espetó con desprecio—. Ana ya no pertenece a esta casa…


    No añadió nada más. Abrió la puerta de la calle y salió al exterior. Las maletas y el carrito se acomodaron en el ascensor en dos viajes —Ana en el primero de ellos— y en pocos minutos desaparecieron de mi casa y de mi vida.


    Antes de entrar en el ascensor, Marta se volvió y me dijo su última frase:


    —Volveré a por el resto de nuestras cosas. Te avisaré con tiempo.


    Desde la terraza las vi introducir sus pertenencias en el coche de Joan. Después, tras subirse al interior, el auto desapareció por la avenida engullido por el tráfico.


    No pude retener las lágrimas ni un segundo más. Caí de rodillas y los sollozos apagaron en mis oídos los sonidos provenientes de la calle.


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 29 – EL DIARIO DE ANA


     


    FRAN


     


     


    No necesito explicar que, tras la pérdida de las dos mujeres de mi vida, quedé hundido por completo.


    Hundido y humillado.


    Aunque debo decir que fue la pérdida de Ana la que me dejó destrozado. A Marta, en realidad, ya la había perdido hacía muchos meses y había tenido el tiempo suficiente para completar mi duelo por ella.


    A partir de entonces, mi vida se derrumbó por completo. El trabajo ya no me atraía. Me movía como un zombi por la oficina. Zahara volvió a desayunar conmigo al ver mi lamentable estado. Tanto ella como Sole intentaron aplacar mi dolor, sin conseguir siquiera llegar a entenderlo del todo.


    Ante su insistencia, les detallé de principio a fin la historia de mis dos chicas y ambas quedaron boquiabiertas. Sin embargo, no pudiendo hacer nada por ayudarme, decidieron dejar que el tiempo curara mis heridas.


    Días más tarde, Zahara se casó —embarazada de siete meses— y pidió la baja maternal. Así que Sole quedó como único testigo de mi tragedia y como pañuelo de mis lágrimas diarias.


    Sin Zahara cerca, la presencia de Sole parecía mi único vínculo con el pasado. Quizá fue por los recuerdos de la noche de la fiesta del trabajo, o simplemente por puro despecho, acabé sucumbiendo a sus propuestas y me tiré a Sole —«por fin», como dijo ella tras la primera vez.


    Esa primera vez ocurrió en mi propio despacho, con la ropa a medio quitar y las prisas del subidón. La segunda, más tranquila, la llevamos a cabo en mi casa. Fue un domingo entero en el que, entre polvo y polvo, comimos, bebimos y charlamos como dos viejos amigos. Aquel día la sentí más cerca de lo que lo había estado nunca. Mi vieja enemiga convertida en mi mejor amiga, las vueltas que da la vida, pensé. Cuando lo necesité, enjugó mis lágrimas y, cuando el deseo nos apretaba, follábamos enfebrecidos.


     


    *


     


    Varios días más tarde —nunca entendí como tardó tanto en hacerlo— Marta me envió un mensaje pidiéndome una cita en casa para el siguiente domingo. Me decía que asistiría ella con una compañía de mudanzas para llevarse el resto de las pertenencias de las hermanas, tal y como me había avanzado el día de su partida.


    Aquella tarde, con la herida de mi pecho abierta de nuevo, entré por primera vez en el cuarto de Ana. No lo había hecho desde que ella se fuera siguiendo a su hermana. No había permitido tampoco que la asistenta entrara en ella a limpiar. Quería que el aroma de Ana no desapareciera, acallado por las esencias perfumadas de los detergentes.


    Abrí sus armarios y acaricié la poca ropa que en ellos quedaba. Respiré el perfume de los cajones de la cómoda donde aún descansaban sus enseres olvidados. Abrí alguno de sus libros en la estantería y recorrí sus páginas para leer las anotaciones al margen que ella solía escribir con letra apretada y menuda.


    Finalmente, me senté en su cama y aspiré el aroma de las sábanas. Unas sábanas entre las cuales habíamos retozado mil veces mientras estuvimos juntos. 


    No pude retener las lágrimas que acudían a mis ojos.


    Pasé en aquella cama casi una hora. Al cabo, me levanté de ella decidido a huir de la habitación. Algo, sin embargo, me hizo tropezar y me detuvo. El objeto se encontraba en el suelo y debajo de la cama. Asomaba por el borde y había permanecido oculto a la vista por la colcha, que caía ligeramente sobre él.


    Me agaché y lo recogí para comprobar que se trataba de una especie de agenda. Sus tapas de cuero fucsia oscuro le daban un aspecto muy femenino. Lo abrí y el título en la primera página me aclaró que no se trataba de una agenda, sino de un diario:


     


    DIARIO DE ANA ORTEGA


     


    rezaba el título, y un escalofrío me recorrió por entero. Tenía entre mis manos una joya de mi amada. Un manojo de secretos que posiblemente la desnudaban por dentro, un lugar al que ella me había permitido asomarme algo, pero al que no había tenido el mismo acceso que a la desnudez de su cuerpo.


    Hojeé las páginas del diario y comprobé que, efectivamente, la letra que las cubría había salido de su puño. Las primeras inscripciones databan de cuando era niña. Pero las últimas eran muy recientes.


    Lo cerré de sopetón. Me sentí avergonzado. No podía leer aquel manojo de sueños de Ana. Si lo hiciera, lo iba a lamentar por siempre. Un diario se escribe para uno mismo, para descargar la conciencia y el corazón. Que alguien ajeno al autor lo lea es un terrible pecado. Casi un delito.


    Lo dejé encima de la cama y salí de la habitación. Al día siguiente los operarios de la mudanza lo empaquetarían en alguna de las cajas y se lo llevarían con el resto de sus pertenencias.


    Era viernes, día de salir y divertirse, y yo llevaba demasiado tiempo llorando mis penas. No podía continuar así. De modo que llamé a un par de amigos y una hora después tomábamos copas y tonteábamos con las chicas de un bar de ambiente que para mí era novedad.


    Aquella noche ligué. Sin embargo, cuando llegó el momento crucial, no pude pasar de los besos y las caricias, y llevé a la chica —Lidia se llamaba— a su apartamento, donde su novio la esperaba según me dijo con su lengua dentro de mi boca.


     


    *


     


    Cuando volví a casa, me hallaba más borracho de lo que lo había estado en semanas. Pero, en lugar de irme a la cama, puse música en el salón y me serví una nueva copa. Un día es un día, me decía para animarme.


    Tras la primera copa, me serví la segunda. Y, mientras lo hacía, una imagen se dibujó ante mis ojos: El diario de Ana Ortega.


    Dejé la botella a un lado y con el vaso en la mano me apresuré hacia el cuarto de mi cuñada. Tanta prisa llevaba que a punto estuve de tropezar con mis propios pies.


    Una vez en el interior de la habitación, me senté en la cama, abrí el diario y comencé a leer. Estaba desatado. Arrastrado por el alcohol, leer aquellas páginas se había convertido en el único objetivo de mi vida a corto plazo.


    Las primeras anotaciones, como ya dije, databan de su niñez y estaban escritas en tinta de diversos colores. Las pasé de corrido, no quería entrar en las intimidades de una cría, no era mi estilo. Tras varias entradas de unos tres años atrás, encontré una anotación fechada unos días después de que Ana llegara a Madrid y se instalara en el «casoplón». El color de la tinta era de un azul oscuro, muy diferente al de la anotaciones antiguas.


    Empecé a leer por ella y me sumergí en los secretos, los anhelos, las alegrías y las desesperanzas de mi cuñada. Las verdades, y las mentiras, de todos los meses que pasamos juntos se fueron desplegando ante mí y mi corazón se fue llenando de un amor inmenso. El amor más irracional que un hombre pueda sentir. Las lágrimas caían por mi rostro y yo las sorteaba para que no cayeran sobre el diario y destiñeran las palabras de mi gran amor. Ana, la gran desconocida, el amor de mi vida, había estado tan cerca de mí que me había cegado la mirada y no había conseguido verla.


    Llegué a la última anotación y comprobé que había sido escrita el mismo día de su partida. Apuré el resto de licor de mi vaso para darme fuerzas, y empecé a leer:


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenos días, querido diario.


    Siento decirte que esta sea, probablemente, la última vez que escriba en tus páginas. No es por ti, te lo prometo. Es que a partir de hoy creo que estaré muerta para siempre.


    Porque hoy me han partido el corazón.


    Siempre tuve miedo de quedarme en medio de una guerra que no era la mía. La guerra fratricida entre Marta, mi madre adoptiva a todos los efectos, y Fran, mi gran amor.


    Y ese miedo se ha materializado ayer, obligándome a ser testigo de la batalla crucial entre las dos personas a las que más he amado, y amaré, en toda mi vida.


    Empezaré por el principio.


    Cuando volvía de comer con mis amigas, ambos se encontraban en el salón de la casa, conversando como una pareja normal. Pero el tema de conversación, por desgracia, no era tan «normal»: Marta le estaba pidiendo el divorcio y Fran se lamentaba por ello.


    La discusión fue elevando su tono hasta llegar a niveles terroríficos cuando Fran le reveló a mi hermana que la niña de Marta no es hija suya. Y para demostrarlo le entregó una prueba de ello: un análisis comparativo de ADN entre él y Laia que desmiente la paternidad.


    El genio contendido de Marta salió a relucir y sus voces debieron oírse por todo el bloque. Y el peor momento de todos fue cuando mi hermana me miró con una expresión de odio que nunca le había visto, justo al darse cuenta de que yo he estado todo el tiempo al lado de Fran. Y que le he ayudado en un complot para echar abajo su plan de desembarazarse de su marido y quedarse con la casa.


    Esta madrugada, Marta ha venido a mi habitación y me ha obligado a confesarle que era cierto, que me había confabulado con Fran para ayudarle en contra suya. No ha llegado a abofetearme, pero su mirada de desprecio ha dolido más que mil bofetadas.


    Me ha echado en cara todo lo que ha hecho por mí desde que murió mamá. Me ha restregado uno a uno cada día que he pasado bajo su cobijo, siendo la niña de sus ojos, casi mi única familia.


    No he podido evitar el llanto. He derramado todas las lágrimas contenidas en los últimos meses y no he podido enfrentarme a ella, aunque razones había para hacerlo. Porque las dos sabemos que se lo advertí. Que después de la noche en que Fran y yo nos encontramos en el bar de la calle Huertas, fui a buscarla a la habitación para confesarle lo que me estaba pasando. Y le dije claramente que no podía seguir su plan contra Fran, que me estaba «pillando» de él. Utilicé esa palabra porque me avergonzaba mencionar la palabra correcta: estaba «enamorándome» irremediablemente de mi cuñado. Sí, querido diario, a pesar de haber querido a Fran desde mi adolescencia, en realidad fue aquella noche en el aparcamiento, mientras Fran me masturbaba en su coche, cuando me enamoré perdidamente de él. Y, entonces y ahora, sé que por mucho que viva jamás podré amar a ningún otro hombre.


    Fran es el amor de mi vida. Y los meses que he pasado a su lado, fingiendo que solo le ayudaba en la ejecución de su plan para defenderse de mi hermana, han sido los más maravillosos de mi existencia. Sentirme su amante, aunque sé que él nunca podrá quererme como yo le amo, me ha permitido tocar el cielo con las yemas de los dedos. Estar junto a él en los buenos momentos, pero también en los malos, generó en mí unas raíces que fueron enredándose en lo más profundo de él. Pero sabía que, el día que alguien las cortara, iban a doler de la manera en que ahora duelen. Hasta el punto de desear morir antes que apartarme de su lado.


    Sin embargo, Marta me ha hecho ver la realidad. Para Fran no soy más que una vulgar prostituta. Un objeto de deseo del que disfrutar. Mi hermana, en su madurez, es consciente de lo que para mí era solo un temor: la realidad de que no soy nada para Fran, excepto un cuerpo bello y sensual. Y me ha puesto en una disyuntiva que me ha roto por dentro: irme con ella y cobijarme bajo su ala en lo que siempre ha sido un hogar seguro, o quedarme con Fran y sufrir el declive de sus atenciones hasta que éstas desaparezcan por completo y tener que alejarme de él arrastrada como un trapo usado.


    «Porque, Ana —me ha dicho—, para él tú no eres una mujer normal. Eres una mujer sucia, recubierta de las esencias de decenas de hombres. Ahora está encaprichado de la fulana de lujo que ve en ti. Pero terminará por sentir asco de tu presencia y te sacará de su vida a patadas. Tú eliges.»


    Y al final, llorando mis últimas lágrimas, he tomado la decisión más dolorosa de mi vida: mañana huiré de esta casa junto a mi hermana.


    Gracias por escucharme, querido diario. Tú has sido siempre mi mejor amigo, ese que te escucha y no te juzga. Si no volvemos a hablar, te deseo que seas muy feliz. Hasta siempre.


    Ana.


     


    *


     


    Me dejé caer sobre la cama. Una sensación de angustia me atenazaba. El corazón debía de latirme a más de doscientas pulsaciones. Me hallaba al mismo tiempo henchido y vacío de amor. De su amor, del amor de Ana.


    Henchido, porque ahora conocía sus sentimientos reales hacia mí. ¿Cómo había podido estar tan ciego para no darme cuenta de sus emociones? Estúpido, me repetía, eres solo un pobre imbécil.


    Y, vacío, justamente por esto último. El no haber llegado a leer en su corazón me había abocado a perderla para siempre. Porque, por mucho que me quisiera, ella ya no estaba. Y jamás podría recuperarla, me temía.


    No obstante, no quise rendirme. No podía hacerlo. Tenía que ser fuerte, a pesar de que ella ya no estaba a mi lado para infundirme esa fuerza que propició que pudiera luchar contra Marta.


    Tomé el móvil y marqué su número. Eran las cuatro de la madrugada, pero me importó muy poco. Los tonos de «teléfono apagado» sonaron al instante. Volví a intentarlo varias veces con el mismo resultado.


    Probé con wasap, pero el doble tick de recepción de mi mensaje no apareció. Tuve un repentino presentimiento. Probé a hacer lo mismo, pero esta vez con el teléfono de Marta. Los resultados fueron idénticos.


    Mi presentimiento era real: Tanto Ana como Marta me habían bloqueado en su móvil. ¡Maldita sea!, blasfemé. No había forma de comunicarme con ellas. Y ni siquiera sabía dónde se alojaban ahora. Joder, estaba inmerso en la mierda y no tenía un solo cabo al que agarrarme.


    Me sentí desgarrar por dentro. Conociendo los sentimientos reales de Ana hacia mí, no poder hacer nada me provocaba tal sensación de impotencia que me revolvía el estómago. Necesitaba volcar mis emociones de alguna manera, expulsarlas de mi cabeza. Si las dejaba dentro, iba a ponerme a gritar. Tenía que hablar con quien fuera, contárselo, decirle que Ana me amaba tanto o más que yo a ella. Pensé en Zahara, en Sole, en mis amigos de la facultad. No, no era buena idea airear mis sentimientos con mis allegados, lo único que arrancaría de ellos sería una expresión de lástima que me hundiría todavía más.


    De pronto, tuve una idea. Tomé el diario y corrí hacia mi despacho. Probé varios bolígrafos hasta comprobar que uno de ellos poseía una tinta muy similar a la de sus últimas anotaciones.


    Finalmente, ante la mesa de escritorio, lo abrí por la primera página en blanco tras su última entrada y empecé a escribir.


    

  


  
     


     


    Cap. 30 – LA VIDA NO SE DETIENE


     


    FRAN


     


     


    Marta se presentó puntual a la cita. Una furgoneta de gran tamaño la llevó hasta la puerta del bloque, donde quedó aparcada, y dos operarios la acompañaron hasta nuestro piso.


    Mi mujer los estuvo dirigiendo durante las dos siguientes horas hasta que todas sus pertenencias quedaron empaquetadas en cajas y a punto para ser bajadas al camión. De la habitación de Ana apenas salieron dos cajas de tamaño mediano. Casi todas sus cosas habían salido con ella el día de la huida.


    Mientras trasladaban las cajas hacia el portal, entré en su habitación. Comprobé que no quedaba nada de ella en las estanterías, el armario o los cajones de la cómoda. También había desaparecido el diario. Me lamenté por ello. Me hubiera hecho feliz que se olvidaran de él y que lo dejaran para releerlo siempre que la echara de menos.


    Me estaba lamiendo las heridas sentado en la cama que fuera de mi cuñada cuando Marta me llamó desde la puerta de casa. Salí al recibidor y la despedí con un ligero abrazo. Más de una década de convivencia se condensó en un abrazo de tres segundos.


    Antes de salir por la puerta, Marta se volvió hacia mí y me entregó un sobre. En el anverso aparecía en letras azules la palabra «Juzgado» y no tuve que abrirlo para saber lo que contenía.


    Salí a la terraza y me entretuve mirando a los operarios. Terminaban su faena de cargar las cajas en la furgoneta. Cuando lo hubieron hecho, Marta se subió junto a ellos y el rumor del vehículo se dejó sentir.


    Una flash en mi cerebro iluminó una idea que, increíblemente, en ningún momento antes se me había pasado por la cabeza: ¡aquella furgoneta iba directa a la actual casa de Marta! Lo que era lo mismo que decir: ¡a la actual casa de Ana!


    Un resorte hizo saltar mis pies y me lanzó a la carrera hacia la calle. Obvié el ascensor, que me pareció un caracol para la prisa que llevaba, y me lancé escaleras abajo hasta que estuve en la acera, junto a la moto.


    Tuve que dar varias vueltas a la manzana hasta encontrar el vehículo, que estaba seguro no podría estar muy lejos. Cuando ya casi desesperaba, lo encontré parado frente a un bar. Me dio un ataque de risa. No lo había encontrado hasta entonces porque los operarios se habían parado en su descanso del bocadillo de media mañana, y no habían recorrido ni cien metros desde mi casa. Marta, con el móvil en la oreja, hablaba paseando alrededor de la furgoneta y bufaba con un cabreo monumental.


    Esperé a que los cargadores terminaran el descanso y después les seguí cómodamente hacia su destino. En realidad, el nuevo domicilio no se encontraba tan lejos del que fuera hogar de Marta y mío durante tanto tiempo. Podía llegar allí en solo cuatro paradas de metro.


    El suspiro que emití debió escucharse desde el otro extremo de la ciudad.


     


    *


     


    Echaba de menos a Ana, sin remedio. Muchas veces luché contra ese sentimiento, pero al final me dejé vencer. Conocía las rutinas de mi cuñada, por lo que un día me planté a primera hora de la mañana ante su portal y me quedé allí clavado. Esperaba que ella saliera por aquel portal de camino a la academia, como había hecho durante meses mientras vivía en casa con Marta y conmigo.


    Ni que decir tengo que Ana no apareció ese día. Ni en las tres ocasiones posteriores en que repetí la operación, aunque dejando varios días entre intento e intento. Me extrañó sobremanera, sabía de buena tinta que mi cuñada no había aprobado las oposiciones a las que se había presentado poco antes de abandonar mi casa y que seguía acudiendo a la academia. Llegué a pensar que Ana pudiera no estar viviendo en la nueva casa de Marta y esto me causó una dolorosa desazón.


    El cuarto día de espera ante su portal me había propuesto ir a buscarla a la academia en el caso de que siguiera sin aparecer. Ese día, sin embargo, un poco antes de las nueve apareció Ana con sus carpetas de estudio pegadas al pecho, como una adolescente camino del instituto.


    Bajó las escaleras del metro y me fui tras ella sin dudarlo. Cuando pensaba que tomaría la línea cuatro, como había hecho durante tanto tiempo, eligió otra diferente y eso me extrañó. La seguí de la manera más sutil de la que fui capaz —me avergonzaba mi actitud de espía sin vocación—, y al final descubrí que había cambiado de academia.


    A partir de aquel día, muchas otras veces repetí la operación de espionaje. Así descubrí que los lunes y los miércoles entraba más tarde a la academia, por eso no la había localizado los primeros días de mi infantil «acoso». Los martes y jueves entraba a la misma hora que ya conocía, y los viernes iba a clase por la tarde.


    La miraba ir y venir a la espera de reunir el valor necesario para abordarla y tratar de que, al menos, me permitiera hablar con ella. Especialmente los viernes después de clase, cuando se unía a los compañeros de estudios y juntos se iban de copas por ahí. Más de una vez estuve tomando algunas cervezas en el mismo bar que ella y sus colegas, camuflado a menos de diez metros de su mesa.


    En el trabajo, mientras fuera de horas seguía a mi cuñada, las cosas seguían su curso, sin gran historia. Zahara había sido mamá y su nueva vida la había hecho madurar. Su marido, anteriormente un compañero de la clínica, se había cambiado de trabajo y de nuevo volvíamos a reunirnos en los desayunos y los almuerzos como lo habíamos hecho antes de que empezaran a salir juntos.


    Sole era una más del grupo e, incluso a veces, nos juntábamos los cuatro —Zahara con su chico, Sole y yo— y nos íbamos de copas por ahí. Zahara y su marido solían volver a casa pronto para no arruinarse con la canguro que les cobraba un dineral por hora, así que Sole y yo nos quedábamos a menudo solos al final de la noche.


    Un día cualquiera, dormimos juntos. El último bar quedaba cerca de mi casa e íbamos tan pedo que pensamos que sería mejor para ella no osar llegar a su casa ni siquiera en taxi.


    Madrugadas de marcha más tarde, Sole volvió a dormir en casa por segundo día. Al tercero, ya llevaba en su bolso los condones y el cepillo de dientes. Al cuarto, portaba un bolso más grande de lo normal donde le cabía una bolsa de aseo más que abultada. Al quinto, se quedó a vivir conmigo.


    Fueron semanas de sexo y fiestas sin parar. La verdad es que la compañía de mi antigua enemiga era reconfortante. Pensar en vivir solo en el «casoplón» se me hacía cuesta arriba. Y me hacía volver al pasado al recordar que había sido Marta la que había bautizado la casa con aquel apelativo. Un pasado que me dolía con solo pensar en él un instante.


    Por otro lado, sin embargo, vivir a su lado me impedía ejecutar mi afición favorita: seguir a Ana. Estando ella en casa, tenía que armarme de excusas para poder llevarla a cabo, y eso me ponía frenético. En ocasiones, mis visitas al portal de mi cuñada se espaciaron hasta en dos semanas, y mi estado de nervios se alteró tanto que Sole llegó a notarlo y me preguntó por ello.


    Llevábamos algo más de dos meses juntos, cuando la excusa que le di a mi amiga para dejarla sola un viernes por la tarde no la persuadió. Me siguió cuando entré al metro camino de la nueva academia de Ana, y se plantó a mis espaldas hasta que mi cuñada apareció y me dispuse a seguirla.


    Me había pillado con las manos en la masa. Me sentó en la mesa de una cafetería y hasta que no le confesé toda la verdad no permitió que me moviera de allí.


    A partir de ese día, nuestra relación personal se enfrió. A pesar de que profesionalmente nos llevábamos de forma genial, decidimos separarnos de mutuo acuerdo. Zahara me abroncó de la manera más dura que la hubiera conocido. Y llevaba razón, así que no pude defenderme mientras ella me sermoneaba como a un adolescente.


     


    *


     


    Volvía a estar libre en mi vida personal, y ello me aportaba ventajas y desventajas.


    La ventaja más evidente era que ya no tenía que dar explicaciones a nadie en mis actividades de espionaje.


    La desventaja, por el contrario, era que el «casoplón» volvía a estar vacío, a excepción de mi insulsa presencia. Había veces que intuía el eco de mis pasos cuando me movía por los pasillos. Este asunto empezaba a influir en mi estado de ánimo y en varias ocasiones tuve la tentación de poner la casa en venta y mudarme a un hogar apto para un solitario.


    Una noche de viernes, me preparé para volver a ver a Ana. Hacía más de diez días que no la había seguido. La esperé a la salida del centro de estudios. Cuando mi cuñada abandonaba la academia la vi radiante. Esa noche no vestía de estudiante, sino que llevaba un vestido de fiesta muy elegante, aunque discreto.


    El corazón se me saltó un latido al imaginar que pudiera ir arreglada para acudir a una cita con uno de los clientes de Marta. No obstante, concluí que su vestimenta no alcanzaba el nivel que se espera de una escort de 10.000 euros, así que me relajé. Especialmente, las zapatillas de deporte bajo el vestido no parecían cuadrar con su antiguo trabajo.


    ¿Antiguo?, me pregunté. A decir verdad, no había conseguido hablar con ella o con Marta desde que me abandonaron, por lo que no me era posible saber si seguía ejerciendo la profesión más antigua del mundo. Borré esa idea de mi cabeza y seguí los pasos del grupo con el que Ana se alejaba del centro de estudios, a la búsqueda de la primera parada de la noche del viernes.


    No habían caminado ni cien metros cuando un chico alto, de aspecto guapetón y con bastante estilo, se unió al grupo. Acercándose a Ana, la tomó del hombro y ambos siguieron caminando en estrecha harmonía. El chico le robó un beso y ambos rieron.


    El estómago se me estranguló. Era claro que aquel joven no era un amigo más.


    Más tarde, mientras el grupo bebía y charlaba en la terraza de un bar de copas, Ana y su acompañante se desentendieron de la conversación y comenzaron a besarse apasionadamente.


    No necesité ver nada más. Había vuelto a hacer el idiota, cosa que había sido una constante durante toda mi vida. Mientras esperaba a reunir el valor para abordar a Ana, un tipo más listo y con menos paciencia se había llevado el premio gordo. Al menos, él lo habría ido a buscar, me dije, mientras yo esperaba que me tocase sin tan siquiera jugar.


    Aquella noche volví a llorar sobre mi almohada, aunque estaba tan borracho que solo guardo retazos de ella.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 31 – AL FINAL LLEGÓ EL FINAL


     


    FRAN


     


     


    El tiempo fue pasando. Al cumplirse el año de la escapada de las dos mujeres de mi vida, tomé la decisión que me había rondado por la cabeza durante meses.


    Lo tenía claro: iba a vender el «casoplón». Estaba seguro de que podría conseguir una pasta por él, así que no tendría problemas para comprar el apartamento que me diera la gana y con un tamaño más adecuado para un solterón.


    Busqué entre los papelajos antiguos las escrituras de la casa, me senté ante el ordenador, y escribí unos párrafos con sus datos objetivos: dimensiones, estancias, estado general, etcétera. A continuación, exprimí mi imaginación y detallé las bondades de su ubicación: medios de transportes, servicios de los alrededores… y ese tipo de detalles con los que se espolvorea el pastel para que resulte atractivo a un posible glotón a la búsqueda de nuevo hogar.


    El último paso fue hacer fotos a todas las estancias de la casa, al exterior del bloque y a todo lo que me pareció de utilidad. Hice más de cuarenta, lo cual parecía una exageración, pero el precio que pediría por mi casa bien lo merecía.


    Una vez los datos y las fotografías estuvieron preparados, abrí cuenta en varios portales inmobiliarios y di de alta al «casoplón» en todos ellos.


    Durante la semana siguiente me estuvieron llamando a todas horas sin parar, aunque eran más las agencias inmobiliarias que los posibles clientes. Organicé visitas deslavazadas en días y horarios a todo el que se interesó en pasarse por la casa.


    Aquello fue un auténtico tormento.


    Tras tres semanas de nefasta experiencia, tuve la cautela de reunir todas las visitas en un solo día para no volverme loco. Vender una casa por tu cuenta parecía más galimatías de lo que nunca me hubiera imaginado. Si aquello seguía así, terminaría por contratar una agencia y que lidiaran ellos con el problema.


    Total, que el sábado organicé cuatro visitas con una hora de separación entre ellas para no tener que atender a más de un cliente o curioso a la vez.


    La primera era a las diez y las tres restantes una hora más tarde cada una.


    A la una menos cuarto ya estaba harto de mi nueva estrategia de venta. Estaba casi decidido a contratar a la agencia inmobiliaria, por mucho que me cobraran por hacerse cargo del tema.


    Me explico. El cliente de las diez llegó un cuarto de hora antes y me pilló en pijama y desayunando. El de las once llegó media hora más tarde. Y el de las doce ni apareció.


    Estaba que bufaba. En cuanto recibiera al cuarto cliente de la mañana, iba a salir a la calle y comería algo en alguna terraza antes de irme al cine a relajarme el resto de la tarde.


     


    *


     


    A la una en punto sonó el timbre de la puerta. Miré el reloj asombrado y agradecí la excelente puntualidad del último impertinente que acudiría a mi casa ese día a perturbar la paz del hogar.


    Abrí la puerta de un tirón.


    El corazón se me paró en el pecho y la respiración se me cortó. Un escalofrío me recorrió por entero. Las piernas me flojearon y apenas si me sujetaban. La visión se me emborronó y tuve que sujetarme en el marco de la puerta para no caer.


    —Ana…


    Mi cuñada se mordía el labio sin atreverse a hablar. Estaba radiante, a pesar de que vestía unos simples vaqueros, camiseta y deportivas. Había sido la muchacha más hermosa del mundo y el tiempo la había madurado. Por eso ahora estaba mucho más bonita que lo que nunca había estado. Y su mayor belleza emergía al exterior desde sus ojos. Aquella mirada ardiente que tantas veces había besado, ahora era templanza y serenidad.


     No pude resistir el silencio que se había instalado entre los dos y me obligué a romperlo.


    —¿Tú… quieres comprar la casa…?


    Ella sonrió con sus ojos colgados de los míos.


    —No, bobo… ¿Cómo iba yo a poder comprar esta casona…?


    —No sé… —titubeé—. A lo mejor Marta…


    No me dejó terminar la frase.


    —Marta no tiene ni idea de que he venido… aún…


    Me quedé callado, no sabía cómo proseguir la conversación.


    —¿Puedo pasar…? —preguntó ella señalando el interior.


    —Sí, claro… —dije a modo de disculpa. Me encontraba tan atolondrado que lo único que podía hacer era mirarla en silencio.


    La franqueé el paso y entró cerrando la puerta tras ella.


    Sin saber qué otra cosa hacer, le ofrecí una copa. La aceptó y pasamos al salón.


    —¿Qué te pongo…? ¿Ron? ¿Vodka? —pregunté con un ligero temblor en la voz.


    —No, prefiero una coca-cola, si tienes —respondió, inocente—. Hace tiempo que no pruebo el alcohol.


    —¿No estarás… embarazada…? —dije, resaltando mi tono de broma.


    —Claro que no… tonto…


    Me había llamado «bobo» y «tonto» en un intervalo de pocos minutos. Indudablemente era la Ana de los mejores tiempos. Saber eso me reconfortó.


    Aparté el ron y traje dos coca-colas del frigorífico. No quería que pensara que empezaba a beber a aquella horas tan tempranas, cosa en la que hubiera acertado. Acompañé la bebida con unas patatas fritas, que ella aceptó y picoteó con cierto temblor en las manos. Comprendí que Ana, a pesar de que aparentaba serenidad, se encontraba tan nerviosa o más que yo.


    Nos encontrábamos sentados frente a frente, con la mesa de comedor entre ambos. Nos mirábamos bebiendo y comiendo patatas mecánicamente, pero sin decir nada. Por fin me atreví a romper el silencio.


    —Y… bueno… ¿a qué debo tu visita…?


    Ana no respondió. Solo estiró su mano y cogió el bolso que había depositado sobre el sofá. Hurgó dentro unos instantes y de él emergió un libro con tapas fucsia oscuro que reconocí de inmediato.


    Abrió el diario por una página casi al final y empezó a leer en voz alta.


     


    *


     


    Fran


     


    Hola, querido diario de Ana. Hoy no es ella quien escribe en tus páginas. Soy yo, el Fran del que te ha hablado tantas veces, y lo hago para que conozcas la verdad de mis sentimientos hacia ella. Es más que probable que mis palabras no le lleguen jamás, pero al menos tú debes saber la verdad. Tú más que nadie, querido diario de Ana, mereces conocerla.


    Para empezar, quiero pedirte perdón, querida Ana. Perdona, mi amor. Perdón por no haber leído en tus ojos lo que en realidad sentías por mí. Perdón por haber sido tan estúpido para pensar que una mujer como tú jamás podría amar a un tipo vulgar como yo.


    Estaba ciego, ahora me doy cuenta. Pero, ¿cómo creer que una diosa pudiera amar a un simple mortal? Yo nunca lo sospeché y, aunque mil veces estuve a punto de decirte que te amaba con todas mis fuerzas, jamás me atreví a pronunciar las palabras. Tuve miedo, sí, mucho miedo. Miedo por romper el encantamiento que nos unía. Miedo por perderte si me confesaba a ti. Y miedo de que tu carcajada de indiferencia pudiera causarme una herida mortal de la que nunca pudiera recuperarme.


    Veo que por tu parte también sentiste miedo, al mismo tiempo parecido, pero diferente al mío. Pero, ¿cómo pudiste creer por un segundo que yo te rechazaría por saberte poseída por esos hombres que pagaron por tener tu cuerpo por unas horas?


    Yo jamás te hubiera rechazado por algo tan superficial. Porque no es solo tu cuerpo lo que amo. Yo amo mucho más que eso. Amo tu corazón; amo tu mirada; amo el sonido de tus besos; amo el rumor de tus gemidos cuando hacemos el amor; amo, en fin, el aroma de tus cabellos cuando despiertas por las mañanas. Tu interior es para mí un millón de veces más importante que tu físico.


    Aunque te confesaré que también amo tu cuerpo. Amo tus manos; amo tus rodillas cuando la juntas para impedirme llegar a ti cuando ya estás saciada; amo tus mejillas cuando sonríes; amo tu nariz puntiaguda a la que tú tanto odias; amo tu aliento por las mañanas; y amo hasta el último poro de tu piel. Tanto es el amor que albergo en mí, que creo que voy a morir si no vuelvo a tenerte entre mis brazos.


    Todos esos meses en que estuvimos juntos me sentía flotar en una nube. Cuando no estabas a mi lado, saber que estabas a la distancia de un clic de mi móvil me hacía sentirme seguro. Saber que reservabas tu saliva para que la bebiera con mis besos me proporcionaba unas poderosas ganas de vivir. Me sentía el hombre más fuerte del mundo.


    A tu lado podía con todo.


    Ahora que no me permites ni siquiera intercambiar un mensaje de texto contigo, me asomo a la terraza y miro a la acera de la calle que me llama a su lado con más fuerza cada día. No sé si podré superarlo, pero si no lo consigo, que sepas que mi último pensamiento fue para ti.


    Gracias, querido diario de Ana, nunca olvidaré esta oportunidad que me brindas para hablar con ella, mi amor, mi vida, la persona más amable y generosa a la que he conocido jamás.


    Si vuelves a verla, dile que la quiero… Y dile que su aroma vive conmigo.


    Adiós, diario. Hasta siempre.


    Fran.


     


    *


     


    Cuando terminó de leer, sus lágrimas eran un río que deslucía la tinta del diario. Su sonrisa, en cambio, era radiante. Yo me había contagiado por sus sollozos y apenas si controlaba el llanto. Eran las nuestras, lágrimas de felicidad.


    Me levanté y me dirigí hacia ella. Ana se alzó a su vez y la enlacé en un abrazo desesperado. ¡Dios cómo la abracé! La estrechaba con todas mis fuerzas, pegaba mi mejilla contra su pelo, olía su perfume hasta emborracharme… y lloraba como un niño.


    Sentía las lágrimas resbalar por mi rostro, pero me negué a retenerlas. Cualquier resto de orgullo había huido de mí hacía tiempo. Hubo un breve instante en que temí que mi conducta pudiera asustarla. Pero sus brazos se enroscaron en mi cuello y su abrazo se hizo tan apasionado como el mío.


    Permanecimos abrazados un tiempo que se me antojó eterno. Luego la besé despacio, suave, acariciando sus labios con los míos. Ella me miraba a los ojos y sonreía y sollozaba de forma intermitente.


    —Lo siento, amor… —dijo sorbiendo las lágrimas—. Guardé el diario en un cajón para olvidarte y no lo había vuelto a abrir hasta hace pocos días.


    Asentí feliz, aunque había algo que necesitaba saber cuanto antes y me atreví a preguntarle:


    —¿Te quedarás conmigo…?


    —Sí, claro… Si tú me dejas, por supuesto…


    Volví a besarla. El hormigueo en mi estómago crecía por momentos.


    —¿Cómo no te voy a dejar…? —hablábamos con las frentes unidas, labios contra labios—. Te ruego que lo hagas, por dios… ¿Pero… qué pasará con Marta…?


    —No te preocupes por ella… —dijo, esta vez sonriente—. Marta fue la que encontró el diario y la primera que leyó lo que habías escrito. Y ha sido ella la que me ha empujado a venir. Yo no… me atrevía…


    —¿Marta…? Dije, sorprendido.


    —Sí, te lo aseguro… —ratificó—. Y me ha pedido que te dé un mensaje.


    No tenía ni idea de qué tendría que hablar Marta conmigo. En los últimos tiempos solo habíamos coincidido en los juzgados, y solo un par de veces en muchos meses.


    —¿Un… mensaje…?


    —Sí… —concluyó—. Quiere que sepas que ha retirado la demanda. Ya no quiere volver a pelearse contigo.


    Me alegró sobremanera saber que aquella mujer a la que había amado durante muchos años hubiera vuelto a ser ella misma, al menos en lo que podía entrever por las palabras de Ana. Nunca quise creer que fuera el monstruo en el que parecía haberse convertido. Y de nuevo la amé un instante, aunque ni una centésima parte de lo que ahora amaba a su hermana, la mujer maravillosa que tenía entre mis brazos.


    No pude por menos que sonreír, feliz.


    —Ah… y quiere que te diga que le encantaría ser la madrina de nuestra boda…


    Reímos radiantes y volvimos a besarnos.


     


    *


     


    Unos minutos más tarde, nos sentamos sobre el sofá sin soltarnos de las manos.


    —Tenemos tanto de qué hablar… —susurré sin dejar de admirar la belleza de sus ojos. Una belleza que me había sido negada durante un año.


    —Vale… —replicó ella—. Pero tendrá que ser esta noche… ¿Me concederás una cita como en los viejo tiempos…?


    Sonreí dichoso.


    —Para ti las que hagan falta… —dije—. ¿Pero por qué no ahora…? ¿Tanto tienes que hacer…?


    —«Tenemos», cariño… —su sonrisa pícara me llegaba al alma.


    —Ah, ¿sí…? —no necesitaba fingir la sorpresa en mi rostro—. ¿Y qué es eso tan importante que «tenemos» que hacer…?


    No dijo nada. Se levantó, buscó en su bolso y extrajo una caja de preservativos sin estrenar que me mostró.


    —Esto… —su risa cristalina era ya imparable—. Y espero que no nos quede ni uno cuando salgamos esta noche a divertirnos por ahí.


    Horas más tarde, mientras hacíamos un paréntesis en la cama, Ana preguntó con total inocencia.


    —¿Aquello que le dijiste a Marta sobre tu vasectomía era cierto? ¿Al final decidiste someterte a la operación?


    —Ni de coña… —le respondí con un piquito—. Tú no estabas de acuerdo y por supuesto que te hice caso…


    —Genial… —respondió ella, feliz.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Pues… porque… —hizo una pausa y luego me echó los brazos al cuello—. Porque quiero que tengamos muchos niños…


    Reímos a la par y nos besuqueamos durante unos instantes interminables.


    —Por cierto… —preguntó—. ¿Cómo has ido de novias todo el tiempo en que yo no podía controlarte…?


    Me lo pensé un segundo antes de responder, pero al final preferí sincerarme.


    —Pues… aparte de Sole, no he salido con nadie. Alguna relación de una noche y nada más…


    —¿Sole… y Tinder…?


    —Algo así… pero de eso hace tiempo.


    Volvimos a reír.


    —¿Y tú…? —le devolví la pregunta.


    Suspiró y me respondió sin tapujos.


    —Pues estuve con un chico… el hermano de una compañera de clase… —dijo, confirmándome la relación que tenía con el chaval con el que se besaba la última noche de viernes que la seguí—. Poca cosa. Salimos un mes, pero no pudo pasar la prueba.


    —¿Una prueba? ¿Qué prueba…?


    —La prueba de compararlo contigo…


    Me llegó al alma y volví a besarla, esta vez en la mejilla.


    —¿Seguro que nada más…? —insistí tonteando.


    —Seguro… —replicó amorosa—. Desde que dejé… bueno, eso… ya sabes… no he vuelto a dormir con nadie…


    —¿Lo… dejaste… del todo?


    —Sí, ya sabes… desde que Marta se quedó embarazada… pues… la cosa se fue enfriando y al final mi hermana prefirió dejarme fuera del negocio…


    —No sabes cuanto me alegro, amor…


    —Jajaja… pues anda que yo…  


    Nos volvimos a besar y al cabo de unos minutos ella preguntó:


    —¿Quieres que sigamos con lo nuestro…? Parece que la caja de condones aún está muy llena.


    —Por supuesto, ¿por dónde íbamos…?


    Se subió sobre mí y sentí sus senos y sus muslos aplastándose contra mi cuerpo.


     


    *


     


    Extracto del diario de Ana


     


    Buenas noches, querido diario. Tras unos meses (casi un año) de no compartir contigo mis ilusiones y mis penas, hoy me he decidido a escribirte de nuevo.


    Tengo muchas cosas que contarte, pero hoy solo te comentaré la más importante: he vuelto con Fran y él me ha aceptado sin condiciones. Es un sol, el hombre más generoso del mundo, pero eso tú ya lo sabes. Hemos vuelto a ser los mismos de antes, como si nos hubiéramos visto la semana anterior. Hoy ha sido el día más maravilloso desde que salí con Marta de esta casa. Pero ya estoy de nuevo aquí y no volveré a abandonarle nunca más.


    Pero debo decirte, aunque te cueste creerlo, que el volver con mi gran amor ha sido gracias a mi hermana.


    Me explicaré.


    Tras la mudanza, tus páginas quedaron escondidas bajo un montón de libros viejos en un cajón olvidado. Un buen día, ante la falta de espacio en la escueta casa en la que nos fuimos a vivir, Marta se decidió a hacer limpieza para librarse de todo lo viejo e inútil. Cuando te encontró, no pudo por menos que abrir tus páginas y arrancar a leer. Cuando la encontré sentada en la cama y contigo en su regazo, lloraba como una niña.


    Le pregunté por qué lo hacía y me mostró una nota final que parecía haber sido escrita con una tinta diferente, aunque muy parecida a la de mi bolígrafo. Era una entrada escrita por Fran el día anterior a nuestra salida de la casa. Cuando la terminé de leer, nos abrazamos y lloramos juntas. Laia nos miraba desde su cuna con cara de no entender a los mayores.


    A partir de ese día, Marta insistió que debería ver a Fran y buscar su perdón… Para mí y para ella misma. Lo estuve pensando durante un mes, pero no me atrevía a dar el paso. La vergüenza y el miedo me lo impedían. ¿Qué ocurriría si me encontraba a alguna mujer en su casa? Moriría del bochorno y nunca más podría levantar la cabeza.


    Un buen día, Marta me pidió que buscara en internet una casa algo más espaciosa. Mi hermana había alquilado el apartamento en que vivíamos para compartirlo con Joan antes de romper con él y mandarlo de vuelta a Barcelona. Y éste era menos que mini.


    Entré en varios portales inmobiliarios y, por casualidad o por mano del destino, encontré el anuncio de venta del «casoplón» de Fran.


    No lo dudé ni un instante: solicité una visita que Fran me fijó por email para el sábado siguiente, sin sospechar que hablaba conmigo. El resto ya es historia.


    A partir de ahora, te prometo que volveré a escribir en tus páginas a menudo, tal y como lo hacía antes. Y, lo primero que voy a explicarte un día de estos, es la forma en que Marta decidió abandonar su negocio de escorts y buscar un nuevo trabajo como abogada. De hecho, ha demostrado que es una de las mejores y se la han rifado varios bufetes de mucho prestigio.


    Pero ese es otro cuento que espero contarte pronto.


    Buenas noches, diario.


    Que sepas que te quiero casi tanto como a Fran.


    

  


  
     


     


    OTRAS NOVELAS DEL AUTOR EN AMAZON(1)
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    https://bit.ly/3R3qyxY


     


     


    

  


  
     


     


    OTRAS NOVELAS DEL AUTOR EN AMAZON(2)
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    DECLARACIÓN FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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